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.
INTRODUCCIÓN:
BREVE MEDITACIÓN SOBRE CUERPO 
Y VESTIDO, GÉNERO Y SEXO
Durante muchos años la teoría feminista ha insistido en que las 
identidades femeninas y masculinas, así como las relaciones sociales 
entre hom bres y m ujeres, responden  fundam enta lm en te  a 
condicionamientos culturales, y no a la tiranía de una supuesta natura­
leza biológica, invariable, ahistórica. En los últimos tiempos se ha ido 
más allá: la sexualidad misma, nos dicen teóricas como Judith Butler, 
es un producto cultural.1 Además, en las últimas décadas las ciencias 
sociales han venido descubriendo las múltiples formas en las cuales 
nuestras relaciones con nuestro propio cuerpo están enmarcadas por la 
cultura. Inclusive, se nos dice, las mismas ciencias biológicas están 
coloreadas por la manera como se interpretan en determinado momen­
to histórico las identidades y las relaciones de género, recibiendo el 
influjo de las prácticas y discursos sociales.2
Por esta razón escogimos el célebre óleo de René Magritte para 
ilustrar la cubierta de este libro. El vestido (o camisón de dormir) nos 
sugiere la realidad cultural que nos rodea, mientras que la intrusión de 
unos senos y un pubis sobre la tela se convierte en una especie de 
escándalo. Esa presencia inesperada de símbolos de la sexualidad fe­
menina nos invita a recordar que la ropa protege nuestro cuerpo, pero 
también lo oculta. Al encubrirlo, es la sexualidad misma la que queda 
escondida. Una primera reflexión, la más evidente, es que tal encubri­
miento se hace necesario porque para nuestra cultura occidental con 
frecuencia la sexualidad aparece como un elemento peligroso, poten­
cialmente subversivo, o por lo menos molesto.3
Al mismo tiempo, la representación de esos dos senos y ese pubis 
es claramente estereotipada. No se trata de un retrato, de la imagen
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de un cuerpo real, sino, aparentemente, de partes anatómicas de una 
muñeca inflable, o de un maniquí libidinoso. Por lo tanto, la desnu­
dez de esas tres partes corporales no nos acerca al cuerpo “natural” 
sino a modelos culturales, a imaginarios colectivos.
Enmarcados por la ropa, esos tres retazos de cuerpo nos recuer­
dan que lo sexual no escapa de los condicionamientos culturales. 
Efectivamente, se hace cada vez más insostenible el sueño románti­
co de una “liberación sexual” que nos emancipe de las ataduras re­
presivas de la sociedad, descubriendo lo que suponemos que será 
n u e s tra  h e rm o sa  an im a lid ad  su b y acen te , c la ra , d iáfana , 
incontaminada. Porque, como nos ha enseñado Foucault en La his­
toria de la sexualidad, la supuesta represión sexual que se ha im­
puesto en nuestra cultura a partir de la modernidad, en vez de supri­
mir las manifestaciones de la sexualidad, lo que hace es producir 
una proliferación de discursos sobre aquello que aparentemente se 
ha refrenado y escondido. Cuando creemos estamos liberando de esa 
represión, simplemente obedecemos al curso de un proceso histórico 
que está presente tanto en los manuales pedagógicos, de principios 
de este siglo, sobre la necesidad de vigilar a los niños para impedir 
la masturbación infantil, como en los tratados médicos Victorianos 
sobre la histeria femenina. En nuestra modernidad, las mil formas 
sutiles de educación “psicológica”, los “talleres de sensibilización”, 
son de alguna manera los herederos de esa gran preocupación por lo 
que hoy llamamos sexualidad, preocupación que se inauguró en la 
Ilustración, y a la que por mucho tiempo llamamos “represión”. Cuan­
do en los talk shows de nuestra televisión de hoy hombres y mujeres 
se “destapan”, cuando lo cuentan todo sobre sus intimidades sexua­
les, no se trata tanto de una revolución como de un desarrollo evolu­
tivo. Por eso se equivocan quienes albergan el sueño de despojarse 
del ropaje cultural para quedar, finalmente, desnudos de toda interfe­
rencia a su inclinación natural. Lo que podríamos pensar como “na­
tural”, corporal, biológico, no puede sustraerse al influjo de la cultu­
ra. No podemos actuar sexualmente por fuera de prácticas y discur­
sos culturales que nos penetran y nos rodean por todas partes.
Hoy, los estudios de género no pueden sustraerse tampoco a la 
reflexión sobre la realidad sexual. El feminismo, fuente teórica fun­
damental de estos estudios, con frecuencia, de maneras diversas, ha 
relacionado lo personal con lo político, la lucha de las mujeres por 
vivir su sexualidad con el acceso a la vida pública y a la ciudadanía. 
Sin embargo, en el pasado ha existido una tendencia en algunos cam­
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pos a centrarse en las indagaciones sobre ideas, imaginarios y repre­
sentaciones, con pocas referencias a la corporalidad o a la sexuali­
dad. Actualmente, la teoría de género nos lleva a enfatizar nueva­
mente las relaciones entre el sexo y los discursos, así como entre los 
idearios colectivos y el cuerpo. El sexo y el cuerpo son también his­
tóricos, son también políticos, y a su vez, todos los discursos socia­
les contienen, al menos en germen, alguna reflexión sobre ellos.
En gran parte, los artículos contenidos en el presente volumen, 
todos ellos fruto de sendas investigaciones sobre el género, muestran 
el influjo de esta tendencia. Algunos toman en cuenta las temáticas 
relacionadas con el cuerpo y la sexualidad de manera tangencial, 
mientras que otros les dedican un sitio prominente; tres de ellos ver­
san específicamente sobre temáticas relacionadas con la sexualidad. 
El primero, de Gabriela Castellanos, “Que no prime el amor: Tradi­
ción y rupturas en la ética sexual de hombres y mujeres estudiantes”, 
investiga las ideas y actitudes de seis jóvenes, tres mujeres y tres 
hombres estudiantes de la Universidad del Valle frente a la ética de la 
sexualidad. El trabajo se realizó mediante entrevistas a profundidad 
a los seis sujetos, en las cuales se les preguntó sobre las decisiones 
que hubieran tomado ante situaciones como el primer coito, el uso de 
anticonceptivos, la homosexualidad, la heterogamia, así como los 
criterios empleados para tomar estas decisiones. Los resultados son 
reveladores, pues no sólo se advierte la presencia de un nuevo para­
digma en materia de ética sexual, sino que además las diferencias 
entre hombres y mujeres son fundamentales. Mientras los varones 
hablan de sus decisiones a partir de una trayectoria interna propia, 
para las mujeres las decisiones aparecen tomadas por relación a otros. 
Aun cuando todas las entrevistadas presentan conductas sexuales más 
libres de lo que la tradición exigía en el pasado, su autonomía se ve 
comprometida por una tendencia, aparentemente inculcada por todo 
el proceso de socialización hacia la femineidad, a tomar en cuenta 
más las relaciones con el hombre amado que las necesidades o los 
deseos propios. En últimas, mientras que ellos aparecen desde la pu­
bertad empeñados en la construcción de su propia ética sexual, para 
ellas son muy precarias las condiciones íntimas que pueden permitir 
la construcción de una subjetividad autónoma.
El trabajo de Rocío Gómez y Julián González, “Sobrevivientes 
de naufragios, tejedoras de archipiélagos”, nos lleva a un ámbito muy 
diferente, al rastrear, a través de sus discursos autobiográficos, las 
actitudes ante el trabajo y las estrategias para la supervivencia de
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mujeres jefas de hogar de estratos populares del barrio Alto Nápoles 
de la ciudad de Cali. Sin embargo, al reconstruir la dinámica simbó­
lica de los imaginarios de estas mujeres, son muy vivas y presentes 
sus visiones sobre el amor, la sexualidad y el cuerpo. En este ensayo, 
los dos investigadores se interesan particularmente por las luchas y 
conflictos de las mujeres sujetos de este estudio, sus formas de resis­
tencia y sus representaciones del mundo. Se encuentra así que ellas 
construyen su trabajo económicamente productivo proletarizando los 
saberes y las prácticas domésticas, caracterizados culturalmente como 
“femeninos”. Mediante este trabajo estas mujeres aspiran a la estabi­
lidad, incluyendo la construcción de nichos barriales más seguros. 
Esta urgencia de hallar un lugar propio y protegido se proyecta tam­
bién sobre sus cuerpos, de los cuales ellas aparecen distanciadas. 
Cuando hablan de su corporalidad, se evidencia el despojo simbóli­
co que las ha llevado a habitarlos como una fuente de desgarramientos, 
de violencias.
De modo muy similar, el artículo de Gilma Alicia Betancourt 
titulado “Género y delito en Cali (1850-1860). Desde la ventana de 
un juzgado parroquial”, al rastrear las características principales de 
las relaciones de género en el período estudiado, se encuentra con 
las actitudes de hombres y mujeres sobre la sexualidad. El trabajo se 
centra en la violencia intrafamiliar e interpersonal contra la mujer. 
Entre los delitos estudiados encontramos, además de las injurias y el 
maltrato físico, los de índole sexual. En palabras de la propia autora, 
la violencia física en el medio doméstico se convierte en el clímax 
mismo de la investigación, “al develar aspectos fundamentales de las 
relaciones entre hombres y mujeres”. El maltrato aparece como una 
forma de control hacia las mujeres que la sociedad consideraba legí­
tima, en un momento histórico de cambio, cuando las mujeres per­
dieron algunas de las conquistas logradas a fines del siglo XVIII. 
Efectivamente, los intentos de las autoridades españolas ilustradas 
por liberalizar la sociedad, condenar el maltrato e imponer patrones 
de conducta más civilizados, se perdieron cuando las nuevas legisla­
ciones basadas en la ideología liberal suprimieron en la década estu­
diada las medidas emancipadoras, relegando la problemática del 
maltrato al fuero de lo privado. Sin embargo, uno de los hallazgos 
fundamentales del trabajo consiste en la actitud frente a la sexuali­
dad, que resultó ser mucho más libre de lo que podría pensarse. A 
pesar de la presencia de mecanismos de control relativamente fuer­
tes, se encuentran altos índices de ilegitimidad debidos a la frecuen­
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cia de relaciones extramaritales entre solteros. Se toleraba entonces 
la actitividad sexual de las mujeres, aún solteras, mas no la infideli­
dad. El adulterio masculino se permitía mucho más, aunque las auto­
ridades intentaron controlarlo, pues su alta incidencia lo convertía en 
un factor desestabilizante del orden social. El trabajo concluye que 
la sociedad caleña entre 1850 y 1860 fue relativamente “permisiva” 
ante la sexualidad femenina y la ilegitimidad, pero inflexible en su 
exigencia de monogamia para las mujeres.
El trabajo de Martha Cecilia Londoño, “Movimiento de mujeres, 
feminismo y proyecto político en Cali”, por su parte, se propone ana­
lizar el contenido político de la reflexión y la acción de los grupos 
que protagonizaron en Cali lo que se ha llamado “la segunda ola” del 
feminismo. El trabajo, que contiene parte de los resultados de una 
investigación más extensa, se centra fundamentalmente en la trayec­
toria del Grupo Amplio por la Liberación de la Mujer, creado en 
1975, rastreando sus relaciones con otros grupos del movimiento de 
mujeres de la ciudad, y sus procesos de negociación e interlocución 
con el Estado. Estos procesos condujeron a la form ulación e 
implementación de la Política de la Mujer Caleña, promulgada por el 
gobierno municipal el 8 de marzo de 1995. Empleando fuentes docu­
mentales inéditas, así como el testimonio de muchas de las mujeres 
que vivieron estos procesos, la autora nos muestra los objetivos de 
sus luchas, sus concepciones, la evolución en el tiempo de sus plan­
teamientos, los debates internos y algunas de las acciones emprendi­
das. En la última parte del ensayo se analizan los procesos de 
interlocución con el gobierno municipal para indagar sobre los lo­
gros de estos procesos y las dificultades y escollos encontrados.
Otro trabajo que se ocupa, en parte, de cómo el Estado se ha 
involucrado en los esfuerzos por transformar la subordinación social 
de la mujer, es el de Diana Britto, “Planeación del desarrollo con 
perspectiva de género. El caso de Pereira: Comunas Ferrocarril y 
Altagracia (1998-1999)” . Este artículo recoge los resultados de una 
investigación acerca de las relaciones entre las mujeres y el Estado, 
centrándose en los esfuerzos de funcionarios, de entidades estatales 
como la Dirección Nacional de Equidad para la Mujer (hoy reducida 
a Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer), y de las mis­
mas mujeres de comunidades populares, por incorporar la mirada y 
la visión de género a la planeación. El estudio partió de la hipótesis 
de que el componente de género en el proceso de planeación busca­
ría identificar las necesidades prácticas de las mujeres, intentando
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mejorar su inserción en el mercado de trabajo para realzar su calidad 
de vida, y en menor medida se encaminaría a identificar intereses 
estratégicos que permitirían empoderar a las mujeres, transformando 
la estructura social vigente. Se hicieron entrevistas en profundidad 
con los funcionarios del equipo de planeación en ambas comunas, 
así como con asesores del gobernador en el tema de género, y con 
algunas de las personas de las comunidades que participaron del pro­
ceso como integrantes de los Comités Planificadores. El estudio con­
cluye que los planes de las comunas estudiadas no logran incorporar 
la perspectiva de género ni convertirse en potenciadores de cambios 
de la condición de subordinación de la mujer. Al constatar que las 
problemáticas analizadas y las propuestas formuladas en los planes 
no logran dar cuenta de las diferencias de género, la investigación 
hace aportes importantes, pues se rastrean algunas de las razones 
para estas dificultades, situaciones socioculturales que se deberán 
tomar en cuenta en esfuerzos posteriores por incorporar la perspecti­
va de género a la planeación para el desarrollo.
El ensayo titulado “Guerra y paz en Colombia. Miradas de mu­
jer”, escrito por Carmina Navia, aborda un tema de gran actualidad. 
Aunque el mundo de la mujer ha sido considerado milenariamente 
como la antítesis de la guerra, la autora reconoce que las mujeres 
colombianas han participado enel escenario bélico como guerreras, 
y en el mundo literario como pensadoras y escritoras que han dicho 
su palabra sobre el conflicto. Se trata, sin embargo, de una palabra 
invisibilizada, de una voz silenciada. Navia recorre la literatura co­
lombiana, reseñando los textos escritos por mujeres sobre el tema 
desde la segunda mitad del siglo XIX, hasta los textos autobiográficos 
de mujeres guerrilleras contemporáneas, publicados recientemente. 
El artículo se centra en el período que va entre la publicación en 
1984 de Las guerras de la paz, de Olga Behar, y los testimonios 
autobiográficos de Vera Grave y de María Eugenia Vásquez, pasan­
do por varias obras de Patricia Lara. Así, Navia descubre que las 
mujeres han necesitado no sólo “conquistar espacios para hacerse 
oír”, sino también, “inventar un lenguaje, un discurso, una voz”. En 
últimas, la autora registra cómo las mujeres que escriben sobre la 
guerra, aún las guerreras, asumen “una búsqueda contundente de la 
paz”.
El artículo “Tendencias de las representaciones sociales de la 
paternidad y maternidad en la última mitad del siglo XX en la ciudad 
de Cali,” de las investigadoras María Cristina Maldonado, Amparo
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Micolta y Marta Domínguez, indaga acerca de la manera como se 
piensa y se habla de la relación padre-hijo(a) y madre-hijo(a) en dis­
tintos estratos socioeconómicos de la ciudad de Cali, a la vez que nos 
presenta las maneras como los sujetos entrevistados ejercen su rol de 
padre o de madre en hogares específicos. Desde el inicio se advierte 
que, debido a los profundos cambios sociales que se han dado en las 
últimas décadas, las familias en su interior están funcionando de 
manera distinta al modelo tradicional, aunque la familia nuclear si­
gue dominando como representación social. Específicamente, se in­
vestiga sobre los diversos arreglos familiares para el ejercicio de la 
parentalidad, a la vez que se busca contestar las preguntas sobre qué 
significa ser madre para las mujeres, y qué significado le asignan los 
hombres a ser padres. Con base en una serie de entrevistas con pa­
dres y madres, se llega a establecer una tipología (las autoras hablan 
de “tendencias”), de maneras características de vivir los roles 
parentales. Siendo una investigación que se centra en las ideas socia­
les, este trabajo no puede sustraerse a alusiones a la sexualidad y a la 
reproducción.
El segundo de los artículos específicamente relacionado con la te­
mática sexual es “Género y sexualidad: diagnóstico de las prácticas, 
concepciones y conocimientos sexuales de estudiantes de primer se­
mestre de la Universidad del Valle”, fruto de una investigación realiza­
da por Gloria Stella Bejarano, Mélida Figueroa, Gabriela Castellanos, 
Jeannette Erazo, Gladys Medellin, y Esther Cilia Tascón. Este trabajo 
tiene por objetivo, además de diagnosticar las realidades sexuales a las 
que alude su título, indagar sobre algunos de sus conceptos y actitudes 
hacia las relaciones de género. Al mismo tiempo, se buscó establecer 
relaciones entre las características sociodemográficas de la población 
estudiantil incluida en el muestreo y sus conocimientos, prácticas, con­
cepciones y creencias acerca de la sexualidad y el género. Asimismo, 
se indagó acerca de algunas características de la educación sexual que 
recibieron las y los jóvenes estudiados a nivel de enseñanza secunda­
ria, en el marco de su experiencia familiar y personal. El estudio esta­
blece diferencias entre las experiencias de hombres y mujeres, descu­
briendo una serie de realidades impactantes en relación con temas como 
edad del primer coito, concepciones acerca de la virginidad; prácticas 
como la masturbación, la prostitución; maltrato infantil; actitudes ha­
cia la infidelidad en la pareja. Aún más importantes son las conclusio­
nes a las cuales se llega sobre las contradicciones que viven los jóve­
nes estudiantes en el ejercicio de su sexualidad, ya que persisten acti­
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tudes y prácticas muy viejas y tradicionales al lado de otras muy mo­
dernas y novedosas. En algunos casos, los modos de actuar caracterís­
ticos de cada sexo se han invertido. Por ejemplo, los hombres parecen 
haberse tomado más tolerantes frente a la infidelidad de su pareja, 
mientras que las mujeres son hoy más intolerantes. Por otra parte, a 
pesar de los cambios en cuanto a las actitudes y prácticas genitales 
femeninas, parece subsistir la tendencia de las mujeres a valorar lo 
afectivo en mayor proporción que los varones, tal y como nos ha acos­
tumbrado a pensarlo nuestra cultura.
Los tres artículos finales son escritos por brasileras y nos remiten 
a las luchas de las mujeres en el Brasil por empoderarse, tanto políti­
camente como en la emancipación de su sexualidad, antaño ligada 
necesariamente a la reproducción. El artículo de Simone Accorsi, 
“Mujeres... ¿de ayer?” cubre el período desde la colonia hasta los 
albores del siglo XX, y muestra cómo esas mujeres, aparentemente 
tan esclavizadas, tan limitadas en recursos para vivir dignamente, sin 
embargo recurrían con astucia a todos los medios a su alcance para 
resistirse a la dominación en que vivían, y de paso dejar su huella 
histórica en la construcción de la nación, huella que se ha ocultado e 
invisibilizado, pero que las historiadoras de hoy están develando. 
Esas mujeres que vivieron en pleno siglo del desarrollo industrial, 
no se quedaron pasivas ni rezagadas, sino que actuaron creativamente 
para vencer múltiples dificultades. Estas dificultades incluían la ex­
clusión de la vida pública y de la educación, a la vez que la doble 
moral que permitía que los varones disfrutaran de una gran libertad 
sexual, mientras las mujeres se enfrentaban a grandes restricciones. 
En las palabras recatadas pero claras de una mujer decimónica como 
Julia Lopes de Almedia, “Ellos tejieron la sociedad con mallas de 
dos tamaños - grandes para ellos, para que sus pecados y faltas salie­
ran y entraran sin dejar señales, y extremadamente menudas para 
nosotras”. El artículo reseña las maneras como las mujeres fueron 
combatiendo los efectos de esas “mallas menudas” para ir armando 
las condiciones de la libertad.
En segundo lugar, el artículo de Rachel Soihet, “Transgrediendo y 
conservando, las mujeres conquistan el espacio público: el partido 
feminista de Bertha Lutz”, examina la lucha de las mujeres brasileras 
por conquistar sus derechos en las primeras décadas del siglo XX. Esta 
lucha se constituyó en un largo proceso de marchas y contra-marchas, 
en el cual participaron muchas, en su mayoría, anónimas. Uno de los 
movimientos, sin embargo, desarrollado en una conyuntura favorable,
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entre 1919 y los años 1930, bajo el liderazgo de la sufragista Bertha 
Lutz, conseguió asegurar a las mujeres el reconocimiento de muchas 
de sus reivindicaciones. La autora se propone traer a la luz la actuación 
de esas mujeres que en medio de prejuicios y rechazos en los más 
diversos ámbitos, encaminaron su lucha a fin de obtener el acceso a la 
ciudadanía. Así, en la concepción de Hannah Arendt, posibilitaron a 
las mujeres asumir su plena condición humana a través de la acción 
política, de la cual eran violentamente excluidas. Soihet observa la 
escasez de referencias de Bertha Lutz, como feminista, a los proble­
mas sexuales, tema que en aquella época seguía siendo tabú. No obs­
tante, señala que Lutz interpretó la falta de autonomía económica de 
sus contemporáneas como “una especie de comercio sexual”. A prin­
cipios del siglo XX, entonces, esta feminista ya relacionaba el 
empoderamiento de la mujer con su liberación de una sexualidad de­
pendiente, y de un vínculo matrimonial que se asemeja a la prostitu­
ción.
Finalmente, el artículo de Suely Gomes, “Teoría feminista y salud 
de la mujer” es el resultado de la investigación “Salud reproductiva y 
ciudadanía” realizada con la financiación del CNPq (Consejo Nacio­
nal de Pesquisas del Brasil). Se trata del tercero de los artículos conte­
nidos en el presente volumen que tratan directamente sobre temáticas 
relacionadas con la sexualidad. Este trabajo, enmarcado en los estu­
dios sobre historia de las mujeres, relaciones de género y feminismo 
en el Brasil, se ocupa del análisis de las motivaciones sociales de los 
movimientos feministas, sobre todo de las tensiones originadas por 
salida de las mujeres de la vida doméstica hacia la pública, enfocando 
específicamente el campo de la salud reproductiva. La investigación 
realizada por Gomes Costa aborda la reproducción y la sexualidad 
como una entidad histórica y política; es decir, enmarcada en lo que se 
ha llamado una bio-política, o política del cuerpo, enfoque consistente 
en considerar la manera como los discursos y las practicas sociales han 
moldeado nuestras maneras de habitar y de vivir el cuerpo, incluyendo 
la reproducción biológica. El trabajo se centra en el análisis de la tra­
yectoria del Programa de Atención Integral a la Salud de la Mujer 
(PAISM), programa que se convirtió en una experiencia importante en 
la larga lucha de las mujeres por la igualdad. De su trayectoria se han 
ocupado las investigaciones brasileras sobre teorías y acciones femi­
nistas en el Brasil. Un aspecto interesante del trabajo es la reflexión 
sobre las maneras como los desarrollos tecnológicos han afectado la 
vida de la mujeres, específicamente la revolución que producen las
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técnicas para el control natal, que permitió a las mujeres vivir su sexua­
lidad con mayor libertad. La aparición de “la pildora” conduce a que el 
movimiento feminista enarbole como bandera el derecho al disfrute 
del cuerpo y la sexualidad, una sexualidad independiente de la repro­
ducción. Gomes Costa reflexiona también sobre las articulaciones en­
tre género y clase social, al tomar en cuenta prácticas como la “mater­
nidad transferida”, mediante la cual las mujeres de capas medias y 
altas logran “salir” hacia la vida pública confiando a mujeres de estra­
tos populares muchas tareas reproductivas y de cuidado de los niños y 
ancianos, tareas culturalmente consideradas como femeninas. El artí­
culo nos remite a las dificultades del movimiento feminista para en­
frentar las desigualdades entre las mujeres, en el proceso de la lucha 
por los derechos sexuales y reproductivos dentro del Programa.
G abriela Castellanos
Centro de Estudios de Género, Mujer y Sociedad
Universidad del Valle
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NOTAS
'Véase Judith Butler. Gender Trouble. Feminism and the Subversion of 
Identity. New York: Rutledge, 1990.
1 Véase el importante trabajo de Thomas Laqueur, La construcción del 
sexo. Cuerpo y género desde los griegos hasta Freud. Valencia: Edicio­
nes Cátedra, 1994.
3 América Latina no se escapa al maniqueísmo que tiende a sospechar del 
cuerpo y de la sexualidad, aunque existen algunas regiones donde la in­
fluencia de las culturas de origen africano (en las costas de Colombia tanto 
como en Brasil) matiza esta tendencia.

“QUE NO PRIME EL AMOR”: 
TRADICIÓN Y RUPTURAS EN LA ÉTICA 
SEXUAL DE HOMBRES Y MUJERES 
ESTUDIANTES
En los últimos tiempos se ha convertido en un lugar común el 
reconocer (o el lamentar, en muchos casos) que el comportamiento 
sexual de muchas personas ha sufrido cambios fundamentales en 
comparación con lo usual en el pasado. Se dice, incluso, que ha cam­
biado la misma ética sexual, es decir, el conjunto de normas sobre lo 
que es considerado social y moralmente aceptable, así como la sub­
jetividad de quienes enuncian dichas normas para sí o para los de­
más. De hecho, en la segunda mitad del siglo que acaba de concluir 
se produjeron cambios en muchas partes del mundo sobre lo que es 
considerado lícito e ilícito en materia sexual.' Sin embargo, aunque 
tenemos muchos datos estadísticos sobre los cambios en la conducta 
sexual de los y las jóvenes,2 su discurso sobre la propia sexualidad 
no ha sido suficientemente investigado.
En el presente trabajo, exploraré algunos aspectos de la ética 
sexual de seis estudiantes universitarios de Cali, tres hombres y tres 
mujeres, a partir de su propio discurso. Como veremos, las diferen­
cias entre los sexos son altamente significativas en este campo. Em­
plearé, como método de análisis, el tipo de investigación genealógica 
sobre la subjetividad del deseo que propone Foucault en el segundo 
volumen de Historia de la Sexualidad. Dicho libro plantea una in­
dagación sobre “las formas en las cuales la actividad sexual sufrió 
una problematización por parte de filósofos y doctores de la cultura 
griega clásica del siglo IV A. de C” .3 El término “actividad sexual” 
es moderno; estos “filósofos y doctores” usaban otras expresiones, 
entre ellas El uso del placer, frase que se convierte en el título del
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libro de Foucalt. Su trabajo se basa en el análisis de “textos 
prescriptivos” que sugieren “reglas, consejos y opiniones sobre cómo 
comportarse como es debido,” textos “encaminados a constituir even­
tualmente el marco de referencia para la conducta diaria”.
Para Foucault, el papel de la genealogía en este caso es registrar 
“las prácticas por las cuales los individuos llegan a concentrar su 
atención en sí mismos, para descifrar, aceptar y reconocerse a sí mis­
mos como sujetos de deseo”, descubriendo “en el deseo, la verdad de 
su ser”. Esta genealogía del sujeto deseante, entonces, se plantea como 
una investigación sobre cómo los individuos “se ven impelidos a 
practicar, en sí mismos y en los otros, una hermenéutica del deseo, 
una hermenéutica de la cual su conducta sexual fue sin duda la oca­
sión, pero ciertamente no el dominio exclusivo” (p. 5). En la cultura 
griega y greco-romana aparecen unas artes de la existencia y tecno­
logías del yo que son “acciones intencionales y voluntarias por las 
cuales los hombres [Foucault se refiere aquí a los varones, pues las 
tecnologías del yo son asuntos viriles, como veremos enseguida] no 
sólo se trazan reglas de conducta, sino que también buscan transfor­
marse, cambiar su ser singular, y convertir su vida en una oeuvre que 
contiene valores estéticos y cumple con criterios estilísticos” (p. 11). 
Estas tecnologías aparecen mediante la problematización de la con­
ducta sexual. Así, a partir de la Antigüedad Griega, se creó una pre­
ocupación por la conducta sexual, que tuvo algunas repercusiones 
posteriores en la ética sexual de la Iglesia Católica, a pesar de las 
grandes diferencias entre la ética griega clásica y la del Cristianismo. 
Sin embargo, aunque de maneras distintas, en ambas “se reformuló 
interminablemente la preocupación por la austeridad sexual” (p. 22).
En la ética de los autores griegos, sin embargo, no se trata de una 
austeridad fundada sobre la base de prohibiciones y coerciones, sino 
de una ética que se propone como una forma de refinamiento, de 
embellecimiento de la vida, de “un ejercicio de poder y una práctica 
de libertad”(p. 23). Foucault señala que aunque las mujeres eran ob­
jeto de prohibiciones y restricciones mucho mayores que las que se 
destinaban a los hombres, la demanda de austeridad era una “ética 
para hombres: ...pensada, escrita y enseñada por hombres y dirigida 
a los hombres—  obviamente, a los hombres libres”. Es decir, no para 
los esclavos:
Éste es sin duda uno de los aspectos más notables de ese
tipo de reflexión moral: no se trataba de definir un cam-
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po de conducta y un dominio de reglas válidas para los 
dos sexos; más bien, era una elaboración sobre la con­
ducta masculina llevada a cabo desde el punto de vista 
de los hombres para dar forma a su comportamiento 
(P-22).
Es interesante el hecho de que Foucault nunca se pregunta por 
qué estas reflexiones morales no incluían a las mujeres, ni indaga por 
qué el objetivo deseado no se planteaba ni se juzgaba deseable para 
ellas.4 Al final de este trabajo señalaremos las razones por las cuales 
es altamente significativa esta exclusión de las mujeres de las tecno­
logías ligadas a la ética sexual. Pero no sólo las mujeres quedaban 
excluidas del proceso de elaboración ético-estética de la propia vida, 
sino también los adolescentes y los esclavos, quienes jugaban el pa­
pel de “actores pasivos”, recipientes del deseo de los “actores acti­
vos”, los varones adultos y libres. Estos últimos eran los sujetos de 
la actividad sexual, mientras que los primeros eran simplemente “com- 
pañeros-objeto”, actores secundarios (p. 47). Estos actores pasivos 
debían obedecer normas externas, pero no se les conminaba a em­
prender un proceso de cambio consciente y deliberado. Sobre este 
tema volveremos posteriormente.
Por ahora, bástenos decir que el proceso del que hablamos iba 
ligado a una cierta forma en la cual los sujetos se constituían como 
tales, se “subjetivaban” al establecer y desarrollar relaciones consigo 
mismos, procesos de “auto-reflexión, auto-conocimiento, auto-exa­
men,” con el fin de descifrar su propio ser, y lograr determinadas 
transformaciones en sí mismos como objeto. Estas tecnologías y 
prácticas del yo eran parte de un macro proceso de subjetivación, a la 
vez que se sustentaban en él (p.29).
EL MODELO Y LAS CONCLUSIONES 
DE FOUCAULT SOBRE DOS ÉTICAS SEXUALES
Antes de aplicar el modelo planteado a la ética sexual de los jó ­
venes estudiantes entrevistados, resumiré a grandes rasgos los resul­
tados del trabajo de Foucault. A partir de su indagación basada en los 
manuales de conducta del Siglo IV A. de C., así como los del Cristia­
nismo de la Edad Media, Foucault esboza dos modelos de ética sexual. 
Los componentes de dicho modelo son: primero, una sustancia ética, 
es decir un qué, que sena una respuesta a la pregunta, “¿qué es lo que
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está en cuestión?” ; por decirlo así; ¿con qué “materia prima” se tra­
bajará en el ejercicio de la ética sexual particular de que se trate? 
Esta sustancia ética consituiría una especie de ontología sexual. Un 
segundo componente sería lo que Foucault llama un modo de suje­
ción, un cierto tipo de relación con las reglas, un “¿por qué se hace o 
no se hace algo?”, constituido por unos valores o principios; es decir, 
una deontología sexual. En tercer lugar, tenemos el tipo de trabajo 
ético que se desarrollaría, que constituye una ascética sexual, y res­
ponde a la pregunta “¿Cómo, mediante qué prácticas, se desarrolla la 
conducta deseada?” Finalmente, el cuarto componente es el “para 
qué”, es decir, “¿con qué fin se desarrolla dicha conducta?”, el cual 
nos remite al modo de ser deseado, el tipo de sujeto ético que se 
aspira a producir, y constituye una teleología sexual.
En el caso de la antigüedad griega, Foucault describe su modelo 
de ética sexual de la manera siguiente:
1) La sustancia ética sería ta aphrodisia, el placer, los actos car­
nales o venéreos, asociados a una energía placentera tan intensa que 
siempre existía el peligro de caer en el exceso.
2) El modo de sujeción, es decir, los principios a los cuales se 
sometía el individuo, constituían el chresis (uso, o tal vez, “saber 
usar”), un cierto “savoir faire”, un arte que prescribía cómo se de­
bían buscar y disfrutar los placeres de acuerdo a la necesidad, y al 
momento.
3) El trabajo ético o ascesis, el esfuerzo realizado por el indivi­
duo, “tomaba la forma de una batalla que se desarrollaba, una victo­
ria que debía ganarse estableciendo un dominio del yo sobre sí, em­
pleando como modelo la autoridad política o doméstica”, consisten­
te en una enkrateia, control o dominio.
4) El modo de ser producido por el auto-dominio era una libertad 
activa, caracterizada como sophrosyne o moderación, que no podía 
disociarse de una relación estructural, instrumental y ontológica con 
la verdad.
A manera de constraste, el autor examina la ética sexual de la 
moralidad de la Cristiandad medieval. Aunque no se hace una explo­
ración tan profunda de este modelo como del de la Grecia clásica, se 
describe esta ética como sigue:
1) La sustancia ética aparecía como todo un territorio de deseos 
ocultos en los misterios del corazón (la concupiscencia de la carne), 
así como un conjunto de actos cuidadosamente especificados en cuan­
to a su forma y sus condiciones.
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2) El modo de sujeción era la renunciación y la obediencia, el some­
timiento a la ley y la docilidad ante la autoridad pastoral de la Iglesia.
3) La ascesis o proceso ético estaba conformado por la aplicación 
de una hermenéutica del deseo, a la vez que unos procedimientos de 
auto-desciframiento (presumiblemente, para establecer si esos de­
seos provenían de la naturaleza creada por Dios, o si eran tentaciones 
causadas por “el mundo, el demonio y la carne”).
4) El modo de ser, el sujeto ético deseado, podía caracterizarse 
como un alma pura, que había renunciado a su propio deseo, y cuyo 
modelo ideal era la virginidad.
A LA BUSCA DE UNA ÉTICA SEXUAL 
CONTEMPORÁNEA
A la luz de estos modelos propuestos por Foucault, me planteé 
como objetivo investigar si se podría encontrar una ética sexual nue­
va en los jóvenes de hoy, o si por el contrario aparecerían vestigios o 
combinaciones de los elementos que componen dichos modelos. Con 
este fin elaboré un cuestionario básico, estructurado en tomo a temá­
ticas como la masturbación, la virginidad, el primer coito, el uso de 
anticonceptivos, el matrimonio, el aborto, las relaciones extra-pare- 
ja, las relaciones ocasionales o “de una sola noche”, el uso de sustan­
cias psicoactivas, la homosexualidad, el placer, la comida, el cuerpo. 
Contacté a varios estudiantes de la Universidad del Valle, de los cua­
les seis aceptaron ser entrevistados/as. Después de exponerles mi 
propósito, concerté las entrevistas.
En ellas se introdujo cada temática haciendo una serie de pregun­
tas, casi siempre en la siguiente forma: “¿Alguna vez has tomado
alguna decisión sobre------------- ?” La expresión “tomar decisiones”
se usó para concentrar la atención en actos volitivos, opciones toma­
das. Después de dialogar sobre las experiencias del sujeto en rela­
ción con cada tema, se exploraba la valoración que él o ella haría en 
el momento actual sobre la decisión tomada, mediante la pregunta, 
“Si pudieras volver a vivir la experiencia, ¿qué le cambiarías?” En 
otros momentos se inquiría sobre qué le dirían los entrevistados y las 
entrevistadas a una hermana o hermano menor que le consultara so­
bre el asunto en cuestión. Este tipo de preguntas tenía el fin de esta­
blecer qué normas, principios o código ético propondrían los sujetos 
a personas con las cuales tuvieran una relación que implicara una 
responsabilidad. Por supuesto, en el transcurso de las entrevistas se
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desarrolló un diálogo abierto, a partir de los intereses y los plantea­
mientos de cada uno de los sujetos.
Finalmente, después de transcribir las entrevistas, contacté nue­
vamente a los y las estudiantes, a fin de que validaran y corrigieran 
las transcripciones. También aproveché esta segunda entrevista para 
plantear preguntas complementarias y hacer algunas aclaraciones. 
Por último, les entregué a cada una/o una copia del presente artículo, 
a fin de obtener sus reacciones a las conclusiones obtenidas.
Los entrevistados y entrevistadas
Colectivamente, los seis estudiantes de la Universidad del Valle, 
tres hombres y tres mujeres, tenían las siguientes características en el 
momento en que se realizaron las entrevistas: sus edades fluctuaban 
entre los 20 y los 26 años. Dos de ellos/ellas cursaban planes de estu­
dios de la Facultad de Humanidades, tres pertenecían a la Facultad de 
Artes Integradas, y uno cursaba un plan de estudios del Instituto de 
Educación y Pedagogía. Cinco de los seis habían nacido en Cali, mien­
tras que uno proviene de otra ciudad y otro departamento. Les asigné 
nombres ficticios: Femando, Nicolás y Miguel a los varones, y Dora, 
Mara y Alicia a las mujeres. Sus orígenes de clase son variados: tres de 
ellos/ellas son de clase media, con padres bachilleres; dos son de clase 
media alta, de nivel profesional; y uno es de origen obrero. Sólo uno 
de ellos/as pertenece a una familia numerosa. Los otros/as tienen uno 
o dos hermanos. Dos de los entrevistados/as son huérfanos/as de 
padre. Dos de ellos/ellas tienen padres separados o divorciados.
Las respuestas de los hombres
Debido a restricciones de tiempo, sólo nos ocuparemos aquí de 
las respuestas de las personas entrevistadas ante algunas de las pre­
guntas sobre sus decisiones, empezando por la tomada “sobre la vir­
ginidad”, o sobre el primer coito. En primer lugar, uno de ellos, Ni­
colás, en vez de contestar la pregunta por referencia a sí mismo, me 
explica sus actitudes hacia la virginidad femenina. Este joven mani­
fiesta:
Esto de exigirle virginidad a las mujeres a la hora del 
matrimonio, o en cualquier circunstancia, es algo que 
perdió vigencia. Y sobre eso no puede haber normas, cada 
cual decide cuándo y con quien quiere tener relaciones 
sexuales. No creo que haya una edad determinada para 
dejar de ser virgen. Es una decisión personal que ahora
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es más fácil, porque la virginidad en algunos sectores 
sociales ha quedado reducida a su mínima expresión.
Sin embargo, esta “ausencia de normas” parece ser sólo ausencia 
de normas de proscripción, que han sido reemplazadas por normas 
de prescripción: según Nicolás, cualquier persona que no haya teni­
do ya la experiencia del coito a los 22 años resulta por lo menos 
sospechosa de “tener algo raro”:
Si alguien me dijera a esta edad, que es virgen, me extra­
ñaría, me parecería raro. Y también, porque soy menos 
respetuoso en ese sentido que antes, me gustaría pre­
guntarle por qué no ha accedido ya a esa experiencia. Yo 
no descarto que haya alguien muy convencido y con 
mucha claridad y para quien eso sea una decisión seria, 
pero se me hace que allí hay algo raro, y me despertaría 
mucha curiosidad.
En otras palabras, si antes la experiencia coital antes del matrimonio 
estaba proscrita, al menos para las mujeres, ahora está prescrita; es la 
conducta que en lingüística llamaríamos “no-marcada”, es decir, la con­
siderada “normal”, “usual”, la que no requiere explicación. Por el con­
trario, la virginidad sería la “marcada”: aquella que se nota, la inespera­
da, pues cuando se presenta, produce incredulidad e inclusive ciertos 
recelos. Aún más, para Nicolás, la virginidad ha dejado de ser deseable 
para convertirse casi en un estigma.
Miguel, por su parte, muestra una actitud igualmente favorable a la 
aceptación de la actividad sexual femenina, al rechazar la frase “perder 
la virginidad”, puesto que manifiesta que “acceder al primer coito no es 
perder nada. Es más, es más bien ganar algo, porque es aprender, cono­
cer, conocer ciertos placeres, explorar mi cuerpo y el de la otra persona 
con quien esté”. En contraposición a la actitud tradicional, además, Mi­
guel sostiene que la virginidad no consiste en la ausencia de experiencia 
genital, pues “uno puede llevar 20 ó 30 años de sexualidad activa y 
seguir siendo virgen, virgen en cuanto a relacionarse uno con sinceridad 
con su pareja, a ser sincero con uno mismo, tratar uno de ser honesto, de 
conocerse a sí mismo”. En su visión, la virginidad es una cualidad ética 
e intelectual, casi pudiéramos decir una cualidad espiritual, y no una 
característica física, material, o atribuíble sólo a la experiencia coital.
Así vemos que mientras Nicolás tiende a conservar la definición 
generalizada de la virginidad, pero rechaza la actitud tradicional
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hacia ella como una cualidad deseable, Miguel la sigue consideran­
do un atributo positivo, pero cambiando su contenido, al definirla en 
términos íntimos, de intención, de honestidad y fidelidad a uno mis­
mo. En ambos aparece la idea de que la experiencia del coito es una 
forma de auto-conocimiento.
En cuanto a sus propias motivaciones para la primera relación 
genital, la principal fue la curiosidad, el deseo de experimentar, de 
saber, no sólo “qué es eso”, sino “Cómo es uno en eso”. Por este 
motivo, ambos usan la palabra “explorar” al referirse a su propia 
actitud frente al primer coito. Además, Nicolás distingue entre “la 
primera experiencia sexual erótica, romántica”, y “la primera con 
genitalidad, con penetración”. De hecho, recuerda vividamente la 
primera, que vivió a los quince años, pero no muy claramente esta 
última, que fue posterior. En su caso, ambas se dieron con hombres, 
aunque Nicolás también ha tenido experiencias heterosexuales, y se 
declara abierto a relaciones con ambos sexos.
Femando, por su parte, no se refiere explícitamente al deseo de 
“explorarse”, sino que más bien nos habla de la necesidad de demos­
trarse a sí mismo su propia hombría:
En el colegio a m í por ejemplo me daba pena decir que 
yo era virgen. Entonces la mayoría de los que todavía 
éramos vírgenes decíamos que no, que ya no éramos.
Pero yo siempre tuve una idea de cómo yo lo quería ha­
cer, una idea distinta, pero que también estaba en fun­
ción de la hombría que yo quería demostrarme a mí mis­
mo que tenía. Muchos de mis amigos habían ido a un 
prostíbulo, algunos con el papá, o solos, pero la mayoría 
había ido. Sin embargo, eso a m í no me parecía ser tan 
hombre. Yo pensaba que era más macho el que se conse­
guía con quién tener relaciones sin tener que pagar. Yo 
decía, “Bueno, algún día de pronto voy a pagar, pero no 
la primera vez”. Y llegó un momento que fu i más allá, y 
pensé, “A mí tampoco me va a quitar la virginidad una 
mujer experimentada. Yo no quiero que una mujer venga 
a darme clases, a enseñarme Yo quería ser más hom­
bre todavía, y perder la virginidad con una mujer igual­
mente virgen.
Aunque Femando relata su experiencia de la presión grupal de 
sus pares adolescentes refiriéndose a la hombría, es interesante que
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rechace la costumbre de la iniciación coital con una prostituta, tradi­
cional para muchos varones latinoamericanos. Algo muy similar nos 
dice Miguel, quien confiesa que decía ante sus amigos que ya tenía 
experiencia cuando aún era virgen. Además, aunque fue llevado a un 
prostíbulo por unos familiares, no quiso aceptar su oferta de tener 
relaciones con una prostituta. De nuevo, en él, como en Nicolás y en 
Femando, es más importante el sentido íntimo de la experiencia ge­
nital que el hecho físico en sí. Los tres varones entrevistados, ade­
más, se iniciaron o bien con una persona amiga (Nicolás) o con sus 
novias (Miguel y Femando).
Sin embargo, Femando es el único que enfatiza la importancia de 
que “la primera vez” sea con amor. Recordando su primera experien­
cia, a los diecisiete años, relata que sucedió exactamente como él 
deseaba, sólo que “fue muchísimo mejor todavía”: “Yo quería que 
fuera con una mujer virgen, pero nunca pensé que iba a ser enamora­
do de ella y ella también enamorada de mí... Fue con mi primera 
novia. Estábamos enamorados”. De nuevo, a la pregunta de “¿Qué le 
aconsejarías a un hermano o hermana menor?” en relación con el 
primer coito, responde: “Lo más importante para mí fue que había 
amor, que yo estaba muy enamorado. Es mucho más rico tener una 
relación sexual cuando uno quiere a la otra persona. Yo le diría que 
ojalá pudiera ser con amor, y que trate que sea lo mejor, porque la 
primera vez es un recuerdo que uno va a tener mucho tiempo”.
Aunque ni Miguel ni Nicolás hacen hincapié en la deseabilidad 
de acoplar la primera experiencia al sentimiento amoroso, como lo 
hace Femando, ambos recuerdan su primer coito como una expe­
riencia agradable. Miguel, que se inició a los diecisiete años, consi­
dera que la experiencia fue inmejorable: “la ocasión me respondió 
todas las expectativas que tenía”. Nicolás, por su parte, sólo piensa 
que, si pudiera cambiar algo en esa primera experiencia, “Le agrega­
ría pasión. Sería mucho más desaforado, más camal. Fue demasiado 
romántica la cosa”. No es que Nicolás rechace el romance, sin em­
bargo, sino que hubiera querido agregarle fisicalidad a la primera 
experiencia erótica, que como ya se dijo, fue casi platónica. Para él 
la estética del momento es de suma importancia, como puede verse 
por el siguiente enunciado: “Sobre todo la primera vez me parece 
muy importante darle lugar al preludio, a la coquetería, al juego 
inicial. Y asegurarse de que las condiciones sean óptimas, que sea un 
lugar agradable, que haya tiempo suficiente” .
En cuanto al coito cuando no existe amor, tanto Miguel como 
Nicolás demuestran actitudes muy positivas al respecto. Para M i­
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guel, no sólo se trata de algo normal, sino que inclusive, “Hoy en día 
es lo cotidiano, más bien lo extraordinario es que sea con amor”. 
Esto no le parece problemático, siempre que haya sinceridad y acuerdo 
entre las dos partes: “Eso está bien si uno habla claro, si pone las 
cartas sobre la mesa y le dice a la otra persona cómo se va a afrontar 
la relación, ¿cierto? Si le dice ‘Yo no quiero comprometerme senti­
mentalmente con usted, no estoy interesado en algo estable’, puede 
entablar una relación simplemente de placer que sea como una espe­
cie de amistad”.
Nicolás, por su parte, considera “chéveres” esas relaciones sin 
compromiso sentimental, siempre y cuando no exista un compromi­
so previo con otra persona y si ambos “están en la misma tónica”. 
Como Miguel, para Nicolás sería inapropiado acceder a una reiación 
de ese tipo si una de las dos personas desea que haya mayor afectivi­
dad en la relación, o si “se la imagina diferente”. En ese caso es 
mejor abstenerse, para no hacerle daño a la otra persona. Los únicos 
requisitos éticos que ambos entrevistados se plantean son la sime­
tría, la honestidad, la franca expresión de los sentimientos.
En conclusión, podemos decir que los tres entrevistados son 
personas que han reflexionado y aún reflexionan sobre sus decisio­
nes éticas en tom o a la sexualidad. Sus posiciones frente a las te­
máticas discutidas, aunque con ciertas divergencias, coinciden en 
muchos aspectos, y se basan en una clara toma de posturas como 
sujetos éticos.
L os resultados: U na nueva ética sexual
A partir de todo el cúmulo de relatos e ideas planteadas por los 
tres entrevistados, pude establecer que, si bien en ellos se presentan 
algunas huellas de códigos éticos cristianos, en cuanto a, por ejem­
plo, el rechazo al aborto por parte de dos de ellos, y el énfasis en la 
relación monogámica como un ideal para el tercero, en su ideología 
se observan posiciones nuevas, que podríamos llamar transgresoras. 
En suma, se puede configurar un esbozo de modelo de una nueva 
ética sexual, que estaría compuesta por los siguientes elementos:
1) El qué o sustancia ética estaría conformado por las inclinacio­
nes personales de los individuos hacia distintos tipos de placer, incli­
naciones que dependen de la estructura psíquica e incluso “la quími­
ca del organismo” de cada uno, los cuales determinan el tipo de pla­
cer que es compatible con cada persona. Podríamos caracterizar esta 
sustancia ética u ontología sexual como la idiosincracia personal del
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deseo. Algunos de los entrevistados incluyen aquí el universo de los 
estados posibles de la conciencia como continentes inexplorados. Si 
se me pidiera resumir este componente en un solo enunciado, lo for­
mularía así: Cada cual desea a su propia manera.
2) El modo de sujeción, el por qué o principio ético básico, sería 
el descubrimiento de la verdad más profunda sobre sí mismo me­
diante la apertura al propio deseo, respetando siempre las necesida­
des y los sentimientos de las otras personas, pero llegando incluso a 
la transgresión de ciertos límites y normas sociales. Para descubrir 
esta “verdad del deseo”, tanto propio como ajeno, se hace necesaria 
la comunicación, la honestidad, la transparencia. La deontología 
sexual de estos jóvenes, entonces, puede caracterizarse como la 
profundización del deseo y la apertura a nuevas form as de desear. 
El enunciado del principio rector de esta ética nueva de los jóvenes 
sería: Todo es permitido, si se desea profundamente y  si se respeta al 
otro.
3) La ascesis, el cómo o trabajo ético, se podría caracterizar como 
la construcción de relaciones de amor y  deseo mutuo basadas en la 
exploración de sí mismo y el conocimiento de la otra persona, y de 
distintos tipos de experiencia. El proceso incluye la seducción como 
un juego mutuo, la reciprocidad del deseo. El enunciado que resumi­
ría el imperativo ético de esta nueva moral sexual rezaría: Explórate 
a ti mismo, explorando tu deseo. Esta exploración implica la lealtad 
al otro y el respeto a su propio proceso.
4) El modo de ser, el para qué, o sujeto ético deseado es un ser 
que trasciende muchas limitaciones impuestas por el medio, pero de 
una manera tranquila, fluida y natural, sin inquietarse. El fin perse­
guido por esta ética sexual es constituirse en un sujeto libre, mágico, 
a la vez que reflexivo, generoso y  consciente. En este renglón se en­
contró la mayor diversidad, pues uno de los sujetos hizo énfasis en 
su aspiración de alcanzar la felicidad de la compañía y la comunica­
ción íntima con una mujer, otro en convertirse en un “artista del amor”, 
y el tercero en la libertad de jugar con los límites de lo permitido, 
empujarlos hasta donde cedan, sin necesariamente romperlos o eli­
minarlos. Sin embargo, considero que los tres harían suyo el siguien­
te enunciado: Quiero ser libre, reflexivo, capaz de dar y  recibir.
Las respuestas de las m ujeres
Cuando me dispuse a analizar las entrevistas de las mujeres, sin 
embargo, me encontré ante un universo radicalmente distinto. Aun­
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que en ocasiones manifestaban con mucha coherencia sus opiniones 
sobre los temas abordados, la mayor parte del tiempo su discurso 
aparecía desbordado por la necesidad de hablar de su dolorosa tra­
yectoria en el acceso a las prácticas sexuales. A continuación haré un 
recuento de algunas características de los discursos de las entrevista­
das, para finalmente explicar por qué no fue posible detectar en éstos 
un modelo de ética sexual como se hizo con los hombres.
Lo primero que noté en los relatos de cada una de ellas fue la 
expresión de una dificultad para tomar decisiones a partir de una 
posición como sujeto ético que encara la propia sexualidad. Ante la 
primera pregunta, “¿Has tomado alguna vez decisiones sobre la vir­
ginidad?”, por ejemplo, una de ellas, a quien llamaremos Mara, res­
pondió que sí, que a los diecisiete años había decidido entrar en una 
relación con un compañero, pero añadió:
Yo accedí a perder mi virginidad por estar con él, o sea, 
mi decisión era que sí porque para él era importante eso, 
pero no porque yo quisiera hacerlo... Lo que pasó fue  
que la primera vez para m í no fue nada placentera, no 
tanto por el dolor ni nada, sino porque la persona con 
quien estuve no fue nada cariñosa conmigo. Entonces la 
pelea era, como que, ¿qué era yo para él, si no le inspi­
raba ni siquiera una caricia? La pelea no fue por haber 
perdido la virginidad ni nada, sino, “¿por qué no tuve 
derecho a una caricia, por qué fue todo tan ligero? ” Esa 
fue mi preocupación, pero en sí perder la virginidad, para 
m í fue algo normal, como pasar a otro estado... Pienso 
que en ese momento no pensé en mí, sino que él era como 
alguien demasiado por allá arriba, demasiado bello, que 
podía estar con cualquier vieja y ella hubiera estado fe ­
liz con él. O sea que si yo no aprovechaba ese momento 
se me iba a ir.
Vemos entonces que su decisión no fue tomada para satisfacer un 
deseo personal, sino por temor a que su pareja dejara de interesarse 
por ella.
Otra de las entrevistadas (“Dora”) fue la única que pensó cons­
cientemente, “Hoy voy a hacer el amor” . Esto sucedió cuando tenía 
trece años. Sin embargo, su decisión tampoco se fundamentó en su 
propio deseo. En primer lugar, tuvo que vencer una repugnancia enor­
me a quitarse la ropa interior, y durante el acto no sentía ningún
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placer sino que pensaba: “Ay, tan raro, que yo esté haciendo el amor”. 
El incidente, además, fue ocasión de un fuerte sentimiento de culpa, 
de haber cometido una falta: La imagen que veía durante esos mo­
mentos era la cara de su mamá, pensando “como que ella no esperaba 
eso de mí... Y entonces yo sentía ese peso de que yo tenía que ser 
muy buena, cuando yo faltando como con esa persona tan íntegra.” 
Este hecho se repitió varias veces: “Es curioso, que cuando yo hacía 
el amor, las primeras veces, tenía en la mente la cara de mi mamá”.
Ante la pregunta de si tomaría hoy una decisión diferente, Dora 
respondió:
No, en realidad para m í no fue traumático porque era 
una relación muy estable, nosotros fuimos novios tres 
años. Era como el ideal, hacer el amor queriéndose y en 
una relación que tenga continuidad. Lo único es que yo 
no aprendí a conocer el placer, ni mi propio cuerpo, yo 
sola, sino a través de otra persona, ¿sí me entiendes?
Una persona que me tocó, me besó, pero yo no tuve la 
oportunidad de tocarme, de masturbarme, de explorar.
Yo soy una persona que no me puedo masturbar. Lo he 
ido superando, pero yo puedo ni siquiera usar cremas ni 
óvulos, no soy capaz de meterme el dedo en la vagina.
Siento que mi sexualidad se centró en otra persona, ade­
más de otra persona que para mí era muy importante.
Ahorita yo pienso que yo siempre he vivido como en fun­
ción del placer del otro, no del placer propio. A m í me da 
rabia eso, que yo como que tiendo más a producir el pla­
cer en el otro y no a dedicarme a disfrutar, ¿cierto?
El primer coito, entonces, no fue una auto-exploración, como sí 
lo fue en el caso de los tres varones entrevistados, sino la manifesta­
ción de un ideal nuevo, que pudiéramos llamar transgresor frente a la 
moral tradicional, de acceder al primer coito sin necesidad de víncu­
lo matrimonial, pero conservando la idea romántica de que debe ser, 
no sólo placentero, sino también por amor y con una pareja estable. 
Sin embargo, la experiencia se quedó corta también ante este nuevo 
ideal, puesto que no hubo placer alguno. Además, como vemos, la 
exploración del propio cuerpo mediante el auto-erotismo está psí­
quicamente vedada para esta joven.
En cuanto a la tercera entrevistada, Alicia, respondió a la pregun­
ta sobre “si había decidido alguna vez sobre la virginidad” de una
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manera rotundamente negativa: “No, no tuve que tomar la decisión 
como tal”. La explicación dada por Alicia fue la siguiente:
Desde muy niña se puede decir que ya tenía una deci­
sión, porque mi familia es bastante abierta a esos temas, 
y de pronto eso s í hizo mella en mí. Para mí nunca fue un 
tabú. Más bien había algo de temor hacia esa primera 
experiencia, y muchas expectativas, pero nunca esperan­
do llegar virgen al matrimonio.
No obstante esa afirmación, inmediatamente Alicia reveló algo 
que conduce a pensar que si “no tuvo que tomar una decisión sobre la 
virginidad” fue más bien debido a que nunca se sintió virgen, pues 
desde los tres hasta los seis años había tenido, con un familiar, “una 
experiencia sexual... que se podría catalogar como un abuso sexual”:
Y sí fue un abuso, ¿no? Porque en ese momento yo no 
tenía la capacidad de decisión, para decir quiero esto y 
lo hago, pero al mismo tiempo las experiencias eran de 
alguna manera gratificantes, eran ricas, eran placente­
ras... Entonces había una confusión muy grande en mí 
ante lo que ocurría. Supuestamente era un secreto, y te­
nía el atractivo que tiene para los niños hacer algo a 
escondidas... entonces se generó un conflicto, entre el 
placer por una parte, y por otra que algo me decía que 
eso no estaba bien. Claro que eso fue a medida que fue 
pasando el tiempo. Por eso de alguna manera para mí la 
sexualidad no era algo ajeno, algo nuevo. Aunque no 
existió lo que podría llamarse un coito, por lo menos que 
yo lo recuerde, pero de todos modos no era algo tan leja­
no, de alguna manera, frente a la virginidad, yo sentía 
que ya había tenido una experiencia sexual. Pero en mi 
adolescencia cuando estaba con alguien y sentía que sí 
quería, se me venían todas esas representaciones del 
pasado, de todo lo que había sucedido, y yo pienso que 
eso coartó mis posibilidades de sentir placer, y por mu­
cho tiempo.
Esta situación fue agravada por el hecho de que, cuando Alicia, a 
los seis años de edad, se decidió a contarle a su madre lo que sucedía, 
su revelación provocó una situación familiar conflictiva. Sin embar­
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go, la familia no ha roto definitivamente con el hombre que abusó de 
ella, de modo que, ocasionalmente, esta joven tiene que seguir en 
contacto con una persona a quien durante mucho tiempo odió, aun­
que hoy, a través del psicoanálisis, ha llegado “a verlo como un ser 
humano con problemas que lo llevaron a hacer eso”.
Ya en la adolescencia, Alicia repitió la realidad emocional de esta 
relación con el abusador, al involucrarse con un muchacho algo ma­
yor que ella:
Mi novio era un poco mayor, yo tenía 13 años, y él tenía 
18. Claro, él ya tenía experiencia sexual, lo había hecho 
con todas sus novias, y por eso me presionaba. Yo sentía 
una presión muy grande, porque él no me lo decía así, 
explícitamente, pero de alguna manera yo sabía que si 
yo no tenía relaciones con él , pues él no iba a estar 
conmigo. Y yo como que me sentía tan enamorada, yo 
pensaba, “¿ Cómo lo voy a perder, si se supone que los 
jóvenes están teniendo relaciones sexuales hoy en día? 
Entonces yo también tengo que hacerlo, ¿no? Eso es lo 
normal, lo natural, lo que uno tiene que hacer"... Para 
mí él era como la persona ideal, y yo casi que tenía que 
andar dos pasos detrás de él. Un poco como con aquel 
hombre al principio...
orno puede verse, las decisiones que tomaron estas mujeres 
fueron muy distintas a las que tomaron los varones entrevistados. 
No figura en sus relatos el deseo de explorar sus propias sensacio­
nes y sus propios sentimientos que los tres varones expresaron, ni 
encontramos que sus decisiones tuvieran su punto de partida en 
ellas mismas, en el proceso de la propia conciencia, como sí es 
evidente en los hombres. Es más, los mismos relatos de ellas son 
radicalmente diferentes de los de ellos. Si observamos los actos de 
habla realizados en respuesta a la pregunta de si tomaron alguna 
decisión, por ejemplo, podemos tipificar los de los varones de la 
manera siguiente: En primer lugar, responden con un sí rotundo; en 
segundo lugar, proceden a explicar cuál fue esta decisión, y a na­
rrar los hechos; tercero, dan una serie de razones por las cuales 
tomaron la decisión. En muchas ocasiones, inclusive, contestan de 
una vez enumerando los criterios que los motivaron a tomar deter­
minada decisión, y sólo ante mi insistencia, proceden a narrar lo
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sucedido. Es decir, que tienden a expresar las normas abstractas 
que motivaron su decisión aún antes de narrar los hechos concre­
tos. En cualquier caso, en su discurso aparece representado muy 
claramente su papel como sujetos activos de un acto de volición, de 
una opción consciente.
Las tres mujeres, en cambio, o bien contestan la pregunta con una 
negativa (“no, no tomé una decisión al respecto”), o, más frecuente­
mente, narran una decisión que se adopta sin tener en cuenta los pro­
pios deseos, sino como el resultado de debatirse entre una moral tra­
dicional que les plantea el romance de la virginidad antes del matri­
monio con un ser ideal, por un lado, y por el otro la presión del deseo 
del novio, o de pensar que “todos los jóvenes lo hacen hoy en día”. 
Son, entonces, factores externos a ellas los que se oponen entre sí en 
su proceso de tomar la decisión, en la cual no interviene, repito, su 
propio deseo de acceder al placer sexual.
Una vez tomada la decisión, por otra parte, los varones presentan 
la experiencia con orgullo, como algo especial y bello, que los satis­
fizo. Para dos de ellos la experiencia fue inmejorable; el tercero la 
narra con agrado, pero dice que si pudiera volver a vivirla lo haría 
“con más pasión”, pues fue demasiado romántica. Las tres mujeres, 
en cambio, se muestran insatisfechas con su primer coito, por diver­
sas razones. Mara y Alicia se refieren a una carencia afectiva, y ma­
nifiestan que se sintieron tratadas como objetos; Dora siente que hubo 
amor, pero no placer. Tampoco lo hubo en relaciones que ella em­
prendió posteriormente, con otros compañeros sexuales:
Después de que terminé con L , para mí fue horrible. 
Entonces conocí un pelado que me gustó, y nos fuimos 
un día. Era todo muy rico, porque ambos nos gustába­
mos, nada más. Pero lo que pasa es que yo no soy una 
persona apasionada. Eso me da rabia, que resultó sien­
do jarto para mí, porque yo no sentí mucho placer. En 
siete años que llevo haciendo el amor, desde los 13 hasta 
ahorita que tengo 20, he tenido muy pocas relaciones 
placenteras.
Incluso hoy, esta joven mujer no ha tenido un solo orgasmo.
Una característica que comparte el discurso de Mara con el de 
Alicia es su tendencia a la ambivalencia, su conflicto entre “partes” 
opuestas de sí mismas, mediante un discurso disyuntivo, en el cual 
ellas se presentan escindidas, fragmentadas. De las entrevistadas,
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Alicia, la que sufrió el abuso sexual en la niñez, es la que más reitera 
esta cualidad. Su sensación de escisión, de no conformar un yo ínte­
gro, parece derivarse del hecho de que, como ella lo expresa, “si bien 
parte de mis experiencias sexuales anteriores, cuando pequeñita, fue­
ron gratificantes, también había una parte de ellas que no eran nada 
agradables, todo lo contrario”. Posteriormente, habla de una parte de 
sí misma que la lleva a “inconscientemente tomar la decisión de tra­
tar de amarrar” a su novio quedando embarazada, mientra que otra 
parte de sí “se siente muy ajena frente a ese tipo de cosas... Son 
cosas que uno oye que otras mujeres hacen, y a uno le parece un 
chiste, uno se burla de ellas”. En otras palabras, esta joven se siente 
enajenada frente a un aspecto de sí misma.
De nuevo, ante la decisión de someterse a un aborto, aparecen 
“dos partes”: la que quiere y la que no quiere. En esa ocasión, ade­
más, el papel del otro es demasiado grande, hasta el punto de que 
Alicia no sabe “qué hubiera sucedido si él me hubiera dicho que lo 
tuviéramos, a mí me queda un interrogante muy grande frente a eso”. 
Aunque ella “sabía que la decisión era mía”, su deseo inconsciente 
de “amarrarlo” mediante el matrimonio la conduce a pensar que “si 
de pronto él me decía que sí, que nos casáramos, entonces se me iba 
a mover todo eso”. De nuevo, se trata de una tendencia psíquica a la 
dependencia que ella rechaza conscientemente, que hasta cierto pun­
to le parece indigna de ella misma, aunque tiene que reconocer que 
forma parte de su psiquis.
La misma dualidad frente a sí misma, la misma duda frente a su 
propia capacidad de decisión, aparece en el discurso de Mara, quien 
insinúa que el hombre a quien ama hace cuatro años, con quien acce­
dió al primer coito para no perderlo, ya no podría ser su amante. 
(Aunque ella no lo dice, sus expresiones nos llevan a conjeturar que 
él se ha casado). Sin embargo, ella duda radicalmente de su propia 
capacidad de decirle que no, si él le propusiera que reanudaran sus 
relaciones:
Yo lo único que pido es que el día que lo vea tenga la 
fuerza para no volver. Afortunadamente ya hay algo que 
nos separa definitivamente, porque si no, estaría llevada 
con él. Es algo horrible, es horrible sentir tanta atrac­
ción por alguien. Que a uno no le importe que sea lo más 
malo que pueda haber, y que sea tan distinto, que piense 
tan distinto de la vida de como pienso yo... Y todavía no 
me defino, porque yo hablo de ser muy racional, y esa
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persona me hace volver el ser más irracional de la vida.
Porque la verdad es que a mí me encanta esa persona. Si 
yo pudiera desligarme de él tendría la posibilidad de vi­
vir algo nuevo, pero es que yo no quiero estar con nadie.
Y me he encerrado, no he vuelto a salir a los sitios donde 
iba con él, porque no quiero encontrármelo. A m í todo el 
mundo me critica, y yo no puedo aceptar que yo sea ma- 
soquista. Yo sé que él está realizando su vida, pero si lo 
vuelvo a ver, sería muy capaz de caer otra vez.
Vemos entonces que la atracción que siente hacia este hombre 
que la trata como un objeto es tal, que ella se siente avasallada, su 
voluntad totalmente anulada. En su discurso entrevemos que tener 
relaciones con sexuales con él, ahora que “él está realizando su vida”, 
le parece indebido; sin embargo, piensa que podría “caer”, en el sen­
tido de involucrarse nuevamente en una relación que probablemente 
la dejará tan vacía como antes, desde el punto de vista afectivo.
Aquí aparece lo que pudiéramos interpretar como una tendencia 
a la auto-destrucción, que se manifiesta de una forma u otra en las 
tres entrevistadas. En cuanto a Alicia, no sólo reprodujo en la rela­
ción con su prim er novio algunas características de la relación 
destructiva, abusiva, que el familiar abusador estableció con ella en 
la niñez, sino que además confiesa haber padecido de anorexia y 
bulimia en la adolescencia. Por último, Dora recurrió al abuso del 
alcohol cuando el primer novio decidió romper con ella, después de 
varios años de relaciones. Para ella, aceptar esta ruptura fue un pro­
ceso muy difícil y doloroso, lo cual muestra que había desarrollado 
una fuerte dependencia emocional con el joven con quien tuvo su 
primer coito. Su reacción en ese momento fue muy negativa, pues 
no sólo se embriagaba, sino que durante varios meses lo hacía en 
presencia de su ex-novio, y le reprochaba el haberla abandonado. 
Además, ella no ha logrado acceder plenamente al placer sexual, y 
aún se debate contra su propia frigidez, atribuyéndola a un auto-cas­
tigo, ya que se siente “muy culpable” por haber abortado dos veces. 
Recuerda sobre todo un incidente, en ocasión de su primer aborto, cuan­
do el médico después de anestesiarla le dijo que abriera las piernas:
Yo estaba medio dormida y tan asustada que no podía 
abrir las piernas, estaba como paralizada. Entonces ese 
señor me dijo, “¿ Cómo así? Para hacer tal cosa sí abriste
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las piernas, ¿no? ¿Como es que ahora no puedes?” 
Después de oír eso me dormí, pero eso fue una frase de­
masiado agresiva.
Y añade:
No he podido superarlo. Todavía voy a hacer el amor y 
me acuerdo de la frase aquella que me dijo el médico.
Pero yo sé que me voy a liberar de eso, de ese señor.
Sin embargo, el problema va más allá de esa auto-punición in­
consciente, que la lleva a repetirse la frase insultante dicha por el 
médico. Su frigidez parece tener raíces en su auto-imagen sexual 
desde la niñez, o más bien, en la carencia de dicha imagen:
Yo creo que yo tengo muchas imágenes de mí, estudian­
do, de la persona inteligente, pero no tengo imágenes de 
la mujer sexual, de la mujer haciendo el amor, de la mu­
jer encima o debajo de otra persona. No tengo imagen 
de mí misma masturbándome, no me imagino. Yo pienso 
que yo no asocio mucho ni a las mujeres ni a m í misma 
con esa parte de la sexualidad, no logro encontrar un rol 
de la sexualidad en la vida de las mujeres, ni en mi vida...
Yo no me imagino a mis amigas en ésas. Por ejemplo 
una vez estábamos en la finca, y yo oí unos ruidos en la 
pieza de mi amiga y su novio, y no me gustó eso. A m í no 
me gustaba imaginarme a mi amiga en eso.
De hecho, si para Dora la feminidad de alguna forma no com­
pagina con la sexualidad, esta actitud tiene sus raíces en su relación 
con su madre:
Mi mamá no dejaba que nosotros nos encerráramos, que 
estuviéramos en una pieza y echáramos seguro. Ade­
más, mi mamá es muy fuerte. Entonces si estábamos en­
cerrados, ella nos tocaba a la puerta no pasito, sino con 
ira. No preguntaba qué estábamos haciendo, como hace 
ahorita, sino que decía “¡Abra!” Entonces eso también 
fue como importante. Ella tenía mucho control sobre el 
espacio, un control fuerte. Y mi mamá y yo nunca hemos 
hablado explícitamente de la sexualidad. Yo tomé hace
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poco la decisión de contarle, y lo que hice fue dejar las 
pastillas a propósito donde ella las viera. Porque me da 
piedra que no me pregunte, y que no tenga la valentía de 
algún día decirme, ni siquiera “no me siento cómoda”. 
Entonces sí creo que ella ha sido para mí como vigilante, 
porque sobre todo cuando éramos pequeños era una mu­
jer  muy brava. Esperaba demasiado de mí, y en esa ima­
gen de lo que ella esperaba de mí no entraba la sexuali­
dad. No tenía la imagen de m í como ser sexual, sino como 
persona que estudiaba, como en la música, en el arte.
Parece evidente que esta doble característica de la madre, como 
“demasiado exigente” tanto intelectual como moralmente, y como 
incapaz de hablar sobre el sexo, tiene mucho que ver con la forma en 
la cual la entrevistada construye su imagen asexuada, que indiscuti­
blemente se constituye en una barrera para llegar al placer.
En conclusión, en todas las entrevistadas encontramos una gran 
dificultad para plantearse como sujetos éticos ante la sexualidad, aun­
que dos de ellas sí han logrado acceder al placer sexual. En primer 
lugar, como hemos visto, su toma de decisiones sobre el primer coito 
en ningún caso se realiza a partir de una posición de sujeto deseante, 
sino por referencia a otros sujetos (los novios, los amantes, en un caso 
la madre) que les presionan o inclusive les exigen tomar una u otra 
decisión. Posteriormente, esta falta de autonomía se reproduce a la 
hora de tomar otras decisiones. Al no constituirse en sujetos de su 
propio deseo, estas mujeres no cuentan con las bases para erigirse en 
sujetos éticos que asuman posturas frente a sus propios actos. En se­
gundo lugar, esta dificultad para constituirse en sujetos de una ética 
tiene que ver con el hecho de que, para tomar este tipo de decisiones, 
tiene que ser posible la transgresión.
Si comparamos nuestras expectativas socio-culturales tradicio­
nales ante los hombres y las que se tiene ante las mujeres, vemos que 
si bien la moral sexual católica considera que las relaciones pre-ma- 
trimoniales son pecaminosas para el varón también, nuestra cultura 
espera, casi que exige, que esta norma sea transgredida. De hecho, 
como hemos visto, en muchos casos las familias y los amigos espera­
ban que los varones jóvenes se iniciaran en las prácticas coitales, con 
prostitutas, por ejemplo.5 Para las mujeres, en cambio, la moral tra­
dicional es rígida, inflexible. La transgresión de las mujeres de la 
norma sexual tradicional hasta hace poco incurría en severas sancio­
nes; hoy encontramos que la transgresión femenina es más tolerada
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que antes, pero sigue siendo mucho menos aceptable que la de los 
hombres. Y si bien el clima moral generalizado es más laxo que an­
taño, para los padres sigue siendo comúnmente una exigencia que 
sus hijas se conserven vírgenes, mientras que se espera que los hijos 
no lo sean después de la adolescencia. En otras palabras, mientras 
que se considera importante que los hombres accedan de alguna for­
ma al placer, siempre que éste sea heterosexual, para las mujeres se 
considera igualmente aconsejable la abstinencia.
Esta diferencia cultural entre hombres y mujeres como sujetos 
éticos en el ámbito sexual se extiende a todos los campos del queha­
cer social, incluyendo el político. Es proverbial la expectativa en 
muchos sectores de nuestro entorno de que los varones sean tempo­
ralmente subversivos en su paso por la universidad, para luego inte­
grarse a las instituciones sociales^ una vez curado su “sarampión”. 
De alguna manera, su actuación política supone la posibilidad y aún 
la exigencia de la transgresión. Así, los varones se construyen como 
sujetos ético-políticos a través de la toma de opciones, y van perfi­
lando su capacidad de decidir. Una mujer transgresora en cualquier 
campo, por el contrario, generalmente produce una reacción de sos­
pecha, de recelo, de rechazo.6
Por esta razón, la toma de decisiones éticas sobre la sexualidad es 
culturalmente un terreno vedado para la mujer. Aquello que tradicio­
nalmente se espera de los varones, es algo que las mujeres estamos 
apenas conquistando, con enorme esfuerzo. La batalla de estas tres 
jóvenes, entonces, parece ser la construcción de sí mismas como su­
jetos éticos sexuados, y como hemos visto, se trata de un proceso aún 
en marcha.
Modelos éticos, hombres y mujeres
Podemos ahora explicamos por qué fue imposible construir un 
modelo ético-sexual a partir del discurso de las entrevistadas. La 
existencia del modelo presupone, como señalé anteriormente, la 
“subjetivación”, y es este proceso de relacionarse consigo mismas 
con base en su propio deseo y su propia capacidad decisoria el que se 
les dificulta. Por otra parte, no debe extrañamos que así sea; recorde­
mos que la práctica de “tecnologías del Yo” a partir de la conducta 
sexual se creó, desde el siglo IV A. de C., como un territorio exclusi­
vo para varones adultos libres.
Nuevamente nos encontramos aquí con modelos de la subjetivi­
dad construidos por los hombres a partir de la experiencia masculi-
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na. Como nos lo dice Carol Gilligan, la historia de los estudios sobre 
la psiquis humana, tanto como la de la ética occidental, se ha basado 
en la indagación sobree situaciones y posturas viriles.7 De esta suer­
te, el modo típicamente masculino de plantear las decisiones morales 
aparece, en gran parte de la literatura sobre la evolución psíquica, 
como el pensamiento típicamente “humano”. Se habla de la mujer 
com o un caso especial, de alguna m anera secundario, menos 
prototípico de nuestra especie que el conjunto de los varones. Cuan­
do se estudia a las mujeres, se hace tratando de hacerlas encajar en 
las categorías encontradas a partir de la investigación con sujetos 
varones, categorías que les son ajenas a ellas, e inclusive contradic­
torias a su experiencia. En algunos casos, como en la obra de Freud, 
la mujer aparece fundamentalmente como reproductora, y sólo se­
cundariamente como humana. En su ensayo sobre “La feminidad”, 
por ejemplo, Freud describe a la mujer “en cuanto su ser es determi­
nado por su función sexual”, haciendo la salvedad de que “Esta in­
fluencia llega, desde luego, muy lejos, pero es preciso tener en cuen­
ta que la mujer integra también lo generalmente humano”.8 La pala­
bra “también” puede conducimos a interpretar este enunciado en uno 
de dos sentidos: o bien la mujer es humana de una manera secundaria, 
es decir, después de ser femenina, con lo cual la feminidad está por 
fuera de lo humano; o bien la mujer está considerada como integrante 
añadida de una categoría, “lo humano”, que se define antes de inte­
grarla a ella; es decir, una categoría que se constituye por referencia a 
lo viril. En cualquiera de estos dos sentidos, el varón aparece como 
prototipo de lo humano, y la mujer es un caso especial, menos típico, 
más periférico. Nuestro reto, en cambio, es el de investigar las formas 
específicas en las cuales las mujeres nos enfrentamos día a día a la 
tarea de nuestra propia construcción como sujetos humanos.
Ahora bien, al comparar el discurso de los hombres y las mujeres 
en sus respectivas entrevistas, observamos una tendencia de los varo­
nes a las expresiones abstractas, mientras que las mujeres tienden a las 
concretas. Como hemos visto, cuando se les pregunta sobre decisio­
nes tomadas, los varones entrevistados privilegian la expresión de prin­
cipios, hasta el punto de contestar una pregunta sobre una coyuntura 
específica de sus vidas con enunciados sobre sus posiciones éticas. A 
partir de gran parte del discurso de las mujeres, por el contrario, sólo 
podemos deducir sus posiciones, pues ellas rara vez las plantean explí­
citamente. Por ejemplo, es posible colegir que para ellas la virginidad 
antes del matrimonio no es un valor, o que el aborto es una opción
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válida, pero sólo porque esta subvaloración de la virginidad o esta 
aceptación del aborto son presupuestos que subyacen sus enunciados 
narrativos, no porque constituyan enunciados en sí mismos.
No quiere decir esto que las entrevistadas no tengan ideas clara­
mente formadas; evidentemente, cuando se les pregunta sobre sus 
opiniones en materia ética, las ofrecen de una manera lúcida y cohe­
rente. Sin embargo, con frecuencia sus relatos adquirían un sentido 
de urgencia, de necesidad de expresarse, de explorar su propia histo­
ria, que impedía que llegáramos a planteamientos abstractos. Por lo 
general, en sus narraciones se privilegian los hechos concretos, y no 
las formulaciones de principios abstractos.9 Este contraste es perfec­
tamente congruente con lo señalado por Carol Gilligan sobre las di­
ferencias entre hombres y mujeres en cuanto a sus planteamientos 
éticos.10
Esta tendencia coincide también con la descripción de Gilligan 
de la ética de las mujeres como orientada a las relaciones y por lo 
tanto ligada a la especificidad del pensamiento contextual y narrati­
vo, en vez de a los principios abstractos. Aún cuando la descripción 
de Gilligan de “la voz diferente” de la feminidad, ha sido justamente 
criticada por esencialista, por descuidar el carácter histórico del pen­
samiento moral femenino, y por desconocer las diferencias de clase 
o etnia entre las mujeres," lo rescatable de la posición de Gilligan es 
su crítica al prejuicio masculinista de las teorías clásicas sobre la 
evolución psíquica de las mujeres.
Autonomía versus heteronomía
Es posible, por otra parte, que las características de la ética “fe­
menina” que Gilligan describe como una “moral de la responsabili­
dad y el cuidado”, en vez de una “moral de los derechos y de la 
justicia” como valores abstractos, se deban más a la posición subor­
dinada de las mujeres que a una supuesta esencia femenina. Si, como 
señala Foucault, en la Grecia Clásica tanto mujeres como adolescen­
tes y esclavos eran considerados objetos pasivos del deseo de los 
varones adultos libres (vale decir, de los sujetos dominantes por ra­
zones de clase, sexo y generación), y no “actores” por derecho pro­
pio en el ámbito de una ética sexual, sería interesante explorar los 
discursos éticos de estos “otros”, los dominados sexualmente por 
cualquier razón. Podría plantearse la hipótesis de que habría coinci­
dencias entre sus discursos, por efectos de la dominación representa­
da de diversas formas en su entorno cultural. Yendo aún más allá,
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podría explorarse la idea de que el estatuto de sujeto se adquiere 
mediante la interacción del individuo con un medio cultural que lo 
plantea ya como tal. Cuando, por el contrario, la cultura por diversos 
medios representa a las personas como sujetos heterónomos, actores 
secundarios, voluntades dependientes, produce, por virtud de estas 
mismas representaciones, el efecto de perpetuar estas características 
en esos “sujetos imperfectos”. Recordemos, por ejemplo, la idea de 
Freud de que la niña en su evolución psíquica sólo podrá formar “un 
superyo débil”, el cual “no puede alcanzar la robustez y la indepen­
dencia que le confieren su valor cultural”.12 Aunque el padre del 
psicoanálisis atribuye esta supuesta “debilidad” a la “envidia del 
pene”, consecuencia inevitable para las mujeres de la diferencia ana­
tómica entre los sexos, una reflexión más moderna podría describir 
la posición de sujeto de las mujeres (al menos algunas de ellas, para 
no generalizar ni extrapolar indebidamente) como parcialmente de­
pendiente, debido a las constricciones culturales que favorecen que 
ellas mismas se planteen como actoras pasivas, secundarias, frente al 
deseo activo del varón.
Podemos caracterizar la subjetividad de estas mujeres como una 
subjetividad que no ha alcanzado la autonomía, es decir, una subjeti­
vidad heterónoma. Definiremos la subjetividad heterónoma, en el 
campo de la ética sexual, por oposición a la autónoma: la autónoma 
sería la subjetividad de quien toma decisiones sobre su vida sexual 
tomando en cuenta, fundamentalmente, su propio deseo, sus propias 
necesidades afectivas y sus propios intereses. La heterónoma sería la 
subjetividad de quien lo hace partiendo, fundamentalmente, del de­
seo, las necesidades afectivas y los intereses de otras personas. Aho­
ra bien, como lo señala la psicoanalista Emilce Dio-Bleichmar, “así 
como no hay cuerpo sin marca simbólica, tampoco existen mentes 
libres de los paradigmas de dominación”.13 Ya sea que ocupemos el 
lugar del dominador o del dominado, o (probablemente) que los al­
ternemos en distintos momentos o en relaciones diferentes, todos y 
todas tenemos que enfrentamos al problema de la conquista a la pro­
pia autonomía y el respeto a la ajena. Sin embargo, aparentemente 
las mujeres tenemos, por razones culturales, mayor tendencia a la 
heteronomía que a la autonomía, al menos en el campo sexual, pues 
la sexualidad femenina se modela en tomo a la posición psíquica de 
objeto de deseo.
Por otra parte, estas tendencias sexuales tienen consecuencias muy 
amplias, repercutiendo en todos los ámbitos y niveles de la vida de
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los y las sujetos. Si el lenguaje y la cultura tienden a formar el deseo 
de las mujeres para que anhelemos ocupar el lugar de cuerpo desea­
do, lugar que fácilmente conduce a la posición heterónoma, los al­
cances de esta formación no se limitan a las relaciones eróticas; por 
esa misma educación, las mujeres a menudo también presentamos 
una menor tendencia a desear ser sujetos creativos, pensantes y 
realizantes.
La construcción del sujeto femenino
¿Cuál es, entonces, esa educación que puede permitimos desear 
la posición de sujeto? Nuevamente, Dio-Bleichmar nos ofrece una 
respuesta:
La mujer debe construirse como sujeto, labor que nece­
sariamente compromete el lugar que ocupa el hombre en 
su psiquism o. Siglos de ocupación conducen  
obligadamente a la mujer a un trabajo de desalojo. El 
hombre tiene que dejar de ser el garante de su subsisten­
cia, el ministro de relaciones exteriores, el legitimador 
de su deseo. En cada uno de estos lugares debe situarse 
la propia mujer... [Ella] debe redefinir sus objetivos y 
modificar sus medios de lucha. Su enemigo no es el hom­
bre que tiene al lado, sino los sistemas idoeológicos pre­
sentes en la mente de hombres y mujeres.14
Ahora bien, aunque ninguna de las mujeres entrevistadas llegó a 
plantearse una “labor de desalojo” como la que nos propone Dio- 
Bleichmar, una conclusión importante de este estudio es la insatis­
facción de las mujeres con lo que esta autora llama su “sistema ideo­
lógico”, al menos en materia sexual. En cierta medida, ellas ya entre­
ven el camino de constituirse en sujetos autónomos, a pesar de que 
aún no lo hayan emprendido conscientemente.
La situación de estas mujeres puede comprenderse mejor si la 
comparamos con la que vivió nuestra generación, hace más de trein­
ta años. Si bien en el siglo pasado nosotras rompimos, durante la 
llamada “revolución sexual” de la década de los 60 y los 70, con 
muchas de las reglas objetivas de la conducta sexual, estas jóvenes 
de hoy se están planteando el problema de la propia subjetividad, de 
la necesidad de construirse a sí mismas como sujetos. Muchas de 
ellas aparentemente están atrapadas entre la moral tradicional pro­
pugnada por muchos padres y por la Iglesia, moral que les sigue
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reclamando castidad y abstinencia de una manera cada vez más ca­
duca e ineficaz, y las exigencias de muchos de sus compañeros sexua­
les de adoptar la “actitud moderna” de entrar en una actividad erótica 
que es sólo plenamente activa y autónoma para el varón. Sin embar­
go, algunas de estas jóvenes empiezan a expresar un malestar que 
puede conducirlas por caminos muy interesantes, por la vía de la 
construcción de su propia posición de sujetos.
P o r e jem p lo , las  tre s  jó v e n e s  en trev is tad as  expresan  
insatisfacciones profundas con su situación sexual y afectiva, con su 
propia subjetividad. La primera, Mara, se declara fragmentada: “Yo 
vivo entre dos mundos”. Y explica esa fragmentación como una in­
capacidad de dar rienda suelta a sus sentimientos, por una parte, y al 
mismo tiempo, una especie de esclavitud sexual a su primer amor:
Con Roberto (el hombre amado) me dejé llevar, pero en 
las otras cosas de mi vida pienso demasiado las cosas 
antes de hacerlas. Soy muy calculadora, muy controla­
da. Pienso demasiado. Yo creo que si fuera menos así, 
disfrutaría más la vida. Pero con todo lo que soy de con­
trolada, con Roberto siento que me domina totalmente, 
que ahí s í no puedo controlarme.
El anhelo de Mara es “encontrar un equilibrio”, querer a alguien 
que le corresponda “y entonces desinhibirme totalmente”. Tras sus 
palabras se advierte el deseo de abrirse a nuevas experiencias, de 
ampliar su goce mediante la exploración, y a la vez el sueño de en­
contrar “la persona adecuada”: “De pronto hay muchas cosas que 
me fa lta  experimentar, y  rico experimentarlas con la persona ade­
cuada En esta frase encontramos implícito el deseo de ocupar ple­
namente el lugar y la posición de sujeto, y a la vez el deseo de alcan­
zar una relación recíproca, donde ella no sea sólo el objeto sexual, 
como lo fue con Roberto, ni convierta al otro en objeto sexual de su 
propio deseo, como sucedió en otra relación que ella narra.
Otra de ellas, Alicia, criada en un ambiente libertario, donde el 
lema era: “Aquí todo el mundo hace lo que quiere”, tiene fuertes 
críticas a ese espacio familiar donde “no había como definición”. La 
supuesta “apertura total”, la falta de límites, sin embargo, producía 
temores en sus mismos padres. Estos temores siempre conducían a 
conflictos frente a las relaciones que Alicia construía, y luego a la 
aceptación de lo mismo que antes se rechazaba:
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Al principio [de cualquiera de mis relaciones] ellos [sus 
padres] no aceptaban a mi pareja, pero después termi­
naban aceptándola... En últimas a todo se dice que no, 
aunque finalmente se acabe por aceptarlo. Entonces mi 
familia es libertaria en abstracto, en una charla, así se 
aceptan muchas cosas. Pero en la práctica viven llenos 
de temores, y por eso a todo le ponen trabas. Pero final­
mente todo se termina aceptando. Todo se niega y todo 
se acepta... Básicamente como si no hubiera límites...
Ahora bien, esta misma situación ha llevado a Alicia, después de 
dar muchos bandazos, de debatirse entre diversas posiciones, a ha­
cerse responsable de sí misma y de sus límites:
A mí nadie me va a decir dónde parar. Yo siento que de 
alguna manera ellos me apoyarían en cualquier locura que 
se me ocurriera, ¿ no ? Entonces me doy cuenta de que yo no 
puedo seguir de locura en locura. Yo quiero lograr muchas 
cosas en mi vida, y para eso tengo que organizjarme de al­
guna manera. No se trata de amargarme la vida ni nada, 
sino que hay que saber vivir, y eso quiere decir permitirme 
muchas cosas, pero primero saber si realmente las quiero 
hacer y ahí sí, pues, vivirlo.
Para Alicia, entonces, el anhelo, la búsqueda, consiste en saber 
cuál es su verdadero deseo. Quiere ser una persona “que sabe lo que 
quiere y hace lo que quiere”, que no se deja llevar por meros impul­
sos, pero tampoco por dictados externos, sino que sabe “lo que yo 
realmente quiero hacer”. Ante la pregunta que dejó a Freud en la 
confusión: “¿Qué es lo que quiere una mujer?”, Alicia es una res­
puesta viviente, y lo es precisamente por virtud de su constante pre­
gunta, “¿Qué es lo que yo quiero?” Esta mujer, al menos, quiere sa­
ber lo que quiere, en contra de todos los condicionamientos cultura­
les que la impulsan a preguntarse sólo, “¿Qué quieren otros de 
mí?”Alicia no sólo reconoce el romanticismo que su cultura le ofre­
ce en sustitución de su proceso personal (“el príncipe azul”), y lo 
declara antagónico a la realidad que ella misma vive. Su búsqueda 
es, además, claramente la de quien se plantea el proyecto de la cons­
trucción de su propia posición de sujeto.
Algo de este proceso se observa en las palabras de Dora, quien 
se plantea explícitamente el deseo de abandonar el romanticismo
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que para todas representa el ideal de amor, más o menos cuestiona­
do por todas ellas.También ella se traza ya el proyecto de conquis­
tar la posibilidad de desear, sin ligar el deseo al cumplimiento del 
sueño romántico:
Ahorita yo pienso que yo siempre he vivido como en fun­
ción del placer del otro, no del placer propio. A mí me da 
rabia eso, que yo como que tiendo más a producir el pla­
cer en el otro y  no a dedicarme a disfrutar, ¿cierto? Yo 
tengo una tendencia, y  la he visto también en mis ami­
gas, que para nosotros es demasiado fundamental que 
haya amor, que haya cariño. Me gustaría como uno po­
der tener relaciones y disfrutar el placer físico, sin que 
cuente tanto el amor... Para m í ha sido muy importante 
el romanticismo, sentir que la persona me quiere, y qui­
siera de pronto ser más instintiva, como más apasiona­
da. Yo no soy tanto así. Y me parece complicado, porque 
el día que uno no tenga una relación, ¿entonces qué?
Uno se va a pasar mucho tiempo sin hacer el amor, una 
cosa como importante, porque no tiene una pareja, por­
que se tiene que sentir querido, adorado, venerado, para 
poder hacer el amor. Eso es muy chévere, pero me pare­
ce chévere tener la capacidad de vivir la sexualidad cuan­
do se siente que lo quieren a uno, y también, si uno quie­
re hacerlo, cuando no hay amor.
El deseo de que “no cuente tanto” o no prime el amor en las 
relaciones sexuales, representa, para esta mujer, no sólo el deseo de 
eliminar los obstáculos para acceder al placer, sino además, y lo 
que es aún más necesario, la posibilidad de constituirse en sujeto 
plenamente deseante, condición básica para poder construirse como 
sujeto de una ética sexual.
G abriela Castellanos Llanos
Centro de Estudios de Género, Mujer y Sociedad
Universidad del Valle
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NOTAS
‘Recordemos que, hasta hace poco, en muchas partes del planeta era delito 
punible, por ejemplo, la “sodomía” o “el contacto genital entre homosexua­
les”, y que aún lo es en ciertos estados de los Estados Unidos. Por otra 
parte, conductas como el aborto también han sido objeto de cambios legales 
en muchos países.
2Véase, por ejemplo, Magda Ruiz S., “Conocimientos, actitudes y comporta­
mientos sexuales de los adolescentes, 1993-1994”, Bogotá, Profamilia, 1995; 
Myriam Ordóñez, “Adolescentes: Sexualidad y comportamiento de riesgo 
para la salud”. Bogotá: Instituto de Seguros Sociales, 1994; Ana Shirley Co­
rredor, “Sexualidad adolescente: Tradición y cambio”, tesis de grado. Depar­
tamento de Trabajo Social, Universidad Nacional, 1994; Lía Fuentes V. “La 
sexualidad en la mujer universitaria”, Revista Profamilia, Vol. 15, No. 15, 
Die. 1989.
3Miche! Foucault, The Use of Pleasure. THE HISTORY OF SEXUALITY. 
Vol. 2. Tr. by Robert Hurley. N.Y.: Vintage Books, 1986, p. 3. De aquí en 
adelante, las referencias a este trabajo se dan en el texto mismo del presente 
artículo. Las traducciones son mías.
■•Existe una literatura ya bastante extensa sobre los usos y las limitaciones 
de las indagaciones de Foucault para los estudios sobre las mujeres. Para 
reflexiones sobre el tema, véase trabajos como el de Jana Sawicki, 
Disciplining Foucault (New York: Routledge, 1991); la colección de artí­
culos contenida en Feminism and Foucault, eds. Irene Diamond and Lee 
Quinby (Boston: Northeastern University Press, 1988); y el artículo de 
Sandra Lee Bartky, “Foucault, Feminity, and the Modernization of Patriarchal 
Power”, en su libro Feminity and Domination (New York: Routledge, 
1990).
’Inclusive, a fines del Siglo XX encontramos en la ciencia médica en Espa­
ña la recomendación del matrimonio tardío del varón, con la concomitante 
aceptación del “acto genésico”, o desahogo de la “energía sobrante”, a fin 
de expulsar, en la eyaculación, “los residuos de la actividad cerebral”. 
(Amando de Miguel, El sexo de nuestros abuelos. (Madrid: Espasa Calpe, 
1998, pp. 107-8).
6Le debo las reflexiones contenidas en este párrafo al Dr. Oscar Espinosa, 
en comunicación personal.
7Carol Gilligan, La moral y la teoría. Psicología del desarrollo femeni­
no. (México: Fondo de Cultura Económica, 1994).
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8Sigmund Freud, “Lección XXXIII - La feminidad”. Nuevas lecciones 
Introductorias al Psicoanálisis, O bras Completas, p. 3178.
9Es interesante señalar aquí la coincidencia entre las diferencias encontra­
das por Gilligan en el discurso masculino y femenino frente a la toma de 
decisiones éticas, y la teoría de Deborah Tannen sobre los “generolectos” o 
estilos discursivos típicos de la feminidad y la masculinidad en nuestra cul­
tura. Para esta última autora, la conversación dentro del generolecto feme­
nino aparece como la expresión de la afectividad y la búsquedad de enta­
blar conexiones y relaciones interpersonales, mientra que en el generolecto 
masculino la comunicación, mientras que la comunicación dentro del 
generolecto masculino aparece como una forma de impartir información y 
asegurar una posición jerárquica para el hablante. Véase Deborah Tannen, 
Tú no me entiendes, (Bogotá: Círculo de Lectores, 1990).
‘“Gilligan, op. cit.
“Véase la crítica de Joan Scott a las ideas de Gilligan en “El género: Una 
categoría útil para el análisis histórico”, en Historia y género: Las muje­
res en la Europa moderna y contemporánea, J. Amelang y M. Nash 
(comp.) (Valencia: Edicions Alfons el Magnanim, 1990), p. 41.
l2Sigmund Freud, op. cit, p.3174.
13Dio-Bleichmar, Emilce, “Los pies de la ley en el deseo femenino”, en Las 
mujeres en la imaginación colectiva. Una historia de discriminación y 
resistencias. Comp., Ana María Fernández. (Buenos Aires: Paidós, 1992), 
p.145.
l4Ibidem., p. 146.
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SOBREVIVIENTES DE NAUFRAGIOS, 
TEJEDORAS DE ARCHIPIÉLAGOS
PRESENTACIÓN
Este artículo deriva de una investigación' que los autores realiza­
mos sobre subjetividades, imaginarios y formas de representación del 
trabajo en mujeres jefes de hogar de sectores populares. En el estudio 
participaron como (auto)biógrafas2 cinco mujeres del barrio Alto Nápoles 
(Cali) cuyos seudónimos aparecen relacionados a lo largo del documen­
to. La investigación empezó con un grupo de diez mujeres jefes de hogar 
del barrio Alto Nápoles. Posteriormente el grupo se redujo a la mitad por 
tres razones: algunas manifestaron dificultades para asistir a las reunio­
nes, otras no estuvieron de acuerdo con la idea de tener que hablar de sus 
propias vidas y algunas mujeres desistieron cuando entendieron que no 
se trataba de un curso de capacitación en artes y oficios. En el grupo de 
cinco mujeres, cuyas edades oscilaban entre 27 y 50 años, había una 
bachiller, dos que habían estudiado la primaria, y dos que estaban reali­
zando estudios de bachillerato en ese momento. Decidieron hablar en 
extenso de sus propias vidas y trabajos, del barrio que habitan, de sus 
relaciones con los hijos, de sus experiencias de pareja y de lo que ponen 
enjuego cuando desempeñan el trabajo doméstico remunerado o no3.
El trabajo de campo consideró inicialmente un conjunto de jue­
gos en que las (auto)biógrafas acudían a recursos expresivos de di­
versa naturaleza (escritura, dibujo, uso de recortes de periódicos) 
para resolver creativamente lo que los talleres les demandaban4. 
Conforme avanzó la experiencia, ellas prefirieron ser entrevistadas y 
entrevistar colectivamente a sus compañeras. Este procedimiento
G énero y  sexu alidad  en C olom bia  y  B rasil
resultó interesante en tanto permitió generar un clima de conversa­
ción íntimo parecido al que ocurre entre “amig@s que hablan”5. De 
todos modos no se puede olvidar que cada uno de los relatos consti­
tuye una “puesta en escena” en que pesaban la “situación de investi­
gación” cuyos artificios -talleres, grabadoras, taijetas de colores, cua­
derno de notas, entrevistas semiestructuradas- desnaturalizaban con­
tinuamente el clima de “conversación de mujeres”. Una “puesta en 
escena” que se enriquecía y complejizaba cuando, al terminar los 
talleres y sesiones, florecían conversaciones “off the record” menos 
autorreguladas e imprevistas; o cuando, pasados los días, alguna agre­
gaba datos y fracciones de relato que no se había pues temía la cen­
sura del grupo de amigas o de alguna persona en casa6. Cada una, 
por iniciativa propia, escogió un pseudónimo, un nombre nuevo, para 
designarse en los relatos (auto)biográficos. Entonces, Luz Aleyda, 
Liliana, Marcela, Ada Lucía y Zassy7, sus experiencias y palabras, 
su condición de madres y mujeres en una barriada popular, fundan 
esta pequeña reflexión sobre el complejo orden simbólico y material 
del trabajo doméstico.
TRABAJO DE MUJERES Y JEFATURA DE HOGAR
Coser ropa. Limpiar y barrer edificios y oficinas. Servir el café. 
Lavar ropa. Cocinar y servir. Criar y educar niños. Organizar la casa. 
Adornarla. Cuidar enfermos. Bañar cuerpos. Asear los sanitarios. 
Brillar ollas. Pulir el piso. Botar la basura. Tareas de repetición, tra­
bajo incesante, la condena de Sísifo. En general, éstos siguen siendo 
trabajos de mujeres en las postrimerías de un siglo que inventó el 
mundo unisex. Apenas ahora empezamos a reconocer que esta diver­
sidad de prácticas implican técnicas, saberes, recursos y destrezas 
específicas cuya apropiación y aprendizaje suele durar el tiempo de 
la infancia; un aprendizaje que ocurre en la dinámica educativa difu­
sa y eficiente de la niñez, y en que el tutelaje familiar ejercido sobre 
las niñas, obrado en la repetición y el castigo, en la vigilancia y el 
ejemplo, engendra un cuerpo adecuado a la atención de los detalles, 
al ejercicio de las pequeñas operaciones, a la coordinación de mu­
chas pequeñas tareas simultáneas y a la planificación-actuación con­
currente de un continuum diario de minucias. Tareas de alta concen­
tración en que saber leer los indicios, los síntomas, y obrar sobre 
ellos sin falta se parece mucho a los trabajos clínicos y al detalle de 
los restauradores de arte.
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Si se piensa que para el ejercicio de este trabajo de mujeres se 
requiere de un esfuerzo de educación social que se prolonga por, al 
menos, doce años de continuo control en el espacio doméstico y fa­
miliar, podemos hacemos a una idea de la complejidad técnica de 
tales tareas, lo dispendioso de las labores domésticas y la cantidad de 
incentivos emocionales, subjetivos y síquicos que se requieren para 
hacer soportable este trabajo rutinario, reiterativo e incesante. La 
pregunta con que empieza este artículo es simple: ¿qué factores sub­
jetivos explican que una mujer ejerza este trabajo incesante y  minu­
cioso durante toda la vida sin casi compensación pecuniaria signifi­
cativa? Habituados a pensar este trabajo de mujeres como un traba­
jo  de fácil y  espontáneo aprendizaje, artesano y de baja complejidad, 
olvidamos que -en términos reales- no existe prácticamente ningún 
oficio social (incluidos los más complejos y modernos: las tareas 
microelectrónicas, las ciencias biomédicas, las tareas de programa­
ción) que demande tanto tiempo de formación y entrenamiento pre­
coz como estos trabajos de mujeres. Sólo las artes musicales y la 
danza, la gimnasia artística y ciertos deportes de alto rendimiento, 
parecen exigir este entrenamiento fu ll time y desde muy temprana 
edad para poder ejercerlos con cierto rigor y eficiencia. Y sin embar­
go, estos trabajos cuentan con incentivos simbólicos muy poderosos 
(premios, prestigios, celebraciones) que permiten hacer soportable 
la rutina de entrenamiento precoz y duradero... En cambio, el trabajo 
doméstico en sus diversas variedades e incluso bajo formas más bu­
rocráticas y asalariadas, no parece contar con ningún incentivo sim­
bólico significativo.
Incesante, continuo, concurrente, repetitivo y preciso, este tra­
bajo de mujeres -aprendido en nichos familiares-, de muy poco pres­
tigio social y sistemáticamente devaluado y desvalorizado como tra­
bajo menor, cuenta con un sistema de incentivos simbólicos que ac­
túa como un factor generador de conductas sociales que no supimos 
leer sino como resignación y  subordinación. La división técnica del 
trabajo implica -por supuesto- una dinámica de subordinaciones, 
controles y sujeciones que, sin embargo, no consiguen explicar del 
todo cómo las personas consiguen extraer y derivar seguridades, cer­
tidumbres, entusiasmos y, al menos, interés del trabajo que obvia­
mente los expolia y los veja. Sin comprender y reconstruir la trama 
de incentivos simbólicos y subjetivos que explica la articulación en­
tre mujeres y este trabajo de mujeres que se presenta como forma de 
vida, no es posible entender la naturaleza de la jefatura de hogar que
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estas mujeres de sectores populares ejercen en las barriadas periféricas 
y marginales de la ciudad.
Al examinar la vida de Ada Lucía (38 años), Marcela (27 años), 
Zassy (50 años), Liliana (35 años), Luz Aleyda (27 años), encontra­
mos la expresión de esos incentivos simbólicos que llenan de sentido 
el trabajo doméstico, repetitivo e incesante. Esos incentivos fueron 
instalados, socializados e in-corporados en el espacio de la infancia 
cuando en sus hogares de origen asumieron responsabilidades do­
mésticas tempranas y empezaron a desarrollar un conjunto de prácti­
cas efectivas de organización del trabajo y la producción, de coordi­
nación de tareas para la manutención, sostenimiento y realización de 
la vida familiar.
Si hubiera que describirlos en minucia estos serían los incentivos 
sobre los que se articula la posibilidad subjetiva de este trabajo de 
mujeres. En primer lugar, se presenta como un trabajo interior y 
protegido. Es decir, los discursos familiares acerca de este tipo de 
trabajo se articulan al mito poderoso de la vida segura, sin riesgos, 
sin los trances y peligros que pareciera entrañar el mundo de afue­
ra8 , el mundo masculino, el de los viajes sin hora clara de retomo, el 
de los conflicto y la negociaciones, del engaño posible en las tran­
sacciones comerciales. Este afuera de los hombres aparece extraño a 
la interioridad doméstica y, sobre todo, lejano. La rutina doméstica y 
lo limitado/delimitado del ámbito de trabajo (la casa) parecieran au­
mentar el circuito de certidumbres. De esta manera, la niña pasará a 
trabajar a otro adentro que puede ser el de una familia nueva, una 
casa de ciudad (tras migrar), la casa del hogar constituido (cuando 
tiene sus propios hijos) o las oficinas de una empresa. Todos ámbitos 
interiores y protegidos en que las tareas domésticas siguen constitu­
yendo el nicho de las certidumbres básicas. El orden del trabajo que 
parece ofrecer la posibilidad de acceder al afuera del mundo domés­
tico y  protegido realmente opera aquí como la continuación con ajustes 
y quiebres mínimos del primer hogar: igual si se trata de una oficina 
bancaria en la que se hacen labores de aseo, que de la casa de un 
familia de capas medias urbanas.
En segundo lugar, en contraste con el discurso que presenta el 
orden del trabajo masculino como un trabajo de esfuerzos físicos 
concentrados e intensivos (cargar, martillar, levantar, bultear, halar, 
cortar, atornillar) el trabajo doméstico ha sido promovido como tra­
bajo de esfuerzos difusos, pequeños, aunque continuos. Contra todas 
las evidencias, este trabajo de mujeres sigue presentándose como
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adecuado al cuerpo femenino. Estereotipado como cuerpo débil y 
frágil, resistente en los pequeños esfuerzos, pero incapaz en las ta­
reas físicas de mayor intensidad, el trabajo doméstico en tanto traba­
jo  de las minucias y las pequeñas cosas (peinar, trenzar, desenredar) 
es discursiva y recurrentemente tratado como la forma del no traba­
jo. Su invisibilidad no tendría que ver con una operación ideológica 
de orden patriarcal en que se le niega su lugar e importancia funda­
mental en la constitución de la vida real, sino con el talante operativo 
y minucioso de estos esfuerzos que no son visibles ya que, literal­
mente, se trata de un trabajo en que el criterio de eficacia y calidad 
consiste en -justamente- no dejar huella y no hacer ruido. No hay 
residuos porque la eliminación de los residuos derivados del trabajo 
doméstico hacen parte del trabajo mismo: botar la basura, lavar los 
platos, recoger los restos de la costura. Entonces la invisibilidad de 
los esfuerzos físicos y síquicos, la invisibilidad de las huellas y resi­
duos son el contenido empírico que funda la devaluación -en el dis­
curso- del trabajo doméstico y de su autora.
En tercer lugar, la promesa de una familia propia, que anuda con 
la necesidad de saber cómo hacerla y mantenerla, la posibilidad de 
ser en otra familia, la propia, hacerse en la progenie. Todas han sido 
madres jóvenes, madres cuando apenas tenían dieciséis, diecisiete o 
veinte años. Pero habían contado con una preparación cultural pre­
via en la forma de crianza y manutención compartida de los herma­
nos menores/mayores y de niños en casas donde se emplearon a edad 
temprana como domésticas.
En cuarto lugar aparece aquello que puede denominarse como 
“la promesa de compensación emocional”. Las pequeñas tareas do­
mésticas son sistemáticamente presentadas como modos de dar y  
obtener afectos. Todavía hoy en los comerciales de televisión, la madre 
se hace querer a través de la comida que prepara, la casa que limpia, 
la ropa que lava... El incentivo simbólico más importante es la aso­
ciación/inversión que troca prácticas de trabajo doméstico haciéndo­
las pasar como trabajo afectivo, intercambio emocional, promesa de 
amor y bienestar mutuo. Pero obviamente el reconocimiento no siem­
pre se hace efectivo y, con frecuencia, las rutinas domésticas son 
valoradas en el conjunto familiar como tareas de obligatorio cumpli­
miento y poca o nula gratificación para las mujeres. Sin embargo, la 
promesa afectiva actúa como incentivo interior. Que la seducción 
del hombre se presente como conquista de su estómago a través de 
las comidas, que las operaciones domésticas aparezcan encubiertas
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de posibles réditos afectivos (caricias, agradecimientos), permite 
entender cómo las emocionalidades, el mundo de los sentimientos 
femeninos, la interioridad y agitación melodramática, las historias 
de amor actúan como reserva simbólica que regula la dureza del tra­
bajo doméstico y lo presenta como otra cosa. En medio de la rutina 
operativa e incesante del trabajo doméstico, aparece la ensoñación, 
la estética de los detalles, del amor espiritual, la poética del romance 
articulada a la posibilidad de la fuga (sobre la fuga como experiencia 
simbólica, ver más adelante la sección “Mundos Inestables: sobrevi­
vir al naufragio”).
Como puede notarse, la trama simbólica en que prospera este 
trabajo de mujeres es fundamental para entenderlo. La promesa de 
interioridad protegida, de esfuerzo menor o difuso, de saber propicio 
para hacer familia, la operación de ensoñación y la promesa de com­
pensación emocional, explican la conexión interna entre trabajo do­
méstico y subjetividad. Sin embargo, es claro que este horizonte sim­
bólico ha empezado a erosionarse o su eficacia es cada vez más limi­
tada. El trabajo de mujeres va revelándose entonces rutinario, repe­
titivo, invisible, poco grato y gris, asalariado, rico en técnicas y se­
cretos, incesante y continuo, extenuante y cada vez más cargado de 
artefactos que parecen facilitarlo. Importa notar que se ha roto el 
vínculo simbólico que lo nutrió y lo hizo funcionar consistentemente 
como una forma de explotación que interiormente no se vivía y per­
cibía como trabajo predatorio. La desaparición de este espesor sim­
bólico transforma el trabajo doméstico en trabajo sin sentido interno 
y lo prepara para su monetarización: sólo el dinero y el pago consti­
tuye un incentivo mínimo: hacer los oficios (ver más adelante) se ha 
convertido -ahora sí- en trabajo doméstico, trabajo obrero.
De otro lado el trabajo de mujeres presenta un conjunto de ras­
gos que merecen ser presentados de una manera más o menos siste­
mática. El primero se refiere al hecho de ser un tipo de trabajo con­
currente, es decir, muchas operaciones distintas y de características 
disímiles se hacen simultáneamente, lo cual implica un extraordina­
rio sentido práctico para el control, regulación y coordinación del 
tiempo. Hacerlo rendir significa esencialmente hacer muchas opera­
ciones simultáneas en la misma unidad de tiempo. Estas mujeres 
hacen muchas tareas al mismo tiempo en un espacio delimitado y no 
muy amplio (la oficina, el corredor del edificio, la casa, el aparta­
mento, el salón del colegio). Si se calcula la cantidad de variables 
que deben controlar al tiempo, es fácil hacerse a una idea del tipo de
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concentración y  atención que se requiere como condición de trabajo: 
se trata de una atención dispersa, no lineal, de estar presta a señales 
de diferente naturaleza y obrar de conformidad, yendo de aquí a allá, 
desplazando el cuerpo de un lado a otro. El llanto del bebé y la pitadera 
de la olla a presión, el timbre de la casa o del teléfono. No hay posi­
bilidades de concentrarse en una tarea continua. No hay posibilida­
des de estarse quieta9.
Segundo rasgo: es un tipo de trabajo incesante y  continuo. No 
hay tiempos muertos en el trabajo doméstico. Lo anterior implica 
tres actitudes: a) buscar siempre algo que hacer (porque siempre hay 
algo que puede hacerse); b) prever nuevas tareas para después; c) 
estar preparada para las tareas imprevistas. Podrá notarse el ambien­
te parcialmente inestable en que se opera. Nuevas tareas -mandados, 
tareas no estipuladas- y viejas obligaciones fuerzan el cálculo de pre­
visiones y la articulación de una agenda de rutinas. Almuerzos de la 
semana, compras por hacer, limpieza de ventanas, revisión de arte­
factos, remojado de ropa... Jerarquizar, priorizar, organizar tareas y 
estar presta a nuevas variables no consideradas (llegada de visita, 
atender un cliente que pide té de hierbas, ir a comprar un insumo que 
falta, enfermedad repentina del niño a cuidado) indican un complejo 
cuadro de conductas y habilidades para operar en la inestabilidad y 
el desorden continuo. Se trata del control panorámico del conjunto 
de todas las operaciones posibles.
Este contexto plantea un tercer rasgo del trabajo doméstico: se 
trata de un tipo de trabajo recursivo. Recursivo alude a dos lógicas. 
La primera, el empleo de diversos tipos de insumos según requeri­
mientos prácticos determinados y específicos, esto es, un sentido de 
la experimentación con saberes y recursos que funcionan en ámbitos 
distintos. Es el saber de los alquimistas. Se re-utiliza y se recurre a 
materiales, trabajos, técnicas y saberes previamente empleados. 
Piénsese un momento en la producción de alimentos, en que con 
frecuencia se recicla y reutilizan los subproductos de cocciones ante­
riores. O en la lavada del trapero, empleando el agua jabonosa de las 
lavadas previas. Las técnicas de un ámbito (la cocina) pueden bien 
funcionar en otro (el lavado), los subproductos derivados de un pro­
cedimiento (las cenizas tras la cocción al carbón) pueden emplearse 
en otro (lavado y brillado de ollas). Pero recursividad alude también 
a una segunda lógica en que se opera como en bucles, en que se 
vuelve sobre la operación, y se aprende a intervenir sobre lo interve­
nido. La figura perfecta de la recursividad puede encontrarse en el
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lavado-planchado o en las operaciones de limpieza y pulido de pisos. 
No basta con remojar, es necesario azotar, luego volver a estrujar, 
puesta en remojo, vuelta a restregar, enjuagar, volver a jabonar, es­
tregar, vuelta al enjuague. Tras el enjuague, uso de suavizadores, 
blanqueadores. Estrujar, extender, airear. Secado al sol. La mano ha 
hecho un trabajo que ha pasado una y otra vez sobre la misma pieza. 
Un conjunto de operaciones distintas y recurrentes sobre el mismo 
objeto. Es la recurrencia como actitud la que vuelve una y otra vez 
sobre el cuerpo del enfermo: alimentos, sobados, trapos húmedos para 
bajar la fiebre, observación, drogado, vuelta a los alimentos. Esta per­
sistencia, esta terquedad como lógica no obra sólo en relación a los 
objetos y espacios de la vida doméstica, sino sobre los proyectos, ta­
reas y trabajos que estas mujeres despliegan por fuera del mundo do­
méstico. Es la habilidad que se expresa en resolver lo del diario, los 
problemas diarios, la compra diaria.
Un cuarto atributo de este trabajo de mujeres es la minuciosidad 
y el detalle. Las pequeñas superficies, las esquinas, los recovecos, 
las entradas y protuberancias menores, la interioridad de los objetos: 
nada está a salvo de esta exploración que lo recorre todo y suele 
localizar, poner, ubicar, disponer en su lugar cada una de las cosas 
posibles. Es el orden del contabilista, del archivador y el biblioteca­
rio. Tan complejo como el control del panorama de operaciones, es 
este control de las disposiciones y detalles puntuales.
Como puede notarse, el aprendizaje largo y sostenido del trabajo 
de mujeres es la apropiación de lógicas modernas de organización, 
coordinación, control y ejecución de tareas. Por eso es necesario in­
dicar que la jefatura de hogar de estas mujeres se sustenta y conecta 
internamente con este dominio complejo que es el trabajo domésti­
co. La domesticación de las irregularidades, de los detalles y minucias, 
de los imprevistos, de las prioridades se foija como saber práctico a 
lo largo de varios años, décadas, de trabajo invisibilizado y menos­
preciado. El nicho en que aprenden a pensar en inversiones, en pla­
zos cortos y largos, en ritmos diarios, semanales y mensuales, en 
asignación de tareas, en distribución de tumos, en cuidado minucio­
so de objetos, en reparación de piezas; el nicho en que apropian algu­
nos de los atributos de la cultura del trabajo moderno (recursividad, 
control y racionalidad, distribución de tareas y pasos) es el mundo 
doméstico. La jefatura del hogar que suele devenir circunstancial 
(generalmente por ausencia, abandono o presencia difusa del padre- 
esposo en los proyectos de manutención de la casa), realmente ha
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ocurrido como posibilidad, de hecho, mucho antes del abandono del 
compañero. De ahí que con frecuencia estas mujeres suelan hablar 
de sus ex-compañeros y, en general, de los hombres en términos de 
estorbos, obstáculos, personas inconscientes, frecuentemente inca­
paces de comprender los ritmos y lógicas de este trabajo efectivo, de 
estas prácticas funcionales de organización de la vida doméstica pri­
mero y, luego, de la vida en general (incluida la barrial) después.
La participación intensiva de estas mujeres en organizaciones 
comunitarias se explica menos por razones asociadas al sentido de 
ser mujer, y más bien porque el mundo de las operaciones y labores 
domésticas ha proporcionado una educación en lógicas y recursos 
técnicos a los que difícilmente se accede en el afuera de los hombres. 
La productividad técnica y operativa de la interioridad doméstica se 
transfiere fácilmente a otros ámbitos de la vida real (trabajos forma­
les, organizaciones comunitarias, proyectos de educación personal, 
educación de los hijos, vida política) de una manera que no era pre­
visible, pues siempre leimos el trabajo doméstico como espacio con­
tinuado de las alienaciones, subyugaciones y exp lo taciones 
descontroladas; nunca como nicho de preparación cultural y social 
en el mundo moderno y sus desafíos.
¿Qué estatuto simbólico y social entraña la noción de hacer ofi­
cio en contraste con la noción de trabajar? ¿En qué sentido hacer 
oficio expresa simbólicamente la devaluación de este trabajo de 
mujeresl Quisiéramos en seguida abordar el problema de la devalua­
ción simbólica del trabajo de mujeres.
A través de las autovaloraciones que el grupo de mujeres hace de 
su propio trabajo, se hace notable que para ellas existe una diferencia 
clave entre el trabajo y el oficio, que no pasa solo por la variable 
remunerado vs no remunerado. La remuneración no marca la dife­
rencia más significativa, pues ellas perciben que de alguna manera 
sus oficios (que comprenden -para algunas de ellas- las tareas sexua­
les) pueden transformarse en oficios asalariados sin que el peso sim­
bólico de la desvalorización social desaparezca. En sentido estricto, 
el trabajo realizado por estas mujeres ocupa un lugar menor en la 
escala de prestigios y valores que la división técnica y social del 
trabajo instaura. De esta manera, hay mujeres y hombres que traba­
jan, y hay mujeres (sobre todo mujeres) que hacen oficio (remunera­
do o no). La desvalorización simbólica de este trabajo de mujeres se 
materializa bajo el término que lo denomina: “hacer oficio.”
Y sin embargo, visto desde la dinámica concreta de articulación
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del trabajo social, nada parece marchar bien ante la parálisis, ausen­
cia o mal funcionamiento de este trabajo de mujeres u oficio que 
alimenta el trabajo visible y reconocido. Hay una oscilación signifi­
cativa entonces entre la devaluación simbólica del trabajo de muje­
res y la conciencia de su real importancia concreta en la articulación 
del trabajo cotidiano visible que lo considera indispensable: esta ten­
sión se va a expresar claramente en la invisibilización de la madre- 
ama de casa en el día a día y la hipertrofia de los homenajes simbóli­
cos -día de la madre- que justamente suelen resumirse en objetos 
tecnológicos que prometen redimirla de este trabajo oscuro y fatigo­
so (televisor, lavadora, aspiradora...); también se manifiesta en el tra­
tamiento ambiguo a la trabajadora doméstica en las oficinas y casas: 
ante el riesgo de perderla, trato amistoso y paternal (generalmente 
diminutivos: Clarita, Rosita...) y sistemática invisibilización en el 
cotidiano. De nuevo, la promesa de intercambio afectivo y nicho pro­
tegido se ofrece bajo la forma del diminutivo.
Primera síntesis
He aquí el ámbito interior y subjetivo de este tipo particular de 
trabajo: por un lado, considera una potente dinámica simbólica en 
que se cruzan la promesa de interioridad protegida, de esfuerzo me­
nor o difuso, de saber propicio para hacer familia, y una mecánica 
de emociones jalonada por la operación de ensoñación y la promesa 
de compensación emocional; por otro lado, se trata de una forma 
particular de trabajo enormemente exigente, rico en operaciones con­
currentes, incesantes y continuas, recursivas, minuciosas y en deta­
lle, que requiere de ese interior simbólico para compensar el desgas­
te psíquico y físico que implica. Sin este interior simbólico no serían 
soportables sus rutinas. Devaluado socialmente, y sin embargo sig­
nificativo en los contexto microsociales, este hacer los oficios, pre­
para una subjetividad compleja capaz de abordar los ritmos diarios, 
la planificación a corto plazo, la resolución operativa e inmediata de 
problemas comunes, obrando esfuerzos que no se expresan como 
grandes planes y proyectos pero que tienen efectos considerables sobre 
las vidas de los hijos, familias, barrios y vecindades, precisamente 
porque obran como persistencias pequeñas y duraderas. Es la lógica 
de las pequeñas y prolongadas acumulaciones (la del ahorro conti­
nuado y menor), que contrasta con la de los proyectos sistemáticos. 
Los proyectos sistemáticos cuentan con el incentivo de los avances 
previstos y los indicadores cuantificables de desarrollo. En cambio
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esta lógica de pequeñas acumulaciones obra en virtud de incentivos 
menores: terminar el cuarto, avanzar la calzada, organizar el grupo 
de tercera edad, hacer la fiesta de los niños del barrio. La de estas 
mujeres es otra economía, y es necesario insistir en ello, una econo­
mía de la duración y las operaciones pequeñas y  persistentes. Será 
esta economía de la duración la que le heredará a los hijos una casa 
posible, niveles de escolarización que ellas mismas no alcanzaron, 
una cultura alimentaria más sólida y una infraestructura tecnológica 
doméstica mínimamente confortable.
Esa capacidad de insistir, volver a intentarlo, reorganizar las fuer­
zas y adelantar una y otra vez las tareas de sobrevivencia, anudan 
con la forma del trabajo doméstico de un modo consistente. La jefa­
tura del hogar que es -también- la articulación de una voluntad dis­
puesta a organizar tareas domésticas y vecinales para el mejoramien­
to de las condiciones de vida, está soportada en la tenacidad -larga- 
mente forjada- que constituyen los oficios domésticos.
LA VIDA PROPIA COMO ANTIMODELO
Cuando Marcela, Zassy, Liliana, Ada Lucía y Luz Aleyda exami­
nan sus vida en la distancia no pueden evitar que una sombra de 
dolor cruce por sus rostros. Ellas recuerdan momentos y escenas que 
marcaron tristemente sus vidas: la despedida de los padres cuando 
una de ellas era muy niña; la otra recuerda las piedras del camino y el 
sonar de los caballos y la lluvia mientras a los cinco años de edad 
avanzaba junto a la madre enferma huyendo de la violencia de los 
años 50; aquélla habla de la falta de solidaridad de los hermanos en 
épocas de pobreza; ésta llora mientras cuenta de los primeros paña­
les del bebé hechos a punta de jirones de vestidos y ropas viejas.
Se puede decir que sus vidas están marcadas por múltiples 
desgarramientos. No han sido sencillas estas vidas de mujeres. Des­
de muy niñas se han visto obligadas a asumir responsabilidades que 
muchas veces las superan. Y una vida desgarrada no constituye para 
ellas un modelo demostrativo y un ejemplo a repetir, un legado ade­
cuado para sus hijos -especialmente para las hijas. Si la épica es la 
historia de los hombres en la batalla, igual en la victoria y la derrota, 
contada para educar moralmente, para edificar a los pueblos y alen­
tar los orgullos territoriales; la suya es una épica invisible, una épica 
de mujeres que prefieren callarse, una épica no contada, no recomen­
dada y muy poco aleccionadora, según creen. Dicen que no han he-
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cho gran cosa de sus propias vidas, pero al oírlas conversar en colec­
tivo hay en sus rostros una complicidad de vencedoras, una solidari­
dad de mujeres que confiesan una verdad de a puño: han sido mucho 
más valientes y osadas de lo que sus propios compañeros fueron y de 
lo que sus propios padres imaginaron. Entonces, hay motivos para 
sentir ese pequeño orgullo y esa dignidad de la que nadie habla.
De esa vida dura recomiendan episodios pero no la totalidad: es­
cenas, capítulos, líneas; no el compendio entero. Cualidades como la 
responsabilidad, la honestidad, la capacidad de trabajo entran a for­
mar parte del legado que dejan a sus hijas, pero prefieren reservarse 
el modelo de vida. El suyo -piensan- es un molde a romper.
El trabajo doméstico, un trabajo de mujeres
En general, para ellas el trabajo que realizan es digno: no se aver­
güenzan de lo que hacen. Preferirían claro uno más estable y mejor 
pago. Todas las mañanas se “organizan” para ir a trabajar, visten lo 
mejor posible, lucen los mejores trajes, suelen maquillarse para salir. 
En un mundo no jurídico (ver más adelante) el dominio de las aparien­
cias es fundamental para sobrevivir a las relaciones personales con los 
patronos, los amigos, los vecinos, los funcionarios.
Trabajar les permite establecer diferencias radicales con las amas 
de casa a quienes el marido “las mantiene”. Este trabajo invisibilizado 
socialmente ha conseguido que, de todos modos, ellas asuman un mar­
gen creciente de autonomía y poder de decisión, autoestima real, y 
conciencia de algunas de sus potencialidades. No sólo sostienen par­
cial o totalmente a sus propios hijos sino que también reconocen que 
hoy son capaces de valerse por s í mismas y “hacerse respetar”, incluso 
estando solas. Expresiones como “desde que comencé a trabajar em­
pecé a sentirme persona”, hablan de la dimensión de autorrealización 
que implica este trabajo humano desvalorizado y despreciado.
Si bien el trabajo asalariado responde a un imperativo de supervi­
vencia, también representa para estas mujeres jefes de hogar de secto­
res populares “una actividad existencial” determinante en su proceso 
de autoafirmación como sujetos. La tradición de tutelaje familiar del 
padre/madre y del compañero/hijos ejercido sobre estas mujeres, reve­
la sus excesos y restricciones cuando toman la decisión de trabajar10.
La relación con la hijas-mujeres adquiere un dimensión diferente 
a la relación con los hijos-hombres. Con la hijas ocurre una ambigua 
solidaridad de género; a las hijas mujeres hay que cuidarlas más. El
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futuro de las mujeres parece más incierto y en esa medida hay que 
invertir más tiempo en ellas: cuidarlas del peligro de una violación 
cuando niñas o de un embarazo no deseado cuando adolescentes. 
Frente a la posibilidad de la vida marital iniciada muy tempranamen­
te, ellas esperan que sus hijas estudien y “aprendan a valerse por 
ellas mismas” antes de embarcarse a “vivir con un hombre” . El estu­
dio de sus hijos -especialmente de las hijas- aparece como el princi­
pal incentivo para seguir trabajando. El estudio se convierte además, 
en el mecanismo clave para lograr que tengan una vida distinta a las 
que ellas tuvieron que padecer. Que las hijas mujeres estudien cons­
tituye una decisión estratégica orientada a garantizar su independen­
cia social. “D ar estud io  a las h ijas” es considerado  po r las 
autobiógrafas su principal responsabilidad. No se trata sólo de un 
cálculo económico -tal vez el estudio garantice mejores ingresos-, 
sino de la posibilidad de que las hijas ganen autonomía. La ventaja 
comparativa más importante es existencial: el estudio aleja a las hi­
jas de la posibilidad de dependencia respecto a los hombres.
Para el caso de los hijos hombres, el estudio tiene una relevancia 
mucho menor y periférica; por el hecho de ser hombres, tienen gana­
da su independencia; no requieren reafirmarla ante nadie; el estudio 
en este caso no aparece como una ventaja cualitativa estratégica sino 
más bien como un anexo importante, pero no indispensable. “Los 
hombre son hombres, lo demás es ventaja” 11 .
Frente a sus hijas, estas mujeres jefes de hogar asumen sus pro­
pias vidas como una especie de anti-modelo. Contrario a la familia 
clásica moderna (patriarcal, burguesa, ilustrada, en que se espera que 
los hijos continúen la tradición de los padres o realicen aquello que 
los padres no pudieron), para las mujeres jefes de hogar entrevista­
das, el ideal es que sus hijos (y en particular, las hijas) sean radical­
mente distintos a lo que ellas fueron. Los hijos no deben reproducir y 
prolongar la vida que ellas tuvieron.
Si bien sus vidas no son un modelo ejemplar para las hijas e hi­
jos, sí hay una dimensión recomendable, un legado existencial que 
heredar: las actitudes de vida básicas, el espíritu de lucha y supera­
ción que han tenido frente a las adversidades.
Segunda síntesis
El modelo de organización social y de vida en las capas medias y 
altas, de los sectores de población integrados a las formas de consu­
mo y trabajo más dinámicos, es replicado en estas mujeres como
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aspiración y como promesa. Eso es claro. Pero también es importan­
te retener que esta aspiración legítima a mejores condiciones de vida 
para sí mismas y sus hijos, apela a un mecanismo singular de memo­
ria/olvido: se trata de romper el molde, de disolver las marcas, borrar 
las circunstancias y condiciones en que se gestaron episodios y eventos 
de vida muy duros para ellas. Este imperativo de superación que as­
pira a desbrozar, erradicar y romper vínculos con el pasado para evi­
tar que la misma historia se repita y vuelva a crecer en el cuerpo de 
los hijos (y, en particular, de las hijas), también implica callarse y 
ocultar las tácticas de batalla, los ejercicios de pervivencia, los pro­
cedimientos de combate, las épicas de ruptura, en otras palabras, una 
dimensión crucial de sus propias biografías. Esta vida que es desga­
rramiento y quiebre contiene momentos de dolor y vergüenza, valen­
tías notables y renuncias grises, lealtades inadmisibles, indignidades 
e indignaciones, todo junto, todo mezclado. A diferencia de la épica 
limpia y maniquea de los relatos viriles, esta es una épica en que se 
suman humillaciones cómplices, pusilanimidad, apocamientos y te­
meridades admirables, arrestos sin tregua, bríos desconocidos. ¿Cómo 
contarle a los hijos toda la historia sin admitir que, en algún momen­
to, temieron, se rindieron, obraron con languidez y desaliento? Sólo 
Ada Lucía ha optado por contarles todo a sus hijas, a ellas les ha 
confesado que se dejaba golpear, que tuvo miedos, que estuvo con 
un hombre al que nunca quiso, que se dejó humillar impunemente. 
Las otras mujeres no hablan de sus vidas con los hijos, porque hay que 
quemar los navios: ¡no vaya a ser que en ellos vuelva a navegar la vida 
vieja! De esta manera, estas vidas y sus épicas se quedan silenciadas 
con sus ignominias y vacilaciones. El molde se rompe entero.
LA MATERNIDAD HACIA FUERA
Tal como se ha estudiado en otros contextos socioeconó-micos, 
las biografías de las mujeres con las que conversamos son una mues­
tra más de la tenacidad con que las mujeres de sectores populares 
asumen el trabajo comunitario y de organización barrial.
Sostenemos que en este caso -como en el de las mujeres limeñas 
que estudiara Rosa María Alfaro12 y el de la Escuela de Madres de El 
Tambo13 - existe un proyecto femenino de maternidad social. Desde 
éste concepto “el trabajo aparece como espacio de un aprendizaje que 
va del “servilismo” del trabajo doméstico (de empleadas domésticas) 
y su ruptura mediante transgresiones, regresos y solidaridades, al «pues­
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to fijo» como etapa -pivote de integración/liberación” (Martín-Barbe- 
ro, 1987). Según el mismo autor, para las mujeres inmigrantes, aban­
donar el campo y enfrentarse a la ciudad, significa romper con su fa­
milia extensa y llegar al barrio a crear una nueva familia. Ellas logran 
integrar y convertir en nueva dimensión de su propia vida, la disyunti­
va que se les plantea entre quedarse en la ciudad o volverse al campo, 
integrarse a la cultura urbana o aislarse. En lugar de encerrarse en sus 
relaciones familiares consanguíneas, ellas proyectan en el barrio su 
maternidad y construyen un concepto de familia más amplio y com­
plejo. “Frente al vacío afectivo y el desconcierto social que la emigra­
ción trae consigo, las mujeres del pueblo proyectan sobre el barrio una 
maternidad social que en lugar de encerrarlas sobre su familia hace del 
barrio todo su espacio de despliegue”. A través de la maternidad que 
las mujeres ejercen sobre su barrio, se teje una trama simbólica que 
hace que lo personal penetre en lo colectivo14.
En el caso concreto de las mujeres jefes de hogar entrevistadas, en 
la textualización de sus biografías se evidencia cómo ellas proyectan 
en su barrio un tipo de maternidad social que les permite asumir los 
proyectos comunitarios del mismo modo como enfrentan el trabajo de 
organización de su propio hogar. El trabajo comunitario aparece no 
como un añadido menor a sus responsabilidades como madres: saben 
que al trabajar por su barrio están construyendo de hecho mejores 
ambientes para sus hijos.
Trabajar por el barrio responde a la necesidad implícita de luchar 
por aproximarlo al imaginario de desarrollo modernizante según el 
cual tener mejores condiciones de vida significa acercarse al modelo 
de barrios integrados de la ciudad: acueducto, alcantarillado, teléfo­
no, energía eléctrica, seguridad, redes de buses y transporte, centros 
consumo, educación y recreación para los niños, salud. Hay aquí 
también un proyecto de modernidad que no se puede descuidar, en 
tanto desde ese imaginario son leídos y categorizados los programas 
y planes que se les proponen; el escrutinio al que son sometidos esos 
planes tiene que ver con una comparación explícita o implícita frente 
al imaginario de modernidad urbana construida gracias a lo que les 
llega de los medios de comunicación y al contacto permanente que 
ellas tienen con la ciudad integrada. Su trabajo como empleadas do­
mésticas al día las convierte en viajeras permanentes de la ciudad: su 
memoria reactualiza y ordena rutas de buses, direcciones, barrios y 
lugares urbanos estratégicos. Saben de la ciudad y sus posibilidades, 
y no hay para nada una visión romántica acerca de la precariedad, 
inseguridad y fragilidad de las barriadas en que viven.
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MUNDOS INESTABLES:
SOBREVIVIR AL NAUFRAGIO
Cinco biografías y una doble circunstancia común: por un lado, 
la inestabilidad de las condiciones de existencia y vida como cons­
tante y, por otro lado, la diversificación de recursos de existencia 
como manera de sobrevivir al naufragio continuo de los proyectos y 
esperanzas. Inestabilidad expresa de mejor manera varias caracterís­
ticas concurrentes de los contextos y condiciones de vida en que es­
tas mujeres se despliegan: la no duración (las dificultades para man­
tener por largo tiempo proyectos, propósitos y prácticas de vida esta­
bles), la precariedad (las limitaciones permanentes de recursos para 
constituir estos proyectos, propósitos y prácticas) y la fragilidad (la 
am enaza perm anente de crisis, ruptura, disolución, destierro). 
Enfatizamos la inestabilidad como rasgo y condición, porque nos 
permite caracterizar mejor las formas de subjetividad que estas mu­
jeres constituyen en el propósito de hacer un mundo viable y desea­
ble; el propósito de producir permanencia, duración y un mínimo de 
orden y vida con sentido en contextos de inestabilidad recurrente, 
continua y frecuente.
La inestabilidad de los contextos de vida no refiere únicamente a 
precariedad económica, a limitaciones en el acceso a recursos y ser­
vicios públicos básicos, a la fragilidad de los proyectos educativos y 
de escolarización que prevén para sus hijos y ellas mismas. Vamos a 
caracterizar entonces la inestabilidad de un modo que no privilegia 
los factores de índole económico y que, como se verá, prefiere nom­
brarla en clave subjetiva: la inestabilidad de los contextos de vida es 
presentada a continuación como inestabilidad interior, como expe­
riencia personal en la inestabilidad. Sólo de esta manera podemos 
evitar un economicismo ramplón que reduce la complejidad y crisis 
de la vida social a indicadores de bienestar social de carácter econó­
mico15 .
Las cinco mujeres nacieron o crecieron en zonas rurales y cam­
pesinas, migraron a edades tempranas a las ciudades o poblados 
semiurbanos (Cali, Popayán, Cajibío). En las familias de origen apren­
dieron la organización de la vida en tomo a padres/hombres (herma­
nos mayores, padre, tíos), la alta actividad migrante y no sedentaria 
de los hombres (que partían, que regresaban después, que huían de la 
violencia política de la década del 50), y el papel que la mujer debe­
ría desempeñar en este contexto de hombres errantes: las madres/
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mujeres (hermanas, hijas, tías, cuñadas) actúan como figuras encar­
gadas de fijar el territorio propio, de hacer la casa y organizar la vida 
doméstica, hacer un lugar estable en que el padre/hombre pudiera 
retomar (cada día, cada año, después del exilio económico o políti­
co) y donde los hijos pudieran crecer. Al leer los relatos de sus vidas 
se nota esta doble condición: los hombres en sus familias de infancia 
siempre están de paso, siempre pueden irse, alguna vez podrán re­
gresar. El hombre viaja, reconoce el mundo exterior y, quizás, retor­
na. Los niños, las madres, las hermanas, las mujeres deben participar 
de la organización del territorio estable, doméstico e interior. Por 
supuesto, el trabajo de instalar y organizar el lugar interior, la casa, el 
espacio doméstico, puede ir de la mano de continuas migraciones y 
desplazamientos de la familia entera. También la familia extensa viaja, 
se desplaza y se radica en otros espacios para construir, allí, nuevos 
lugares y nichos domésticos. El hombre hace familias mediante las 
uniones que establece con diferentes mujeres, y la mujer y los niños 
(hijos, sobrinos, hijos de crianza) las fijan en territorios específicos.
Sin embargo el estado de viaje y la exploración del mundo exte­
rior no es una práctica reservada a los hombres (padre, tío, hermanos 
adultos y jóvenes); también las hijas viajarán, se irán de casa, se 
fugarán de la vida familiar. Pero lo harán bajo dos formas básicas: la 
unión marital y el trabajo doméstico en pueblos y ciudades. En am­
bos casos, el viaje de las hijas es un viaje interior. Es viaje de cons­
titución de la nueva familia (la propia). Pero también es viaje de 
trabajo en que parientes, amigos, conocidos de la familia enrolan a 
la niña/adolescente en el servicio doméstico o en el trabajo domésti­
co dentro de negocios comerciales; ambos, nichos de vida interior, 
doméstica y familiar. Se viaja afuera a hacer lo que se hacía adentro: 
vivir en y servir a una familia.
El viaje en estas mujeres resume lo esencial de la condición de 
inestabilidad en los contextos de vida: el viaje crea un escenario provi­
sional de llegada que puede -esa es la esperanza- hacerse duradero y  
estable alguna vez; el viaje también es en términos estrictos un estado 
de fuga  -huida de la vida familiar y su dureza- y la esperanza de cons­
tituir un lugar protegido -en que la vida en familia sea posible de nue­
vo. Es la experiencia de la ruptura y  la crisis de lugar (tras el viaje no 
se tiene lugar, no se tiene casa, no se tiene red de apoyo), pero también 
es liberación de lugar (el viaje permite dejar de estar en un nicho que 
resulta opresivo, amenazante, erosionante) y en ese sentido propicia la 
posibilidad de hacerse a un lugar, a una vida propia.
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A continuación, presentaremos en detalle el carácter de esta ines­
tabilidad que, al mismo tiempo, se alimenta de la posibilidad de re­
crear y construir vida digna, vida con sentido. Como en el viaje, esta 
subjetividad que prospera en la inestabilidad de los contextos de exis­
tencia, es profundamente recursiva y capaz de trocar las esperanzas 
(un conjunto de ilusiones poderosas) en prácticas efectivas de super­
vivencia y organización de la vida. Es capaz de transformar la ilu­
sión y el desgarramiento de la partida, la ilusión de la llegada, el día 
a día del trayecto, en lugares concretos de residencia, en proyectos 
posibles de convivencia, en familias complejas, en hijos que crecen, 
en redes de filiación y apoyo comunitario. Estas mujeres han conse­
guido convertir la inestabilidad en provisionalidad, apelando a una 
multiplicidad de recursos y tácticas sorprendentes. Y lo mejor, han 
conseguido trocar la provisionalidad en duración. Esta duración que 
emerge de la provisionalidad adquiere las más diversas formas: hijos 
escolarizados, casas dotadas de recursos mínimos, proyectos de 
escolarización personal, redes comunitarias, infraestructura pública 
para los barrios, ritos y fórmulas de educación sexual menos opresi­
vas para sus hijas, intentos de reconciliación, pactos y tratos de aso­
ciación, reconocimiento y uso de derechos ciudadanos, y apropia­
ción de sus cuerpos.
El síndrome de catástrofe y el síndrome de milagro
Cuando eran niñas, estas mujeres vivieron un conjunto de expe­
riencias de ruptura, crisis y desmembramiento de la familia que sólo 
más adelante, en la adolescencia temprana (diez, trece años) empe­
zaron a comprender. Nadie, ningún adulto, les explicó qué ocurría 
aunque intuían y percibían con cierta claridad la dimensión y grave­
dad de las crisis. La desaparición del padre y su posterior retomo, los 
desplazamientos y huidas nocturnas durante la violencia política de 
la década del 50, los intentos de violación que familiares, parientes, 
conocidos y amigos ejercían sobre ellas, la muerte violenta de los 
parientes: diversas variaciones de la condición crítica.
Los pequeños y decisivos eventos (desplazamientos, cambios de 
casa y hábitat, desaparición del padre, gestión y nacimiento de her­
manos menores, las violencias sexuales) son incomprensibles para 
los hijos más pequeños, que los vivencian como eventualidades cie­
gas, sin causalidad. El misterio, el secreto, el silencio y la prohibi­
ción regulan un mundo infantil en que los adultos, en especial el 
padre, no explican ni justifican. Las cosas son como son. Cuando
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eran niñas, las cosas devenían inexplicadas, las decisiones se pade­
cían y los planes se armaban sin consulta. A algunas les fijaron ma­
trimonios con hombres que no querían. Para todas la menstruación y 
las transformaciones del cuerpo constituyeron emergencias, eventos 
misteriosos sin razones comprensibles.
Que los eventos significativos de la vida familiar discurran sin 
explicaciones para los niños puede parecer un asunto menor. Sin 
embargo, no lo es para la subjetividad concreta en ambientes inesta­
bles. El modo como se le aparece a los niños esta diversidad de 
eventos es decisivo para entender las formas mágicas de valoración 
y comprensión de la vida cuando son adultos. En relación a estas 
mujeres, la profusión de eventos críticos sin discursos explicativos 
adultos se traduce en dos efectos claves: el primero, la perpetuación 
-incluso en la adultez- del sentido mágico (no causalista) de las ex­
periencias de vida, y las formas no causalistas de explicación de los 
eventos (las cosas ocurren sin control, aciagas, por destinación). Los 
relatos de vida de estas cinco mujeres carecen de tejido explicativo y, 
más bien, operan como relación notarial de eventos significativos 
que ocurren como golpes, beats (pulsos dramáticos), actos que in­
troducen nuevos quiebres en los precarios procesos de estabilización 
de sus propias vidas. Como en la infancia, las eventualidades de la 
vida son recreadas sin causalidades, explicaciones ni conectores. El 
segundo efecto crucial es la subjetivación de la inestabilidad durante 
la infancia, es decir, vivir con la impresión permanente de que cual­
quier cosa puede pasar, en cualquier momento y sin motivaciones 
específicas. La subjetivación de la inestabilidad se expresa bajo dos 
formas extremas: el síndrome de catástrofe y el síndrome de mila­
gro. El síndrome de catástrofe alude a la sensación interna (fundada 
en experiencias reales) de que aquello que marcha con cierta correc­
ción, estabilidad y consistencia en la vida puede, de repente, 
trastocarse de manera radical, más allá de la voluntad, el esfuerzo y 
la responsabilidad personal. Los derrumbes, las inundaciones, las 
enfermedades, la muerte violenta, la agresión física, las violaciones, 
la expulsión son el contenido real, la confirmación y el sustento que 
nutre el síndrome. El síndrome de milagro es su reverso complemen­
tario: lo que va mal, de repente puede comenzar a marchar bien debi­
do a la presencia oportuna de aliados, la ayuda de amigos, la fortuna 
y la suerte. La lotería, el re-encuentro, la curación o sanación, el 
obsequio, la solidaridad coyuntural son el contenido práctico y 
correlato empírico del síndrome de milagro. Los grandes y pequeños
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problemas pueden resolverse sin intervención de la voluntad y el 
esfuerzo consciente.
Como podrá notarse, el mundo religioso y sus discursos más re­
presentativos suelen oscilar entre estos dos extremos: el del apoca- 
lipsis-catástrofe y el de la redención-milagro. Usualmente suele ex­
plicarse la religiosidad de los sectores populares como ilusión, ideo­
logía falseada y mistificación que permite ajustar la subjetividad a 
las graves precariedades de la vida. Nos parece que es necesario in­
vertir los términos: si se examinan los relatos sobre la infancia y 
sobre la adultez en estas mujeres, se notará en estos esfuerzos de 
textualización de la vida la oscilación entre los momentos/amenazas 
de catástrofe y los momentos/promesas del milagro. En ese sentido, 
la religiosidad expresa la vida misma, no la enmascara, no la mistifica, 
no la oculta: es su forma simbólica, su expresión y no su representa­
ción falseada.
El síndrome de catástrofe y  el síndrome de milagro como formas 
expresivas derivadas de la subjetivación de la inestabilidad, no pueden 
ser erradicados apelando a discursos racionales e iluministas que pre­
tenden introducir conciencia, argumentos lógicos y principios moder­
nos de acción; porque la vida misma -no los discursos que textualizan 
y expresan esa vida- al examinarla desde el punto de vista de estas 
autobiógrafas oscila -de hecho- entre estos dos extremos. La experien­
cia en (el) conflicto puesta en relato, los eventos significativos de sus 
vidas puestos en discurso, se escenifican y recrean como milagros y 
catástrofes. ¿No son milagros y catástrofes los momentos que articu­
lan el melodrama televisivo y radiofónico, la canción balada y ranchera, 
y la novela popular femenina? ¿No son relatos de milagros y catástro­
fes los que nuclean la narrativa popular sobre el cuerpo, la salud, la 
enfermedad y la sanación? ¿Y no es cosa de mujeres la narración de 
los milagros y las catástrofes, igual en la historias de amor y de enfer­
medad, en las de curación y en las de conversión religiosa, en las de 
embrujamiento y en las de superación personal?
Inestabilidad espacial y habitacional
Las dificultades para echar raíces, para hacer la casa, para hacer 
el lugar de la familia (paterna y propia) constituyen un eje funda­
mental de la biografía de estas mujeres. De ahí que hacer la historia 
de las casas, de la residencia, sea -en muchos sentidos- hacer la his­
toria de estas mujeres y sus formas de constitución de la familia. La 
crisis e inestabilidad de la experiencia vital es, esencialmente, crisis
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del lugar de residencia posible: desplazamientos por violencia políti­
ca, por rupturas familiares y fugas del padre o el marido, por expul­
sión y exilio decretado por la familia materna/paterna, la duración de 
la residencia siempre está siendo amenazada por alguna fuerza 
desestabilizadora de grandes proporciones. El reverso de esta diná­
mica de residencia débil es la de la migración intraurbana, interurba­
na e incluso internacional fuerte.
De hecho, los relatos suelen articularse en tomo a los lugares 
donde han vivido, donde han estado, donde han residido, de donde 
se han ido y a donde han llegado. Hacerse a un lugar propio y estable 
resume esta pequeña épica personal que son sus biografías. En senti­
do estricto, sus biografías son historias de viajes (es decir, de huidas 
de la casa, expulsiones, partidas, de abandonos, de rupturas de pare­
ja, de destierros) e historias de residencia (es decir, de llegadas, de 
adecuación de habitaciones, de conquista de nichos, de construcción 
de la casa, de articulación de uniones de pareja, partos y crianza de 
niños).
Zassy tiene cincuenta años y ha circulado al menos por catorce 
lugares de residencia. Desde 1982 vive en su propia casa en Alto 
Nápoles. Marcela tiene veintisiete años y ha tenido cinco lugares de 
residencia. Vive en casa propia. Ada Lucía tiene treinta y ocho años; 
once residencias. Actualmente vive en la casa de su hermana. Luz 
Aleyda tiene veintisiete años y ha circulado por, al menos, once resi­
dencias. En estos momentos vive en su propia casa en Alto Nápoles. 
Liliana tiene treinta y siete años, catorce residencias y vive en una 
pieza de alquiler con su hijo. Han vivido en piezas, en fincas, en 
cuartos, en ramadas de invasión, en las casas de las familias para las 
que trabajaron, en casas de la familia del compañero, en casas de 
tíos, hermanos, parientes. El impulso de fuga  (ver más adelante) que 
las llevó a romper con sus familias de origen encuentra su reverso en 
la urgencia de lugar. Encontrar un lugar, tener un lugar, pertenecer y 
echar raíces -radicarse- en un lugar implica una residencia definiti­
va, es decir, propia; un empleo más o menos duradero, la protección 
y crianza regulada de los hijos, su escolarización prolongada hasta 
donde sea posible, y -quizás, sólo quizás- la posibilidad de una unión 
estable. El impulso de fuga  en estas mujeres, a diferencia del de los 
hombres, es interior en ese sentido: no es una experiencia de aventu­
ra, exploración y conquista que ensancha el mundo de vida; sino de 
colonización, instalación y  construcción que afinca el mundo de vida, 
lo instala en algún lugar16.
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Inestabilidad y el largo plazo en el día a día
La crisis de la pobreza es crisis habitacional y de residencia; pero 
es sobre todo crisis de planificación del largo y mediano plazo. El 
hambre, por ejemplo, expresa no sólo la carencia, sino la imposibili­
dad de la previsión. Un análisis sistemático del consumo real en las 
familias actuales de estas mujeres seguramente conduce a una con­
clusión dramática y grave: debido a que el flujo de ingresos es preca­
rio o irregular -sólo una de ellas tiene cuenta de ahorros, aunque 
todas ahorran, mantienen reservas para emergencias y para la reali­
zación de eventos específicos (celebraciones, matrícula de los hijos, 
compra de electrodomésticos)-, al observar el comportamiento del 
consumo de alimentos (que se adquieren al día en las tiendas) podrá 
notarse que cuestan mucho más al menudeo que si se hicieran remesas 
semanales o quincenales. Pero el diario es la forma más coherente de 
organizar el consumo cotidiano de alimentos y productos de aseo, si 
se tiene ingresos por goteo. En ese sentido, la inestabilidad 
habitacional también se expresa como inestabilidad alimentaria en 
varios sentidos: no regularidad en las comidas; no regularidad en la 
calidad de las comidas; no distribución equitativa de las comidas, 
especialmente en relación a los niños; la imposibilidad de la acumu­
lación de alimentos y dificultades para hacerse a una despensa para 
efectos de distribución, conservación y planificación del consumo. 
Por eso, acceder a la nevera es acceder a un estabilizador alimentario 
crucial17. Planear el diario y la semana, ajustarse a los imprevistos, 
articular la estabilización progresiva de la vida en la precariedad y 
crisis continua: de eso se trata. De hacer viable el largo plazo en la 
urgencia del día a día, creando poco a poco relativos márgenes de 
estabilidad interna.
La educación de los hijos y la suya propia es la forma de la esta­
bilización del largo plazo. La construcción de la casa, muchas veces 
en terrenos heredados de la familia, es la forma de la estabilización 
espacial y territorial. La adquisición de electrodomésticos, la acu­
mulación de pequeños ahorros son la formalización institucional del 
largo plazo (provisional) en un ambiente profunda e intensamente 
inestable.
Pero sin duda, a pesar del empeño por ahorrar, por organizar y 
estabilizar los ingresos a través de una recursividad laboral a toda 
prueba18, estos esfuerzos son vulnerados por la inestabilidad de los 
trabajos. La recursividad laboral limita -objetivamente- con las dis­
posiciones físicas, corporales y mentales. La edad va arrebatándoles
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fuerzas y sentido del riesgo. El envejecimiento prematuro del cuerpo 
es un síntoma claro del grado de extenuación, saqueo corporal y des­
gaste de energías. No hay duración tampoco en el trabajo y sólo una 
de ellas (Zassy) aspira a una pensión que le garantice una vejez me­
dianamente segura. Sólo Zassy y Ada Lucía están afiliadas al Seguro 
Social y tienen derecho a servicios de salud que comprenden a sus 
propios hijos.
La potencialidad permanente de la agresión sexual: 
la vulnerabilidad del cuerpo infantil y femenino
La inestabilidad de los contextos de vida adquiere también la for­
ma de la posibilidad de agresión sexual dentro de la familia de ori­
gen, en el barrio, en la familia propia, en los lugares de trabajo; estas 
mujeres expresan continuamente la amenaza de agresión, violación 
y violencia sobre el cuerpo propio. Una sexualidad agresiva que ha 
lacerado muchas veces sus cuerpos en los territorios próximos. Más 
que la calle y el pasaje extraño, las figuras que amenazan y realizan 
la agresión corresponden a los contexto propios en que han vivido 
estas mujeres desde niñas: amigos de la familia, miembros de la fa­
milia, vecinos, compañeros de trabajo, tíos, primos, amigos del pa­
dre, el compañero o marido.
Pero el cuerpo se hace vulnerable no sólo bajo la forma de la 
agresión sexual, sino del castigo físico en la infancia y adultez. Los 
golpes, las trillas, el encerramiento, la amenaza exponen y ponen  el 
cuerpo propio fuera del control de la voluntad personal. Esta domi­
nación física produce al cuerpo como objeto, como una otredad, como 
un lugar escindido del alma, la conciencia y el yo, como un territorio 
misterioso, descontrolado y fuera de sí. Este desplazamiento produ­
cido por el ejercicio de controlar, maniatar, regular, castigar, violen­
tar, agredir el cuerpo lo engendra como enajenación (cosa ajena). De 
esta manera los cambios fisiológicos y biológicos, las sensaciones 
eróticas, los deseos y fobias se aparecen como asuntos que le ocu­
rren al cuerpo de la mujer, no a la mujer como persona. La paradoja 
de esta escisión aparente es que aunado a un control continuo del 
cuerpo como objeto pecaminoso, los cuerpos de estas mujeres que 
aparecen como otredad se transforman progresivamente en el lugar 
en que viven y son. El cuerpo castigado y vigilado, amenazado de 
violencia, permanentemente sexualizado, se convierte en el lugar 
más importante de residencia-refugio. Siempre se puede huir hacia 
la interioridad del cuerpo, hacia la ensoñación. La conciencia perma­
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nente del cuerpo -como objeto sexualizado en la amenaza de viola­
ción, en el deseo-amor que perciben, en la vigilancia sobre la con­
ducta sexual, en la sanción religiosa que lo revela como objeto de 
pecado- conduce a encerrar a estas mujeres en su propio cuerpo19. 
Este enclaustramiento en el cuerpo se manifiesta como angustia de 
envejecimiento, ilusión de maternidad20 y miedo a la agresión sexual.
Estas angustias comienzan a ceder justo cuando configuran míni­
mas condiciones de estabilización: una casa, un trabajo, hijos en crian­
za. El trabajo y la certeza de que -tras el abandono del compañero- 
pueden sostener sus propias familias, las devuelve una vez más a sus 
propios cuerpos. Pero en esta ocasión ya no se trata de una residen- 
cia-refugio, un lugar de huida en permanente amenaza, sino de su 
propio cuerpo en tanto pueden decidir y definir las condiciones en 
las cuales aceptarían cualquier tipo de convivencia con otro adulto. 
Según ellas, menos lindo, menos deseado, menos asediado, más vie­
jo , más extenuado, ese cuerpo por fin parece pertenecerles. Descan­
san en él. Descansan de él. Ada Lucía y Sazzy, las mayores, son las 
que mejor expresan este retomo tranquilo al cuerpo, un cuerpo que 
tras una larga vida de miedos tutelados por el cuidado del padre/ 
familia, del compañero/hijos, por primera vez parecen encontrar.
Desmembramiento, desorganización, desarticulación de la 
organización familiar
La amenaza de desarticulación de la estructura familiar viene de 
adentro (crisis familiar interna: ruptura parental, fuga del padre/espo­
so, amenaza y expulsión del grupo familiar) y de afuera (seducción de 
otros, violencia política y social, muerte accidental/enfermedad).
Como hemos indicado antes, la familia y las redes de sociabili­
dad próxima, que son las que protegen y construyen un interior segu­
ro, son también la fuente más importante de agresiones, violencias, 
insolidaridades, abandonos, amenazas y despojos. La vecindad pro­
tege pero también agrede, y esta oscilación en que el mundo de la 
proximidad actúa como refugio y respaldo, pero también como fuen­
te de erosiones, terrores y traiciones, va a devenir constante. La fa­
milia, la pareja, los vecinos también engañan.
La amenaza de accidente, enfermedad y muerte
Los testimonios de estas mujeres revelan diversos momentos de 
muerte, desmembramiento, lesiones corporales, enfermedades gra­
ves en la experiencia vital de ellas mismas, sus familias, amigos y
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parientes. Los efectos emocionales, psicosociales y vitales de este 
tipo de lesiones (en los hijos, compañeros, familiares y ellas mismas) 
sobre el cuerpo son innúmeros y agregan un factor adicional en esta 
estructura de la inestabilidad existencial. Los accidentes, la violen­
cia urbana, las enfermedades actúan como fuerzas desequilibrantes 
muy profundas e intensas. El efecto más importante que estas diná­
micas predatorias ejercen sobre la subjetividad de las autobiógrafas 
es la agudización de la sensación de fragilidad y vulnerabilidad del 
cuerpo, el cuerpo de otros, de los seres queridos, de los hijos y, sobre 
todo, de sus propios cuerpos.
A la fragilidad de la casa, de la red familiar, se añade la del cuer­
po. El síndrome de catástrofe tiene aquí un asiento y raíz fundamen­
tal que lo nutre y sustenta: el malestar, la desmembración, la muerte, 
la enfermedad, el dolor, el desgarramiento del cuerpo.
Si el efecto de enclaustramiento o encapsulamiento en el cuerpo 
(el cuerpo es la residencia más importante) resulta clave en estas 
mujeres, si la maternidad es su despliegue simbólico y práctico más 
significativo, no resultará extraña la importancia que esta conciencia 
de la fragilidad corporal tiene en sus propias vidas. Hay un miedo 
simbólico que resume bien cómo esta combinación de fragilidades 
(del cuerpo, de la familia, de la residencia) se articulan en la subjeti­
vidad: temen morirse antes de terminar de criar a sus hijos.
El engaño, la estafa potencial, el cálculo instrumental sobre ellas
La familia, los amigos, los hijos, el compañero pueden engañar, 
enredar, traicionar. La traición sistemática viene de adentro, de los 
contextos de proximidad (jefes, compañeros, familia política, fami­
lia propia, amigos). La expresión yo era muy boba, muy confiada 
resume la historia de las pequeñas picardías, astucias y asaltos de 
que fueron víctimas y no piensan volver a serlo. Hay un aprendizaje 
sobre la ciudad, sobre la barriada y sobre el mundo urbano que les 
resulta crucial: aprender a desconfiar. La sospecha, la mala espina, 
la astucia para leer entre indicios, para descifrar lo que el compañero 
hace, lo que la hija se trae entre manos, lo que el vecino persigue. 
Este cálculo instrumental que sobre ellas han ejercido muchos se 
transforma en una potencial habilidad para ejercerlo. Desconfiar, in­
tuir y manipular son saberes prácticos que permiten evaluar y prever 
los golpes de astucia de los otros.
Este saber práctico que permite anticipar el engaño y la trampa 
(en la vida familiar, en el trabajo, en la relación amorosa, en las tran­
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sacciones comerciales), resulta también muy útil para diferenciar y 
determinar amores convenientes e inconvenientes. El criterio de va­
loración es simple y eficiente: se trata de amar, sentir afecto, sentirse 
próximo de quien no te usa como instrumento. El amor sincero es un 
am or no in strum en ta l. E ste es el fundam ento  del erotism o 
espiritualizado -desexualizado- y del romanticismo popular: la no 
instrumentalización de las personas y los sentimientos, la ilusión de 
pureza de los afectos.
La telenovela, la música romántica, la música sentimental, los 
objetos de la pasión, las tarjetas de amor, las palabras de amor, las 
promesas de los hombres, son leídos de esa forma: con ilusión/espe­
ranza romántica y con sospecha realista. Nada más lejano de la ver­
dad que el mito según el cual las mujeres de sectores populares se 
dejan ilusionar o viven como proyección el mundo idealizado de las 
telenovelas. Leen la telenovela a dos bandas: como idealización y 
como falsificación de la vida real. Del mismo modo leen las prome­
sas amorosas de los hombres y las ofertas de los políticos que visitan 
el barrio cada tanto tiempo.
La ambigüedad de las promesas de amor, reside en que al mismo 
tiempo se fundan en la confianza esperanzada y en la conciencia tá­
cita del engaño, de la posibilidad de incumplimiento. Aprender a 
leer las promesas desde esta ambigüedad es fundamental, moverse 
en las dos aguas, estar preparada para la crisis, saber los indicios de 
traición es clave para sobrevivir emocionalmente.
El amor romántico, telenovelesco, melodramático queda a reza­
go como experiencia del pasado (cuando eran jóvenes e inexpertas). 
En los posibles futuros amores se busca más bien compañía para la 
vejez, apoyo solidario , am istad; se trata de un tipo de amor 
desexualizado que implica un conjunto de condiciones no transables. 
Los hombres con los que convivirían tendrían que respetarlas a ellas 
y a sus hijos, deben obrar con responsabilidad, seriedad y honesti­
dad, deben tratarlas como a iguales y respetar los derechos, espacios 
y autonomía que ellas han conquistado. Sin esas condiciones no hay 
posibilidades de consolidar una unión. En este momento los hijos 
son la prioridad, el amor se aplaza para más adelante, tal vez para 
cuando ellos se hayan marchado a hacer su vida. De otro lado, tam­
bién consideran la posibilidad de envejecer solas.
Un mundo no jurídico
Conquistar derechos personales y colectivos, aprender a defen­
derse, saber cómo demandar por alimentos a los ex-compañeros, com­
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prender cómo operar reclamos por prestación de servicios públicos, 
aprender a negociar con los empleados públicos, con los jefes, con 
las directivas del colegio donde estudian los hijos. En una palabra, 
aprender a vivir un mundo en que la norma, la ley y la regla pueden 
ser usadas para defenderse en la precariedad constituye un saber esen­
cial para obrar dinámicas de estabilización de sus contextos de exis­
tencia. Pero hay un mundo no jurídico, no reglado por leyes y nor­
mas explícitas que puedan aprender y disputar frontalmente. Aquí 
hay que ir de soslayo e indirectamente. Por ejemplo, no es posible 
confrontar de lleno al compañero por sus devaneos amorosos porque 
justamente la operación no deja huellas ni evidencias claras; no es 
posible defenderse de los pequeños atropellos de los patrones porque 
obran como amenaza de despido; parece difícil controlar la brutali­
dad de las pandillas y ladrones de barrio que avanzan sobre 
intimidaciones tácitas; es necesario actuar con tacto ante el emplea­
do de la empresa pública y privada que actúa a capricho. En esos 
dominios en que hay arbitrariedades asociadas a voluntades e impul­
sos personales, constituye una condición clave de sobrevivencia 
aprender a calcular, manipular y actuar regulando, afectando y usan­
do a favor esa emocionalidad, esos estados de ánimos, esas subjetivi­
dades imprevisibles (del vecino, del jefe, del empleado, del amigo, 
de los hijos, del compañero). Saludar y hacerse amigo (o al menos 
conocido) de los asaltantes del barrio, saber calcular la afectividad 
de los patrones, reconocer los estilos emocionales del compañero, 
sus ritmos y cambios abruptos, reconocer la psicología de los hijos, 
interpretar los afectos de los que pueden actuar como aliados y  ayu­
dantes oportunos, hacen parte de un conjunto de tácticas eficaces 
para moverse en el mundo no jurídico.
Como puede notarse, este dominio o mundo no reglado, de subje­
tividades arbitrarias, oscila entre la forma negativa de la arbitrariedad 
(la violación) y su forma positiva (la colaboración, la ayuda). Si no 
hay reglas de juego explícitas, si hay que andarse con tino y cuidado, si 
lo que opera aquí es una red de afectos y desafectos, se trata de apren­
der a correr ciertos riesgos, a calcular emocionalidades, a leer entre 
líneas para evitar la violación y propiciar la colaboración. Saber con­
versar, saber escuchar, reconocer en los gestos actitudes y modos de 
ser, saber intuir la naturaleza de las personas, saber hacer amigos y 
conocer gente, contar con un conocimiento práctico de la psicología y  
conducta humanas es un recurso estratégico para la estabilización de 
la contextos de vida en estas mujeres jefes de hogar.
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Tercera síntesis
La dinámica complementaria de la inestabilidad y la crisis conti­
nua, es la búsqueda de fórmulas de estabilización y regulación (orde­
namiento) de la vida propia. Los proyectos para los hijos (proyectos 
educativos), la construcción de la casa, la dotación de infraestructura 
de servicios públicos en el barrio y casa, la adquisición de electrodo­
mésticos e inmobiliario, la reconstitución de los vínculos de pareja 
(cuando es posible) e incluso la articulación de los vínculos familia­
res rotos (buscar al padre) son algunos de los procedimientos de es­
tabilización social y generación de orden interno mínimo. Este míni­
mo orden no suele durar (enfermedades repentinas, desalojos forzo­
sos, desempleo, incremento de la violencia familiar y barrial) y hay 
razones siempre sólidas para temer lo peor: el síndrome de catástrofe 
no desaparece.
Si se advierte en detalle, las estrategias de estabilización social 
que estas mujeres emplean (educación de los hijos, construcción de 
la casa, dotación de electrodomésticos y servicios, reconciliación con 
la familia, rearticulación de vínculos vecinales y barriales) son la 
forma subjetiva, interior, personalizada de la pacificación social. Hay 
que aprender a leer las formas concretas en que la subjetividad urba­
na en sectores populares, la subjetividad de estas mujeres, genera 
condiciones para aspirar a pacificar la lucha por la existencia. Nótese 
que para esta subjetividad concreta la paz es estabilización social 
mediante una heterogeneidad de recursos que -aunque parezcan ma­
teriales, en el sentido estrecho del término- son esencialmente sim­
bólicos y culturales. Sólo de este modo podemos entender los proce­
sos de pacificación y reconciliación social como procesos culturales.
LA ESTRUCTURA DEL DRAMA  
Y LA ESTÉTICA DE LA INESTABILIDAD, EL DESASTRE, 
EL MILAGRO Y LA CATÁSTROFE
La tesis que quisiéramos desarrollar aquí se refiere básicamente a 
la estética o sensibilidad dramática en las mujeres jefe de hogar de 
sectores populares. La cultura del melodrama (recuperada por la 
telenovela, la radionovela y la canción romántica, sentimental, baila­
ble, de carrilera y las rancheras) tiene su raíz y afincamiento en las 
formas concretas de vida de estas mujeres, en que -efectivamente- la 
dinámica dramática se transforma en experiencia estética, forma de 
narrar, forma de entender y modo de leer el devenir del mundo.
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Al examinar las vidas narradas y textualizadas por estas mujeres 
se encuentran atributos, rasgos y estructuras expresivas particulares. 
Reconocer esta estética y esta poética articulada a los estilos de vida 
y las formas de biografía que estas mujeres jefe de hogar construyen, 
puede resultar útil para rediseñar los modelos de capacitación, edu­
cación, promoción y movilización social de que son destinatarias, y 
cuyo exceso ilustrado, racional-iluminista suele topar con las posibi­
lidades de recreación, narración y expresión simbolico-dramáticas 
(Sunkel, 1985).
A continuación presentaremos de manera esquemática los atri­
butos y características particulares de esta estética dramática (no trá­
gica21 ).
La dinámica del azar, la casualidad vs la causalidad y el orden
Estamos ante unas dinámicas en que el drama es engendrado, en 
apariencia, por el azar y la casualidad. Los eventos decisivos (igual 
el encuentro con el hombre que será padre de sus hijos, como la 
muerte o accidente de alguien a quien se quiere mucho) ocurren por 
sorpresa. Un golpe de suerte crea posibilidades y otro de muerte ba­
rre con todo.
Hemos hablado del síndrome de milagro y  de catástrofe. Ambos 
son, al mismo tiempo, estéticas posibles, formas expresivas del dra­
ma. No se trata exactamente del drama fáustico en que la empresa de 
organización y control fracasa, en que fracasa el proyecto, fracasa la 
obra y el esfuerzo deviene inútil. Estamos ante otro tipo de drama, un 
drama mágico y al mismo tiempo moderno, asociado inexorablemente 
a la casualidad y azar.
Las casualidades (no las causalidades) producen el sentido de la 
vida, hilan y articulan las anécdotas, permiten reconstituir los dra­
mas. Es la forma del melodrama televisivo más clásico, pero también 
es la forma de los dramas religiosos y bíblicos: los eventos emergen, 
ocurren, pasan, y de lo que se trata es de saber vadear en ellos, mo­
verse en la adversidad. Esta tenacidad admirable en estas mujeres 
jefes de hogar es la misma que reconocen en algunos de los persona­
jes femeninos del melodrama, en la constancia formidable de sus 
amigas verdaderas y, de alguna manera, en sus propias madres. La 
lógica del drama mágico, que asocia catástrofe y milagro, es también 
la lógica de sus relatos, de sus anécdotas y sus historias.
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La soledad heroica (en la insolidaridad cotidiana): 
aliadas y antagonistas
Están solas, han estado solas, corren con los problemas solas. De 
vez en cuando aparece un ayudante y un aliado significativo, pero en 
sus biografías abundan más bien los traidores, los vivarachos, los 
estafadores, los que engañan, que bien pueden ser los padres, los 
esposos, los hijos, la familia de él o de ella, las amigas, los extraños. 
Se superan solas también. El discurso/proyecto de la superación no 
es -para nada- una proyecto colectivo y solidario: es un proyecto 
personal, extensivo a los hijos, con algunos aliados circunstanciales. 
Es frecuente leer en sus biografías gestos cruciales de insolidaridad 
y abatuiono en momentos significativos. La soledad y el abandono 
es otra de las formas del drama.
Esta soledad heroica, esta épica interior, también aparece mani­
fiesta en el tratamiento desigual e inequitativo de la familia de ori­
gen: hijos privilegiados, hijos rechazados. Muchas veces ellas fue­
ron hijas relegadas. Sólo Liliana contó con la protección exclusiva y 
excluyente de su padre.
T am bién las am igas, las com pañeras obran tra ic iones e 
insolidaridades. Son mujeres las que les arman escándalos y traman. 
De hecho, en este imaginario son las mujeres las que dañan y vuel­
ven mala gente a los hombres. Las actitudes desleales y la mala fe de 
los hombres son re-interpretadas de un modo que los despoja de cual­
quier protagonismo y voluntad: siempre hay mujeres que estarían 
manipulando la situación. Pero eso no los absuelve, al contrario los 
condena doblemente: algo de peleles y algo de traidores tendrían. 
Pero también son mujeres las aliadas decisivas. Al examinar las bio­
grafías de estas mujeres jefes de hogar resulta notable encontrar que 
se trata, esencialmente, de historias de mujeres, mujeres aliadas, mu­
je re s  enem igas. Los hom bres aparecen com o m ovilizadores, 
catalizadores de experiencias, pero su papel no resulta decisivo en 
sus tramas e historias, tal como las cuentan ahora.
Dramas corporales y físicos
El drama es sobre todo experiencia corporal, física y material (en 
el estricto sentido del término), le ocurre al cuerpo (bajo la forma de 
enfermedad, muerte, violación, agresión sexual y lesión), a la casa y 
a las cosas (destrucción, pérdida, robo, desaparición). Las mujeres 
ciegas o paralíticas de las telenovelas, las mujeres enfermas de los 
dramas, son también estas mujeres que -como hemos indicado antes-
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viven el cuerpo como el lugar más importante de residencia y, en 
consecuencia, viven el drama de la enfermedad, de la mutilación, de 
la infertilidad como experiencia en el límite. El cuerpo realiza el 
drama.
El cuerpo del dolor, de la violación, del golpe, del desgarramien­
to; el cuerpo del parto y la maternidad, de la sexualidad agresiva, del 
trabajo doméstico, del trabajo de mujeres, constituye -en últimas- el 
territorio en que escriben, expresan, se realiza su historia. Si la bio­
grafía de estas mujeres es historia de viajes e historia de residencias 
en que otras mujeres actúan como aliadas y antagonistas, el cuerpo 
es el lugar en que la inscriben, la reconocen, la recrean, marcan la 
edad y el paso del tiempo. Y en ese sentido, las telenovelas y melo­
dramas no saben imitar bien esta forma de demarcación biográfica: 
allí empieza la irrealidad del melodrama rosa, incapaz de reconocer 
el envejecimiento, el parto, el cuerpo desmaquillado, la gordura, las 
marcas, las huellas sobre la corporalidad. A diferencia de los suyos 
propios, el cuerpo de las protagonistas de la televisión no envejece, 
no sufre, no se desgarra. Parte del realismo televisivo en el nuevo 
melodrama pasaría por instalar un cuerpo biográfico, un cuerpo con 
historia. También requieren historia los rostros y cuerpos de mujeres 
en los documentales, cartillas y materiales educativos destinados a 
mujeres de sectores populares. La sonrisa estática no puede consti­
tuir el único gesto de seducción y representación.
Por otra parte, la fragilidad e inestabilidad de la vida se expresa 
en dramas frecuentes. La forma de la tragedia en relación a la vida 
cotidiana es la fragilidad del orden: todo se puede romper en cual­
quier momento, las pequeñas conquistas y logros no son duraderos, 
no es posible la paz prolongada.
Ayuda mágica
En tanto los dramas no tienen estructura causal conocida, suelen 
resolverse de un modo no causalista también. La ausencia de una 
estructura explicativa de orden causalista es la que funda el sentido 
de lo mágico: lo mágico es la expresión estética de un mundo en que 
no hay causalidades lógicas. De esta manera, así como hay antago­
nistas insidiosos, circulan los ayudantes casuales  y aliados  
circunstanciales, sujetos que donan, dan, ofrecen y aparecen en el 
momento oportuno y proveen soluciones imprevistas. No se trata de 
una subjetividad religiosa que mediante la oración y el ruego aspira 
a que una fuerza trascendente resuelva los problemas concretos. Más
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bien -desde el punto de vista de esta subjetividad- algunas dimensio­
nes significativas del mundo real operan de un modo mágico y, en 
este orden de ideas, Dios, la iglesia y el rezo (igual la lotería) funcio­
nan, resultan consistentes con esta forma concreta del mundo inesta­
ble: son ayudantes casuales y aliados circunstanciales.
El enriquecimiento simbólico de los objetos y las cosas
Sin bien aquí no hay un sistema de causalidad moderna, es decir en 
que factores explicativos y deterministas definen, permiten comprender 
el curso de los hechos; opera de manera muy productiva la posibilidad 
de producir sentido por otra vía: la de la puesta en relato, la narrativación 
de los objetos y las vidas. De esta manera, los objetos (y las vidas) tienen 
sentido aunque no tengan explicaciones causales. La narrativación de 
los objetos, el ejercicio de cacarlos de memoria mediante la verbalización, 
consigue obrar algo fundamental: nada, ninguna pieza, es desechable 
porque todas tienen historia que es tanto como tener alma. La posibili­
dad de poetizar y erotizar los objetos mediante la puesta en relato ha sido 
presentado como un atributo particular de las religiosidades populares 
(fetichismos). Creemos sin embargo que más bien la narrativación que 
convierte objetos ordinarios en objetos de culto no se reduce al mundo 
religioso, sino al orden mundano y cotidiano de las cosas. Entonces el 
reverso del drama y la crisis es que en estas vidas no hay casi objetos 
desechables porque tienen historia: no hay reciclaje (que es la forma 
complementaria del desechable) sino usos recursivos (volver a usar, 
volver a emplear, conservar porque todo puede volver a servir. La dife­
rencia entre recursividad y reciclaje tiene que ver con el talante instru­
mental del primero (en que los objetos son cosas, materiales, insumo) y 
carácter antropológico del segundo (en que los objetos son historia, sus­
tancia con memoria, pertenencias).
La forma y textura del miedo, el terror y la violencia
Al examinar el relato de Zassy, uno de los datos más notables se 
puede resumir en los siguientes términos: era una niña que sabía que 
estaba pasando algo muy grave en su casa, pero no sabía con exacti­
tud qué era (no había ningún adulto -padre, hermano, madre- que se 
lo explicara), y tenía mucho miedo a una persona específica que ha­
bía amenazado a su madre con un arma y que buscaba a su padre 
(escondido en algún lugar del departamento). La violencia política 
del 50 enmarca este relato en que el señor Matallana -de botas y 
armado- solía visitar la casa de Zassy cuando era una niña y amena­
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zar a todos, aterrorizar a todos. Este pasaje expresa muy bien la for­
ma exacta del terror: la casa es vulnerable, penetrable, igual que el 
cuerpo: no hay nicho seguro ni estable; no hay explicación causal, 
no se comprende por qué pasa lo que pasa, pero se percibe con inten­
sidad el miedo; se personifica y concreta en objetos/personas reales 
o simbólicas (el duende, el señor Matallana, el visitante que la viola 
para saldar cuentas con el padre de Zassy, en el esposo que la golpea, 
en los ladrones que amenazan la casa); actúa sobre el cuerpo, es visi­
ble. La forma del miedo y del terror, se repite una y otra vez en cada 
una de las biografías: igual en Liliana (que intenta suicidarse cuando 
se entera que está embarazada), en Ada Lucía, en Zassy, Luz Aleyda 
(que viven el terror cotidiano del maltrato de sus compañeros).
La sexualidad dramática
Aparecen en las biógrafas varios rasgos fundamentales de la ex­
periencia y vida erótica-sexual: a) la amenaza de violación, la sexua­
lidad como amenaza y como violencia, como agresión; b) la promesa 
amorosa en suspensión, es decir, siempre hay la posibilidad de una 
relación en que no se instrumentalice la sexualidad, viven la espe­
ranza de ser tratadas con afecto y cariño (incluida la posibilidad -que 
ven con razonable suspicacia- de establecer una unión duradera y en 
igualdad de condiciones); c) la amenaza de abandono durante los 
procesos de gestación y crianza, una amenaza sistemáticamente cum­
plida en todos los casos estudiados; d) el erotismo desexualizado, 
que ocurre especialmente en la adolescencia/juventud, bajo la forma 
de amores rom ánticos y siem pre al filo  de la sexualización- 
genitalización; e) el erotismo del ocultamiento, relaciones amorosas 
ocultas, experiencias sexuales en la trastienda, iniciación secreta.
Cuarta síntesis. La forma particular de este dramatismo
Previamente advertíamos que las texturas, formas, estructuras y 
contenidos de las biografías de estas mujeres jefes de hogar, implica­
ban un modelo expresivo y narrativo, una estética, una manera de 
recrear los mundos de vida, una manera particular de expresar la 
vida. Si hubiera que resumir la estructura de esta estética podría pre­
sentarse en los siguientes términos: en este modelo expresivo 
simbolico-dramático, las eventualidades, las anécdotas, los sucesos 
emergen sin vínculos causales y, más bien, como casualidades con 
sentido; las figuras protagónicas son mujeres que desafían la adver­
sidad bajo el ideal de la superación a solas, épica y personal; el cuer­
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po constituye el lugar y escenario fundamental de expresión de las 
historias y trayectos; las formas de ayuda y las alianzas operan de un 
modo no causal y consideran diversas formas de personificación y 
objetivación; los objetos tienen sentido, no operan como cosificados 
sino narrativizados; el terror y el miedo se presentan siempre como 
posibilidad de invasión, penetración y corporalización; y finalmen­
te, en este modelo la sexualidad, el erotismo y el amor no devienen 
siempre placenteros y armónicos, más bien aparecen como desgarra­
miento y promesa de realización siempre aplazada, suspendida.
PARA TERMINAR
Antes de plantear las conclusiones quisiéramos indicar de mane­
ra esquemática, algunas tesis derivadas del estudio realizado:
• Importa adelantar estudios más sistemáticos acerca de la cultura 
del trabajo doméstico, la economía que implica, la forma de vida que 
engendra, el tipo de mentalidades y psicologías que articula, y sobre 
todo, el repertorio de aspiraciones y deseos que lo alimentan. Al in­
tentar comprender la jefatura del hogar que adelantan estas mujeres 
de sectores populares topamos con esta forma particular de trabajo 
social: el trabajo doméstico. Todas sin excepción trabajaban y se 
ganaban la vida proletarizando los saberes y formas de trabajo que 
habían aprendido en la vida interior y parcialmente protegida de sus 
casas y familias de infancia. Interrogando este trabajo particular ad­
vertimos su complejidad interna (técnica y síquica), el talante de los 
esfuerzos que exige y las dificultades de operación que entraña. Y 
entonces, intuimos que sólo un complejo de incentivos simbólicos 
podía explicar el ejercicio  de este tipo de trabajo devaluado, 
invisibilizado y menospreciado. Al intentar comprender cuáles eran 
estos incentivos simbólicos de fondo dimos con la clave: el trabajo 
doméstico constituye además de un conjunto de saberes especiales, 
largamente aprendidos, un medio de fuga protegida e interior, una 
manera de huir que esta mujer-niña emplea para abandonar la fami­
lia de origen -un nicho de vida pleno en durezas y desarraigos-. Esta 
huida (pérdida de lugar) contiene una aspiración simbólica muy po­
derosa: encontrar alguna vez un lugar estable y  propio, quizás una 
familia, una casa, un cuerpo propio. En pocas palabras, un ámbito 
existencia estabilizado.
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• La aspiración a un ámbito doméstico, interior, estabilizado y 
pacificado es clave para entender que las formas de sobrevivencia y 
la diversidad de recursos que despliegan estas mujeres para hacer 
viable sus vidas, las de sus hijos y las de sus vecindades, no son sino 
modos particulares de pacificación social, una auténtica y compleja 
estrategia de pacificación signada por condiciones particulares de 
género y clase social, en que la pérdida de lugar -derivada de la pri­
mera fuga- y la urgencia de lugar, estimula a estas mujeres a trabajar 
por la constitución -ya no sólo- de una casa pacificada, sino de ni­
chos barriales más estables. El papel que la mujer jefe de hogar pue­
de cumplir en los procesos de pacificación de algunas barriadas po­
pulares, está en parte garantizado por la profundidad subjetiva de 
esta aspiración a un orden estable, luego de esta huida y esta espe­
ranza simbólica de volver/encontrar un lugar propio donde sentirse 
segura y en paz con su cuerpo, sin la amenaza permanente de contex­
tos de vida inestables.
Al reconocer la centralidad de esta aspiración a construir un lu­
gar propio y protegido, estamos obligados a reinterpretar de un modo 
nuevo lo que antes parecía la urgencia de satisfacer materialmente 
necesidades básicas de alimentación, techo o vivienda, salud, educa­
ción y servicios públicos. Si interpretamos la necesidad de lugar pro­
pio  como la urgencia de tener casa reducimos y empobrecemos la 
profundidad, gravedad e importancia de esta necesidad simbólica y 
material al mismo tiempo. En la mujer jefe de hogar de sectores po­
pulares, este lugar propio es -sobre todo- estabilización de los con­
textos de existencia, y la forma particular de esos estabilizadores es 
muy diversa: no sólo la casa, sino los vínculos reconstruidos, los 
electrodomésticos como forma del largo plazo y la duración interior, 
la educación como modo de generar autonomía e independencia en 
las hijas, el trabajo como manera de recuperar la propiedad sobre el 
cuerpo. Sin esta re-interpretación simbólica de las demandas de lu­
gar propio, perdemos de vista la conexión interna entre las aspira­
ciones intrasubjetivas e intrapersonales y las posibilidades de pacifi­
cación social.
La importancia del cuerpo, de la corporalidad particular de la 
mujer jefe de hogar de sectores populares, queda consignada. Los 
discursos ilustrados que intentan educar en una sexualidad sana, en 
las promesas de reconciliación y reconocimiento del cuerpo femeni­
no, en la importancia de la salud reproductiva y sexual, en la relevan­
cia de la autoestima y el autorreconocimiento, deberán empezar por
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comprender la especificidad de este cuerpo de mujer. Extenuado por 
el trabajo doméstico, despojado y enajenado en las diferentes violen­
cias interiores (ejercidas como amenaza o como acto por patrones, 
familiares, amigos, compañeros), sobre-sexualizado, re-inventado en 
esta ensoñación que desea un amor espiritual y romántico (des- 
sexualizado), el cuerpo resulta una entidad ambigua y difícil que 
permite el vínculo con los hombres, pero lo empobrece al sexualizarlo 
agresivamente. Creemos que sin emprender primero el trabajo de 
leer ese cuerpo a través de los relatos colectivos que mujeres jefes de 
hogar (y otro tipo de mujeres en sectores populares), sin las biogra­
fías de sus cuerpos puestas en común, sin el reconocimiento explíci­
to de los desgarramientos y dolores que ese cuerpo les ha producido, 
sin comprender las circunstancias y contextos del despojo simbólico 
y físico de sus cuerpos, no es posible adelantar ninguna tarea de re­
conciliación, reencuentro y apropiación corporal.
Es importante enfatizar que la urgencia de lugar es, sobre todo, 
la urgencia de apropiarse por primera vez de sus cuerpos. Entre las 
diversas formas de estabilización de sus contextos de existencia, la 
conquista de su cuerpo es -subjetivamente- quizás la más importante 
y compleja. En consecuencia, aplaudimos de antemano todos los 
proyectos destinados a mujeres de sectores populares en relación a 
empoderamiento y educación sexual, desarrollo de la autoestima, 
desarrollo personal, reconocimiento del cuerpo. Hay en ese sentido 
una poderosa demanda social y una necesidad real, aunque perma­
nezca silenciada y oculta.
Estamos ante una estética y un modelo expresivo que son los del 
drama, pero el drama mágico, no los del melodrama. El melodrama ha 
sabido trabajar una dimensión significativa e importante de estas sen­
sibilidades y formas de vida, tanto como las religiosidades populares, 
la música sentimental, y la industria del detalle y la taijetería románti­
ca. Pero esta estética y su mecánica interior debe estudiarse con más 
rigor, asumiendo que -al menos en cuanto se refiere a este tipo particu­
lar de mujeres- el melodrama no es necesariamente lo que las interpela 
y expresa de mejor manera. (Ninguna de las autobiógrafas veía 
telenovelas). En cambio, las notas de prensa indicando las tragedias 
diarias, los reality shows y las historias de milagros y catástrofes inter­
pretarían mejor la forma particular de sus relatos y la estructura/énfa­
sis de los eventos más significativos en sus vidas.
Sus naufragios y emergencias, sus milagros y catástrofes, esta 
oscilación continua que constituye la forma estética de contextos de
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vida inestables y frágiles, parece más propicia al drama mágico que 
al drama dulzón. Mientras hablaban de sus experiencias era inevita­
ble preguntarse si tendrán finales felices. Estas épicas difusas, estos 
heroísmos menudos, estas empresas titánicas y silenciosas, estas 
mujeres-caracol que arrastran consigo el lugar ideado en la ensoña­
ción del trabajo, se merecen -por lo menos- un respeto sin tregua. 
Pero sobre todo, se merecen el lugar que empiezan a hacer suyo.
...y al fin y al cabo, tras los finales felices 
vienen la publicidad y sus farsas.
CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
• Si hubiera que formular una política sistemática de interven­
ción y desarrollo social para mujeres jefes de hogar, habría que arti­
cularla a este horizonte utópico de estabilización progresiva de los 
contextos de existencia, es decir, una política integral que considere 
a) construcción de vivienda y residencia estable; b) recreación de la 
memoria y de la propia historia como estrategia de re-establecimien­
to de la autoestima y de sentidos no mágicos de la vida; c) viabilización 
de planes de ahorro e inversión para el mediano y largo plazo (mer­
cados semanales/ quincenales, adquisición de bienes inmuebles y 
electrodomésticos para estabilizar el consumo alimentario); d) traba­
jo  de re-conciliación y afirmación del cuerpo, la salud corporal y 
examen de las violencias/violaciones sexuales; e) educación en de­
rechos ciudadanos de diferente orden (familiar, veeduría de servi­
cios públicos, participación en el control de las instituciones educa­
tivas, de salud); f) planes de inversión para garantizar los proyectos 
de escolarización que tienen para sus hijos; y g) fórmulas para propi­
ciar la contratación de estas mujeres en trabajos estables.
Cada uno de estos programas o frentes de desarrollo social que 
constituyen una posible política institucional para la mujer jefe de 
hogar de los sectores populares, tiene una garantía fundamental: co­
incide con sus búsquedas e intereses subjetivos más profundos. Los 
propósitos de estabilización existencial son consistentes con políti­
cas posibles de desarrollo social que los propician y apoyan.
• Las formas de subjetivación de la vida en estas mujeres jefes de 
hogar y los modelos de expresión de estas maneras específicas de 
vivir, deben considerarse a la hora de construir programas de capaci-
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tación, educación y escolarización para ellas. Esa descripción esque­
mática del modelo expresivo, simbólico, dramático que pudimos 
explicitar al leer y analizar sus biografías, puede resultar útil para el 
diseño de productos comunicacionales, materiales educativos, cam­
pañas de movilización social, talleres de desarrollo, creatividad y 
autoestima, y programas de educación en salud, entre otros. La vo­
luntad política de estimular la expresión, la producción de memoria 
y la puesta en relato de sus propias vidas es -de entrada- una manera 
estimulante de autorreconocimiento y encuentro social de mujeres 
jefes de hogar.
• El trabajo de mujeres constituye un producto social extraordi­
nariamente complejo y rico en posibilidades de desarrollo. Nos he­
mos habituado a invisibilizarlo y despreciarlo, inclusive desde cier­
tas formas de discurso feminista y en el contexto de los movimientos 
de liberación de las mujeres. Leído como trabajo oscuro, desvalori­
zado, esclavo, subyugado no hemos sido capaces de reconocer lo 
que tiene de creatividad social, de modelo de organización de la pro­
ducción, de eficacia en la generación de tejido social y redes 
vinculares; en pocas palabras, lo que tiene de posibilidades para el 
desarrollo personal y grupal de los colectivos familiares y de algu­
nos grupos de mujeres. Saber leer las lógicas, complejidades técni­
cas, recursividades y dinámicas del trabajo doméstico puede ayu­
damos a pensar fórmulas que permitan articular los saberes de esta 
form a de trabajo con proyectos de producción rentables social y eco­
nómicamente en tanto impliquen la tenacidad y la voluntad de crea­
ción de este tipo de mujeres jefes de hogar y sus familias.
• Por las características subjetivas de las mujeres jefes de hogar 
de sectores populares, resulta evidente que los proyectos y procesos 
de inversión y apoyo educativo, financiero, productivo, organizativo 
que las involucre ofrecen enormes posibilidades de éxito, duración, 
rentabilidad social a mediano y largo plazo, en tanto ellas suelen 
actuar como pulsoras de redes sociales que comprenden a sus pro­
pias familias, vecindades y sujetos afines (amigos, parientes, compa­
ñeros de trabajo, patrones y jefes). La conectividad social de la mu­
jer jefe de hogar de sectores populares genera condiciones adecua­
das para la circulación de proyectos, saberes, ideas y para la 
estimulación de voluntades de trabajo coordinado y colectivo.
• Finalmente y como puede deducirse del documento en general, 
creemos que habría que asumir el carácter específico de esta subjeti­
vidad compleja en la mujer jefe de hogar de sectores populares, cuando
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se trate de emprender posibles programas y proyectos de pacifica­
ción social ligados a barrios y ámbitos locales. Favorecer la constitu­
ción de una red de mujeres jefes de hogar de sectores populares inte­
resadas en participar y propiciar iniciativas de paz en algunas comu­
nas de la ciudad, es un modo concreto de aprovechar estratégica­
mente su condición subjetiva.
Rocío del Socorro Gómez Z.
Julián González M.
Centro de Estudios de Género, Mujer y Sociedad
Universidad del Valle
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NOTAS
‘Investigación realizada con el auspicio de la Alcaldía de Cali y el Centro 
de Estudios de Género, Mujer y Sociedad de la Universidad del Valle y 
terminada en mayo de 1998, bajo el título “Sobreviviendo al naufragio: 
épica difusa y subjetividad en mujeres jefes de hogar de sectores popula­
res”.
2E1 término designa la condición ambigua de estas narradoras que mientras 
hablan de sus vidas (autobiógrafas), construyen relatos de otras vidas, de 
otras personas, cuentan anécdotas familiares, recrean experiencias del com­
pañero, sucesos del barrio, es decir, actúan como biógrafas y narradoras del 
mundo que viven. De esta manera la actividad biográfica y autobiográfica 
resultan complementarias. Pero, además, para efectos de esta investigación, 
sus discursos y relatos fueron usados como objeto de análisis y como estra­
tegia para dar cuenta de sus vidas, las que los investigadores recreamos en 
el contexto de esta investigación. Es decir, también nosotros procedemos 
como biógrafos, operando recortes, reorganizaciones de sentido y nuevos 
relatos a partir de las narraciones (auto)biográficas de las mujeres. Por lo 
tanto, hemos preferido llamarles (auto)biógrafas asumiendo su condición 
de protagonistas, autoras y narradoras de (auto)biografías.
3Una importante porción del «trabajo» que hacen estas mujeres jefes de 
hogar es «doméstico» como empleadas domésticas (internas o no). Según 
informan las (auto)biógrafas, estos son los trabajos que han desempeñado a 
lo largo de sus vidas: trabajadora en una finca, aseadoras de restaurantes y 
oficinas, vendedora puerta a puerta, entrenadora de niños en un equipo de 
fútbol, maestra -temporal- para cuarto grado de primaria en una escuela 
comunitaria, trabajadora en una granja avícola, bordadora de velos para 
misa, encargada del cuidado de enfermos y de aplicar inyecciones.
4Hubo cuatro talleres de discusión: “Cartas de una amiga”, “Lo que pensa­
mos de los hombres”, “El árbol de los afectos”, “El noticiero”, realizados 
entre junio y agosto de 1997.
5Es necesario tener en cuenta que todas son vecinas del barrio y, en general, 
las unía un vínculo más o menos intenso de amistad.
6Los talleres y las sesiones se realizaron en casa de algunas de las partici­
pantes. Hubo, adicionalmente, entrevistas personales complementarias.
7Los relatos que acompañan la selección de sus “nombres otros” hacen par­
te de la recreación biográfica que cada una de ellas construyó. Cada nombre 
elegido es denso en sentidos y deseos. En tomo al nuevo nombre operó una
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experiencia bautismal que condensa esperanzas frustradas, sueños de futu­
ro posible, inversión de deseo, mitos de origen y conflictos jamás resueltos.
8Mientras el padre controla el cuerpo de la hija a través de la autoridad 
sobre el tiempo/espacio de su cuerpo; la madre complementa ese control 
alimentando el terror/amenaza de violación. El «afuera» por lo tanto se hace 
terrible y el «adentro» controlado-vigilado y opresivo: ¿cómo sobrevive 
una niña-adolescente a unos principios de localización cronotópicos tan 
fuertes? Tendrá que construir sus estrategias de fuga: la forma general de 
estas fugas es el amor espiritual, des-sexualizado. El “adentro” doméstico 
es también un “adentro” en la mujer, como ensoñación. La acción de esta 
ensoñación es enormemente poderosa y constituye el ambiente interior que 
nutre la rutina doméstica. Importa insistir en lo anterior: la casa, el “aden­
tro” y la calle, el “afuera”, consideran repertorios significativos de amena­
zas y violencias (no se está a salvo en casa tampoco, aunque esa sea la 
promesa). Las fugas operarán en dos sentidos: hacia fuera de la casa (en la 
forma de viaje de trabajo a la ciudad, unión marital, iniciación clandestina 
en la sexualidad) o hacia adentro de la casa [hacia adentro del cuerpo, 
como ensoñación y deseo].
9La importancia de este dato debe enfatizarse: a diferencia del trabajo fabril 
fordista que considera -en la repetición- la mecanización de las rutinas, esto 
es, el olvido del cuerpo orgánico a favor de su mecanización progresiva; y a 
diferencia del trabajo postfordista y más intelectual del programador de 
computadores o del analista de datos, que -literalmente- pueden olvidarse 
del cuerpo porque no es indispensable para las tareas en curso, el trabajo 
doméstico exige la movilidad continua del cuerpo, su puesta en acción y 
desplazamiento. Como se verá más adelante, el cuerpo como residencia y 
lugar de huida de la mujer y como objeto de deseo masculino muchas veces 
amenazado y agredido, anuda con el cuerpo del trabajo doméstico. La vida 
práctica instituye entonces esta condición subjetiva importantísima en estas 
mujeres: la conciencia del cuerpo. Pero se trata de una conciencia ambigua 
y muchas veces dolorosa: la conciencia del cuerpo amenazado y extenua­
do. Este cuerpo no es siempre fuente de placeres y alegrías. No hablamos 
de la misma historia corporal, cuando tratamos con adolescentes urbanas de 
capas medias, mujeres adultas de sectores integrados de la población y mu­
jeres de sectores populares. Sin el reconocimiento de esta especificidad, 
proyectos educativos orientados a favorecer la reconciliación (autoestima) 
con el cuerpo entre mujeres de sectores populares constituyen discursos sin 
conexión con las condiciones históricas concretas de esos cuerpos. Sin tra­
bajar los miedos, la extenuación, la agresión y el despojo vivido en y con 
sus cuerpos no es posible proyectarlos como promesas de vida sexual, síquica 
y erótica saludable y armoniosa.
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'“Corno se verá más adelante, trabajarfuera es -simbólica y existencialmente- 
emprender el viaje de retomo a sus propios cuerpos, un cuerpo que luego 
de muchos despojos se les revela personal y suyo.
"Extraña forma de discriminación positiva en que las hijas parecen favo­
recidas por mayores posibilidades de escolarización que los hijos cuando 
la jefatura familiar está a cargo de una mujer. Sería interesante contrastar el 
impacto social que esta forma de discriminación positiva ha tenido en los 
índices de escolarización de niños y niñas de sectores populares con hoga­
res de jefatura femenina y hogares con jefatura masculina.
12Ver el prólogo que hace Jesús Martín Barbero al texto de Rosa María 
Alfaro, “De la conquista de la ciudad a la apropiación de la palabra” (1988).
l3Ver Zuñiga, Miryan y Gómez, Rocío. “Escuela de Madres de El Tambo: 
Sistematización de una Experiencia de educación popular”. Universidad 
del Valle. Cali, 1995.
14Idem, p. 20.
l5Cómo podrá notarse al leer esta caracterización de la inestabilidad y la 
crisis en las condiciones de existencia, estamos describiendo en clave sub­
jetiva lo que no es, sino, la guerra cotidiana y difusa, la guerra doméstica, 
familiar y en contextos de vida próximos. Leída desde la subjetividad y la 
experiencia personal que vive el día a día en las barriadas populares, la paz 
no pasa sólo por la reducción del exterminio técnico y el mejoramiento de 
los indicadores económicos globales que implica una necesaria y mejor 
redistribución de los ingresos, y la expansión del acceso a los servicios 
públicos básicos (transporte, telefonía, salud, educación, vivienda). Hay una 
dimensión interior de la lucha por la existencia. Esta lucha por la existencia 
obra de un modo dramático en la interioridad de la vida familiar y en los 
contextos en que estas mujeres trabajan. Como experiencia de la subjetivi­
dad, esta guerra difusa que es la pobreza y las diversas formas de 
marginación, sometimiento y violencia, aparece bajo la forma de la inesta­
bilidad continua. Los esfuerzos de estas mujeres por estabilizar sus propias 
vidas deben ser entendidos como proyectos difusos, interiores y personales 
de pacificación social.
l6Por supuesto, esta distinción esquemática que asigna a los hombres el 
sentido de la exploración y  conquista, y a las mujeres el de la instalación y 
colonización, puede resultar muy problemática si pretende generalizarse a 
las mujeres y a los hombres de un modo que etologiza, biologiza o natura­
liza lo que en realidad constituye una conducta socialmente aprendida y 
producida. Para evitar malos entendidos, permítannos hacer la siguiente
102
S obrevivien tes de  naufragios, te jedoras de  arch ipiélagos
aclaración: las mujeres de las que hablamos en este informe son jefes de 
hogar, es decir aquellas que -dentro de una diversidad de mujeres que 
migraron, se fugaron y se instalaron en las ciudades/barriadas populares- 
han terminado derivando en la jefatura de sus familias. En otras palabras, 
hay muchas mujeres que como Luz Aleyda, Liliana, Marcela y Ada Lucía 
han vivido experiencias similares de fuga sin derivar necesariamente en 
jefaturas de hogar y, por lo tanto, en urgencias de lugar. Haber elegido para 
este estudio la participación de mujeres jefes de hogar en sectores popula­
res introduce y define un sesgo definitivo, que importa tener en cuenta para 
evitar naturalizaciones, inferencias generales y determinismo.
l7En general, la adquisición de electrodomésticos redunda en un doble rédi­
to, cuando se trata de familias de sectores populares con jefatura femenina: 
por un lado, en términos más economicistas y materiales, es la posibilidad 
de confortablización del espacio doméstico; por otro lado, es la posibilidad 
de estabilización creciente del espacio existencial y de vida. Los electrodo­
mésticos -entonces- no constituyen un consumo superfluo y secundario, 
sino un modo de satisfacer una necesidad cultural fundamental: la estabili­
zación del espacio de vida doméstico y familiar. Habituados a la terminolo­
gía que alude a necesidades primarias y secundarias cuando se trata de sec­
tores populares, olvidamos que estas necesidades simbólicas son tan pri­
marias y fundamentales como el agua, la educación, la salud y la alimenta­
ción.
1!Además de su trabajo como aseadoras, domésticas, cocineras, entrenadoras 
de fútbol, suelen considerar fórmulas de ingreso alternativo: organizan ri­
fas, trabajan en varios lugares durante la semana, aceptan prolongar su 
jomada laboral en ocasiones específicas, admiten realizar trabajos domésti­
cos adicionales con pago extra, comercializan bienes (ropa, cosméticos), se 
encargan de adelantar labores de construcción en sus casas, reparan objetos 
tecnológicos y , cuando no pueden hacerlo ellas, recomiendan a otras muje­
res para realizar tareas similares.
l9Este cuerpo desplazado, enajenado producido en una forma de domina­
ción que lo troca en lugar del pecado y lugar de la maternidad, lugar del 
deseo (del hombre) y lugar del peligro (de violación y embarazo no desea­
do); engendra a su vez un cuerpo que se evalúa permanentemente a partir 
de criterios externos (belleza, edad, vigor, forma, fertilidad, sensualidad) y 
no internos (autoestima, autonomía, sentido de pertenencia, despliegue y 
apropiación creativa del cuerpo, autorrealización). Al hombre suele eva­
luárselo a partir de atributos internos, menos corporales, como mente, inte­
ligencia, experiencia, sabiduría y potencia. Por eso, mientras a la mujer le 
pasan los años, envejece (atributo externo), el hombre gana experiencia 
con la edad (atributo interno).
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“ El erotismo/deseo -filtrado por la religiosidad- desencadena al mismo tiem­
po la culpa y el castigo, la mirada de Cristo y la imagen del diablo. La 
vigilancia y la autovigilancia culposa sobre el cuerpo-deseo termina consti­
tuyendo la forma casta del erotismo: el romance, el amor espiritualizado, 
erotismo sin sexualidad. El cuerpo-deseo convertido en cuerpo-romántico 
encuentra su complemento en la forma perfecta de la castidad erótica: la 
maternidad. Amar sin desear es la forma del erotismo casto que la religiosi­
dad cristiana ha sabido trabajar y estimular en conexión simbiótica con la 
vigilancia/control/castigo y sobre-sexualización del cuerpo labrados en el 
espacio familiar y doméstico. La virgen María (virgen y madre, al mismo 
tiempo) expresa bien este erotismo desexualizado. La puta -por su parte- en 
los imaginarios cristianos- es sobre-sexualizada y desmadrada: no ama, no 
es amada, no es madre. Aparece representada como puro deseo sin amor, la 
forma inversa del erotismo casto.
21E1 orden de la tragedia difiere del orden del drama. El orden de la tragedia 
corresponde a un mundo en que la voluntad, la fuerza y el sujeto se han 
debilitado para ceder a las dinámicas externas, como destinación y como 
fatalidad inevitable; el orden del drama corresponde a la derrota, quiebra y 
crisis de la voluntad que se esfuerza, batalla y muere sin renunciar. Es el 
mundo fáustico. Estas mujeres jefes de hogar viven el drama en la épica 
cotidiana de sus vidas. Derrotadas una y otra vez parecen sobrevivir al nau­
fragio para levantarse de nuevo. En ese sentido, el suyo no es un mundo 
trágico, sino dramático, distinto a la inanidad, tristeza y desolación, las vi­
das grises y -por qué no- trágicas muchos hombres y mujeres integrados al 
consumo y al trabajo burocrático seguro.
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GENERO Y DELITO EN CALI (1850-1860) 
DESDE LA VENTANA DE UN JUZGADO 
PARROQUIAL
EL CONTEXTO HISTORIOGRÁFICO
Un aspecto importante de la historiografía moderna es la apari­
ción de “nuevos” sujetos sociales. Sujetos hasta entonces acallados e 
invisibilizados debido a su incapacidad para dejar una huella, un ras­
tro firme dentro de la documentación y el devenir histórico de los 
grupos sociales. La irrupción de estos sujetos supuso no tanto el abrir­
les espacio dentro de un modo tradicional de hacer historia, sino el 
cambiar la orientación misma de la historia, al derrumbar los viejos 
esquemas que consideraban al héroe como eje del devenir social y 
reducían el cuerpo mismo de la sociedad al papel de masa amorfa, y 
por lo mismo prescindible.
Entre estos nuevos sujetos habrían de aparecer las mujeres, ya no 
solamente las de las élites sino todas las mujeres. Pero trabajar las 
mujeres supuso encontrarlas, lo cual no resultaba fácil debido a que 
su exclusión de la “vida pública” en el pasado, hacía que se vieran 
excluidas de mucha de la documentación oficial1, generando la ne­
cesidad de buscar nuevas fuentes, así como de adoptar distintas es­
trategias de trabajo para aplicarlas a las ya existentes.
Aparecen de este modo fuentes alternativas como la literatura 
costumbrista y de ficción, los libros de viajeros, la correspondencia 
personal2, la prensa, los álbumes familiares, los archivos fotográfi­
cos y pictóricos. Al mismo tiempo, los archivos capitulares, notaria­
les y judiciales empiezan a ser interrogados de un modo diferente, 
casi policial, en el sentido de seguir el rastro de los sujetos aprove­
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chando los indicios que ofrece la documentación para llegar a re­
construir el entorno de relaciones en que se mueven.
Estos avances han hecho posible acceder a un nuevo conocimiento 
sobre la mujer en el pasado, un conocimiento que poco a poco va 
acabando y modificando las antiguas concepciones paradigmáticas; 
de acuerdo con las cuales las mujeres siempre habrían estado subor­
dinadas a la autoridad masculina, inmersas en el entorno familiar y 
determinadas por los valores propios de la maternidad. Se logra así 
llegar a conocer los alcances de las relaciones de poder de las que las 
mujeres han hecho parte y a las que han estado sometidas, matizando 
los patrones de valoración y las formas de interacción respecto al 
entorno. Sin embargo, como con frecuencia en el trabajo histórico, 
avanzar supone encontrar nuevos interrogantes e inquietudes, de 
manera que mientras más penetramos en el entorno propio de la his­
toria de la mujer, más conscientes somos de la necesidad de ampliar 
espacios de investigación.
LA INVESTIGACIÓN: 
CONTEXTO TEORICO Y METODOLOGICO
La investigación resumida en el presente artículo,3 surge del es­
fuerzo por conocer la forma como se desarrollaron en el Cali de fines 
del siglo XIX las relaciones entre hombres y mujeres, al tiempo que 
profundizar en el conocimiento de fenómenos como los relaciona­
dos con la violencia interpersonal e intra familiar de carácter esporá­
dico y espontáneo. Se plantearon como punto de partida, entre otros, 
los siguientes interrogantes:
1. ¿A qué clase de violencia estuvieron expuestas las mujeres en 
Cali entre 1850 y 1860? ¿Cómo afectó a las mujeres en particular, y 
a la sociedad en general, esta violencia?
2. ¿Cuál fue la actitud masculina frente a esta violencia? ¿Cómo 
afectó esta relación con la violencia la construcción de la masculini- 
dad en la región?
3. ¿Cómo se relacionó y cómo reaccionó el cuerpo social en 
general con esta clase de violencia? ¿Cómo operó la ley, como ele­
mento regulador, frente a esta violencia? ¿Cómo afectaron estas prác­
ticas el cuerpo social y qué clase de conductas determinaron?
Para abordar estos cuestionamientos se determinó en primer lu­
gar trabajar a partir del uso de archivos judiciales; pues son los que 
mejor se adaptan al objeto de estudio al permitir manejar variables
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tales como las de la relación con la ley, las formas de sanción social, 
causalidad, evasión, legitimación y justificación de la violencia, así 
como los más exactos por estar explícitamente referidos al entorno 
trabajado. Complementamos nuestras fuentes con el uso de los cen­
sos parroquiales, códigos legales, prensa, relatos de viajes, literatura 
costumbrista y otras fuentes secundarias.
Definimos el objeto de investigación que da lugar a este trabajo 
de la manera siguiente: las relaciones de género vinculadas con unas 
formas de violencia interpersonal, que pueden calificarse como coti­
dianas, no premeditadas, y denunciadas por las gentes del común en 
el juzgado de Santa Librada entre 1850 y 1860 en Cali.
Sobre la determinación del período a considerar, vale la pena 
observar que se había pensado originalmente emprender un trabajo 
sistematizado que abarcara amplios volúmenes documentales y que 
permitiera establecer con claridad las condiciones de vida de los su­
jetos femeninos y masculinos y su relación con el delito, de un modo 
similar al de los trabajos elaborados por Raquel Soihet4 para el caso 
de Río de Janeiro, y por Beatriz Patino para Antioquia5. Sin embar­
go, este proyecto pronto hubo de ser abandonado debido a las limita­
ciones impuestas por las condiciones en que se encuentran tanto los 
Archivos como los documentos judiciales en Cali. Debido al dete­
rioro del Archivo Criminal6 que apenas está siendo clasificado en la 
actualidad, el campo se redujo a la exploración de los archivos capi­
tulares; los cuales, pese a estar mejor conservados, generan otra cla­
se de limitaciones. Primero, porque la masa documental no está uni­
formemente distribuida sino que se concentra en tres períodos, de los 
cuales el que comprende de 1850 a 1860 presenta un volumen de 
información más amplio (aunque incompleto, pues para muchas cau­
sas no existen sentencias ni continuación de los procesos, que que­
dan suspensos). Se escogió esta década no sólo por los volúmenes de 
documentación encontrados, especialmente en lo relativo a la exten­
sión temporal,7 sino también por el hecho de que este período cons­
tituyó una de las coyunturas históricas más significativas en el siglo 
pasado, concretamente en el ámbito propio de la ley y del delito; 
pues los gobiernos liberales transformaron la legislación existente 
con el propósito de favorecer el esquema de Estado gendarme co­
rrespondiente a su ideología política, lo cual incidió notablemente en 
las relaciones interpersonales, incrementando los índices de violen­
cia y agresión. Aquí se presenta una coincidencia con los trabajos de 
Raquel Soihet y de Elizabeth Badinter8, pues sus investigaciones
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coinciden con aquellos momentos de cambio y transformación so­
cial y política de la sociedad.
Metodológicamente la limitación impuesta por los archivos se 
tradujo en dos hechos significativos, el primero de los cuales está 
relacionado con el tipo de trabajo a realizar y el segundo con los 
sujetos a estudiar. Para empezar, la barrera documental se traduce a 
su vez en la imposibilidad, al menos por el momento,9 de trabajar 
dentro de un esquema de larga duración, y de realizar recuentos esta­
dísticos fiables10. Por consiguiente, la investigación se circunscribe 
al análisis de caso y de discurso. Adoptamos un patrón de trabajo 
similar al seguido en trabajos como el compilado por Sergio Ortega, 
publicado bajo el título de De la santidad a la perversión," o el 
realizado por Cario Ginzburg en El Queso y los gusanos12, pero sin 
restringimos a los limites propios de la micro historia. Se trata, por 
tanto, de retomar los discursos del modo más sistemático posible, 
aplicando algunas de las técnicas propias del análisis del discurso, 
pero eludiendo el problema que esta clase de análisis plantea13. Esta 
metodología centrada en el análisis discursivo14 de procesos judicia­
les nos permite hacer inferencias sobre ideas generalizadas en el 
medio social en el cual se desarrollaron los procesos15. De esta ma­
nera el discurso se convierte en ventana que permite acceder a los 
comportamientos, motivaciones, intenciones y reacciones, no sólo 
individuales sino también colectivas.
En cuanto a los sujetos estudiados, son aquellos que de un modo 
u otro estuvieron relacionados con los procedimientos judiciales; bien 
fuera como demandante, demandado, testigo, perito, abogado o juez. 
En cuanto a la contextualización social de estos sujetos, la informa­
ción encontrada nos obliga a reducirla a cuatro variables: sexo, edad, 
estado civil y ocupación. Entre éstas revisten especial significación 
para este trabajo la de sexo (con énfasis en las relaciones de género 
en los casos de violencia interpersonal) y la de estado civil; en tanto 
que las de edad y ocupación sólo son consideradas tangencialmente.
Los delitos escogidos (injurias, violación, intento de violación, 
rapto y los relacionados con el maltrato físico en el hogar) presentan 
las siguientes características: no son premeditados, sino más bien 
espontáneos y esporádicos; son llevados a cabo por personas que en 
sí mismas no se corresponden con la categoría propia del criminal; y 
tienen un orden de frecuencia bastante elevado (exceptuando el deli­
to de violación). El delito de injuria fue además seleccionado por ser 
quizás el que permite una mejor aproximación al esquema de valores
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propio del un grupo social; pues no sólo señala y determina los te­
mores a los que estaban expuestos los individuos sino que además da 
lugar a los discursos más detallados y, por tanto, más ricos en des­
cripciones respecto a los hechos, así como a las motivaciones, 
implicaciones y alcances de los mismos. Este delito permite, ade­
más, establecer un contraste entre hombres y mujeres y entre muje­
res solteras y casadas, ubicando socialmente cada uno de estos suje­
tos y estableciendo un esquema relacional para los mismos. Igual­
mente permite apreciar la validez de la ley como válvula de escape y 
mecanismo regulador del conflicto personal y social.
Los delitos de índole sexual incluyeron la violación, el rapto y 
el intento de violación. Se escogieron por su capacidad de proyec­
tar aspectos ideológicos importantes respecto a la conducta sexual 
tanto masculina como femenina, señalando los límites impuestos 
por la sociedad a la misma, así como el impacto social y moral de 
esta clase de prácticas. Por otra parte el estudio de este delito devela 
otra faceta relacionada con el honor y el sentido de dignidad de las 
personas, así como con el ejercicio de la violencia y la trascenden­
cia de la misma en un cuerpo social como el caleño de mitad del 
siglo diecinueve.
Finalmente, la violencia física en el medio doméstico constituye 
por así decirlo el clímax mismo de la investigación al develar aspec­
tos fundamentales de las relaciones entre hombres y mujeres, y 
específicamente de las relaciones afectivas. Proyecta, además, el grado 
de violencia al que podía verse expuesta una mujer y su capacidad 
para responder a la misma. Recoge también varias de las problemáti­
cas tratadas en los capítulos anteriores, tales como las derivadas del 
cambio de legislación establecido por las constituciones y los códi­
gos liberales de mitad de siglo, las consecuencias de la impunidad y 
la proyección social de valores tales como el del honor.
LOS RESULTADOS
Las relaciones de género en la ciudad de Cali entre 1850 y 1860, 
fueron mucho más complejas de lo que en un principio podría llegar 
a pensarse si se partiera del tradicional esquema de análisis, domi­
nante -  dominado,16 que con tanta frecuencia se trata de aplicar a este 
tipo de vínculos para mostrar la subordinación femenina a las prácti­
cas de control y dominación establecidas por los hombres dentro del 
marco de la cultura patriarcal.
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Y aunque es cierto que tanto la legislación como los ideales im­
puestos por la religión y la cultura establecieron limites considera­
bles a la participación femenina en los ámbitos económicos y políti­
cos, restringiéndola al negarle el acceso legitimo al espacio propio 
de la vida pública, las mismas condiciones en las que la vida se desa­
rrolló hicieron que muchos de estos límites no fueran respetados, e 
introdujo a las mujeres en campos normalmente vedados para ellas17. 
Se dio lugar así a nuevas formas y patrones de interacción social, 
generándose una ruptura entre las prácticas sociales y los plantea­
mientos propios del discurso dominante.
Aunque jurídicamente las barreras y diferencias sociales entre 
hombres y mujeres en el siglo XIX fueron innegables, la relación 
entre hombres y mujeres fue relativamente igualitaria. Lo que hace 
posible encontrar mujeres fuertes, decididas, nada sumisas en sus 
relaciones personales y con gran capacidad de reacción, a las que por 
su parte los varones aceptaban y asumían tal como eran, y frente a 
quienes manifestaban rechazo sólo cuando se presentaban situacio­
nes de conflicto; momentos en los cuales podían tildarlas de varoni­
les o de desnaturalizadas. Sin embargo esta tendencia a la discrimi­
nación sexual fue, al parecer, bastante restringida, o al menos así lo 
señalan los casos encontrados18.
Tal tendencia a la «igualdad» se debió fundamentalmente a dos 
cosas: primero a la ausencia de restricciones legales, que permitía a 
las mujeres, aun a las casadas, conservar su identidad y mantener el 
control sobre sus bienes, y en segundo lugar a las condiciones de 
vida a las cuales estaban expuestos estos hombres y mujeres y que 
hacían de la fortaleza, energía y decisión una necesidad.
Solo al finalizar la década del cincuenta empezó a incrementarse 
el número y la frecuencia, de aquellos enunciados que se refieren a la 
mujer como a un ser frágil, delicado, vulnerable, necesitado de la 
protección y el cuidado del hombre; los que por lo general fueron 
planteadas por los abogados de las partes, evidenciando así como los 
discursos liberales y románticos fueron permeando, poco a poco, los 
diversos grupos que conformaban la sociedad, desde las clases altas 
hasta los sectores subalternos.
Sin embargo dentro de los casos estudiados se presenta una ten­
dencia a la separación entre práctica y discurso, que hace que los 
discursos no se correspondan con las prácticas, como se hace evi­
dente en el caso de Francisca Cañizales, donde se advierte la ruptura 
entre lo que se dice y lo que se hace19. Además es muy probable que
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para las mujeres de los sectores subalternos resultase prácticamente 
imposible, tal y como los demuestra Rachel Soihet20, asumir los com­
portamientos y conductas establecidos por el discurso romántico, 
viéndose por lo mismo expuestas a la segregación y descalificación 
social.
Llama la atención el que rara vez estas mujeres hicieran mención 
a su condición de madres durante los juicios o procesos judiciales 
entablados por ellas; todo lo contrario de lo que ocurrió con su papel 
como esposas, el que fue continuamente mencionado. Esto se expli­
ca si se considera que la condición de esposas constituía el ideal 
femenino de la época, al implicar una seguridad y reconocimiento 
que traían consigo el respeto y la valoración social. El deseo y la 
necesidad de conservar y preservar esta condición de esposa digna 
de respeto, se convirtieron para estas mujeres en los más importantes 
móviles para la acción.21
Curiosamente, mientras las mujeres se identificaron como espo­
sas, fueron los hombres quienes aludieron continuamente a la condi­
ción de madres de sus cónyuges, valiéndose de ella para argumentar 
y reclamar la presencia de las mismas en los casos de abandono del 
hogar debido a malos tratos. Esta situación, unida a la declaración de 
las autoridades de acuerdo con la cual gran parte de la población 
infantil se hallaba abandonada o descuidada por sus padres y concre­
tamente por sus madres,22 hace posible afirmar que el sentimiento y 
la vocación maternales fueron el producto de los discursos impues­
tos a finales del siglo XIX, y que para la época estudiada, no existía 
aun la idealización y sobrevaloración de la función materna, tal y 
como presumiblemente se la podrá encontrar más adelante.23
Otro hallazgo importante se relaciona con la actitud frente a la 
sexualidad. Esta resultó ser mucho más amplia y natural de lo que en 
principio pudiera pensarse, pues aunque existieron mecanismos de 
control relativamente fuertes, la sexualidad pudo expresarse de di­
versas maneras, eludir ciertos espacios como el matrimonio y 
presumiblemente superar los lím ites propios de la sexualidad 
reproductiva. Prueba de ello podrían ser: los altos índices de ilegiti­
midad indicados por las diversas fuentes consultadas24; la naturali­
dad con que se aludía a las relaciones extramatrimoniales entre solte­
ros25 ; y las referencias hechas por los declarantes sobre las prácticas 
sexuales de los implicados en los procesos. Todo esto posibilita pen­
sar que la concepción “asexuada” de la mujer presente en obras tales 
como María, fue posterior, o fue aplicada únicamente a las mujeres
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de ciertos estratos sociales, particularmente altos26. Por otra parte, 
esta “naturalidad” de las prácticas sexuales no implicó la ausencia de 
límites, efectivamente éstos giraban en tomo a: la monogamia de la 
pareja, la castidad femenina, el recato en las prácticas sexuales.
La monogamia femenina constituyó el factor más importante para 
que una mujer, casada o no, fuera tenida y reputada por “decente”. 
Esto implicó que aun las mujeres públicamente amancebadas se juz­
garan de acuerdo con estos parámetros y debieran acatarlos para 
mantener y conservar su honra. La sociedad fue especialmente dura 
en este sentido, y aun la más simple sospecha de adulterio o infide­
lidad femenina podía acarrear a las implicadas consecuencias tan 
graves como la perdida de su vida. Esto hizo que las injurias más 
comúnmente esgrimidas en contra de las mujeres, especialmente de 
las casadas, fuesen aquellas relacionadas con su conducta sexual, y 
que las mujeres así agraviadas se ocuparan diligentemente de lim­
piar públicamente su honor.
La exigencia de recato constituyó un factor importante con rela­
ción a los delitos de violación y rapto, por cuanto que estos al hacer 
publica la relación sexual violenta se convertían en hechos escanda­
losos, capaces de dañar no sólo al individuo que los padecía sino al 
grupo social en general, y producían por tanto una reacción en las 
víctimas similar a la señalada por Pablo Rodríguez para los casos de 
incumplimiento de promesas matrimoniales27, que las llevaba a si­
lenciar los hechos con el propósito de no acrecentar su “desgracia” al 
hacerla pública.
Respecto a las relaciones adúlteras estas en general fueron repu­
diadas, y aunque la sociedad puso mayor énfasis en perseguir el adul­
terio femenino y se mostró mucho más flexible y tolerante frente al 
masculino, no fueron pocas las ocasiones en las que las autoridades 
intentaron controlar este último, el cual constituía uno de los facto­
res más desestabilizantes respecto a la conservación del orden social, 
por cuanto era la principal causa de abandono del hogar por parte del 
esposo, y generalmente ocasionaba el maltrato físico de la mujer y 
de los hijos legítimos. En estos casos la estrategia seguida tanto por 
la esposa como por las autoridades fue la de acusar por vagancia a la 
“querida” del esposo, y de ser posible condenarla al destierro. Sin 
embargo y pese al uso de esta clase de recursos no fueron pocos los 
casos de adulterio, ni fue fácil para las autoridades generar la ruptura 
de este tipo de uniones.
Finalmente es posible concluir que la sociedad caleña entre 1850 
y 1860, fue flexible respecto a la forma de enlace establecida por las
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mujeres, e incluso bastante permisiva para con la ilegitimidad, pero 
inflexible respecto a la exigencia de monogamia, hecha a las mis­
mas.
En otro ámbito, la relación con el maltrato físico, al interior de 
las relaciones de género y concretamente de las maritales, es tal vez 
una de las más complejas que puedan encontrarse en este periodo 
histórico. Esto se debe al sin número de contradicciones que parecen 
enmarcarlas. Para empezar está el hecho de que durante mucho tiem­
po y dentro de la cultura secular la práctica del maltrato físico come­
tido en la persona de la esposa fue considerada legítima, y sólo du­
rante un breve periodo, el de las postrimerías del siglo XVIII, fue 
rechazada y confrontada por las autoridades españolas ilustradas, quie­
nes trataron de transformar estas prácticas imponiendo patrones de 
conducta más «civilizados» y creando mecanismos para ello. Estas 
políticas continuaron vigentes hasta mediados de siglo cuando las 
nuevas legislaciones basadas en la ideología liberal las suprimieron 
relegando esta clase de problemáticas al fuero de lo privado y llevan­
do paulatinamente a un cese de la intervención estatal. Para las mu­
jeres sometidas a esta clase de violencia este retroceso estatal en aras 
de las libertades individuales, implicó la pérdida de un respaldo 
invaluable, pues durante la primera mitad del siglo la solución esta­
tal había permitido conciliar las diferencias entre los cónyuges y es­
tablecer formas de relación menos violentas.
En términos personales estas mujeres proyectaron una actitud de 
permanente rechazo frente al maltrato a que se vieron sometidas, y si 
bien no es posible encontrar un solo discurso en el que este rechazo 
aparezca enunciado explícitamente, éste es proyectado por la actitud 
contestataria de las víctimas del mismo, quienes lo padecieron como 
una realidad inevitable, pero no lo aceptaron, ni mucho menos se 
mostraron sumisas frente a él. Por el contrario esta falta de sumisión 
por parte de las mujeres actuó como detonante de la agresión, y no 
son pocos los casos en los que los episodios de violencia fueron ini­
ciados por las mujeres, o agravados por ellas. Por otra parte la insis­
tencia de muchas de estas mujeres en denunciar los atropellos de los 
que eran víctimas, aun cuando sabían que sus casos no trascenderían 
y que serían desatendidos por las autoridades, hace manifiesto su 
rechazo al maltrato.
Finalmente es importante anotar que el hecho de que esta clase 
de prácticas no atrajese ninguna clase de sanción moral sobre quien 
la ejercía, sino que muy por el contrario se la considerase legitima, y
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se la asumiera como una práctica “pedagógica”, agravaba la situa­
ción; al hacer del medio familiar un ambiente particularmente agre­
sivo con la mujer, quien se veía expuesta a toda clase de riesgos, 
incluso al de perder la vida. En ningún otro espacio, incluido aquel 
propio de la guerra, se vio la mujer tan expuesta y tan inerme ante la 
violencia física.
También es posible constatar como al iniciarse la década de 1850, 
la diferencia entre lo público y lo privado era prácticamente nula, 
confirmándose así los postulados del artículo de Catalina Reyes y 
Lina Marcela González, “La vida domestica en las ciudades republi­
canas”28 , de acuerdo con los cuales las casas eran espacios abiertos a 
los que cualquiera podía acceder, y la vida de las personas era del 
dominio público. Sin embargo poco a poco y en la medida en que se 
establecieron las premisas liberales esta situación empezó a transfor­
marse. Así los vecinos que dada la publicidad de la vida privada se 
habían visto libres para intervenir en la misma, siempre que se los 
necesitara, vieron limitadas sus posibilidades de acción, y empeza­
ron a ser excluidos de la vida de los “otros”. Esta transformación 
necesaria para acceder al modo de vida capitalista, impidió que mu­
chas mujeres, víctimas del abuso y maltrato, pudieran seguir contan­
do con la solidaridad de sus vecinos y privó a la comunidad de una 
parte importante de su capacidad de reacción ante los abusos e injus­
ticias, pues la intervención en los asuntos del “otro” empezó a hacer­
se ilegítima.
No obstante, la implicación más grave de esta transformación se 
dio en el plano de lo jurídico, pues las nuevas legislaciones liberales 
acuñaron la separación de las esferas de lo publico y lo privado, limi­
tando la intervención estatal de manera tal que las personas en gene­
ral, y las mujeres en particular, quedaron expuestas a los exabruptos 
de las pasiones personales ahora legalm ente irrefrenables. Al 
decretarse la no intervención del estado en aquellos asuntos conside­
rados como del fuero personal de los individuos, estos quedaron li­
bres de hacer y decir29 lo que desearan, siempre y cuando, claro está, 
se mantuvieran dentro de los límites de lo aceptable, es decir no ge­
neraran lesiones graves a terceros. Finalmente cuando el gobierno de 
la Regeneración modificó los parámetros de acción y de conducta de 
los individuos, no sólo mantuvo el respeto por el fuero individual 
manifiesto al interior del medio familiar, sino que además lo reforzó 
por medio de sus legislaciones y códigos de derecho civil y penal.
La consecuencia más notoria del retroceso estatal frente a las li­
bertades individuales, durante el periodo estudiado (1850-1860) fue
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el incremento de la violencia interpersonal, especialmente de aquella 
derivada de las injurias y proyectada como justicia personal. La ra­
zón para esto ultimo radicó en el choque producido en la conciencia 
de los individuos al despenalizar el insulto, pues aunque se suprimie­
ron las restricciones legales, la falta continuó existiendo para las per­
sonas quienes siguieron experimentando la necesidad de castigar la 
ofensa para vindicar su honor.
Considerando todo lo anterior se puede decir también que en nues­
tro país la relación con la ley es tal vez una de las más paradójicas 
que existen. Con frecuencia se afirma que Colombia es un país de 
leyes y que lo ha sido desde los inicios de la república, pero también 
con la misma frecuencia se alude al incumplimiento de tales normas, 
debido fundamentalmente a los altos índices de impunidad, índices 
que han sido particularmente altos desde el siglo pasado y que han 
dado lugar a múltiples problemas relacionados con el orden publico 
y la tranquilidad ciudadana. Curiosamente si se considera la afirma­
ción de Beatriz Patiño30 respecto a la levedad de las sentencias du­
rante el siglo XVIII en Antioquia, y se la compara con el periodo 
estudiado, en términos tanto de penalización del delito como de efec­
tividad de la pena, puede llegarse a las siguientes conclusiones:
1. Lo que hace efectivo el castigo no es el monto mismo de la 
sentencia sino la efectividad al hacerla cumplir. En efecto, al igual 
que para el caso antioqueño, encontramos que el monto de las penas 
en los inicios del periodo no era en sí muy alto, sin embargo la efec­
tividad del castigo radicaba en su cumplimiento.
2. Lo fundamental no es la sentencia sino que opere la media­
ción de la ley. El cumplimiento de la ley, libera al individuo de la 
responsabilidad de vindicase por si mismo, disminuyendo los índi­
ces de violencia; al desaparecer esta mediación, como en el caso del 
delito de injurias, o tomarse ineficaz, el individuo se siente en la 
obligación y el derecho de tomar la justicia en sus manos. Respecto 
al pragmatismo ocurre algo similar, el hecho de que sólo se penaliza­
ran aquellas lesiones físicas que causaban incapacidad para trabajar, 
generó cierta clase de tolerancia y legitimación de la violencia que se 
revirtió en un incremento de la misma, al que obviamente contribuyó 
el deseo de reivindicación personal. Finalmente esta situación hubo 
de agravarse en la medida en que las autoridades legitimaron la li­
bertad irrestricta de palabra y de obra y dejaron de intervenir en aque­
llos asuntos considerados del orden estrictamente personal, limitan­
do su intervención a la de garantes de los derechos individuales y
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protectores de los bienes de las personas.
A diferencia de lo que podría pensarse en primera instancia, la 
falta de premeditación que se evidencia en la mayoría de los casos 
trabajados representa un problema de amplísima trascendencia en 
términos de las relaciones sociales y concretamente de las relaciones 
con el otro, pues implica una falta total de dominio frente a la violen­
cia, al tiempo en que constituye a cualquier individuo en agresor 
potencial. Se manifestaba una notable tendencia a actuar de manera 
impulsiva, desconociendo completamente “al otro” que era negado 
en la agresión y se desencadenaban con frecuencias graves conse­
cuencias para las víctimas. La inconsciencia con la que se actuaba se 
hace especialmente evidente en los casos de maltrato a la esposa.
La difusión de los discursos liberal, romántico y positivista, así 
como sus repercusiones, fueron determinantes pues modificaron las 
condiciones de vida de la mujer y el estatuto civil y legal de la misma 
de una manera decisiva. Se puede concluir que en buena parte la 
imagen de subordinación femenina al varón atribuida a todo el siglo 
XIX, obedece a la generalización del proceso vivido a finales del 
siglo, en el que tuvo especial protagonismo la implantación de res­
tricciones legales cada vez más fuertes que privaban a la mujer del 
control de sus bienes, así como de su libertad de acción, manifestán­
dose de este modo un retroceso respecto a la situación femenina 
tanto en el siglo XVIII como en la primera mitad del siglo XIX.
Gilma Alicia Betancourt M.
Centro de Estudios de Género, Mujer y Sociedad
Universidad del Valle
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NOTAS
1 Situación igualmente válida para todos aquellos sujetos históricos que pue­
dan ser considerados como “gentes del común”.
2 Especialmente valiosa, pues permite acceder a la intimidad de los sujetos 
(pensamientos, deseos, sentimientos); pero que desafortunadamente es muy 
difícil de conseguir debido a que por lo general hace parte de archivos fami­
liares privados. Esta documentación ha sido usada fundamentalmente en el 
estudio relacionado con las familias de élite, que son las que con mayor 
regularidad han dispuesto la conservación de esta clase de memoria.
3 Me refiero a la investigación realizada para la tesis titulada Genero y deli­
to, Cali desde la ventana de un juzgado parroquial, 1850 -  1860, Maestría 
en Historia Andina, Universidad del Valle.
4 Sohiet Raquel, Condición Femenina y Formas de Violencia, Forense 
Universitaria, Río de Janeiro, 1989.
5 Patiño Beatriz, “Las mujeres y el crimen en la época Colonial, el caso de la 
ciudad de Antioquia”, en Las mujeres en la historia de Colombia, edito­
rial Norma, Tomo II, Santa Fe de Bogotá, 1996.
6 Estos Archivos permanecieron prácticamente abandonados durante mu­
cho tiempo y en un pésimo estado de conservación en los sótanos del CAM 
(Centro Administrativo Municipal), donde entre otros avatares sobrevivie­
ron a una inundación, que produjo daños y perdidas considerables en la 
documentación.
7 Inicialmente se había pensado en un periodo de tiempo más amplio, que 
abordara por lo menos cincuenta años, pero al no hallar información sufi­
ciente, ni para el periodo anterior ni para el posterior, fue preciso limitarla a 
los diez años que en la actualidad abarca. Aunque no perdemos las esperan­
zas de poderla extender en un futuro no muy lejano; ya que los indicios 
hallados en los pocos documentos encontrados tanto para la etapa anterior 
como para la posterior señalan transformaciones importantes, al tiempo que 
permitirían consolidar los avances hechos hasta el momento.
8 Badinter Elizabeth, ¿Existe el amor maternal?, Páidos Pomaire, Barce­
lona, 1981
9 La no similitud de los volúmenes documentales entre uno y otro periodo, 
así como el monto e índice de frecuencia encontrados para el último llevan 
a suponer que la información perdida no es poca. Además de que no es
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posible contar con el apoyo de otras fuentes como los censos, pues esta 
clase de documentación se halla igualmente fragmentada o es imposible 
consultarla, como sucede con la información contenida en los archivos 
parroquiales.
10 La no similitud de los volúmenes documentales entre uno y otro periodo, 
así como el monto e índice de frecuencia encontrados para el último llevan 
a suponer que la información perdida no es poca. Además de que no es 
posible contar con el apoyo de otras fuentes como los censos, pues esta 
clase de documentación se halla igualmente fragmentada o es imposible 
consultarla, como sucede con la información contenida en los archivos 
parroquiales.
" Ortega Sergio, De la santidad a la perversión Grijalbo, México, 1986.
12 Ginzburg Cario, El queso y los gusanos, Muchnik, España, 1986.
13 Y que hace parte del horizonte de investigación propio de la lingüística 
textual y del análisis discursivo, constituyendo un campo de estudio tan 
amplio que abordarlo supondría realizar otro trabajo.
14 Coincidiendo de este modo el interés metodológico con las restricciones 
impuestas por la documentación existente
15 Vale la pena destacar a este respecto la afirmación hecha por Mijail 
Bakhitine: “La enunciación es el producto de la interacción de dos indivi­
duos socialmente organizados, y aunque no haya interlocutor real, se le 
puede substituir representándolo por le grupo social al cual pertenece el 
locutor...El sistema está compuesto por enunciaciones y la enunciación es 
de carácter social (...) No es pues la actividad mental la que organiza la 
expresión, sino más bien es la expresión la que organiza la actividad men­
tal, modela y determina su orientación”. Tomado del libro de María Cristina 
Martínez, Análisis del Discurso, publicado por la Universidad del Valle, 
p.25.
16 Aunque en la actualidad este esquema de análisis ha sido invalidado, y se 
lo ha reemplazado por el propuesto por Focoault en , todavía es frecuente 
encontrar referencias a él, sobre todo al referirse a las relaciones de género.
17 Desafortunadamente aun faltan investigaciones que permitan señalar cuales 
fueron los alcances reales de esta participación femenina, tanto en lo políti­
co como en lo económico, sin embargo, la información consultada ofrece 
indicios significativos relacionados con los alcances de tal participación, 
los cuales permiten presuponer que esta fue bastante importante.
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18 Es raro encontrar discursos en los que las mujeres sean cuestionadas o 
descalificadas en aras de su genero, el único caso encontrado fue el de 
Francisca Cañizales, de quien afirmo el Alcalde que “es una mujer que a no 
ser por el vestido que usa y los oficios femeniles que ejerce podría creerse 
pertenecía al sexo masculino por su atrevimiento”', es también este uno de 
los pocos casos en los que la mujer emplea su condición de mujer para 
excusar sus actos definiéndose como: ” pusilánime y tímida por tempera­
mento y por mi sexo, fue tal mi sorpresa que no tenía en aquel acto delibe­
ración propia y no se porque motivo me denegué a prestar el juramento que 
se me exigía por el alcalde Archivo Histórico de Cali, Libros Capitulares, 
Tomo 119, Folio 48 -  54.
19 Nuevamente se encuentran indicios que permiten suponer que esta ruptu­
ra con el discurso fue igualmente valida para las mujeres de las elites, las 
que igualmente se proyectaron como mujeres fuertes, decididas, poco su­
misas.
20 Op. cit.
21 Situación particularmente notoria en los casos seguidos por injurias, en los 
que las mujeres reivindican su situación de esposas como el motivo que las 
lleva a denunciar y a plantear la defensa de su honra.
22 La ausencia de referencias a la maternidad esta igualmente presente en la 
prensa consultada y en el relato de Holton, en el que este aunque señala la 
relación madre e hijo no la enfatiza sino que la muestra como una relación 
simple, poco afectuosa e incluso en ciertos casos marcada por cierta indo­
lencia femenina. Al punto de llegar el autor a señalar esta situación como la 
causa para la falta de emotividad y vivacidad en los niños granadinos, lo 
que señala al hablar de “la Mona” como una excepción a la regla: “Esta 
niñita es una excepción entre los niños granadinos, porque aquí son muy 
pocos los que saben lo que es querer o que los quieran. Nunca conocí otro 
niño como la Mona, parecía más bien de raza nórdica ”, Holton Isaac ,La 
Nueva Granada, veinte meses en los Andes,Banco de la República, Bo­
gotá, 1981, p.434.
23 Al igual que para el caso anterior sería importante el que se realizaran 
investigaciones a este respecto con el propósito de constatar los alcances 
reales de este ideal maternal y como fue asumido dentro de los diversos 
estratos sociales.
24 Aunque se carece de los elementos necesarios para establecer cifras rela­
tivas a la ilegitimidad y el madresolterismo, la frecuencia con que estos 
fueron mencionados, tanto en los documentos judiciales, el censo de santa
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librada y en relatos como el de Holton, permiten intuir que los índices 
fueron altos.
23 A este respecto son bastante reveladoras las declaraciones de Holton, 
quien permanentemente hace referencia a las mismas, así como a la forma 
despreocupada en que las personas hacían referencia a ellas, y los docu­
mentos sobre amancebamientos en los que es totalmente evidente la acepta­
ción de la colectividad de este tipo de relación, la cual solo es denunciada 
cuando se ve perturbada la tranquilidad vecinal, lo que sucede no tanto por 
el amancebamiento en si, sino por situaciones derivadas de el, o por la mala 
conducta de uno de los amancebados.
26 Nuevamente se hacen precisas investigaciones concretas que retomen esta 
problemática no desde las fuentes literarias sino desde los archivos. Por 
otra parte es bastante probable que esta clase de discurso corresponda a los 
inicios del siglo XX, antes que a los finales del siglo XIX, y que nuevamen­
te este circunscrito a ciertos sectores sociales, quedando excluidos del mis­
mo los sectores subalternos, en los que las mismas condiciones de vida 
dificultan esta clase de posturas.
27 Rodríguez Pablo, Seducción, amancebamiento y abandono en la colo­
nia, Fundación Simón y Lola Guberek, Santa Fe de Bogotá, 1991.
28 Reyes Catalina, González Lina Marcela, “La vida doméstica en las ciuda­
des republicanas”, en Historia de la vida cotidiana en Colombia, Edito­
rial Norma, santa Fe de Bogotá, 1996. No ocurre lo mismo para el periodo 
de 1870 en adelante cuando es posible encontrar múltiples referencias y 
elogios, hechos por la prensa a la maternidad.
29 Libertades constitucionalmente legitimadas como derechos por la consti­
tución de 1863.
30 Opus cit
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MOVIMIENTO DE MUJERES, FEMINISMO 
Y PROYECTO POLÍTICO EN CALI1
Las mujeres organizadas además de ayudar al país a 
sobrevivir a la crisis, han contribuido a recalificar la 
democracia. Han desencadenado un proceso de toma 
de conciencia frente a las demandas de género, 
comienzan a verse así mismas como sujetos de cambio, 
a percibir y definir sus propios intereses en la lucha 
por la democratización de la sociedad. La dimensión 
de género empieza a aparecer como elemento nuevo 
dentro de las demandas de las organizaciones de 
mujeres y la no discriminación se manifiesta como 
condición necesaria para la democracia y el ejercicio 
del poder...Este ha sido un aporte de los grupos 
feministas, los cuales han insistido en que la democra­
cia no se detiene en el ejercicio de la ciudadanía, 
también se construye en la vida cotidiana, la familia, el 
desempeño laboral, el ejercicio de la sexualidad, la 
reproducción generacional de la sociedad y en fin, en 
el permanente actuar de mujeres y de hombres.2
INTRODUCCIÓN
El municipio de Cali ha sido pionero en Colombia desde antes de 
la década del 90, en cuanto a adelantar acciones de políticas públicas 
para las mujeres. Es así como en 1988 se crea la primera Comisaría 
de Familia; en 1990 surge la primera Oficina de la Mujer a nivel 
municipal, cuyo modelo fue después replicado en otras ciudades del
G énero y  sexu a lidad  en C olom bia y  B rasil
país; y en 1995 se promulga la Política de Equidad y Participación 
para la mujer caleña, que se acoge a los lineamientos nacionales de la 
Política para la Mujer. Ello ha obedecido en gran medida a la pre­
sión ejercida desde grupos del movimiento social de mujeres y gru­
pos feministas de la ciudad, que desde 1975 han liderado la lucha por 
los derechos de las mujeres y por darle nuevo contenido a la demo­
cracia, porque están convencidas de que la construcción de relacio­
nes de género más igualitarias sólo puede ser producto de la pro­
puesta y de la presión de las propias organizaciones de mujeres.
Representantes de las Redes junto con mujeres feministas inde­
pendientes, de grupos autónomos, del medio académico y de ONGs, 
quienes conjuntamente conforman el movimiento social de mujeres 
de Cali, adelantaron negociaciones con el gobierno municipal a fin 
de que los asuntos de las mujeres estuvieran contemplados en la agen­
da política municipal como asunto fundamental para la democracia, 
el desarrollo y la paz. Su participación fue fundamental para la for­
mulación y la implementación de la Política de Equidad y Participa­
ción para la M ujer Caleña, promulgada por el gobierno municipal el 
8 de marzo de 1995.
En este contexto, el interés de este artículo es visibilizar el conte­
nido político de la reflexión y de la acción de los primeros grupos de 
la llamada “segunda ola del feminismo”, que surgieron en Cali alre­
dedor de 1975, y abordar el análisis de los procesos de interlocución 
entre los grupos de mujeres y el gobierno municipal para indagar 
sobre los logros y las dificultades del proceso, desde la perspectiva 
de sus actores. Este acercamiento se ofrece como una contribución 
de suma importancia para el análisis de los procesos de formulación 
e implementación de las políticas públicas.
Para lograr mi propósito, recurro a fuentes documentales y a tes­
timonios de algunas de las mujeres y de los grupos que han liderado 
estos procesos en la región, sin desconocer la importancia de las ex­
periencias y pensares de otros grupos que confluyeron también en 
éstos procesos.3 Priorizo en este recorrido las principales reflexiones 
y debates que se fueron dando al interior de los grupos feministas y 
algunas de las acciones emprendidas en el ámbito local teniendo pre­
sente que muchas de éstas estaban articuladas a la agenda política 
global del movimiento de mujeres a nivel nacional e internacional.
Este análisis permite dilucidar el rol central que ha jugado el fe­
minismo en Cali como articulador y dinamizador de las diversas ex­
presiones del movimiento de mujeres local, y su protagonismo al-
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canzado en cuanto a posicionar a nivel de la agenda política local, 
los asuntos e intereses de las mujeres. De otra parte, permite tam­
bién analizar el por qué de sus logros y de sus dificultades en la 
relación con el Estado. Más que una revisión histórica exhaustiva en 
un orden cronológico exacto, el interés es ver en este período de 
tiempo las transformaciones en la agenda política planteada y los 
distintos momentos que ha pasado la relación de algunas expresio­
nes del movimiento de mujeres, y de los grupos feministas de Cali 
con el gobierno local.
Las mujeres como actoras sociales y políticas en la ciudad de 
Cali
Es importante señalar que privilegio en esta investigación las acti­
vidades y la trayectoria del Grupo Amplio por la Liberación de la 
Mujer, en primer lugar por cuanto no sólo fue uno de los primeros 
grupos feministas que surgieron en la ciudad a mediados de los 70, 
sino que también permanece activo hasta hoy, a pesar de no contar 
desde su creación con ninguna estructura jerarquizada, ni con proyec­
tos económicos específicos. Por estas razones, vale la pena reseñar su 
papel como proyecto político en el sentido pleno de la palabra.4 En 
segundo lugar, el Grupo Amplio es importante por la proyección del 
trabajo de muchas de sus fundadoras, quienes después de su retiro del 
grupo crearon ONGs para las mujeres, otros colectivos feministas, y/o 
han desempeñado un importante trabajo en el ámbito académico. Un 
tercer criterio para escoger este Grupo fue mi cercanía a él, pues soy 
integrante del mismo desde 1993, lo cual me ha posibilitado el contac­
to directo con sus fundadoras y sus integrantes, así como el acceso a 
fuentes documentales.
El Grupo Amplio por la Liberación de la Mujer nace en Cali en 
1975 con el fin de promover todas aquellas actividades que clarifi­
quen y amplíen las posibilidades de la mujer, con relación a sí mis­
mas, con las otras mujeres y con la sociedad en general.5 Se caracte­
riza como un grupo plural, activo, donde se respeta la diversidad. 
Hay un reconocimiento de posiciones feministas variadas y de dife­
rencias en algunas concepciones. El grupo aparece como el mecanis­
mo motivador, el origen y fuente no de una ideología feminista úni­
ca, sino  de en foques y co n cep c io n es del fem in ism o  m uy 
heterogéneas6.
Inicialmente sus integrantes fueron hasta 50 mujeres entre profe­
sionales, académicas, amas de casa, artistas, de diversas tendencias
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políticas, aunque en su origen una gran parte de ellas había militado 
en partidos de izquierda. Durante su proceso el grupo ha variado de 
composición y muchas de las mujeres que han pasado por él, se en­
cuentran hoy integrando otros grupos especializados, o independien­
temente, realizando acciones orientadas al desarrollo de la mujer.
Por supuesto, durante el período estudiado existen muchas otras 
organizaciones de mujeres importantes en el ámbito social y político 
de Cali, donde la participación de las mujeres ha asumido diversas 
formas y estilos. Entre los tipos de grupos encontramos las organiza­
ciones barriales de mujeres en busca de mejores condiciones de vida 
para ellas y sus familias, las organizaciones políticas en defensa de 
los derechos ciudadanos de las mujeres, los grupos feministas de 
autoconciencia y de reflexión, los grupos al interior de las universi­
dades para impulsar la perspectiva de género y otras asociaciones y 
ONGs de mujeres que con contados recursos pero con una gran vo­
luntad asesoran y apoyan a las mujeres en lo jurídico, lo psicológico, 
lo laboral y en salud. Muchas de éstas mujeres y grupos hacen parte 
también de las diferentes Redes que se conformaron a nivel nacional 
unas, y a nivel regional otras, como señal de la diversidad y la plura­
lidad de intereses y condiciones específicas de las mujeres y que 
enfatizan temas particulares.
La Red Nacional de Mujeres, agrupa distintas expresiones orga­
nizadas de las mujeres como grupos feministas autónomos, ONGs 
para mujeres y mixtas, centros de investigación, organizaciones de 
base y mujeres independientes con el fin de que en la legislación, y 
en las políticas públicas se asuman los intereses de las mujeres. La 
Red C o lo m b ian a  de m u jeres por los D erechos sex u a les  y 
reproductivos reúne los grupos de mujeres y ONGs que trabajan en 
salud con el fin de difundir los derechos sexuales y reproductivos de 
las mujeres, promover la investigación en los aspectos concernientes 
al tema, e incidir a nivel de las políticas de salud. La Red de Mujeres 
Negras del Pacífico es una expresión del movimiento de mujeres que 
adelanta un proceso organizativo regional y étnico de comunidades 
negras y de mujeres negras para visibilizar los derechos étnicos, cul­
turales y territoriales y afrontar la problemática desencadenada para 
defender el territorio, y la cultura y garantizar condiciones de vida 
dignas y autónomas para sus pobladoras/es.
La Red popular de M ujeres de Cali -  Fuerza Viva, surge del 
proyecto “Promoción de la participación política y organización 
de redes de mujeres en seis comunas de Cali”, promovido por la
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Consejería para la juventud, la M ujer y La Familia, y la Oficina 
de la Mujer, en febrero de 1994. La Red M unicipal del área de 
M ujer PROCALI en la que participaban mas o menos 48 grupos 
algunos de los cuales hacían parte a su vez de otras redes de m u­
jeres y del voluntariado organizado, que contaba con más de 110 
g ru p o s .7
Finalm ente la Corporación para el desarrollo  de la M ujer 
“CORPOMUJER”, organización apoyada por la Gobernación del 
Valle, a través de Corpovalle y la Gerencia Social, pretende garanti­
zar el funcionamiento y permanente ejecución de políticas trazadas 
por el gobierno nacional y departamental para mejorar la vida de las 
mujeres vallecaucanas.8
PERIODIZACIÓN
Presento a continuación, a manera de hipótesis, una periodización9 
sobre el devenir del feminismo en Cali, fundado en el transitar de su 
proyecto político, durante el tiempo comprendido entre 1975 a 1995,10 
el cual divido en tres períodos, a saber:
1. El comprendido entre 1975 y 1981, que denomino de denuncia 
y oposición al Estado patriarcal y opresor, en el que se conforman 
grupos para la autoafirmación feminista y la solidaridad; en el que se 
piensan nuevas formas de ejercer el poder y la política y en el que 
están a la orden del día los debates sobre la doble militancia y el 
feminismo autónomo.
2. El comprendido entre 1982 y 1989, que denomino el período 
del proyecto político Autónomo. En este tiempo se conforman redes 
de mujeres según intereses, se buscan alianzas entre los grupos para 
impulsar propuestas de cambio social y nacen la mayoría de centros 
de atención a la mujer y ONGs que existen en la ciudad.
3. El tercer período, comprendido entre 1989 y 1995 que es el de 
la participación e interlocución con el Estado. Este tiempo puede 
verse en dos niveles: el primero en el que se dan grandes convocato­
rias y movilizaciones de las mujeres a nivel nacional en las que los 
grupos y redes de Cali participan activamente, y el segundo, en el 
que los grupos y redes de Cali adelantan a nivel local y regional 
iniciativas de interlocución con el Estado, a fin de colocar en la agenda 
política local sus intereses y ampliar la Democracia.
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1. Período 1975-1981. Denuncia y oposición al estado patriar­
cal y opresor.
Durante este tiempo surgen los primeros grupos feministas en la 
ciudad. Es una época de denuncias, de inconformidad, de oposición 
y critica frente al Estado patriarcal y opresor. Se cuestiona el poder y 
la política. No existe la mínima intención de acercamiento al Estado 
y menos aún de trabajar con él. Se participa desde la oposición. Se es 
anti-Estado. Surgen las dos publicaciones feministas más importan­
tes de la región: la Revista Manzana de la Discordia, para “contra­
rrestar el peso de la ideología opresora”, y la Revista Cuéntame tu 
vida “como una forma de expresar la exclusión de las mujeres de la 
Cultura” . Los temas para el debate son entre otros, el aborto, el les- 
bianismo, la no discriminación sexual, la doble militancia, el femi­
nismo autónomo, la lucha de clases.
En este período se pueden destacar cuatro aspectos relevantes: la 
conformación de grupos para la autoafirmación feminista y la solidari­
dad, la denuncia y oposición al Estado patriarcal y opresor, la reflexión 
sobre unas nuevas formas de ejercer el poder y la política, y los deba­
tes en tomo a la doble militancia y el feminismo autónomo.
La autoafirmación feminista y la solidaridad
Situadas en los márgenes del sistema político, las muje­
res identificaron las múltiples barreras invisibles que el 
género oponía a su plena participación, encontrando el 
sentido político que había en la esfera de lo privado, en 
la politización de la sexualidad y la reproducción. El f e ­
minismo como crítica de lo político y como pensamiento 
renovador es clave para entender el sentido político de 
los movimientos de mujeres y la continuidad de su actua­
ción reivindicativa frente al Estado hasta hoy...11
La autoafirmación feminista se da a través de la conformación de 
los primeros grupos feministas en la ciudad, de sus discusiones y 
debates, de su solidaridad. La visión del feminismo de ésta época se 
sustenta en las consignas “lo personal es político”, “abajo la discri­
minación sexual”, y “mi cuerpo es mío”.
El Grupo Amplio por la Liberación de la Mujer está integrado12 
por mujeres que desde posiciones y actividades diversas confluyen 
en los ideales comunes feministas. Algunas de ellas habían hecho
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ruptura con los grupos de izquierda desde donde habían iniciado el 
cuestionamiento a las formas del ejercicio del poder y a la necesidad 
de crear un espacio propio para las mujeres; otras procedían del mo­
vimiento estudiantil y otras venían de un trabajo pastoral libertario13 
con la Iglesia Católica. También es importante considerar en la con­
formación del grupo, la influencia de mujeres que llegaban a Cali 
después de realizar estudios en Europa y que habían vivenciado las 
experiencias con el movimiento feminista europeo (Comunas, cele­
braciones, Congresos, Escuelas) y el norteamericano” 14
En archivos15 del grupo se plantea que sus objetivos generales al 
conformarse eran:
• Ayudarse entre las integrantes del grupo a enfrentar en sus vidas 
las presiones del machismo y del patriarcado que constantemente 
padecen. Esto implica brindarse mutuamente apoyo y solidaridad, 
ayudando a reforzar las posiciones personales y a confrontar actitu­
des para un cambio cada vez mas profundo de mentalidades y una 
mayor conciencia de los problemas de la mujer.
• Trascender con el trabajo, los límites del Grupo. La labor de 
autoconciencia, sobre la búsqueda de un cambio de mentalidad fren­
te a las mujeres, debe llevar a la acción. El trabajo debe proyectarse 
a un grupo de personas más amplio, y con mayor impacto en la opi­
nión pública. Debe trabajarse continuamente con sectores que po­
drían interesarse en las posiciones feministas, ya sea escogiendo un 
sector social amplio (por ejemplo, amas de casa, secretarias, o sindi­
catos de obreras) o en un trabajo con otros grupos.
• Convertir la lucha feminista en un movimiento de masas. Ello 
implicaría lograr mayor claridad sobre los problemas de las mujeres 
detectando las reivindicaciones que pueden tener más aceptación, al 
menos potencial; descubrir y construir la forma de presentar los ar­
gumentos y posiciones de manera organizada y eficaz para ser claras 
y convincentes; cualificarse mediante el trabajo mismo y a través del 
estudio.
• Transformar las estructuras que oprimen a la mujer. Dirigir los 
esfuerzos del grupo a buscar una transformación de las estructuras 
sociales e ideológicas que oprimen a las mujeres. Esto implicaría 
eliminar el patriarcado de la organización social y política y eliminar 
el machismo en lo personal y en las relaciones entre mujeres y hom­
bres, y entre mujeres.
En las discusiones sobre el punto anterior y considerando que el 
Grupo Amplio por la Liberación de la Mujer no buscaba una unifor­
midad total de sus planteamientos, dada la diversidad de sus inte­
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grantes se planteaba que esta transformación social podía entenderse 
de varias maneras16:
• Se concibe el paso del capitalismo al socialismo como la meta 
primera y básica sin la cual no es posible ningún adelanto en la situa­
ción de la mujer.
• Se plantea que el feminismo es fundamentalmente una lucha 
contra el patriarcado y contra la opresión social, económica y políti­
ca de las mujeres. El cambio de las estructuras de la sociedad bur­
guesa puede ser uno de los pasos importantes para la liberación de la 
mujer, pero no es la meta propia ni primera del feminismo.
• La lucha feminista se ve de por sí, como revolucionaria, porque 
a través de la disolución del patriarcado se llegaría a una transforma­
ción global de la sociedad en muchos niveles.
Después de trabajar el tema con las integrantes del grupo se con­
cluye que17 “no se necesita el cambio socialista para iniciar la lucha 
feminista; pero para acabar con el patriarcado y la opresión de las 
mujeres deben transformarse radicalmente las estructuras económi­
cas, políticas e ideológicas de toda la sociedad.”
Como objetivos específicos18 del Grupo Amplio por la Libera­
ción de la Mujer, se señalaban:
• Trabajar en la aceptación y en la valoración de nuestros cuerpos 
y apropiamos de nuestra sexualidad asumiendo nuestra historia per­
sonal en lo sexual.
• Ganar espacios que faciliten las relaciones interpersonales en­
tre las integrantes del grupo para que se posibilite el abordar proble­
mas, compartir sentimientos, expresar temores, confrontar actitudes.
• Realizar una labor de educación que implique un contacto más 
directo y continuado, o periódico, con las personas a las que nos 
dirigimos para obtener una retroalimentación sobre los mensajes.
• Continuar constantemente actualizándonos y cualificándonos en 
tomo a posiciones feministas y estudios sobre la mujer. Tener una prác­
tica de investigación para conocer el medio al que nos dirigimos.
• Realizar campañas para producir cambios en la legislación na­
cional y en el funcionamiento de políticas y actitudes de determina­
dos organismos sociales y privados (campañas contra la propaganda 
sexista, a favor del aborto, la contracepción, etc.) Hacer una labor de 
concientización y difusión de denuncias, críticas y estudios sobre 
problemas de la mujer.
Tal como se refleja en lo anteriormente planteado, en esta fase 
inicial de conformación de los grupos feministas se parte de la
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autoconciencia y la autovaloración de sí mismas y de las otras, a las 
que se considera sus iguales, ya que comparten experiencias de dis­
criminación comunes por el hecho de ser mujeres. Se crean fuertes 
lazos de solidaridad y de apoyo entre las mujeres. Se busca la cuali- 
ficación y la actualización permanente. Desde la oposición y la de­
nuncia se busca la transformación social, económica, cultural y polí­
tica, condición indispensable para derrotar el patriarcado y el ma­
chismo que oprimen a la mujer.
La denuncia y oposición al Estado patriarcal y opresor
La acción de las organizaciones de mujeres y en particular de 
las feministas ha estado dirigida mucho más hacia la cons­
trucción de formas alternativas de organización y expresión, 
y al cuestionamiento de la forma de entender y  ejercer la 
política, que a la participación directa en el poder político.'9
El Grupo Amplio por la Liberación de la Mujer continúa en ésta 
época (1977) con la labor de autoconciencia y de denuncia sobre las 
condiciones de opresión, promoviendo foros, conferencias y cele­
braciones en universidades y otros espacios públicos. Temas como el 
lesbianismo, la doble militancia, la familia, la salud reproductiva, el 
aborto, eran motivo de intensas discusiones internas y públicas ge­
nerando una corriente de opinión simpatizante y otras muchas veces 
adversa.
Se plantea la necesidad de formar grupos de presión que puedan 
asumir la lucha en pro de ciertas conquistas; para ello se señala que es 
preciso detectar en qué están trabajando otros grupos para brindarles 
apoyo. Se considera necesario también lograr una mayor sagacidad po­
lítica, a partir de la claridad del grupo frente a sus objetivos, y frente a los 
problemas de la mujer. Se plantea que se requiere actuar con mayor 
radicalidad y decisión para llevar adelante las reivindicaciones, buscan­
do los medios más adecuados con un verdadero compromiso y eficacia.
La primera revista feminista en Cali, Cuéntame tu vida, nació en 
1978 como una forma de expresar la exclusión de las mujeres en la 
cultura. En sus inicios participaban mujeres y hombres en su mayoría 
de formación psicoanalítica, y algunas de ellas pertenecían al grupo 
amplio por la liberación de la Mujer.
En 1981, surgió como una publicación del Grupo Amplio por la 
Liberación de la Mujer, la revista La Manzana de la Discordia20, que
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buscaba abrir un espacio de expresión de las mujeres y reflejar los 
resultados de un intercambio entre la publicación y las lectoras, para 
contribuir a la transformación de ellas mismas y de la sociedad.
El propósito de esta publicación aparece claro en el editorial de La 
Manzana, No. 1: “Es tan grande el peso de una ideología opresora, 
tan generalizada su expresión a través de todos los medios de comuni­
cación, que nos vemos precisadas a intentar contrarrestarla ”.21 La 
visión del feminismo de las autoras se sustenta en las consignas “lo 
personal es político” y “abajo la discriminación sexual” expresadas en 
un lenguaje contestatario, anti-discriminatorio, inconforme, radical y 
de denuncias de las prácticas sociales que discriminan a las mujeres en 
su vida íntima y pública.
Según lo anteriormente planteado, para los primeros grupos femi­
nistas en Cali, la denuncia y la oposición al Estado patriarcal y opresor 
es un hecho que atraviesa transversalmente este período de 1975 a 
1981 y se extiende un poco más: El Estado es responsable en gran 
medida de reproducir el patriarcado y la opresión sobre las mujeres. 
Las feministas hacen públicos los asuntos privados y los politizan, 
rompiendo el silencio cómplice de la violencia. Al Estado le corres­
ponde tomar medidas para cambiar el orden existente. Las feministas 
están en la oposición. Son anti- Estado. Por ningún motivo se piensa 
en interlocutar con el Estado. Se busca ejercer presión desde los gru­
pos y desde los medios de comunicación hablados y escritos, en los 
que se denuncia y a través de los cuales se busca ampliar la solidari­
dad con la lucha feminista.
La reflexión sobre unas nuevas formas de ejercer 
el poder y la política
El Movimiento Social de Mujeres ha significado más una 
redefinición del poder político y la forma de entender la po­
lítica, que una búsqueda del poder o de la representación en 
la política formal. La acción política de las mujeres no se ha 
definido por los espacios de la política formal, tales como 
los partidos políticos, los sindicatos, los gremios y las insti­
tuciones políticas, aunque tampoco es ajena a ellos. El Mo­
vimiento ha planteado nuevos espacios en lo privado, lo do­
méstico y lo comunitario, y formas alternativas con conteni­
do político, muchas de las cuales tienen un carácter subver­
sivo ante las prácticas tradicionales.22
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Las discusiones y reflexiones sobre el tema del poder tuvieron 
mucha importancia en estos años en los que se trataba de consolidar 
el proyecto político del grupo y del feminismo en Cali. La inquietud 
que las animaba era: ¿Cómo crear formas alternativas de trabajo po­
lítico que sean verdaderamente eficaces sin caer en el manejo autori­
tario del poder, que ha sido la concepción tradicional del trabajo po­
lítico?
Para contestar a lo anterior, se argumentaba que la lucha feminis­
ta planteaba un manejo no autoritario del poder que implicaba aca­
bar con las jerarquías, trabajar con honestidad sin recurrir al engaño, 
puesto que la manipulación es siempre una forma de violencia. Se 
trata de construir nuevas formas de poder, pero no de manera autori­
taria y violenta, en el sentido de la violencia patriarcal, sino desde 
una visión positiva del poder, poder como capacidad para actuar.
El poder que se busca no es un poder excluyente, avasallador, un 
poder sobre otros; es un poder para crecer las mujeres, no para ex­
cluir a los hombres; un poder que permita la realización de todos los 
seres humanos, que sea fuerte contra la reacción m achista, el 
patriarcado, la opresión de clases. Esta construcción del poder impli­
ca una lucha constante por no reproducir las formas, actitudes y me­
canismos patriarcales del trabajo político.
Otras consideraciones importantes a destacar y que visibilizaban 
las reflexiones y la apuesta política del grupo y del feminismo, eran:
"El poder en nuestra sociedad se ha basado en la desigualdad, en 
la opresión clasista, en el patriarcado, en el militarismo. Pero no po­
demos por rechazo a la forma de poder que siempre ha existido en 
nuestra civilización aislamos de la lucha por el poder, auto-excluyén- 
donos de la lucha política y  por ende de la sociedad. Las mujeres 
dentro de su opresión, históricamente han desarrollado form as alter­
nativas de poder (en el sentido de capacidad para actuar). Son formas 
de un poder oculto, callado, desprestigiado a los ojos de quienes sus­
tentan otra forma de poder, el poder violento, y  opresor. Pero aún 
siendo desprestigiados son valores verdaderos que debemos rescatar 
y  desarrollar. La lucha fem inista  puede llegar a ser violenta y  
violentadora de la violencia establecida y estatuida. ”23
De lo anteriormente planteado puede concluirse que durante este 
período de denuncia y oposición al Estado patriarcal y opresor, las 
feministas se plantean también el reto de pensar nuevas formas de
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ejercer el poder, desde una visión positiva del mismo como capaci­
dad para actuar y ayudar a otros crecer. Al denunciar la opresión y la 
violencia a la que están sometidas en su vida cotidiana muchas muje­
res, están planteando también que lo personal es político y que la 
democracia debe empezar por la casa, ampliando de esta manera los 
márgenes de la política.
El ámbito de la política deja de ser solamente lo público, para 
incluir también lo privado, deja de referirse sólo a las instituciones 
públicas para atravesar también la vida cotidiana. El ejercicio del 
poder dentro de la política tradicional es cuestionado, porque se ejer­
ce para beneficio de unos pocos para dominar sobre los otros. Se 
piensa el poder como la capacidad de despliegue de las capacidades 
humanas, como elemento potenciador de autonomía y de libertad, en 
el que se busca crecer y ayudar a los otros a su crecimiento como 
seres humanos libres e iguales.
El debate sobre la doble militancia y el feminismo autónomo
Entre las mujeres que conformaron los primeros grupos feminis­
tas había unas que habían hecho rupturas con los partidos de izquier­
da, otras que militaban aún en ellos y otras que abogaban por el femi­
nismo autónomo. En este contexto se ubica el debate sobre la doble 
militancia y el feminismo autónomo, pues las que lideraban el últi­
mo se oponían a la participación de quienes militaban aún en la iz­
quierda. Lo anterior se explica por las posiciones absolutistas y radi­
cales de las feministas durante este tiempo, en el que se estaba 
gestando el proyecto político del feminismo desde la autonomía de 
cualquier estructura partidista y jerarquizada y en el que se pensaba 
en la  au tonom ía com o una condición ind ispensab le  para la 
autoafirmación de los grupos feministas.
Varios grupos de mujeres de Cali participan en el Primer Encuen­
tro Nacional de Mujeres en Medellin, y el II Encuentro Continental 
sobre la mujer en la vida política del país, realizado en Bogotá en 
1979. En 1980 la Unión de Ciudadanas de Colombia y el Grupo 
Amplio por la Liberación de la Mujer organizan en Cali un encuen­
tro sobre la Evolución de la mujer en el mundo actual que fue auspi­
ciado por la Alcaldía de Cali. En estos encuentros empiezan a darse 
confrontaciones entre las mujeres vinculadas a los partidos políticos 
y las de posiciones feministas autónomas que mas tarde se agudizarían.
Algunos de los grupos de Cali, organizan las actividades prepa­
ratorias en la región para el Primer Encuentro Feminista Latinoame­
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ricano y del Caribe que se realizó en Bogotá en 198124. Entre los 
temas de este encuentro estaban los del aborto, la opresión sexual y 
la lucha de clases. Desde la discusión sobre los criterios de selección 
de las participantes, se planteó el debate, al rojo vivo, sobre la doble 
militancia y el feminismo autónomo.25
Maruja Barrig26 señala que quienes historian los desarrollos de 
estos eventos identificaron en esa primera reunión las tensiones que 
habrían de impregnar los encuentros posteriores entre las feministas 
autónomas y las militantes de partidos, entre las prioridades por la 
revolución y las urgencias feministas, entre las mujeres populares y 
las de sectores medios.
Agrega que Luz Jaramillo refiriéndose a este Primer Encuentro27 
refiere que algunos grupos de la Coordinadora comenzaron a cues­
tionar lo que se llamó “el carácter amplio” del Encuentro, perfilán­
dose dos posiciones: Una que optaba por una reunión de mujeres 
interesadas en avanzar en el debate del feminismo, y otra que espera­
ba una confluencia alta de feministas, militantes de partido, sindica­
listas, etc. La primera posición se impuso y el acuerdo fue no aceptar 
las inscripciones de militantes partidistas. Situación que literalmente 
en la puerta del evento, el primer día, fue revertida por la presión de 
las colombianas que eran militantes políticas, con la ayuda de otras 
latinoamericanas.
Según señala Gabriela Castellanos, “esta exclusión ( no sólo de 
mujeres militantes de izquierda, sino también de sindicalistas y  aca­
démicas), no sólo impidió la formación de alianzas estratégicas que 
hubieran podido darle mayor alcance al movimiento, sino que en mi 
opinión, empobreció el contenido mismo del Encuentro. Este fu e  muy 
rico en expresiones afectivas, en todo lo relacionado con la sensibi­
lización y el fortalecimiento de la identidad de las participantes como 
feministas, pero hubo algunos vacíos temáticos, sobre todo en rela­
ción con asuntos como las mujeres, el trabajo y  la participación po­
lítica”.28
Hilvanando el proyecto político feminista en Cali.
1975- 1981
Como aspectos relevantes a considerar en este período pueden 
destacarse los siguientes:
• Esta etapa se caracteriza por los términos absolutistas, por las 
posiciones radicales de las feministas frente al Estado y a las institu­
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ciones que lo representan. Se es anti- Estado. Se participa pero desde 
la oposición y la denuncia.
No se contempla la posibilidad de concertar con el Estado. Se 
ejerce la oposición desde la presión de los grupos organizados, desde 
las movilizaciones, desde los medios de comunicación.
• Se cuestiona el ejercicio autoritario del poder en la política tra­
dicional y se buscan nuevas formas de pensarlo, no para dominar a 
otros sino para ayudarlos a crecer. Se plantea la necesidad de no auto- 
excluirse, de no aislarse de la lucha por el poder, sino de construir un 
poder nuevo que permita la realización de todos los seres humanos, 
que sea fuerte contra la opresión machista, el patriarcado, la opre­
sión de clases. Esta nueva construcción del poder implica una lucha 
permanente por no reproducir las formas, actitudes y mecanismos 
patriarcales del trabajo político.
• El debate al rojo vivo sobre la doble militancia y el feminismo 
autónomo visibiliza la radicalidad contra las estructuras partriarcales 
y jerarquizadas de la política tradicional, aún siendo de la izquierda. 
Se precisa de la autonomía para la autoafírmación y la construcción 
de un proyecto político feminista.
• Se busca articular la lucha feminista con las otras luchas socia­
les en contra de la opresión. Se considera fundamental proyectarse 
hacia fuera del grupo a fin de promover concientización sobre los 
problemas de las mujeres y buscar alianzas. El ideal de la lucha polí­
tica feminista es convertirla en un movimiento de masas.
• Lo personal es político y la democracia empieza por casa. Al 
Estado le compete legislar en contra de la opresión y la violencia 
cotidiana. Se plantea como fundamental transformar las estructuras 
económicas, políticas e ideológicas de la sociedad, a fin de derrotar 
el patriarcado y el machismo que oprimen a la mujer.
• Se considera relevante un trabajo de autoconciencia, de reflexión, 
de aceptación de la sexualidad y de los cuerpos de cada una de las 
integrantes de los grupos. La solidaridad es un elemento considerado 
fundamental en la cohesión del grupo, aún reconociendo las diversi­
dades. No se trata de llegar a consensos absolutos sino a acuerdos, 
respetando la diversidad de sus miembros.
2. Período 1981-1988. La construcción de un proyecto político 
autónomo desde el feminismo
Durante esta época los grupos feministas en Cali buscan alianzas 
para impulsar las propuestas de cambio, sensibilizar a la comunidad,
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presionar al Estado y proyectar mejor su trabajo; elaboran un pro­
yecto político autónomo en el que la lucha contra la violencia es el 
motor inicial y en el que señalan la necesidad de elaborar plantea­
mientos claros y alternativas concretas que les permita “intervenir 
en la vida pública y privada, en las instancias de poder, para poder 
influenciar y transformar las condiciones desfavorables existentes
No están pensando en construir un partido político, ni en trabajar 
con los aparatos del Estado, pues siguen siendo oposición y desde la 
autonomía que les confiere su posición, plantean sus demandas al 
Estado; demandas que trascienden sus reivindicaciones como géne­
ro, pues el proyecto político que presentan es para toda la sociedad; 
es un proyecto para la democracia y la paz.
Durante este tiempo nacen varios grupos de atención y de servi­
cios a la mujer caleña, como iniciativa de mujeres feministas de la 
ciudad, que aún hoy siguen desempeñando una importante labor.
Un proyecto político autónomo desde el feminismo
Por esta época el Grupo Amplio por la Liberación de la mujer y 
otras mujeres, después de analizar el contexto de la violencia contra 
la mujer, su naturaleza multicausal y las dimensiones que había al­
canzado en la sociedad, plantearon que sin su solución, era imposi­
ble lograr la igualdad, el desarrollo y la paz social. Es así como a 
partir de estudios, análisis, actividades, y discusiones, llegaron a la 
conclusión de que necesitaban elaborar planteamientos claros y al­
ternativas concretas que les permitieran intervenir en la vida pública 
y privada, y en las instancias de poder, para poder influenciar y trans­
formar las condiciones desfavorables existentes.
“Es lo anterior lo que nos permite convocar a la elaboración de 
un proyecto político, resultante de una discusión conjunta, mediante 
el cual especifiquemos y  sustentemos los aspectos fundamentales en 
los cuales necesitamos centrar nuestras fuerzas y  priorizar nuestra 
intervención. Consideramos pertinente aclarar que no estamos pro­
poniendo la construcción de partidos políticos, esa es otra discusión 
y  no es nuestro objetivo actual”.28
Se plantea que este proyecto político tiene como base la autono­
mía de las mujeres frente a la organización social existente, enten­
diendo por autonomía no la exclusión o independencia de la socie­
dad, pues en ella se está inscrita y a ella se pertenece, sino por el 
contrario la relación con dicha sociedad “nuestras necesidades como
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mujeres en relación con las necesidades sociales, nuestra posición 
frente al poder, a los partidos, a la democracia, el desarrollo y la 
paz, frente a la violencia”.29
En tal sentido se señala que el proyecto político será una pro­
puesta de las mujeres para la sociedad en su conjunto, para buscar 
condiciones de existencia iguales y armónicas tanto para las mujeres 
como para los hombres. “Es precisamente a partir del reconocimiento 
social de la violencia como elemento estructural presente en la so­
ciedad colombiana, una de cuyas manifestaciones es la opresión sobre 
las mujeres que proponemos la democratización de las relaciones 
personales, de las instituciones familia y  Estado a través de plantea­
mientos alternativos que propendan por la supresión de la opresión, 
requisito indispensable para lograr la p a z”.
Al analizar la violencia contra las mujeres se señalaba que:
“Es posible distinguir elementos causales de carácter ideológi­
co que hacen aparecer como normales actitudes desfavorables ha­
cia las mujeres. Es así como la existencia de una sociedad funda­
mentalmente patriarcal, bajo la predominancia de una ideología 
machista, justifica, transmite y  mantiene estas diferencias de com­
portamiento social...Podemos entonces deducir que si bien la vio­
lencia se expresa de múltiples form as para los diferentes sectores 
sociales sobre los cuales se ejerce, en el caso de la mujer, ésta toma 
sus mayores dimensiones, manifiesta en una form a de opresión ge­
neralizada, que actúa basada en condiciones desfavorables a nivel 
de su vida pública y  privada, de su familia, de su trabajo, de su 
sexualidad".
Señalaban también que esta opresión como género creaba des­
igualdades tanto en el campo económico, como en el político y en el 
cultural.
Ahora bien, como se plantea en la Manzana de la Discordia:
“Los siguientes números de La M anzana dan cuenta de los cambios 
que el Grupo Amplio por la Liberación de la Mujer va sufriendo con 
relación a la concepción del feminismo y  de la lucha necesaria para 
su transformación. Cada vez hay un esfuerzo por aproximarse de 
manera más exacta y  si se quiere más intelectual y  académica a los 
orígenes del movimiento feminista, a lo específico genérico de la 
opresión de las mujeres, a la relación política- feminismo y  a las 
contradicciones que ésta relación genera y  enfrenta. ”30
En este periodo de 1981 a 1988, los grupos feministas se plan­
tean la necesidad de construir un proyecto político autónomo, en el
142
M ovim iento de  mujeres, fem in ism o y  p royec to  p o lítico  en C ali
que se denuncie la opresión y la violencia, y en el que se presione por 
el cumplimiento de los derechos jurídicamente adquiridos en luchas 
anteriores por las mujeres. Se plantea la necesidad de intervenir en la 
vida pública y en las instancias de poder, pero con una propuesta 
independiente y una posición feminista frente al poder, la democra­
cia, la paz y el desarrollo. No se trata de crear ningún partido políti­
co, ni de sumarse a los que existen, pues es fundamental mantener la 
autonomía frente a la estructura estatal.
Alianzas para impulsar propuestas de cambios
En julio de 1981 con los ánimos dejados por el Primer Encuentro 
Feminista, se realiza en Cali la primera Jomada de No más violencia 
contra la Mujer donde se cuestiona el nuevo código civil y la violen­
cia sexual.
Como consecuencia también de este Primer Encuentro y con el 
ánimo de buscar alianzas para impulsar las propuestas de cambios, 
nace la Coordinadora de grupos de mujeres y grupos feministas de 
Cali, a fin de aunar esfuerzos desde las mujeres organizadas en espa­
cios políticos, gremiales y comunitarios. El tema que convoca es la 
conmemoración del 8 de marzo como Día Internacional de la Mujer. 
Algunos de los grupos que pertenecen a la Coordinadora son: Fecolda, 
Asociación de Mujeres Profesionales y de Negocios, Asociación de 
Abuelitas, Unión de Mujeres Demócratas, Grupo Amplio por la Li­
beración de la Mujer, Revista Cuéntame tu vida, Unión de ciudada­
nas de Colombia, y mujeres independientes.31
Desde este año se inició la celebración conjunta de las fechas del 
8 de marzo y del 25 de noviembre. Se programaban eventos masivos, 
se organizaban foros presentando avances teóricos o investigaciones 
de las mujeres sobre diversos temas, y se hacían comunicados de 
prensa. Estas actividades se realizaban con el aporte de cada uno de 
los grupos.
En 1982, la Coordinadora de Mujeres se fortalece. En la realiza­
ción de la Semana de la Mujer en la que se realizaron foros, confe­
rencias, teatro, participan 14 grupos que para culminar el evento 
marchan por las principales calles de la ciudad.
Por ésta época, después de dos Encuentros con Mujeres popula­
res realizados en Bogotá sobre mujer, crisis económica y deuda ex­
terna el primero, y sobre mujer y participación ciudadana el segun­
do, en el Valle del Cauca grupos feministas y de la Coordinadora 
organizan un Encuentro con las mujeres de sectores populares para
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tratar el tema de la crisis y la deuda externa. Participaron más de 100 
mujeres de la región.
Las ideas impulsadas pueden resumirse de la manera siguiente: 
la unión hace la fuerza y sólo a través de la presión de un movimien­
to organizado, con propuestas claras y coherentes, se pueden trans­
formar las condiciones existentes. La violencia y la opresión gene­
ran desigualdades económicas, sociales, culturales y políticas, no sólo 
para las mujeres sino para otros sectores sociales. Se requiere movi­
lizar la opinión pública, promover el debate. La democracia y la paz 
del país están en peligro.
Creación de grupos de atención a la mujer y de un colectivo
Durante este período, algunas de las mujeres que habían pertene­
cido o pertenecían todavía al Grupo Amplio, crean en Cali diferentes 
grupos de atención a la mujer en los que además de brindar asesoría 
especializada en el área que les compete, se escucha a las mujeres, se 
les ofrece apoyo y capacitación con miras a a su empoderamiento. 
La labor de las feministas trasciende así los linderos de los grupos y 
se proyecta, sembrando semillas de esperanza.
En septiembre de 1983 se crea el CAMI, Centro de Atención a la 
Mujer y el Infante, por la iniciativa de una mujer colombiana, Miriam 
Cruz, que venía de Europa y que tuvo apoyo en un colectivo de 
Mujeres. Éste fue el primer espacio para mujeres, orientado por mu­
jeres con una visión feminista autónoma y que brinda atención médi­
ca, jurídica y social a la mujer y al infante. El CAMI ha permanecido 
activo hasta hoy, desempeñando una importante labor.
En 1984 con el apoyo de algunos grupos de mujeres, y mujeres 
pertenecientes al Grupo Amplio, bajo el liderazgo de María Lady 
Londoño, se funda SÍ MUJER para la prestación de servicios integra­
les, ginecológicos, jurídicos y psicológicos a las mujeres. Esta Funda­
ción se ha destacado también por su valioso trabajo.
En octubre de 1984, el grupo de mujeres feministas que lideró e 
impulsó en sus inicios la publicación de La Manzana de la Discordia 
al que pertenecían Gabriela Castellanos, Toa Castellanos, Gloria Velasco 
y otras, se retira del Grupo Amplio y conforma el Colectivo feminista 
La Manzana de la Discordia que “es un grupo de mujeres que desea­
mos coordinar un trabajo a nivel gráfico, literario y  de comunicación 
en general, con nuestras inquietudes feministas, y  con nuestro deseo 
de estar y  seguir jun tas”32. Sus objetivos al conformar el Colectivo 
eran:
144
M ovim iento de  mujeres, fem in ism o y  p ro yec to  p o lític o  en C ali
• Crear conciencia sobre la problemática de la mujer, sobre sus 
potencialidades y sus logros y difundir el trabajo creativo artístico y  
cultural de las mujeres por diversos medios.
• Servir como medio de expresión para las personas, hombres y  
mujeres interesados en la problemática femenina.
• Denunciar a través de los medios a nuestro alcance la utiliza­
ción degradante de la mujer en los medios de comunicación y las 
propagandas y pronunciarse frente a escritos y acciones que reflejen 
una noción nociva o tendenciosa de la mujer y  del fem in ism o”.
En el editorial de La M anzana de la D iscordia No. 5, de mayo 
de 1985, se señalaba:
“Queremos demostrar que la mujer puede ser sensible, sin ser 
débil; puede conquistar todos sus derechos sin dejar de ser receptiva, 
puede llegar a construir una nueva forma de poder, no competitivo, 
ni dominante, ni violento. Queremos que la mujer como mujer sacu­
da esta sociedad hasta sus cimientos para que podamos todos hom­
bres y mujeres, construir nuevas leyes, nuevas formas de relacionar­
nos, una nueva sociedad, en fin, mas justa y más humana” .
La Revista La M anzana de la D iscordia después de un receso 
de varios años, por problemas financieros, ha vuelto a circular. El 
Colectivo La Manzana de la Discordia ha permanecido activo hasta 
hoy.
En 1992, María Cecilia Paz y María Cristina Ortiz crean el Cen­
tro Salud Mujeres, para atender aspectos relacionados con la salud 
sexual y reproductiva de las mujeres. En convenio con el Ministerio 
de Salud realizan investigaciones sobre maltrato a la mujer para ge­
neralizar una ficha en la que se indague a toda mujer que sea atendi­
da en los servicios de salud, si ha sido maltratada.
Como iniciativa de profesores/as de la Universidad del Valle, y 
gracias al empeño y colaboración de personas vinculadas a la misma,y 
al empuje y decisión de Gabriela Castellanos, su primera directora, 
se creó en 1993, el Centro de Estudios de Género, Mujer y Sociedad 
de la Universidad del Valle, que tiene entre sus objetivos el de ser un 
lugar de confluencia para investigadores/as en el área de estudios de 
la mujer y género del suroccidente colombiano. Actualmente tiene 
14 profesoras adscritas de distintas Facultades y departamentos. En­
tre las actividades que realiza el Centro están las de docencia, exten­
sión, investigación, asesoría, y seminarios permanentes.
En 1986 ante una situación de exacerbada violencia a nivel na­
cional, se conforma el movimiento Mujeres rompiendo el Silencio
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en Cali, en el que participan el CAMI, el Grupo Amplio por la Libe­
ración de la Mujer, el Consejo Estudiantil de Bellas Artes, SI Mujer, 
Juventud Trabajadora de Colombia, Revista Cuéntame tu vida, Mu­
jeres independientes, El Colectivo feminista La Manzana de la Dis­
cordia, Trabajadoras del arte por la vida, Unión de Ciudadanas de 
Colombia, Unión de Mujeres Demócratas y la Unión Patriótica.
En ponencia presentada al V Foro por los Derechos Humanos 
realizado en Bogotá en abril de 1987, que también se le envió al 
Gobernador del Valle Manuel Francisco Becerra se decía:
“Somos un grupo que lidera y  ejerce una actitud de ciudadanía 
frente a la situación de violencia y  terror que se ha insertado en 
nuestra cotidianidad y  poco a poco, en form a inconsulta, ha ido pe­
netrando el diario quehacer de nuestros hogares, en nuestros traba­
jos, en nuestros estudios, en nuestras vidas. Encamamos el senti­
miento nacional de repudio a la agresión y la muerte; sentimiento 
expresado en el hecho de que nunca como hoy hubo una conciencia 
tan clara, tan firm e tan extendida de la urgencia de luchar por la 
defensa de los derechos humanos y  con ello, por sobre todo de de­
fender la vida. Por eso estamos aquí. Porque para pensar en la paz, 
en la democracia, en el futuro mismo del país, necesitamos vivir... ”33 
Más adelante se señalaba:
“...vivir, significa en nuestro concepto, el establecimiento de 
nuevas formas de relacionamos, de convivir, de compartir nuestro 
trabajo, nuestros avances, nuestras creaciones, nuestras alegrías y 
tristezas; para lo cual entre otras cosas se requieren reformas de tipo 
social, político y económico. No podemos olvidar que es la situación 
a la que se ha sometido el pueblo colombiano, situación de miseria, 
de ignorancia y marginamiento de toda participación creativa en la 
construcción de un reordenamiento social, la que reclama urgente­
mente estas reformas. No obstante la respuesta sigue siendo la vio­
lencia represiva.” (p. 1)
Concluye el documento invitando a la participación de todas las 
mujeres del país a unirse en esta Cruzada y a la movilización de 
todos los ciudadanos/as.
Después de esta gran movilización y “a causa de un manejo tradi­
cional del poder con prácticas que atentaban contra la autonomía de 
los grupos, se dan rupturas en el movimiento y un repliegue en los 
grupos”34.
En 1988 nace la Fundación CER MUJER, liderada por Rocío 
Laverde, para atender la problemática de las mujeres adolescentes
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embarazadas. Hace poco su directora fundadora (quien hizo parte 
del Grupo Amplio de mujeres) recibió el Premio a la M ujer Cafam 
como un reconocimiento a su destacada labor.
El Grupo de Mujeres del SUTEV, sindicato de trabajadoras de la 
educación en el Valle del Cauca, surge por el 88- 89, impulsando 
discusiones sobre la mujer en la educación y en el sector sindical.
En 1988 se crea en Cali la Primera Inspección de Policía para la 
Defensa de la Familia, que después fue modelo para otras ciudades 
del país. Esta iniciativa fue liderada y propulsada por la Unión de 
Ciudadanas de Colombia, en especial por María Teresa Arizabaleta.
Hilvanando el proyecto político del feminismo en Cali 1981-1988
Como puntos centrales a retomar con el ánimo de ir hilando el 
devenir de¡ pensar y el actuar del feminismo en Cali, destaco los 
siguientes:
• Se plantea la necesidad de intervenir en la vida pública y priva­
da y en las instancias de poder para influenciar y transformar las 
condiciones desfavorables existentes. Es importante destacar aquí 
que se subraya que no se está proponiendo la “creación de partidos 
políticos, pues esa es otra discusión”. Se participa desde la Oposi­
ción. No se contempla aún la posibilidad de trabajar con los aparatos 
del Estado. Se quiere incidir pero desde la autonomía de las mujeres 
frente a la organización social existente, autonomía no entendida como 
exclusión, sino como una propuesta independiente y una posición de 
las mujeres frente al poder, la democracia, la paz, el desarrollo.
• El proyecto político que se presenta es para toda la sociedad en 
su conjunto, para buscar condiciones de existencia iguales y armóni­
cas para mujeres y hombres; es entonces un proyecto por la demo­
cracia, que busca la interrelación de la lucha feminista con otras fuer­
zas y luchas sociales y políticas, desde la autonomía.
• Se busca presionar por el cumplimiento de medidas legales, 
laborales y económicas, como derechos ya conseguidos y muchas 
veces no otorgados.
• Se parte de la convicción de que “lo personal es político” y de 
que la “democracia empieza por casa”. Se plantea que el patriarcado 
y el machismo justifican, transmiten y mantienen una generalizada 
opresión sobre las mujeres en su vida privada y pública, que tiene 
graves consecuencias sobre el acceso a oportunidades iguales en to­
dos los ámbitos. Se ve entonces la necesidad de cambios estructura­
les en lo ideológico, lo económico y lo político.
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• Con la convicción de que la unión hace la fuerza, se buscan 
alianzas, tanto hacia el interior del Movimiento de mujeres, como 
con otras fuerzas sociales. La lucha contra la violencia, y la injusticia 
en una sociedad antidemocrática, es una tarea que compete a todos 
los colombianos/as.
Período 1988 -1995. Participación e iniciativas del movimien­
to frente a la agenda política nacional y local
Debido a la presión generada por la sociedad civil al votar 
mayoritariamente por la séptima papeleta a favor de constituir una 
Asamblea Nacional Constituyente para formular una Nueva Constitu­
ción, que promoviera un orden más justo en lo económico, lo político 
y lo social, y que acabara con la violencia y la corrupción, se abre un 
espacio de participación para la representación de todas las fuerzas 
sociales, políticas, económicas y las diferentes expresiones culturales 
y étnicas de la nación.
El movimiento social de mujeres35 aceptó la apuesta y emprendió 
una movilización nacional a fin de presentar propuestas de reforma a 
la Constitución milenaria del 86. Grupos feministas y de la Coordina­
dora de mujeres de Cali también aceptan la apuesta. En sus propuestas 
confluye el reflexionar del feminismo en Cali y de los grupos del Mo­
vimiento Social de mujeres regional; confluye el proyecto político au­
tónomo feminista que ha venido gestándose desde mediados de los 70.
La proclamación de la Constitución del 91 constituye un giro funda­
mental en el ordenamiento social, jurídico y político del país. El conteni­
do dogmático de sus principios fundamentales que debe orientar la ac­
ción de las instituciones y de los asociados, configura un escenario privi­
legiado para la consolidación democrática y para el ejercicio pleno de la 
ciudadanía. La instauración de la Democracia participativa y pluralista a 
través de la ampliación de los canales y mecanismos de participación 
ciudadana promete la inclusión de sectores que por mucho tiempo estu­
vieron excluidos, entre ellos las mujeres.
En este marco anterior se inscribe este período de 1989 a 1995 en 
el que grupos del Movimiento de mujeres y grupos feministas de 
Cali, empiezan pues su interlocución aunque tímida, con el Estado. 
La autonomía del feminismo como proyecto político se conserva. 
Sin embargo se siente la necesidad de participar con propuestas, ha­
cer veeduría, incidir en las esferas de decisión para que los intereses 
de las mujeres sean parte de la agenda política nacional y local.
Este tiempo puede verse en dos niveles. El primero, en el que se dan
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grandes movilizaciones de las mujeres a nivel nacional en las que los 
grupos de Cali participan activamente, y el segundo, en el que los gru­
pos de Cali adelantan a nivel local y regional encuentros de mujeres 
sobre temas de interés, movilizaciones por la no violencia e iniciativas 
de interlocución con el Estado, a fin de colocar en la agenda política 
local sus intereses.
Participación del movimiento con propuestas para la Asam­
blea Nacional Constituyente
Ante la convocatoria nacional para la Reforma Constituyente, la 
Coordinación de grupos de mujeres y mujeres independientes de Cali, 
promovieron la conformación de mesas de trabajo convocando a muje­
res y grupos de diferentes regiones (Costa Pacífica, Popayán) y sectores 
con el objetivo de presentar las propuestas de reforma a la Constitución. 
“Las feministas se acercan a la formulación y conocimiento del proceso 
jurídico, legal y del lenguaje, en que debían ser presentadas las pro­
puestas, constituyéndose este proceso además de aglutinador en 
capacitador”.36
Es así como la Coordinación de Grupos de Mujeres y mujeres inde­
pendientes de Cali presentan propuestas37 en octubre de 1990 referentes 
a la modificación del Preámbulo de la Constitución, a la modificación 
de algunos artículos y a la inclusión de otros nuevos.
Se planteó un propuesta de modificación al Preámbulo de la Cons­
titución:
“Los hombres y las mujeres que conformamos la Nación Colom­
biana y en uso de nuestra soberanía y  autodeterminación, procla­
mamos los derechos fundamentales del ser humano que permiten 
que se garantice, respete y  reconozca la diversidad y  pluralidad ideo­
lógica, de género, étnica, cultural y  de credos. Proclamamos los prin­
cipios básicos de convivencia en el marco de un Estado democrático 
y  pluralista que posibilite el establecimiento de un justo orden eco­
nómico y  social recogiendo la voluntad de todos y  de todas
En cuanto a propuestas de modificación a artículos de la Consti­
tución del 86, se presenta una relacionada con el artículo 17 del título 
II,I que señala que el trabajo es un derecho que implica una respon­
sabilidad social, debe ser accesible para todos/as sin discriminación, 
justamente remunerado. Se reconoce también la función social del 
trabajo doméstico en la producción y reproducción de la fuerza de
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trabajo y la garantía de seguridad social para quien lo realice. La 
propuesta de modificación al artículo 53 del Título IV que plantea la 
separación de la Iglesia Católica y el Estado, y la libertad de cultos y 
de conciencia.
Entre los artículos nuevos se destaca el referente a la igualdad de 
mujeres y de hombres en cuanto a posibilidades y derechos sin dis­
criminación; el reconocimiento de diferentes formas de estructura 
familiar y unión basados en el acuerdo libre de voluntades y en el 
respeto y solidaridad, con efectos civiles que el Estado debe garanti­
zar; y el referente a la reproducción humana como opción, derecho y 
responsabilidad de quienes la eligen, la garantía por parte del Estado 
de óptimas condiciones frente a la decisión tomada y el privilegio de 
la mujer de decidir libremente sobre la maternidad cuando opte indi­
vidualmente por ella.
Análisis de las Políticas Nacionales.
La Red Nacional, regional Cali, participa de las tareas propues­
tas a nivel nacional frente al análisis de las Políticas nacionales para 
las mujeres, así como frente a las instancias creadas para su impulso, 
generando en los grupos reflexiones y pronunciamientos frente a te­
mas como la paz, la participación paritaria en las esferas políticas y 
de poder, y las condiciones frente a la salud, la sexualidad, el trabajo, 
el medio ambiente, la educación, etc38
El Grupo amplio de Mujeres respondiendo a la convocatoria para 
el análisis de la Política de Equidad y participación para la Mujer, 
EPAM, señala en un comunicado enviado al punto de enlace de la 
Red Nacional de Mujeres, el 26 de julio de 1995, entre otras cosas 
las siguientes:
• La EPAM la consideramos como un acierto de la actual políti­
ca de gobierno, en cuanto recoge algunas inquietudes planteadas 
desde el Movimiento Social de mujeres y  responde a los compromi­
sos que ha adquirido Colombia en los convenios internacionales como 
son los de impulsar políticas que propugnen por la Equidad y la 
Participación de la Mujer.
• Es prioritario difundir y  discutir la EPAM con el Movimiento 
Social de Mujeres a través de los mecanismos de participación ciu­
dadana para superar la carencia de una discusión previa.
• Se requiere concretar las políticas en acciones precisas y defi­
nir los criterios de selección para las personas que van a agenciar­
las. En la contratación para el desarrollo de la Política, La EPAM
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debe incluir la participación de los grupos y  organizaciones que tra­
bajan con los temas de mujer y  género.
• Otra de la s  in q u ie tu d es que p la n tea m o s  es la de la 
implementación de la EPAM en las instancias municipales y  depar­
tamentales, en tanto a un año ya de haber sido promulgada la polí­
tica, hay un desconocimiento de la misma en estas instancias y  se 
percibe falta  de voluntad política para impulsarla.
Participación en las actividades preparatorias a la IV Confe­
rencia Mundial de la Mujer, Beijing
En Cali se conformó un Comité Coordinador para apoyar las 
actividades preparatorias para la IV Conferencia M undial de la 
Mujer, que promovió la realización de foros, diagnósticos, ruedas 
de prensa, mesas de trabajo y talleres sobre la situación de la mujer 
en las distintas áreas priorizadas, a fin de enriquecer el documento 
nacional preparado por el Movimiento Social de Mujeres para ser 
presentado en Beijing. Entre los temas considerados para abordar 
la problemática de las mujeres, en Cali se escogió trabajar sobre el de 
la Violencia contra las mujeres. Para tal efecto se organizó el 26 de 
mayo de 1994 un taller regional en el que se abordó esta temática y 
en el que participaron mujeres procedentes de Cauca, Valle y Nariño.
En el marco de las actividades preparatorias a la IV Conferencia 
Mundial de la Mujer, el Grupo Amplio de Mujeres en junio de 1995, 
elaboró cuatro boletines sobre los temas Mujer y participación polí­
tica; Mujer, salud y medio ambiente; violencia, derechos humanos y 
conflictos armados; y educación y empleo. En estos documentos ade­
más de sintetizar el diagnóstico y la plataforma de acción de los do­
cumentos base, presenta recomendaciones y aspectos a resaltar so­
bre cada uno de los temas, a fin de que pudieran ser presentados a 
otros grupos y a las instancias municipales de planeación.39
Jornadas Divulgativas “Del Cairo a Beijing”
Por esta época se realizan también en Cali dos jomadas programa­
das por Profamilia, Promujer y el Grupo de mujeres feministas autó­
nomas de Bogotá, para “presentar la ubicación histórica de las Confe­
rencias Mundiales sobre Mujer, los logros alcanzados en ellas y  el 
análisis del Borrador del Plan de Acción. Asimismo para priorizarlas 
necesidades de la región con relación a los puntos centrales’’40. El 
Grupo Amplio fue el encargado de la convocatoria y la coordinación 
del evento.
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Hilvanando el proyecto político feminista en Cali.
Período 1989-1995. Concertación e interlocución con el Estado. 
Eventos nacionales
• La participación con propuestas a la Reforma Constitucional, la 
participación en los encuentros y talleres para presentar una agenda 
política de las mujeres en la IV Conferencia Internacional de la Mu­
jer, y la participación con propuestas y análisis a las Políticas que 
desde el Estado se habían promulgado para las mujeres, proporcio­
naron gran dinamismo al feminismo y al Movimiento Social de mu­
jeres durante este período, tanto a nivel nacional como local.
• Los anteriores espacios de participación permitieron enriquecer 
el proyecto político feminista autónomo, y articularlo con propues­
tas de otros grupos del Movimiento Social como una agenda política 
a negociar con el Estado.
• Los grupos feministas de Cali participan activamente en las 
convocatorias nacionales. Sin embargo este tiempo es difícil, el es­
cenario es contradictorio. Los procesos que se dan en los grupos son 
difíciles, las posiciones encontradas. Existe temor y desconfianza fren­
te a la interlocución con el Estado, un Estado que siempre ha estado 
ajeno a los intereses de las mujeres. Existe temor a perder autonomía 
y a que las propuestas sean cooptadas por el Estado. Para la formula­
ción de las políticas nacionales para las mujeres, el Movimiento So­
cial de mujeres no es consultado y las instancias institucionales crea­
das por el Estado para impulsarlas, poca interlocución tienen con el 
Movimiento.
• Pero por otra parte, parece que se abrieran posibilidades para 
que la agenda de las mujeres sea acogida. El gobierno colombiano se 
acoge a la Plataforma de Acción de la IV Conferencia Internacional 
de la Mujer; la Constitución del 91 recoge varias de las propuestas 
presentadas por las mujeres que pasan a ser parte del ordenamiento 
jurídico nuevo. La igualdad entre hombres y mujeres sin discrimina­
ción es norma constitucional, así como el mandato de entablar medi­
das de acción positivas para eliminar las inequidades. La participa­
ción se vuelve “imperativa” para que se reglamenten las leyes, se 
haga realidad lo promulgado, se amplíe la agenda política estatal y se 
haga veeduría a los compromisos por el gobierno pactados a nivel 
internacional.
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Participación e iniciativas del m ovim iento frente a la agenda  
política local de Cali
Durante el período comprendido entre 1988- 1995, se inician en 
Cali los primeros acercamientos entre la Coordinadora de grupos y los 
grupos feministas con el gobierno local, con logros importantes. Ello 
debido en parte a la presión y demanda que los grupos ejercieron sobre 
la administración municipal y a la voluntad política de las administra­
ciones municipales que apoyaron las iniciativas de las mujeres.
La experiencia obtenida por los grupos de Cali durante su parti­
cipación en las convocatorias nacionales y el escenario político fa­
vorable que creó la nueva Constitución, fueron factores que intervi­
nieron en el nuevo giro que los grupos de mujeres de Cali empren­
dieron desde su proyecto político.
El Estado es permeable. La cualificación para la participación, es 
imperativa. Se requiere hacerle seguimiento y veeduría a las políti­
cas para las mujeres. Se requiere intervenir formulando políticas al 
Estado, pero sin perder la autonomía.
En este contexto el espacio local, fortalecido con la descentrali­
zación administrativa fiscal y política en la Constitución del 91, se 
configura en el escenario privilegiado de participación para los gru­
pos de mujeres de Cali, que inician la interlocución con el gobierno 
municipal. Se empieza entonces un proceso de cabildeo y lobby con 
funcionarios de la administración; se buscan aliados que sean sensi­
bles a los problemas del as mujeres; se exige un espacio institucional 
que oriente y formule conjuntamente con las mujeres acciones de 
política a favor de las mujeres, y se presiona para que se formule una 
política municipal integral para las mujeres caleñas en la que el M o­
vimiento de mujeres tenga participación.
Pero para participar, hay que fortalecerse. Se evalúa entonces la 
estructura organizativa de la Coordinadora de grupos de Cali; se ana­
lizan los logros y las dificultades y se presentan propuestas de reor­
ganización colectiva y nuevas alianzas.
El dinamismo que le confiriere a la Coordinadora de grupos de 
mujeres y a los grupos feministas de Cali, la participación en las 
convocatorias nacionales, se refleja también en encuentros regiona­
les, en los que los temas de debate se refieren a la reglamentación de 
las normas constitucionales, a la veeduría sobre los compromisos 
adquiridos por el gobierno en eventos internacionales, a la necesidad 
de seguirse movilizando ante las propuestas y a la urgencia de la 
cualificación de los grupos para Ja participación.
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Por esta época grupos feministas de Cali y de la Coordinadora 
participan en la organización del Primer Encuentro de Mujeres del 
Surroccidente Colombiano convocado por el área Mujer de FUNCOP 
en Popayán. Los temas del encuentro fueron la ley 051, la participa­
ción en la Constituyente, y la necesidad de la movilización ante las 
propuestas. Al siguiente año se realizó el II Encuentro de Mujeres 
del Suroccidente Colombiano con el tema Mujer y Nueva Constitu­
ción, con la participación de organizaciones del Valle, Nariño y 
Putumayo41.
Para analizar el futuro de la Coordinadora se realiza una evalua­
ción con los grupos que la conforman en la que se la reconoce como 
aparato organizativo representativo de un conjunto de organizacio­
nes de mujeres, frente al Estado, a otros grupos y a otras entidades, 
que ha generado una apertura de un espacio y un reconocimiento 
social y en el que se respeta la autonomía de cada uno de los grupos. 
Entre sus actividades se señalan la elaboración de propuestas con­
juntas en la relación con el Estado, y la sensibilización a otros gru­
pos a la problemática de género.
Como dificultades se señalan la carencia de una planificación 
frente a tareas y de mecanismos operativos para asumir responsabili­
dades; la falta de criterios de trabajo para generar un mayor compro­
miso; la percepción de celos institucionales y la escasa convocatoria 
con otros sectores. Se proponen como tareas promover la participa­
ción de las mujeres en la discusión y la formulación de políticas del 
Estado y al Estado, propiciar la cualificación de los grupos, las orga­
nizaciones y las mujeres participantes en la Coordinadora. Ante la 
cantidad de tareas emprendidas por la Coordinadora y la Red Nacio­
nal de Mujeres en Cali y la poca capacidad operativa de los grupos, 
la Coordinadora fue transformándose en una sola expresión de coor­
dinación, en la Red Nacional de mujeres de Cali.
La Red Nacional, Regional Cali, agrupa distintas expresiones or­
ganizadas de las mujeres como grupos feministas autónomos, ONGs 
para mujeres y mixtas, centros de investigación, y organizaciones de 
mujeres de base, entre otros. En este momento, dada la situación del 
país, la onegenización de los grupos y otras circunstancias que re­
quieren evaluarse, ha sido difícil el trabajo de coordinación entre los 
diferentes grupos de la Red.
Entre las principales actividades de interlocución Movimiento de 
mujeres- Estado en Cali en el período 1988-1995 se encuentran:
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Primera Inspección para la defensa de la fam ilia
En 1988, el primer alcalde elegido por votación popular pactó un 
compromiso con los grupos de mujeres para hacerle frente al proble­
ma de la violencia doméstica, para lo cual creó la Primera Inspección 
para la defensa de la Familia, que fue luego replicado en otras ciuda­
des del país42. Es de anotar en este contexto que la iniciativa fue 
liderada por la Unión de Ciudadanas de Colombia.
Creación de la O ficina de Asuntos de la m ujer de la A lcaldía de 
Cali
En junio de 1991 por Decreto Municipal se crea la Oficina de 
asuntos de la mujer de la Alcaldía de Cali, adscrita a la Secretaría de 
Programas Especiales, con el objetivo de “diseñar y ejecutar una 
política integral de atención a la mujer caleña, promulgando su bien­
estarfamiliar, social, económico, político y cultural ”43. Para su crea­
ción confluyeron varios factores entre los que se encuentran:
• La demanda de los grupos de mujeres feministas y de otros 
grupos diversos de mujeres de la ciudad, por la creación de un espa­
cio institucional permanente para las mujeres en la administración 
municipal, con autonomía administrativa y financiera que definiera 
concertadamente con las mujeres, una política integral.
• El reconocimiento de la Administración municipal a la trayec­
toria de los grupos de mujeres feministas y de otras tendencias, que 
desde mediados del 70 y a través de múltiples maneras venían aban­
derado la lucha por mejorar las condiciones de vida de las mujeres y 
reivindicar sus derechos.
• La decidida voluntad política del Alcalde y el apoyo de UNICEF, 
que ante la presencia del interés de la administración municipal por 
atender los problemas de las mujeres y la trayectoria de los grupos 
que trabajaban para las mujeres, intervienen con el ánimo de viabilizar 
una experiencia articuladora de desarrollo a favor de la mujer y fir­
ma un convenio con la Alcaldía de Cali para atender este proyecto.
Como señala Nora Segura: “...con el apoyo de UNICEF y  la vo­
luntad política de la administración, se hizo eco de las demandas de 
las organizaciones femeninas. A pesar de los diferentes matices y  
propuestas, grupos de mujeres de distintos orígenes y característi­
cas sociales presionaron por la creación de un espacio institucional 
y lograron unificar una propuesta para permear la administración 
local en la atención a la mujer caleña. ”44
Desde sus orígenes, la oficina también tuvo el apoyo de la
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Consejería Presidencial para la Juventud, la Mujer y la Familia y se 
convirtió en un foco de interés ante la posibilidad de tomarla como 
experiencia piloto para ser replicada en otras ciudades. Mediante la 
firma de un acta tripartita entre la Alcaldía, UNICEF y la oficina de 
la mujer se instituyó un mecanismo de apoyo a los programas pro­
puestos por la Oficina.45
Durante el proceso de su creación se “constituyó un Consejo Ase­
sor de la Oficina conformado por representantes de distintos secto­
res (ONGs, Universidades, grupos de Base), que sirve simultánea­
mente de punto de comunicación permanente entre la Comunidad y 
la Oficina, de mecanismo de participación y apoyo en el diseño de la 
política, de veeduría de las actividades y de canalización de iniciati­
vas provenientes de otros sectores ”46
La Oficina tenía asiento en el Consejo de gobierno a través de la 
Secretaría de Programas especiales, lo que le permitía un diálogo 
permanente con los demás miembros directivos del gabinete munici­
pal. Recibía aportes tanto de la Alcaldía de Cali, como del programa 
Promover de la Presidencia, de la Fundación FES y de UNICEF.
Sus funciones al conformarse fueron: servir como veedora de las 
políticas estatales, locales y nacionales, midiendo su impacto sobre la 
mujer; actuar como el ente municipal articulador entre los organismos 
de apoyo a la mujer y el Estado; coordinar la ejecución de programas 
y proyectos a favor de la mujer, obtener y canalizar fondos para el 
apoyo de proyectos; divulgar información sobre la mujer, y orientar a 
la comunidad hacia los servicios especializados para la mujer.
Mujeres feministas y de la Coordinadora estuvieron vinculadas 
al proceso de creación de la oficina y a sus primeros años de gestión. 
Es de destacar la valiosa asesoría y el apoyo brindado por Nora Se­
gura Escobar, reconocida académica feminista, durante los primeros 
años de funcionamiento de la oficina. Ello también incidió en lo 
exitoso de la experiencia inicial y en la comunicación permanente 
con el movimiento de mujeres de la ciudad.
Lincamientos programáticos de organizaciones de mujeres de 
Cali, para concertar con candidatos a la alcaidía de Cali y a la 
gobernación del Valle
El 4 de octubre de 1994 diversos grupos de mujeres de Cali y 
mujeres independientes pertenecientes a la Red Nacional de Muje­
res, elaboraron unos lincamientos básicos para que fueran incluidos 
en el programa de gobierno de los candidatos a la Alcaldía de Cali y
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a la Gobernación del Valle. Estos lincamientos se sustentaban en los 
mecanismos de participación ciudadana contemplados en la nueva 
Constitución y en el mandato de la misma a la promoción de la par­
ticipación civil organizada; se sustentan también en el Decreto 80 de 
contratación con el Estado y en la Política Nacional de Equidad y 
Participación para la Mujer, de 1994.
El objetivo de la propuesta era:
“Propiciar por parte de las instancias gubernamentales, locales 
y regionales, la participación de las mujeres a nivel social, económi­
co y político, así como el mejoramiento de su calidad de vida, aten­
diendo su problemática particular de género. Este objetivo propone 
la ejecución de un programa estructurado que incluya las diferentes 
áreas de desarrollo, priorizando la contratación de organizaciones 
de mujeres y  entidades con experiencia en el trabajo con perspectiva 
de género ”
Los proyectos globales presentados hacen referencia a acciones 
generales de promoción y atención a las mujeres desde el Estado, a 
recrear una cultura sobre los derechos humanos de las mujeres en los 
medios de com unicación y apuntan a forta lecer los espacios 
organizativos de las mujeres en aras a fortalecer la democracia local.
Además de las acciones globales ya mencionadas, se propusieron 
también intervenciones en los diversos sectores de desarrollo que res­
pondieran a los intereses diferenciados de las mujeres y que se articu­
larían a través de un ente encargado de la coordinación y la integralidad 
de las acciones sectoriales.
Participación por el área mujer, en la convocatoria del gobier­
no m unicipal sobre la Reform a A dm inistrativa m unicipal
En julio de 1995, la Red Nacional Regional Cali, respondiendo a 
la convocatoria realizada desde el gobierno municipal a los distintos 
sectores de la sociedad civil, elabora una propuesta para la reestruc­
turación administrativa municipal en el área mujer, en la que se hace 
un análisis de las acciones adelantadas, se presentan propuestas, se 
proponen mecanismos para implementarlas y se hacen recomenda­
ciones para que la estructura municipal responda a ellas.47
Entre los comentarios y propuestas que las mujeres hacían a las 
acciones adelantadas por la Alcaldía en el área mujer se señalaba:
“Aunque ha habido avances en cuanto a la formulación de polí­
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ticas para la mujer, y existe una oficina encargada de impulsarlas, 
consideramos necesario que ésta se articule adecuadamente a las 
secretarías e instancias de la administración municipal, mediante la 
concertación de acciones que propugnen por mejorar la condición y  
la posición de las mujeres en todas las áreas sectoriales... Propone­
mos que la oficina de la mujer tenga un status de Secretaría con 
presupuesto propio y  que se nombre un grupo de alto nivel, asesor 
del Alcalde, para la implementación de la política de igualdad. Equi­
dad y Participación para la Mujer caleña. Para la escogencia de la 
persona encargada de la Secretaría de la mujer, deben tenerse en cuenta 
los criterios elaborados por el Movimiento Social de Mujeres
En cuanto a los programas que adelantaba la Oficina de la mujer 
se proponía entre otras cosas: Articular en todas las actividades de 
capacitación acciones tendientes a impulsar el desarrollo personal de 
las mujeres, y la nivelación escolar; realizar un diagnóstico de las 
necesidades del sector industrial, con el fin de adecuar los programas 
ofrecidos a las necesidades de la apertura económica y de tecnolo­
gías de punta, garantizando la capacitación de las mujeres en áreas 
productivas no tradicionales; buscar mecanismos que permitan la 
integración de las personas calificadas a la industria y el comercio de 
la ciudad; promover la creación de cooperativas u otras formas 
organizativas solidarias para las personas capacitadas, con apoyo fi­
nanciero suficiente; difundir a través de los medios de comunicación 
las acciones y programas que se ofrecen para las mujeres; impulsar 
campañas de mayor impacto con todas las Secretarías, para que co­
nozcan la Política Municipal para la mujer y la incorporen en los 
programas y políticas; e impulsar y difundir desde la Oficina de la 
Mujer investigaciones a nivel rural y urbano con el fin de elaborar 
diagnósticos en todas las áreas sectoriales sobre la condición y posi­
ción de las mujeres caleñas, que sean instrumentos eficaces para la 
elaboración de las políticas.
En cuanto a los aspectos positivos del proceso con la Administra­
ción municipal se señalaban la existencia de la Oficina de la mujer, 
sus programas de capacitación y apoyo a la Red Popular de mujeres, 
la voluntad política de la administración para concertar con los gru­
pos de mujeres y la alta participación de mujeres en la administra­
ción municipal.
Como dificultades se señalaban la poca articulación de la oficina 
de la mujer con las secretarías y el hecho de que muchas de las pro­
puestas concertadas por los grupos de las mujeres con la administra­
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ción, no se habían hecho efectivas. Se señalaba también que aunque 
era loable el hecho de la alta presencia de las mujeres en la adminis­
tración, ello no significaba que todas conocieran los problemas de 
las mujeres y agenciaran soluciones para superarlos.
Participación en los Consejos Territoriales de Planeación a 
nivel m unicipal y departam ental
Se ha participado desde 1995 con representantes de la Red Na­
cional, Regional Cali, a los Consejos de Planeación municipal y de­
partamental por el sector mujeres y se han presentado propuestas 
para ser incluidas en los planes de Desarrollo.
Entre las propuestas generales presentadas se encontraban las si­
guientes:
• El Plan de Desarrollo debe elaborarse teniendo en cuenta los 
lincamientos del CONPES Política de Equidad y Participación para la 
mujer 1994, que señala entre sus objetivos que deben incorporarse en 
los planes de desarrollo los principios de equidad y participación para 
las mujeres garantizando que las políticas económicas y sectoriales 
cubran de manera equitativa a las mujeres para propiciar su desarrollo 
humano integral y debe incluir en los principios, objetivos, estrategias, 
líneas de acción y presupuesto, los lincamientos de la Política de Igual­
dad, Equidad y participación para la mujer caleña, promulgada por la 
Administración municipal el 8 de marzo de 1995.
• La “equidad” como fundamento del desarrollo que debe regir 
las actuaciones de las autoridades municipales, en cuanto a brindar 
equitativas oportunidades para mujeres y hombres sin distinción de 
género, etnia, edad, y cultura, debe estar contemplada en los princi­
pios rectores del Plan de Desarrollo.
• Aunque es importante que se tomen medidas en el Plan de desa­
rrollo para las mujeres pobres, debe también trascenderse la mirada 
tradicional de ubicar a las mujeres sólo dentro del sector de “grupos 
vulnerables”, pues con ello se enmascaran otras desigualdades en el 
empleo, la educación, la participación en cargos de decisión, etc. La 
planeación del Desarrollo debe ser realizada con perspectiva de gé­
nero.
• Se deben retomar diagnósticos actualizados sobre la situación 
de las mujeres caleñas y vallecaucanas. Las estadísticas de todas las 
áreas sectoriales deben estar desagregadas por sexo, edad, territorio 
y etnia y el lenguaje del Plan debe ser inclusivo y no sexista.
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Participación en la form ulación e im plem entation de la Políti­
ca de igualdad, equidad y participación para la m ujer caleña
El 8 de marzo de 1995 el gobierno municipal presidido por el 
Alcalde Mauricio Guzmán, acogiendo las demandas de los grupos 
de mujeres organizados de Cali, promulga la Política de Igualdad, 
Equidad y Participación para la mujer caleña. Esta política es el re­
sultado de un trabajo de concertación entre el Estado y las organiza­
ciones de mujeres de la ciudad y se acoge tanto a los lincamientos 
trazados por las Naciones Unidas en su Plan de Acción de la IV Con­
ferencia Mundial sobre la Mujer, como a los lincamientos de la Polí­
tica de Equidad y Participación para la mujer, promulgada por el 
gobierno nacional en 1994. (CONPES 2726 de 1994).
En la introducción de la Política se señala:
“Vivimos una época que se caracteriza por la irrupción 
de organizaciones, movimientos sociales y cívicos inde­
pendientes que reivindican su autonomía, su auto- orga­
nización tomando distancias de las organizaciones so­
ciales y políticas obligatorias y tratando de hacer fluir  
sus demandas y necesidades por fuera de los canales 
establecidos. Por consiguiente hoy asistimos a la des­
centralización de la política. La política ya no tiene un 
centro, son varias las organizaciones, varias las deman­
das y emerge una configuración de la política bajo el 
signo de la libertad y la pluralidad. En esta circunstan­
cia el Movimiento de mujeres ha sido relevante para la 
activación de la sociedad civil. Ellas han reivindicado 
entre otras cosas la idea de lo público, por la naturaleza 
propia de sus demandas. Piden libertades, no satisfac­
ción a necesidades particulares y esto es un giro impor­
tante en la manera de hacer política, donde nos han dado 
a conocer otra idea y expectativa de la política "4S
Los criterios que la Política contempla son los siguientes:
• Reconocer en primera instancia que los roles asignados social y 
culturalmente a los hombres y mujeres entraña una distinción en las 
responsabilidades, las oportunidades, los intereses, y las necesidades 
de cada uno en la vida cotidiana. Reconocer que las mujeres han sido 
y continúan siendo agentes fundamentales del desarrollo económi­
co, social y cultural y desde esta perspectiva, garantizar su articula­
ción equitativa, de forma que se potencie su aporte y se genere un
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desarrollo efectivo tanto para ella como para el país. Una política de 
este tipo contribuye al logro de una mayor equidad de la sociedad en 
general. Reconocer la necesidad de que la perspectiva de género atra­
viese estructuralmente todas las políticas públicas.
• Reconocer la heterogeneidad de las mujeres para tener en cuen­
ta necesidades específicas de diversos grupos conformados por la 
diferencia de clase social, edad, etnia, región, y condición física. Apo­
yar el logro de igualdad de oportunidades para las mujeres y la revi­
sión de estructuras de poder existentes para ampliar la participación 
femenina en la toma de decisiones que afectan la política pública. 
Potenciar el papel activo de las mujeres en su propio desarrollo y en 
el de la sociedad.
Las estrategias de la Política son:
• La promoción de una cultura de equidad e igualdad basadas en 
la asociación armoniosa entre mujeres y hombres a fin de permitir 
que la mujer realice plenamente sus posibilidades así como el desa­
rrollo de una ética ciudadana basada en la igualdad y el respeto a la 
diferencia, a fin de que las diferencias biológicas no se transformen 
en desigualdades sociales.
• El mejoramiento de las condiciones de vida de las mujeres, es­
pecialmente de las más pobres, generando mayores oportunidades 
de acceso y promoción en las actividades económicas, políticas y 
culturales del municipio. La atención prioritaria a las mujeres jefes de 
hogar pobres e indigentes, a través de la Red de Solidaridad Social.
• La sensibilización a funcionarios/as públicos sobre la equidad 
de género a fin de lograr su incorporación en los mas altos niveles 
de planificación del Desarrollo, en las políticas y las decisiones en 
materia social y económica, para superar la desigualdad en las rela­
ciones entre hombres y mujeres derivadas de la persistencia de mar­
cos culturales y prácticas económicas discriminatorias.
• Promover y alentar la participación del hombre y la mujer en 
pie de equidad en todas las esferas de la vida familiar y en las respon­
sabilidades domésticas, incluidas la planificación de la familia, la 
crianza de los hijos y las labores domésticas.
• Promover la investigación sobre la situación y participación de 
las mujeres caleñas en todos los ámbitos de la sociedad y a lo largo 
de su ciclo vital así como crear un sistema de seguimiento y evalua­
ción del cumplimiento de los recursos, convenios, programas y polí­
ticas en beneficio de las mujeres, con participación de las organiza­
ciones de mujeres.
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• Propiciar la difusión permanente de los derechos, incluidos los 
relativos a la salud sexual y reproductiva de las mujeres para que 
sean conocidos por ellas, así como divulgar los programas guberna­
mentales que promuevan el cumplimiento de estos derechos. Forta­
lecer las comisarías de familia como forma de prevenir y sancionar 
la violencia intrafamiliar y contra la mujer.
• Conformar la unidad asesora de la cual hagan parte funciona­
rios y funcionarías del más alto nivel de la administración municipal 
y representantes de los grupos y redes de mujeres y gestionar la asig­
nación de partidas presupuéstales a fin de garantizar el desarrollo de 
planes y programas dirigidos a la mujer.
Dificultades en los procesos de interlocución movimiento de 
mujeres-Estado en la ciudad de Cali. 1988-1995
En el contexto de la interlocución del movimiento de mujeres con 
el Estado a nivel local durante el período reseñado, se obtuvieron gran­
des logros. Sin embargo éstos procesos no han estado exentos de difi­
cultades y obstáculos tanto a nivel del gobierno municipal como de las 
organizaciones de mujeres.
En cuanto a las dificultades del gobierno local para incorporar de 
manera coherente y transversal en la agenda municipal y en sus ins­
tancias, las políticas para las mujeres pueden señalarse:
• El lugar secundario que ocupa la Oficina de la Mujer dentro de 
la estructura administrativa municipal, lo cual dificulta la autonomía 
en cuanto a toma de decisiones y en cuanto a presupuesto asignado. 
Insuficiente asignación presupuestal y permanente recorte, a los pro­
gramas y políticas para las mujeres y a las instancias encargadas de 
implementarlas.
• Desconocimiento de muchos de los funcionarios/as de la admi­
nistración municipal, de los lincamientos de política de mujer y géne­
ro a nivel municipal, nacional e internacional lo cual impide la articu­
lación de acciones para impulsar la política para las mujeres a nivel de 
la Alcaldía y la implementación de la misma, desde Planeación y des­
de las diversas secretarías.
• Cambios permanentes de los funcionarios/as de las secretarías, 
direcciones y gerencias de la administración municipal, que inciden en 
la no continuidad de las tareas emprendidas por funcionarios/as que 
han recibido capacitación en los temas de mujer y género y delegación 
de parte de las personas de mas alto nivel de las dependencias adminis­
trativas municipales a funcionarios/as sin poder para la toma de deci­
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siones, para la asistencia a reuniones y eventos de sensibilización y 
capacitación en planeación con perspectiva de género. Resistencia de 
muchos de los funcionarios/as al tema, por considerarlo “feminista”, 
y/o porque asumen que sólo le interesa a las mujeres.
Los grupos de mujeres, enfrentan también diversas dificultades y 
obstáculos en este proceso:
• Se plantean desde los grupos del Movimiento, discusiones en 
tomo a la autonomía frente al Estado; la posición de los grupos 
frente a las relaciones con el Estado no es unificada. Resistencia de 
algunos grupos a participar en instancias de la política formal. El 
Estado aún no es visto como un espacio posible de permear. Temor a 
la cooptación por parte del Estado, de las iniciativas y propuestas de 
las mujeres. Temor a perder la autonomía como movimiento frente a 
la Estado.
• Se señala que aunque en los eventos realizados conjuntamente 
con la Alcaldía y la Gobernación (conmemoración 8 de marzo y 25 
de noviembre) puede haberse alcanzado una mayor difusión, estos 
eventos se han “institucionalizado”, pasando a ser fechas más, den­
tro de las celebraciones comerciales y perdiendo su carácter de de­
nuncia y su carácter subversivo al orden patriarcal.
• Se plantea que aunque se han abierto espacios de participación 
para las mujeres, en el espacio local, muchas de sus recomendacio­
nes y sugerencias no son tenidas en cuenta. Ello se evidencia en va­
rias de las experiencias de participación. De las propuestas presenta­
das por las mujeres a los planes de desarrollo municipal y departa­
mental sólo fueron acogidas muy pocas. Según comenta Martha 
Quintero vocera de las mujeres al Consejo Municipal de Planeación: 
“ ...Se trabajaron con grupos de la Red propuestas para ser incluidas 
al Plan de Desarrollo....sin embargo vimos con preocupación que 
algunos de los aspectos prioritarios para las mujeres no quedaron 
consignados en el Plan....A pesar de lo anterior seguimos desde el 
movimiento social de mujeres trabajando con los organismos estata­
les con el fin de incidir y permear estas instancias”49. La situación 
fue similar con la participación de las mujeres en la convocatoria 
para la Reestructuración Administrativa municipal, comentada ya en 
el aparte anterior.
• Se percibe una desarticulación entre las diferentes políticas 
m unicipales, así com o tam bién entre instancias creadas para 
implementarlas. Las políticas para las mujeres muchas veces son como 
“ruedas sueltas” que no logran articularse en la agenda política glo-
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bal. Es así como por ejemplo, la política de igualdad, equidad y par­
ticipación para la mujer caleña, no se menciona siquiera en el Plan de 
Desarrollo posterior a su formulación, ni se recoge su espíritu.
Concluyo señalando que aunque el período que abarca la investi­
gación fue desde 1975 a 1995, muchos de los problemas planteados a 
nivel de interlocución Movimiento de mujeres- gobierno local, persis­
ten. El texto nos invita a que, revisando las experiencias pasadas, 
retomemos el camino que en parte hemos perdido y que en gran parte 
también debemos reconstruir para hacerle frente a los desafíos del pre­
sente siglo.
M artha Cecilia Londoño López
Centro de Estudios de Género, Mujer y Sociedad
Universidad del Valle
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NOTAS
'Este artículo es adaptado de una parte de la tesis de grado: Políticas públi­
cas para las mujeres en Colombia. Interlocución Movimiento de Muje­
res- Estado- Movimiento de mujeres. El caso de Cali., para optar el título 
de Magíster en Estudios de Género, énfasis en Mujer y Desarrollo. Univer­
sidad Nacional de Colombia. Bogotá, 1999. Agradezco de manera muy 
especial los comentarios y aportes que a este texto hizo Gabriela Castella­
nos.
2Socorro Ramírez. Mujer y Poder: Elementos para la discusión. Secre­
taría de Mujer y Género. Santafé de Bogotá: Consejería Presidencial para la 
Política Social. PNUD., 1995, p.8.
3Agradezco de manera muy especial a Gabriela Castellanos, Ana Isabel 
Arenas y a Martha Cecilia Quintero, por sus valiosos comentarios y apor­
tes; a Gloria Velasco, y Esperanza González por facilitarme los documentos 
y archivos del Grupo Amplio; y a las demás integrantes del Grupo por su 
apoyo y colaboración en cuanto a la información solicitada.
4Anotación hecha por Martha Cecilia Quintero, una de las feministas fun­
dadoras del Grupo Amplio por la Liberación de la mujer.
5 “Grupo Amplio por la Liberación de la Mujer y su proyecto político.” 
Archivos facilitados por Gloria Velasco y Martha Cecilia Quintero. Cali: 
mimeos sin fecha.
'Colectivo Feminista La Manzana de La Discordia. “La Manzana en la 
década”. Archivo. Cali: mimeo sin fecha.
7Ibidem. p.21
"Ibidem, p.22.
9Lola Luna en su obra “Estado y participación política de las mujeres: una 
relación desigual y una propuesta de análisis histórico”, (EN: Mujeres y 
participación política: Avances y desafíos en América Latina. León 
Magdalena (comp.). Bogotá: Tercer Mundo Editores, 1994) hace una 
periodización sobre las diferentes etapas que ha pasado el movimiento de 
mujeres en Colombia.
l0Para Norma Villarreal, éste período es el de la Utopía Feminista, en donde 
las mujeres se constituyen en sujetos políticos y agentes económicos y se 
divide en tres subperíodos: el comprendido entre 1975-1985, denominado
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de autoafirmación feminista; el que va desde 1988 a 1991, de movilización 
por la democracia económica, social y política, y el que media entre 1991- 
1995, o de institucionalización de la igualdad.
"Lola Luna G. “Estado y participación política de las mujeres: una relación 
desigual y una propuesta de análisis histórico”., op. cit.
l2Una información más detallada sobre este aspecto se puede consultar en 
“Un movimiento feminista para el nuevo milenio”, Gabriela Castellanos. 
En: Sujetos femeninos y masculinos. Gabriela Castellanos y Simone 
Accorsi (comp.) Cali: Editorial la Manzana de la Discordia en coedición 
con el Centro de Estudios de Género, Mujer y Sociedad de la Universidad 
del Valle, 2.001, p. 42.
‘'Ibidem, p. 45.
‘■•Esperanza González Acosta. “Historia del Movimiento Social de mujeres 
de Cali y el Valle del Cauca”. Documento elaborado para el Curso de For­
mación en Perspectiva de Género organizado por la Consejería Presiden­
cial para la Política Social. Secretaría de Mujer y Género, Agencia de Co­
operación Colombo-alemana GTZ. Cali: mimeo, 1995.
l5Grupo Amplio por la Liberación de la Mujer. Agendas de trabajo. Archi­
vo. Cali: mimeo sin fecha.
16 Grupo Amplio por la Liberación de la Mujer. Agendas de trabajo. Archi­
vos. Cali: mimeo sin fecha.
l7Ibidem.
18 “Grupo Amplio por la Liberación de la Mujer y su proyecto político.” 
Archivos. Mimeo sin fecha. Cali, Colombia.
‘’Socorro Ramírez. Mujer y Poder, op. cit. p. 16
MLa manzana de la discordia. “La Manzana en la década”. Archivos Co­
lectivo la Manzana de la Discordia. Mimeo sin fecha. Cali. La información 
sobre este aparte es obtenida de éstos archivos.
21 Ibidem.
“ Magdalena León. “Movimiento Social de mujeres y paradojas de Améri­
ca Latina” En: Mujeres y participación política: Avances y desafíos en 
América Latina. Magdalena León (Comp.). Santafé de Bogotá: TM edito­
res, 1994, p.14.
166
M ovim iento de mujeres, fem in ism o y  p royec to  p o lítico  en C ali
21Ibid.
24Para una mayor información ver Gabriela Castellanos “Un movimiento 
feminista para el nuevo milenio”, op. cit., p. 45.
“ Esperanza González Acosta, op cit., p.3.
“ Maruja Barrig. “La larga marcha: Movimiento de mujeres en Colombia”. 
En: Mujeres y política. Revista Foro # 33. Santafé de Bogotá: Ediciones 
Foro Nacional por Colombia 1997- 1998, p. 51.
27Luz Jaramillo. “Feminismo y luchas políticas: Anotaciones sobre la doble 
militancia”. En: Debate sobre la mujer en América Latina y el Caribe.
Tomo 1, La realidad colombiana. Magdalena León, Editora. Bogotá:,Acep, 
1982, pp. 176-189.
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op. c it
'I bid.
“ La manzana de la discordia. “La Manzana en la década.” Archivos Co­
lectivo la Manzana de la Discordia. Cali. Mimeo sin fecha.
3lEsperanza González Acosta, op. cit., p. 4.
12La manzana de la discordia. “La Manzana en la década”. Archivos Co­
lectivo la Manzana de la Discordia. Cali: Mimeo sin fecha.
33 “Mujeres rompiendo el silencio”, ponencia presentada al V Foro por los 
Derechos Humanos, Bogotá abril 24 de 1987, Archivos Grupo Amplio por 
la Liberación de la Mujer. Cali, abril de 1987.
“ Esperanza González Acosta, op. cit., p. 7.
35En este aparte me centraré en las propuestas de los grupos de Cali. 
“ Esperanza González Acosta, op. cit, p. 23.
37Esta información es obtenida de archivos documentales del Grupo Am­
plio para la Liberación de la Mujer.
“ Esperanza González Acosta, op. cit., p. 10.
167
G énero y  sexu alidad  en C olom bia  y  Brasil
39Grupo Amplio de Mujeres de Cali. “Actividades realizadas por la Red 
Nacional, regional Cali”. Archivos. Mimeo. Cali, Noviembre de 1995.
"Ibid.
■"Esperanza González Acosta, op. c it . , p.8
42Nora Segura Escobar. “Oficinas Municipales de la Mujer. Una guía para 
su creación”. Santafé de Bogotá, 1993, p. 17.
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“ Nora Segura Escobar. Op. Cit.
45Ibidem, p.24.
■“Ibidem, p.20.
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va municipal”. Área mujer. Cali. Mimeo. 25 de julio de 1995.
■“Mauricio Guzmán Cuevas, Alcalde Santiago de Cali. “Introducción. Polí­
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4,Martha Cecilia Quintero García. “Informe Consejo Territorial de 
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PLANEACIÓN DEL DESARROLLO 
CON PERSPECTIVA DE GÉNERO EL CASO 
DE PEREIRA: COMUNAS FERROCARRIL 
Y ALTAGRACIA (1998-1999)
INTRODUCCIÓN
Durante mucho tiempo, uno de los supuestos básicos de la 
planeación afirmaba que la sociedad era homogénea, y que por ende 
lo que se concebía en los diagnósticos y planes de desarrollo a partir 
de las expectativas y necesidades de los hombres, necesariamente 
beneficiaría a toda la población, incluidas las mujeres. Hoy, por el 
contrario, se reconoce la necesidad de planear tomando en cuenta las 
necesidades de poblaciones específicas. Es así como el género se 
convierte en un tema importante para el desarrollo. El que los planes 
de desarrollo tengan “perspectiva de género” implica un paso hacia 
una sociedad más justa y democrática, por cuanto involucrar a las 
mujeres en la identificación, análisis, diseño y ejecución de políti­
cas, programas y proyectos significa que se le da un lugar a su propia 
visión del mundo y del desarrollo.
En el caso específico colombiano, el diseño e implementación de 
políticas con perspectiva de género corresponde, en primer lugar, a 
la búsqueda de la democracia participativa, tal como lo plantea la 
Constitución de 1991. A fin de poner en práctica este principio, se 
crea el “Programa de Apoyo al Fortalecimiento de la Planificación 
de las Entidades Territoriales”, que pretende que el proceso de la 
planeación del desarro llo  sea partic ipa tivo  y no puram ente 
tecnocrático. En segundo lugar, a fin de dar cumplimiento a los com­
promisos internacionales que el país ha adquirido en los diferentes
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eventos mundiales acerca del tema de la mujer, y gracias a la presión 
que los grupos de mujeres ejercen en este sentido, se formula en 
1994 la “Política de Equidad y Participación para la Mujeres” (EPAM) 
como una estrategia para lograr un mayor desarrollo. Dicha política 
busca emprender acciones de índole jurídico, político, económico, 
social y cultural que logren una posición más digna y equitativa para 
la mujer colombiana. Específicamente, se define como estrategia para 
la equidad hacer transversal la perspectiva de género en los planes 
de desarrollo de todas las regiones.
A partir de la formulación de la Política citada (EPAM), en varios 
municipios del país se realizan esfuerzos por ponerla en práctica. Des­
de 1996, el departamento del Risaralda a través del Area Metropolita­
na Centro Occidente, inicia la experiencia de planear el desarrollo de 
manera participati va, logrando diseñar una metodología, que sometida 
a algunos ajustes, con el apoyo de la Dirección Nacional de Equidad 
para Mujeres (actualmente Consejería Presidencial para la Equidad de 
la Mujer), intenta involucrar el componente de género en los proce­
sos. Luego de esta reestructuración de la metodología, las comunas de 
Ferrocarril (urbana) y Altagracia (rural), son dos de cuatro comunas 
de la ciudad de Pereira en las cuales se inició el proceso de planeación 
con el componente de género. El presente artículo, basado en un estu­
dio de caso realizado en estas dos comunas, analiza este proceso, 
específicamente durante el período comprendido entre 1998 y 1999.
Antes de examinar las características del proceso, se hace nece­
sario plantear algunos elementos conceptuales básicos, así como cier­
tos antecedentes históricos que serán pertinentes para el análisis.
ELEMENTOS CONCEPTUALES 
Género y Desarrollo
La búsqueda de la equidad de género, a través de una política 
pública específica, es la búsqueda de un desarrollo que genere equi­
dad, calidad de vida y que sea sostenible. La Cumbre de la Tierra 
definió el desarrollo sostenible “como aquel que se propone la pro­
moción y apoyo de la población para la satisfacción de sus necesida­
des hoy, sin comprometer las necesidades de generaciones futuras”.
El concepto de equidad de género reconoce la existencia de des­
igualdades entre hombres y mujeres, que son el resultante de relacio­
nes de poder que suponen la subordinación de éstas a los primeros.
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Esta posición subordinada en la estructura de género limita la liber­
tad de las mujeres en todas las esferas de la vida social, económica, 
cultural y política e impide su acceso a recursos, servicios y dere­
chos. Ello hace necesario el establecimiento de medidas de apoyo 
adicional para que las mujeres mejoren o equiparen su condición con 
respecto a los hombres para contar con igualdad de oportunidad de 
participar y beneficiarse del desarrollo sostenible. Lo que se preten­
de cuando se habla de planeación del desarrollo con perspectiva de 
género es que los proyectos de desarrollo sean sensibles a las dife­
rentes realidades de mujeres y hombres y a la construcción de una 
mayor equidad dentro de un desarrollo sostenible y democrático.
Tradicionalmente los planificadores tienen una serie de estereo­
tipos que para el momento actual resultan inadecuados, son ellos: a) 
que el hogar está conformado por una familia nuclear de esposo, 
esposa y dos o tres hijos; b) que el hogar funciona como una unidad 
socioeconómica dentro de la cual hay igualdad en el control de los 
recursos y el poder de la toma de decisiones entre todos los miem­
bros adultos que influyen en el sostenimiento del hogar; c) que den­
tro del hogar hay una clara división del trabajo basada en el género, 
es decir, que el hombre como “proveedor económico” de la familia, 
está principalmente dedicado al trabajo productivo fuera del hogar, 
mientras que la mujer como madre de familia y “ama de casa” se 
responsabiliza por lo general del trabajo reproductivo y doméstico 
que acarrea la organización del hogar.
Asimismo, asociados con estos estereotipos encontramos una se­
rie de ideas sobre la realidad social, que en muchos casos resultan 
obsoletas. Por ejemplo, vinculado al modelo de familia nuclear se 
encuentra el concepto de jefatura de familia, generalmente asociado 
a la figura masculina, aún cuando actualmente son muchas las fami­
lias con mujeres “cabeza de hogar”. Por ello es claro que los hogares 
son ahora heterogéneos. Sin embargo, las condiciones para las muje­
res son desventajosas y con ellas todas las implicaciones de desigual­
dad en cuanto a las oportunidades de empleo, remuneración, recrea­
ción, vivienda, salud, etc., tal como lo referencia, en el caso especí­
fico de Colombia, la Política de Equidad para la Mujer.1 Tampoco es 
adecuado suponer el hogar como unidad natural de toma de decisio­
nes, en la que existe igualdad, porque este es un supuesto que no se 
cumple dadas las cuestiones ideológicas y culturales que se mani­
fiestan en las relaciones entre hombres y mujeres. En tercer lugar, 
socialmente, la organización entre los géneros define unos ámbitos
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de interacción específicos y típicos para hombres y mujeres. En este 
sentido, la mujer no desempeña un único rol; ella desempeña en rea­
lidad tres roles diferentes, de acuerdo con los espacios de interacción 
(reproductivo, productivo y comunitario); estos roles son: trabajo 
reproductivo, trabajo productivo y trabajo comunitario.
C aroline M oser los explica  de la siguiente form a, el rol 
reproductivo “comprende las responsabilidades de crianza y educa­
ción de los hijos y las tareas domésticas emprendidas por la mujer, 
requeridas para garantizar el mantenimiento y la reproducción de la 
fuerza de trabajo. No sólo incluye la reproducción biológica sino 
también el cuidado y el mantenimiento de la fuerza de trabajo (infan­
tes y niños en edad escolar)”. El rol productivo “comprende el traba­
jo  realizado por mujeres y hombres por un pago en dinero o especies. 
Incluye tanto la producción para el mercado con un valor de cambio, 
y la producción de subsistencia/doméstica con un valor de uso real, 
pero también con un valor de cambio potencial”. 2 El rol comunal 
“comprende las actividades emprendidas por las mujeres sobre todo 
a nivel de la comunidad, como una extensión de su rol reproductivo. 
Esto es para asegurar la provisión y mantenimiento de los escasos 
recursos de consumo colectivo, como el agua, la salud y la educa­
ción. Es un trabajo voluntario, no remunerado, emprendido durante 
el ‘tiempo libre’. En cambio el rol político comunal comprende las 
actividades llevadas a cabo por los hombres a nivel de la comunidad 
que se organizan a nivel político formal. Suele ser trabajo remunera­
do, ya sea directa o indirectamente, mediante salario o incrementos 
de status y poder” .3
Resulta de especial interés el hecho de que socialmente son valo­
rados como de mayor importancia los roles desempeñados por los 
hombres, dado que existe un acervo cultural que así lo sustenta. Se­
gún Kate Young, “involucrar a las mujeres en todos los niveles de 
implementación, planeación y pensamiento del desarrollo hará un 
mundo de diferencia, no solamente para las mujeres sino para que la 
sociedad tenga la capacidad de proyectar y realizar un cambio social 
planificado”.4 Es un enfoque de planeación del desarrollo que apor­
ta principios, conceptos y herramientas con el fin de que las políti­
cas, los programas y los proyectos, promuevan en su acción la equi­
dad entre mujeres y hombres. En este contexto se considera necesa­
rio superar la atención a las particularidades de las necesidades prác­
ticas o lo que en términos de Young sería convertir las necesidades 
prácticas en intereses estratégicos: “Encuentro más útil hablar sobre
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las necesidades prácticas e intereses estratégicos, porque se necesita 
una distinción entre los deseos o las limitaciones cotidianas y la ima­
ginación consciente de los requerimientos colectivos, que usualmen­
te involucran algún grado de cambio en el orden existente de las
cosas”.5
Se busca entonces, por este conducto una transformación estruc­
tural del sistema de relaciones masculino femenino, fundamentada 
en la equidad y en la diferencia. La equidad no entendida como una 
noción con un único valor, sino como una noción compleja, com­
prende una se rie  de valo res o p rin c ip io s: la an tip o b reza , 
antiexplotación, igualdad de ingreso, igualdad en el tiempo libre, 
igualdad de respeto, antimarginación, antiandrocentrismo.
Este cambio estructural en la sociedad debe ser apalancado en un 
proceso de planeación participativa que es logrado a través de la cons­
trucción colectiva, en un espacio determinado de la comunidad, apo­
yado por un proceso educativo que debe trascender el campo pura­
mente racional para m over estructuras de tipo sim bólico que 
resignifiquen los roles de género. La estrategia de planeación señala­
da por diversos autores está fundamentada en la intervención sobre 
intereses estratégicos y no sobre necesidades prácticas solamente.
Necesidades Prácticas e Intereses Estratégicos
Existe en planeación la tendencia a ver las necesidades de las mu­
jeres como cuestiones puramente prácticas, es decir, simples escollos 
que se resuelven sin alterar su condición de subordinación. De hecho 
en los planes de desarrollo es corriente encontrar a las mujeres como 
parte de grupos especiales para los cuales se diseñan programas de 
beneficio. Sin embargo la propuesta de Kate Young llega a romper 
esta tradición con un objetivo de transformación social muy claro.
Para Young los intereses estratégicos de género aparecen en es­
cena cuando se cuestiona la posición de las mujeres en la sociedad y 
la tradición cultural que ha legitimado las desigualdades con la pre­
sunción de que son “naturales”. Una vez que las mujeres alcancen 
colectivamente un mejor entendimiento de los mecanismos y los pro­
cesos de subordinación, estarán capacitadas para identificar las es­
trategias apropiadas para el cambio. Las estrategias deben involucrar 
transformaciones tanto en la variedad de prácticas como en la mane­
ra en que pensamos sobre el género y las relaciones de género, ade­
más, pueden incluir la formación de alianzas con un rango amplio de 
otros grupos de mujeres. El cambiar simplemente de actividades -
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por ejemplo, el cambio en la división sexual del trabajo, promovido 
por algunos como un interés estratégico de género -  no representa un 
cambio significativo para las mujeres si lo que éstas hacen continúa 
siendo subvalorado.
Genero y Desarrollo en el Tercer Mundo
La planeación del desarrollo que involucra a la mujer como agente 
activo o como destinataria de programas ha sufrido cambios y evolu­
ciones que pueden ser clasificadas como diferentes enfoques, Caroline 
M oser6, los c lasifica  en cinco enfoques: bienestar, equidad, 
antipobreza, eficiencia y empoderamiento.
Enfoque de Bienestar: Este primer enfoque tiene sus orígenes 
en un modelo residual del bienestar social de la administración colo­
nial y en el modelo de modernización de crecimiento económico ace­
lerado. Tuvo su período de mayor auge hacia 1950-1970, pero aún es 
ampliamente usado. Tiene como propósito llevar a la mujer al desa­
rrollo como mejor madre, ya que ese es considerado su rol más im­
portante. Busca satisfacer las necesidades prácticas de género en el 
rol reproductivo relacionándose sobretodo con ayuda alimentaria y 
planificación familiar. La mujer es vista como beneficiaría pasiva 
del desarrollo, centralizándose en su rol reproductivo, no es amena­
zante, por ello es ampliamente popular en especial entre los gobier­
nos y las ONGs tradicionales.
Enfoque de Equidad: Este enfoque de mujer en el desarrollo 
surge originalmente ante el fracaso de la política de modernización 
del desarrollo y por la influencia de las feministas del primer mun­
do. Su época de mayor auge se ubica entre 1975-85. El propósito es 
lograr mayor equidad para la mujer en el proceso de desarrollo; la 
mujer es vista como participante activa en el proceso de desarrollo. 
Este enfoque busca lograr los intereses estratégicos en términos de 
triple rol mediante la intervención directa de arriba hacia abajo por 
parte de Estado, dando autonomía política y económica mediante la 
reducción de la desigualdad con los hombres. Al identificar la posi­
ción subordinada de la mujer en términos de su relación con el hom­
bre, lo convierte en un enfoque desafiante, criticado como feminis­
mo occidental y considerado como amenaza. No es muy popular en­
tre los gobiernos.
Enfoque Anti-pobreza: Es el segundo enfoque de mujer en el 
desarrollo y surge como una moderación de la equidad debido a las 
críticas; es vinculado con una tendencia a la redistribución con creci­
miento y necesidades básicas. Tiene como época de mayor populari­
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dad la década de los setenta, su popularidad es limitada. Busca ase­
gurar que las mujeres pobres incrementen su productividad; la po­
breza de la mujer es vista como un problema de subdesarrollo y no 
de subordinación. Centra su interés en las necesidades prácticas de 
género y específicamente en el rol productivo, persigue generar in­
gresos basado en pequeños proyectos. Con este enfoque la mujer 
pobre es aislada como una categoría aparte con la tendencia a reco­
nocer sólo el rol productivo; la renuencia por parte de los gobiernos 
a dar ayuda limitada a la mujer implica popularidad aún a nivel de las 
ONGs.
Enfoque Eficiencia: Este es el tercer enfoque de mujer en el de­
sarrollo y hoy predominante. Tiene su origen en el deterioro de la 
economía mundial y en la política de estabilización económica y ajuste 
dependiente de la contribución económica del desarrollo. Su período 
de surgimiento son los años ochenta y es hoy un enfoque muy popu­
lar. El propósito que persigue es asegurar que el desarrollo sea más 
eficiente y efectivo a través de la participación económica de la mu­
jer asociada con la equidad. En relación con la mujer busca lograr 
satisfacer necesidades prácticas de género en contextos en los que 
han decaído los servicios sociales mediante la dependencia de los 
tres roles de la mujer y la elasticidad del tiempo de ellos. En este 
enfoque la mujer es vista enteramente en términos de su capacidad 
de embarazarse y su habilidad de extender el día de trabajo; es el 
enfoque más popular en tre  los gobiernos y los organism os 
multilaterales.
Enfoque Empoderamiento: Este es el enfoque más reciente; 
surge del fracaso del enfoque de equidad y de la construcción teórica 
de feministas del tercer mundo. Inicia hacia 1975 y fue acelerado en 
los ochenta, su popularidad es limitada. Persigue empoderar a la mujer 
mediante mayor autoconfianza, pues concibe la subordinación de la 
mujer como un problema no sólo de opresión de los hombres, sino 
también de opresión colonial y neocolonial. Su objetivo es alcanzar 
los intereses estratégicos de género en términos del triple rol de modo 
indirecto, mediante una movilización de abajo hacia arriba en tomo 
a las necesidades prácticas de género como un medio de confrontar 
la opresión. Es un desafío potencial basado en la autoconfianza de la 
mujer, generalmente no es apoyado por los gobiernos y organismos.
Estos enfoques muestran claramente la dimensión de compleji­
dad que implica el tema de género en el desarrollo, pues no por el 
hecho de que en un proceso de planeación se involucre a la mujer se
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puede categorizar como una perspectiva de género. En los enfoques 
es posible identificar los verdaderos alcances que puede tener de 
acuerdo con las necesidades o roles que se privilegien.
Que exista perspectiva de género en los planes de desarrollo de­
pende del tratamiento de las necesidades prácticas y los intereses 
estratégicos de género, conceptos que definimos anteriormente. En 
este tipo de procesos es posible evidenciar las necesidades que sur­
gen de las limitaciones cotidianas que viven las mujeres de acuerdo 
con los roles que asumen signados por la división sexual del trabajo 
que pueden ser abordados desde la perspectiva de bienestar, como 
tradicionalmente se ha hecho, convirtiendo a las mujeres en benefi- 
ciarias pasivas de los resultados de los proyectos y programas que de 
allí surjan; pero si el interés en la elaboración de los planes de desa­
rrollo está puesto en un viraje hacia la transformación estructural de 
la sociedad, estas necesidades son entendidas como un interés estra­
tégico de género que cuestiona la desigualdad en la distribución de 
los recursos y del poder. Se busca entonces, por este conducto, una 
transformación de fondo en el sistema de relaciones masculino fe­
menino, fundamentada en la equidad y en la diferencia. La pregunta 
alrededor de la experiencia gira en tomo al enfoque que se le da a las 
necesidades de las mujeres, si el proceso adopta el primer enfoque 
(necesidades prácticas) se aborda la condición de género; y si se aborda 
desde el segundo (intereses estratégicos) se enfoca la posición de 
género.
Partiendo de las anteriores conceptualizaciones, y antes de plan­
tear algunos antecedentes del caso que nos ocupa, es pertinente seña­
lar algunas características de la forma como la mujer ha sido consi­
derada en los procesos de planeación en nuestro país. Ya desde los 
años cincuenta y sesenta la mujer fue tema de interés para los plani­
ficadores del desarrollo, consideradas básicamente como sujeto de 
protección y de recomendaciones específicas, pero no necesariamente 
interlocutoras que debían ser consultadas, este tipo de inclusión de la 
mujer en los planes de desarrollo es aún habitual en nuestro país. 
Para los setenta, aunque todavía no se consultara necesariamente a 
las mujeres, su posición clave en el proceso de desarrollo fue recono­
cida, se le considero un recurso útil en el desarrollo. A partir de aquí, 
en los ochenta, luego de las conferencias mundiales, se considera 
que la mujer es importante en el desarrollo, pero ya no como un 
recurso útil, sino como agente y beneficiaria del desarrollo a todos 
los niveles. Sin embargo, para que esta visión se convierta en reali­
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dad, es necesario que la mujer supere la posición de subordinación a 
la que ha sido relegada, y es a esto a lo que se le denomina perspec­
tiva de género en el desarrollo.
ANTECEDENTES
A continuación planteamos algunos antecedentes que son bási­
cos para la comprensión del proceso de planeación que estudiare­
mos. Nos referiremos a la ciudad de Pereira, a las dos comunas en las 
cuales se realizó el estudio, y a algunas características del proceso de 
planeación para el desarrollo que se dio en ellas.
La ciudad de Pereira hoy
Fundada en 1863, sobre la base de asentamientos existentes des­
de las primeras décadas del siglo XIX, la ciudad creció a partir del 
posicionamiento del café como un renglón significativo de produc­
ción a partir de la segunda década del siglo XX, con la inserción de 
Colombia en el mercado internacional como nación exportadora de 
café. Desde 1945 hasta mediados de 1960 la ciudad dio un gran sal­
to. La agitada vida política y el fenómeno de la violencia en los de­
partamentos limítrofes con el viejo Caldas, propiciaron que fuertes 
corrientes migratorias llegaran al centro urbano, aumentando la fila 
de desocupados y creando grandes problemas para la ciudad, que no 
se encontraba preparada para atender necesidades de tipo social, como 
vivienda, empleo, alimentación, servicios públicos, transporte y edu­
cación.
Este fenómeno de la violencia que tan hondamente transformó y 
continúa transformando la historia del país, dio un giro al curso nor­
mal del desarrollo de Pereira, pasando a ser una “ciudad refugio” por 
ser punto de convergencia de toda la región occidental del país. Pereira 
fue el primer centro de exiliados de la violencia y su población pasó 
de 115.342 en 1951 a 188.365 en 1964, según cifras del Dane. En el 
momento actual se calcula que la población de la ciudad de Pereira 
asciende a 414.014 habitantes.
Mientras la ciudad crecía en su espacio físico y se realizaban 
importantes obras como la Avenida Circunvalar, el Estadio, la Bi­
blioteca Pública y la Universidad Tecnológica, la oferta de vivienda 
no crecía al mismo ritmo. Paulatinamente, los sectores marginados 
se fueron “acomodando” en áreas relativamente cercanas al centro, 
pero con graves peligros de inundaciones, pues las viviendas se fue­
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ron construyendo a orillas de las quebradas La Dulcera y Egoyá, 
entre otras. Algunas fuentes de agua fueron secadas y otras canaliza­
das parcialmente y convertidas en vertederos de aguas residuales. 
Las invasiones de terrenos en áreas de gran riesgo dan testimonio de 
la falta de oferta de vivienda.
A partir de la década del sesenta, es decir, luego de la inmigra­
ción provocada por el fenómeno de la violencia, la presión sobre la 
tierra por parte de los sectores populares llegó a ser tan fuerte, que el 
gobierno municipal resolvió comprar la hacienda Cuba en el sur oc­
cidente para ofrecer vivienda a sectores marginados que carecían de 
ella. La oferta, sin embargo, fue insuficiente y a partir de ese mo­
mento las invasiones de terrenos públicos y privados fue el pan de 
cada día: entre 1960 y 1980 se presentaron 29 invasiones, todas ellas 
en terrenos ubicados en riberas de los ríos Consota y Otún. Los líde­
res de izquierda jugarían un papel clave en los procesos de invasión 
y otros políticos tradicionales vieron la posibilidad de ganar electo­
res, colaborando desde el Concejo para la legalización de los terre­
nos y la dotación de servicios públicos a estos nuevos asentamientos.
Caracterización de las Comunas Ferrocarril y Altagracia
Ferrocarril: La comuna tiene una extensión de 164.91 hectáreas 
según datos de Planeación Municipal del año 1994. La comuna del 
Ferrocarril está ubicada en el occidente de la ciudad en la parte supe­
rior de la ladera sur del río Otún, la mayoría de los barrios que la 
conforman están asentados sobre la antigua banca de la línea del 
ferrocarril que se ha transformado con el tiempo en una prolonga­
ción imaginaria de la carrera 11 entre calles 65B y 77, más conocidas 
como el cafetal y las partidas.
La comuna está compuesta por los siguientes barrios: Nacederos
I y II, Matecaña, Gabriel Trujillo, La Libertad, Simón Bolívar, 
Belmonte Alto, El Plumón, Torres de San Mateo, Los Alcázares, La 
Asociación de Vivienda la Nueva Esperanza, José Hilario López I y
II y La Glorieta, según acuerdo No. 63 de 1992 emanado del Hono­
rable Concejo Municipal de Pereira.
Estos barrios se caracterizan porque la mayor parte de la pobla­
ción pertenece a los estratos 1 y 2, con excepción de los conjuntos 
multifamiliares Torres de San Mateo y Los Alcázares, los cuales, 
valga la anotación, no se vincularon al proceso de planeación 
participativa. Los demás barrios se han construido por medio de 
autogestión, algunos de ellos empezaron por planes de vivienda y
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otros por invasiones que comenzaron a surgir en los años 70 y se han 
consolidado con el paso de los años.
De acuerdo con la base de proyección del DANE 1995-2005, el 
municipio de Pereira cuenta con una población de 456.816 habitan­
tes, de los cuales la comuna Ferrocarril tiene una población de 8.771 
que representa el 1.92% del total de la población del municipio.
Desde el siglo pasado la fonda «Nacederos» y la hacienda 
«Matecaña» eran reconocidas en Pereira como asentamientos im­
portantes. El primero como punto de encuentro paisa en la ruta Cartago 
- Santa Rosa - Manizales, que ganó mayor importancia cuando en 
1900 se inició la carretera hacia Cartago, que era el principal socio 
comercial de Pereira en aquel entonces.
En los años veinte, aparece el tren en la región, para enlazarla 
con los circuitos de exportación de café del occidente del país, y en 
los predios de la hacienda «Matecaña» se construyó parte del tendi­
do de rieles que comunicaban a Pereira con el Valle y Quindío, ha­
ciendo a la «Fonda Nacederos» una estación en la ruta.
Luego de 47 años de operación del ferrocarril es desmontado por 
orden del gobierno nacional en 1972 y la vía férrea es abandonada en 
plena época de bonanza cafetera, cuando la población de la cuidad 
crecía aceleradamente por la migración campesina y se presentaban 
oleadas sucesivas de invasiones de tierras lideradas por beligerantes 
organizaciones de viviendistas, a la par que el municipio realizaba la 
primera gran reforma urbana que dispersó la zona de tolerancia ad­
yacente a la plaza de ferias, empujando a sus pobladores a diversos 
rincones de la ciudad.
En medio de este ambiente, la zona empezó a ser ocupada por 
invasores que ingresaron por el lado de la vía que desembocaba en la 
Villa Olímpica, constituyendo con el tiempo el barrio Matecaña. Una 
segunda oleada vino por los lados de la antigua estación Nacederos, 
que fue constituida legalmente como un barrio. Ambos procesos de 
poblamiento fueron internándose en los tres kilómetros de la vía, 
tumbando los palos de café a los costados, para sembrarlos de ran­
chos, hasta encontrarse en 1976, en la actual calle 72, lugar que en 
adelante serviría de límite a las dos comunidades.
La mayor influencia en la zona era ejercida en aquel entonces por la 
JAC de Matecaña, con la cual alcanzaron grandes logros como el acue­
ducto pirata y la electrificación, sin embargo, luego de 11 años los habi­
tantes del sector empezaron a sentirse ignorados por ella; caso similar 
ocurrió con la JAC de Nacederos, al punto que los pobladores del sector
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fronterizo de los dos barrios iniciaron un proceso de separación.
Ambos grupos coincidieron en su búsqueda y decidieron confor­
mar una nueva JAC, y con ella un nuevo barrio, que iría desde «las 
Partidas» hasta la «Piedra de Nacederos». En 1985 el barrio alcanzó 
su independencia, y halló su nombre en una asamblea comunitaria 
de fundación, que tuvo lugar en el sitio conocido como «el Aguaca­
te» (actual Reversadero), en la que luego de algunas discusiones se 
propuso el nombre de «la Libertad».
La junta de acción comunal del nuevo barrio que logró, al menos 
de manera inicial, integrar los dos grupos de trabajo, no resolvió las 
rivalidades surgidas entre ellos, lo que ocasiona que un grupo de 
trabajo independiente se apodere de esta organización y que los del 
comité cívico se marginen de ella y funden PROSOCIAL, conti­
nuando con el trabajo desde la informalidad, apoyando a los vecinos 
en el mejoramiento de sus viviendas.
Una parte importante de la caracterización de la zona en cuanto a 
las condiciones actuales es la información recogida por el equipo 
facilitador del proceso de planeación participativa en la fase de ob­
servación. Ellos destacan que la infraestructura de vivienda es preca­
ria, dado que no cumplen mínimas normas técnicas y que gran canti­
dad de ellas están ubicadas en zonas de alto riesgo, laderas y orillas 
del río Otún. No existen zonas verdes ni escenarios deportivos, y en 
el aspecto educativo resaltan que los estudiantes deben desplazarse a 
colegios de zonas aledañas. En cuanto a la salud, no existen centros 
de salud en la zona por lo cual sus habitantes deben desplazarse a 
centros asistenciales de otras comunas.
Corregimiento de Altagracia
El corregimiento de Altagracia se encuentra ubicado al sur occi­
dente del municipio de Pereira y es uno de los últimos balcones de 
Risaralda, en una ramificación de la cordillera Central que se des­
cuelga hasta el valle del río la Vieja. Limita al sur con el corregimiento 
de Arabia, al norte con la comuna de San Joaquín, al occidente con el 
corregimiento de Morelia y el departamento del Valle del Cauca y al 
oriente con la vereda de Tribunas. Tiene una altitud promedio de 
1.520 metros sobre el nivel del mar y una temperatura promedio de 
15 a 20 grados centígrados.
Su población se estima en 5.094 habitantes, según censo de 1995 
realizado por la Secretaria de Planeación Municipal, de los cuales el 
48.9% viven en el centro poblado. El corregimiento está conforma­
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do por las veredas Alegrías, Cañaveral, el Estanquillo, Filobonito, 
Tinajas, Guadualito, la vereda de Altagracia que es a su vez el casco 
urbano, el Jazmín con sus planes de vivienda La Coralia y la Cabañita 
y éste conformado por los barrios León Suárez, Santiago Trujillo I y 
II etapa y Buenos Aires.
Los primeros pobladores fueron todos de origen antioqueño, la 
segunda oleada de pobladores data de los años cuarenta, cuando el 
café ya se había configurado como el primer renglón, y son prove­
nientes del Valle del Cauca, Caldas, Boyacá, Tolima y Quindío.
Las vías de acceso para Altagracia, antes de que se construyera la 
carretera, eran caminos de herradura. Altagracia era paso obligado para 
los arrieros. Se recuerda la estancia llamada La Pradera, a donde llega­
ban de 50 a 100 muías diariamente, cargadas de suministros y alimen­
tos. La construcción de la carretera generó una relación mucho más 
directa con Pereira, e impulsó una tercera migración de habitantes.
En cuanto a infraestructura, Altagracia cuenta con un acueducto 
que fue construido hace aproximadamente treinta años, con un dise­
ño inicial para atender a las necesidades de agua potable de más o 
menos mil personas, permaneciendo en las mismas condiciones has­
ta la fecha. El papel del Comité de Cafeteros ha sido esencial en el 
desarrollo de la zona, ya que construyó todos los centros educativos 
y la infraestructura de servicios, como la electrificación y el alcanta­
rillado que data de 1972.
En cuanto a las características actuales, la topografía de las vere­
das que pertenecen al corregimiento de Altagracia es de colinas me­
dias y bajas, con un entorno paisajístico natural agradable, adornado 
en su gran mayoría por los cultivos tecnificados de café que le dan 
un aspecto acogedor y característico a la zona, es de resaltar la abun­
dante cantidad de recursos naturales de múltiples usos como la guadua, 
que se ve en abundancia en todas las veredas alrededor de las caña­
das, que de paso coadyuvan a la conservación de las cuencas y 
microcuencas hidrográficas.
En este sector la población económicamente activa comprende a 
las personas dedicadas a los procesos productivos del campo, desta­
cando que en esta labor se desempeñan individuos de todos los rangos 
sexos y edad. Durante las épocas de recolección de café se vincula a 
esta actividad todo el núcleo familiar, y la relación laboral, empleador 
- empleado, es mediante el trabajo a destajo.
Los niveles de contaminación de aguas son preocupantes, pues las 
aguas utilizadas para el beneficio del café son luego vertidas a las ca­
185
G énero y  sexu a lidad  en C olom bia  y  B rasil
ñadas y despeñaderos que a la postre terminan en los ríos. Lo mismo 
sucede con las aguas que provienen de lavaderos y letrinas, no existe 
conciencia en las personas de la incidencia negativa que trae para la 
salud humana y el medio ambiente este tipo de contaminación.
La Planeación Participativa en la ciudad de Pereira
La planeación participativa del desarrollo se inicia en el departa­
mento de Risaralda en el año 1996, con un trabajo coordinado entre 
Planeación Municipal de Pereira y Area Metropolitana Centro Occi­
dente. Se hizo una primera experiencia piloto en la denominada Ciu- 
dadela Cuba, comprendida por las comunas Perla del Otún, El Oso, 
San Joaquín, Cuba y Consota.
En un inicio los planes se denominaron Zonales, por cuanto pre­
tendían que el proceso congregara grupos humanos más allá de la 
ubicación geográfica del barrio e incluso de la comuna. En la Ciuda- 
dela Cuba, se realizó previamente un diagnóstico socioeconómico 
del sector en un trabajo coordinado entre la Universidad Libre, 
Planeación Municipal de Pereira y el Area Metropolitana. Para ini­
ciar el proceso de construcción de los planes de desarrollo por zo­
nas, el Área Metropolitana contrató un grupo de profesionales de 
tipo interdisciplinario y construyó una estructura administrativa que 
diera apoyo al proceso.
Esta primera experiencia permitió la construcción de una meto­
dología de planeación, que ha servido como base para los siguientes 
procesos de planeación, inclusive los que actualmente buscan la in­
clusión del componente de género. Para ello, se concertó con la anti­
guamente denominada Dirección Nacional de Equidad para las Mu­
jeres, una asesoría que inició en 1997, con el ánimo de atravesar el 
componente género en el desarrollo. El resultado de esta asesoría se 
puso en práctica en 1998 en cuatro comunas de la ciudad de Pereira 
entre ellas las dos objeto de estudio de esta investigación.
Metodología para la Planeación Participativa con el Compo­
nente de Género
El proceso planificador contempla cuatro fases, una de identifi­
cación, otra de observación, otra de análisis e interpretación y final­
mente una de sostenibilidad.
• Fase de Identificación: En ella se realizan las siguientes acti­
vidades:
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- Construcción de una matriz de entidades públicas y priva­
das que interactúan en la zona.
- Construcción y fortalecimiento de la matriz de actores del 
desarrollo de la zona.
- Recolección de información secundaria existente en la zona.
- Revisión de la información existente.
- Sistematización de la información.
- Talleres de divulgación del proceso en la zona con los dife­
rentes actores del desarrollo (Estado, comunidad educativa, sector 
económico y financiero, sociedad civil, entre otros).
- Construcción de instrumentos necesarios para la ejecución 
de los pasos metodológicos.
• Fase de Observación: Se realiza a la par con la fase de identi­
ficación, y en ella se contempla lo siguiente:
- Observación y exploración de la zona.
- Inicio del trabajo de campo, mediante recorridos para obser­
var, detectar líderes, recopilar material para los talleres pedagógicos 
y recoger información primaria.
- Ejecución de entrevistas individuales y colectivas.
- Realización de talleres participativos en la comunidad, para 
promover su reflexión, con vista a la transformación creadora.
- Montaje de comités planificadores, para el análisis y solu­
ción de problemas.
- Establecimiento del prediagnóstico.
• Fase de Análisis e Interpretación: Se realiza posteriormente 
y en ella se contempla:
- Fortalecimiento de comités planificadores.
- Análisis de la información por parte de los comités.
- Definición de necesidades y problemas, causas raíces, 
indicadores, por parte de la comunidad organizada en comités.
- Establecimiento del diagnóstico básico.
- Identificación de alternativas.
- Diseño de alternativas, identificación preliminar de progra­
mas y proyectos.
- Confrontación y selección de alternativas.
- Ejecución de talleres divulgativos por parte de la comuni­
dad donde se presentan las propuestas de desarrollo construidas por 
los comités.
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- Análisis y definición de alternativas.
La Fase de Sostenibilidad del Plan de Acción, que no fue estudia­
da, pues se desarrolló después de finalizada la investigación. Esta fase 
contempla la capacitación de la comunidad en veedurías, negociación, 
gestión y gerenciamiento del plan (evaluación y seguimiento).
EL ESTUDIO
Una vez descritos los principales rasgos de las comunidades y de la 
metodología empleada para la planeación, podemos esbozar las prin­
cipales características del estudio realizado.
Metodología de la Investigación
Se trató de una investigación cualitativa, cuyo principal interés 
fue la interpretación de la realidad social en la cotidianidad misma, a 
través del seguimiento del proceso de planeación en las dos comuni­
dades en cuestión. El estudio comprende el periodo 1998 -1999 del 
proceso de planeación participativa en sus fases de Identificación, 
O bservación y de A nálisis e Interpretación. No incluye la de 
Sostenibilidad, que se desarrolla posterior a la finalización de esta 
investigación.
Para guiar la investigación, se planteó la siguiente hipótesis: El 
componente de género en un proceso de planeación del desarrollo se 
dirigirá a identificar las necesidades prácticas de las mujeres, bus­
cando una mayor inserción de ellas al mercado de trabajo para el 
desarrollo de la región y el mejoramiento de su calidad de vida, y en 
menor medida a identificar intereses estratégicos que transformen la 
estructura social vigente.
Para la recolección de la información a través de entrevistas en 
profundidad, se seleccionó, entre los funcionarios del equipo de 
planeación, aquellos que habían participado en el proceso en ambas 
comunas desde el inicio, 3 en total. Además, se incluyó entre las 
personas entrevistadas a la anterior coordinadora del equipo de 
facilitadores del Área Metropolitana quien conformó el equipo que 
participó en el diseño de la metodología planificadora. Para los fun­
cionarios a nivel departamental, aquellos que hacen las veces de ase­
sores del gobernador en el tema de género, 2 personas. Y para las 
comunidades, algunas de las personas que participaron del proceso 
hasta la fase de Análisis e Interpretación conformando los Comités 
Planificadores; en la comuna Ferrocarril 8 y en Altagracia 7.
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Resultados de la Investigación
Antes de iniciar el análisis de cada categoría, es necesario sope­
sar el alcance de la hipótesis como eje central para la discusión de los 
resultados.
La hipótesis planteada está guiada por dos supuestos; uno, que el 
plan de desarrollo elaborado en cada una de las comunas estudiadas 
es atravesado por la perspectiva de género, es decir, que logra reco­
ger información, formular problemas y plantear alternativas de solu­
ción que dan cuenta de las diferencias entre los géneros y, otro, que 
estos planes acogen, interpretan y resuelven las necesidades de las 
mujeres, como necesidades de tipo práctico, formulando propuestas 
de bajo impacto como generadores de cambios significativos en la 
condición de subordinación de la mujer, en la estructura social vi­
gente.
De acuerdo con el proceso analizado, la hipótesis es insostenible, 
dado que los planes de las comunas estudiadas no presentan perspec­
tiva de género y en este sentido el supuesto acerca del alcance del 
plan de desarrollo como potenciador de cambios en la condición de 
subordinación de la mujer pierde soporte.
Las razones para afirmar que el proceso de planeación participativa 
y su producto, los planes de desarrollo de las comunas Ferrocarril y 
Altagracia, no tienen perspectiva de género estriban en que las pro­
blemáticas analizadas y las propuestas formuladas no dan cuenta de 
las diferencias en términos de género; más bien se hace una presenta­
ción y análisis de la información haciendo referencia a la comunidad 
como un todo.
Como puede apreciarse en los planes, se presume homogeneidad 
en las demandas de la población, esto afirmado también por las per­
sonas que actuaban como facilitadoras del proceso, tal y como fue 
registrado en una de las entrevistas: “No, eso obedece al tipo mismo 
de necesidades donde no importa si se es hombre o mujer. Digamos, 
el primer problema, el de seguridad, es un problema que afecta a 
todos hombres y mujeres, a este problema de la inseguridad se le 
hizo un análisis en términos de los autores que generaban los proble­
mas y se determinó que la mayoría de los autores son los hombres, 
pero como aceptación es de toda la comunidad”. Estos planes no 
cuestionan las dinámicas sociales entre los sexos, quizá afectadas 
por la noción de igualdad de corte rousseauniano, que antepone el 
bien colectivo unificado en un ideal social homogeneizante, en ra­
zón de ello se propone un plan de desarrollo que recoge necesidades
189
G énero y  sexu alidad  en C olom bia  y  B rasil
“básicas” y de igual nivel de impacto para toda la población de las 
comunas.
Una vez hecha esta aclaración es posible pasar al análisis de las 
categorías empleadas en el estudio, que incluyeron los actores del 
proceso, aspectos que intervinieron en la planeación tales como fac­
tores políticos administrativos y metodológicos, y finalmente facto­
res facilitadores y obstaculizadores.
ACTORES (AS) DEL PROCESO
Instituciones
Las instituciones que se han comprometido o participado en el 
proceso son del orden internacional, nacional, y regional. En el or­
den nacional, tenemos la Dirección Nacional de Equidad para las 
Mujeres, quien en convenio con la GTZ alemana, del orden interna­
cional, ha venido asesorando a los funcionarios de Área Metropoli­
tana, entidad del orden regional. Se dio entonces un proceso de capa­
citación a los funcionarios regionales, para permitirles comprender y 
hacer transversal la perspectiva de género en el proceso de planeación 
participativa que facilitan en las comunas de Pereira, inicialmente, 
pero que en el futuro se espera puedan reanudarse en Dosquebradas 
y La Virginia.
La asesoría de la Dirección Nacional de Equidad para las Muje­
res llega luego de que dos aspectos importantes suceden, uno el que 
la Dirección, a partir del estudio de los planes de desarrollo de los 
departamentos encuentra en Risaralda la concepción de desarrollo a 
escala humana, aspecto fundamental para la perspectiva de género; y 
dos, que el proceso de planeación en Risaralda a través del Área 
Metropolitana usaba una metodología participativa y tenía alguna 
inquietud por el tema de género.
Ya al interior del departamento un proceso como éste busca invo­
lucrar a otras entidades que son agentes de recursos necesarios para 
poner en marcha los planes.
Hasta el momento el proceso no cuenta aún con el respaldo de 
todas las instituciones que se requieren para el éxito de la planeación 
participativa, como se presentó en el aparte de los obstáculos al pro­
ceso. Sin embargo, es parte del trabajo de sensibilización que el Área 
Metropolitana viene haciendo, el invitar funcionarios de otras enti­
dades como acompañantes a algunos de los talleres en las comunas,
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a fin de que conozcan el trabajo y las inquietudes de la comunidad y 
lograr así el respaldo posterior a los proyectos como tales.
Lo importante de resaltar en este punto, es el hecho de que un 
proceso como el de la planeación participativa y más si se pretende 
con esta perspectiva de género en el desarrollo, sólo es posible en 
tanto los esfuerzos entre las diferentes entidades se hacen coordina­
damente y con el objetivo, bien definido, de apoyar el trabajo de la 
comuna y de las mujeres especí-ficamente.
Funcionarios
Parte del hecho de que en el departamento existe un terreno abona­
do para el tema del desarrollo a escala humana y sostenible, el cual 
venía ganando fuerza a través de dos gobernaciones anteriores. El de 
género, desde hace aproximadamente tres años, cobraba relevancia 
gracias al trabajo de grupos de mujeres del departamento. El apoyo 
decidido del gobernador electo en 1998 y en igual proporción el del 
alcalde de Pereira, resultan cruciales en el proceso.
Es importante resaltar que el compromiso con la perspectiva de 
género y con el desarrollo a escala humana ha logrado trascender el 
nivel de una campaña puntual para convertirse en una idea del desa­
rrollo que logra convocar a diferentes políticos a lo largo de varios 
periodos.
Finalmente otros funcionarios decisivos en el proceso han sido 
los gerentes de Area Metropolitana quienes han persistido con el pro­
yecto. Esto es fundamental dado que estos funcionarios podrían ha­
ber continuado el proceso de planeación con una metodología dife­
rente, tal vez del estilo en que tradicionalmente se hace, sin que por 
ello se le cuestionase, sin embargo, ha mantenido coherencia con el 
trabajo realizado por sus antecesores, apoyándose en el conocimien­
to que ha logrado producir el equipo facilitador en materia de 
planeación participativa.
Un proceso como este exige un alto nivel de compromiso y vo­
luntad política de parte de los funcionarios, pues a pesar de todo el 
tiempo que lleva vigente, es aún muy frágil, bastaría el desinterés de 
un sólo funcionario de los que ocupan cargos decisivos para dar al 
traste con él, con los inmensos costos sociales y económicos que 
ello implica, pero sin mayores repercusiones para el funcionario en 
sí porque es válido hacer la planeación con otros parámetros, máxi­
mo si no existe en las comunidades masa crítica y sensibilizada que 
pueda hacer presión por sus intereses.
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Grupos de mujeres
A  lo largo del proceso se puede observar como el trabajo de los 
grupos de mujeres resulta decisivo en la fase inicial. Este es un factor 
clave en el compromiso de los dirigentes por implantar la perspecti­
va de género en el desarrollo, sin embargo, resulta llamativo el he­
cho de que esos grupos se repliegan ya en el proceso en sí y no asu­
men el trabajo de base en cada comuna a fin de sensibilizar a las 
mujeres acerca de su condición y posición, logrando la cohesión de 
los intereses estratégicos de género, como un elemento clave en el 
proceso de planeación.
Tal vez, de manera estratégica, ellas se han replegado a trabajar 
en el sector educativo, apuntándole a la formación de los niños y las 
niñas que de manera radical logren el cambio en las relaciones entre 
los sexos que un verdadero desarrollo exige. Lo preocupante del asun­
to radica en el hecho de que ese es un proceso a muy largo plazo, 
que deja descuidado el presente de la sociedad y el mejoramiento de 
la calidad de vida de las comunidades y específicamente de las muje­
res que actualmente vive en posición de subordinación, y en condi­
ciones de bienestar deficientes.
Grupos de interés
El análisis de esta variable se ve limitado por cuanto en las entre­
vistas e información recolectada dan cuenta de la inexistencia en el 
proceso, de grupos con intereses particulares que lograran dinamizar 
el proceso de planeación.
Sin embargo es importante resaltar que en las comunas sí existen 
grupos o agremiaciones, lo que sucede, es que el proceso de planeación 
participativa no las convoca como tales, o si las convoca no logra 
que allí se dé el conflicto productivo de los intereses para propiciar 
espacios de debate.
OTROS FACTORES
Aspectos Político Administrativos:
Un aspecto de vital importancia es el esfuerzo de coordinación 
existente entre las diferentes instancias y entidades de planeación, 
quienes tratan de aunar esfuerzos y de respaldar el trabajo adelan­
tado por el Área M etropolitana. Pero como parte de esta coordina­
ción de esfuerzos y objetivos entre las diferentes instituciones que 
tienen que ver con el proceso, surge la necesidad de sensibilizar y
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de concertar con otras instituciones que dan sostenibilidad a los 
planes.
La experiencia de la planeación participativa ha sido un proceso 
de construcción de conocimiento, pues el ser pioneros en ello, les 
pone en muchas ocasiones en la situación ensayo-error; como resul­
tado de este proceso hay ya un texto escrito por el equipo facilitador 
en el que hace explícita la metodología y es objeto de permanentes 
revisiones, dado que estaba consolidado como metodología para la 
planeación participativa, y tomando como base esa experiencia, se 
hacen ajustes para la incorporación de la perspectiva de género.
En cuestiones económicas el proceso ha contado con el apoyo del 
Estado a través de Proequidad y del departamento y municipio a tra­
vés del Area Metropolitana, sin embargo, este apoyo económico ha 
sido para la elaboración de los planes de desarrollo de las comunas, 
pero no para el apoyo a procesos paralelos que son de vital importan­
cia para la perspectiva de género. No se está apoyando financieramente 
a los grupos de mujeres en su formación y consolidación, y éste es un 
elemento que va en contravía de logros significativos.
Un aspecto de tipo político administrativo que ha impactado ne­
gativamente el proceso es la inestabilidad en la conformación del 
equipo facilitador, pues de un total de aproximadamente 15 perso­
nas, sólo han permanecido estables desde el inicio del proceso en 
1996, cuatro de ellos, lo cual hace que se pierdan los avances que 
consigue el grupo en materia de sensibilización y conocimientos acer­
ca de la perspectiva de género, cada vez que se cambia a alguno o 
algunos de los miembros.
Metodología de intervención
Una primera cuestión a indicar respecto a la metodología de 
planeación, es que es un paso adelante en términos de planeación del 
desarrollo, pues rompe con el viejo esquema de un funcionario con 
una mentalidad racional económica, desde una oficina pensando qué 
es lo que necesita una comunidad o región específica.
Otra virtud de la metodología, como se comentaba anteriormente 
es el hecho de que fue construida por el equipo facilitador del Área 
Metropolitana, con el aporte de un equipo multidisciplinario (2 econo­
mistas, 1 sociólogo, 1 profesional en desarrollo familiar, 1 ingeniero 
civil y 1 arquitecto), lo cual permite que tenga una mirada más 
integradora de los procesos humanos, económicos y físicos en el deve­
nir de una comunidad.
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En relación con el impacto que esta metodología tiene en la co­
munidad existe concordancia entre los facilitadores y la comunidad 
misma, unos como otros coinciden en afirmar que la metodología les 
permite crear un ambiente de confianza y de apoyo mutuo que propi­
cia la construcción colectiva.
A pesar de que la metodología de intervención resulta ser, en tér­
minos generales, una buena herramienta para la planeación, no logró 
por sí misma el componente género en los planes, pues en los puntos 
de contacto con la comunidad, este componente no ha logrado trascen­
der más que en apartes del discurso de algunos de los facilitadores, 
por ejemplo, al llamar a los asistentes a los talleres ciudadanos y ciuda­
danas, pero no existió una verdadera conciencia de género.
Quizá el aspecto más relevante, de tipo negativo, acerca de la 
metodología tiene que ver con el manejo que a través de ella se ha 
hecho de los grupos, colectividades y/o agremiaciones. El equipo faci­
litador como respuesta al fenómeno del clientelismo y la politiquería, 
como prácticas políticas que van en detrimento del proceso, no propi­
cia la organización de grupos de interés, lo cual es ir en oposición a la 
dinámica democrática y a la evolución en la construcción de políticas 
públicas que reflejen la amplia gama de intereses que existen en la 
sociedad y a las cuales el Estado debe dar cabida en todos los procesos 
políticos. Lo que se hace perentorio es un trabajo educativo que genere 
conciencia no sólo en los grupos de mujeres sino en los diferentes 
grupos de la comunidad, de manera que logren acceder al poder por el 
ejercicio de la democracia superando los vicios clientelistas.
La gran dificultad que esto ofrece a la perspectiva de género, es 
que obstaculiza el que las mujeres tomen conciencia de género y de la 
posición de subordinación a la que está sometidas; porque en la medi­
da en que se impide la organización y movilización de las mujeres en 
busca de intereses comunes, lo que se obtiene son mujeres pensando 
en «la comunidad y sus necesidades» perpetuando los esquemas 
relaciónales vigentes.
Formación Conceptual de los (las) Facilitadores (as)
En relación con los aspectos conceptuales que maneja el equipo 
facilitador y los funcionarios más directamente involucrados en el pro­
ceso, es posible señalar dos cuestiones; la primera en relación con el 
cambio en la concepción del desarrollo que implica la perspectiva de 
género y la segunda lo abarcante del concepto género en sí, en relación 
con el marco teórico construido para esta investigación.
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Para ellos, el género en el desarrollo implica un cambio en la 
visión economicista que del desarrollo se ha tenido; pues este es un 
cambio significativo en la concepción de desarrollo, se habla de lo 
económico con un medio y no como un fin.
La manera como ese cambio de perspectiva del desarrollo se lo­
gra, según lo  exp resan  los fu n c io n a rio s , es a trav és  del 
cuestionamiento de viejas tendencias y patrones culturales, que 
ancestralmente han perpetuado el esquema de inequidad existente. 
Hasta este punto, el referente conceptual del equipo es coincidente 
con lo propuesto, a nivel teórico, para esta investigación. Sin embar­
go, existe una diferencia aparentemente muy sutil, pero que marca 
un gran sesgo a la hora de intervenir, y que seguramente, está direc­
tamente relacionado con el manejo de la intervención que los 
facilitadores hicieron en los talleres.
Para los funcionarios en general, la perspectiva de género tiene 
que ver con la equidad entre los géneros, abriendo la posibilidad de 
que dichas inequidades existan también para los hombres. Esto tiene 
sentido en la medida en que resultaría irónico hablar de equidad de 
género sin dar cuenta de que se trata de dos géneros, sin embargo 
este enfoque da pie para pensar que la cuestión, entonces, es algo 
puramente económico, yendo en contravía con lo afirmado anterior­
mente respecto a los aspectos socioculturales presentes en el desa­
rrollo.
Si se ha partido del supuesto de que quien por cuestiones cultura­
les ha sido sometida y tratada inequitativamente ha sido la mujer es 
necesario que la intervención en busca de la equidad sea una inter­
vención que busque en primer lugar darle a la mujer otro lugar para 
que desde allí se convierta en una interlocutora válida para la nego­
ciación de la equidad.
Podría incluso pensarse, que aspectos estrechamente relaciona­
dos con factores de pobreza y de abandono por parte del Estado a 
ciertos grupos sociales, o incluso a los hombres, son vistos como 
inequidades de género, desconociendo que lo que el concepto de 
género lleva implícito una dinámica socio cultural que margina a las 
mujeres y las ubica en un nivel de subordinación. Para el equipo de 
funcionarios existe claridad respecto a la necesidad de que la pers­
pectiva de género se convierta en una estrategia que logre transfor­
mar el modelo de desarrollo vigente y son además enfáticos en que el 
deber ser del desarrollo es la equidad por cuanto debe dar cuenta de 
la gran heterogeneidad que existe en la sociedad.
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Probablemente lo que existe de fondo es la disyuntiva entre retri­
bución y reconocimiento, pues por un lado buscan igualdad de opor­
tunidades en términos de salario, educación, etc. y por el otro desean 
que exista reconocimiento de las diferencias, para que cada género 
logre desplegar su potencial, pero lo que no han logrado resolver es 
el cómo de esta disyuntiva. Pues, en tanto intervienen para la igual­
dad en la retribución, lo que propician es el statu quo de los patrones 
culturales, pero, si intervienen por el reconocimiento temen caer en 
un conflicto que estremece las estructuras societales y que probable­
mente no arroje resultados a muy corto plazo.
Enfoque del Plan de Desarrollo de Pereira
Llama la atención de este plan, que es concebido estratégicamen­
te, definiendo una visión y construyendo indicadores; pone en pri­
mer plano al factor humano y a lo económico lo ubica como un me­
dio para el desarrollo. Hace explícitos unos principios regentes y da 
especial relevancia al compromiso ético y social. En este marco es 
perfectamente lógico que aparezca el componente de género como 
parte importante en la concepción de desarrollo que propone el plan.
Sin embargo, el componente de género que es enunciado como 
principio, se diluye a lo largo del plan sectorial, donde el lenguaje 
mismo toma un talante netamente masculino, al referirse a los pobla­
dores como «los pereiranos».
De igual manera al abordar problemáticas como el empleo, por 
ejemplo, el plan hace un diagnóstico diferenciado por sexos pero no 
hace propuestas que den cuenta de las diferencias a fin de generar 
equidad. Esto es igualmente apreciable en otros aspectos como la 
vivienda, la salud, etc.
Resulta muy difícil clasificar el enfoque del plan de desarrollo de 
Pereira; sin embargo, considerando los aspectos expuestos anterior­
mente, es posible aseverar que es bastante cercano al Enfoque de 
Eficiencia, pues del plan es posible inferir que se busca que el desa­
rrollo sea más eficiente y efectivo, obviamente matizado por aspec­
tos a escala humana y de conservación del medio ambiente, que lo­
gren la participación económica de la mujer asociada con la búsque­
da de equidad. Esto puede ser afirmado además, por la manera como 
se ha hecho la intervención a través del proceso de planeación, en el 
cual se ha evadido el cuestionamiento de la posición de subordinada 
de la mujer.
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Factores facilitadores del proceso de planeación con perspecti­
va de género
La planeación participativa es un avance significativo y una con­
dición sine qua non para lograr la perspectiva de genero en el desarro­
llo. El contexto político local ha sido un elemento decisivo para este 
proceso, no sólo a nivel de la alcaldía sino también desde la goberna­
ción. En el municipio de Pereira ha existido un apoyo decidido a las 
iniciativas y compromisos del gobernador, logrando canalizar los es­
fuerzos a través del Área Metropolitana Centro Occidente.
El Área Metropolitana Centro Occidente aglutina los municipios 
de Pereira, Dosquebradas y La Virginia en Risaralda. Con este mar­
co político administrativo se pone en marcha en 1996, como expe­
riencia piloto, la planeación participativa, lo que se denominó planes 
zonales.
Otro elemento interesante en el contexto político local, es la co­
incidencia de propuestas para el desarrollo del alcalde de Pereira y el 
gobernador electos. Ambos pertenecen al partido liberal pero no son 
una coalición, sin embargo, sus compromisos de campaña giran alre­
dedor del tema del desarrollo sostenible, y ambos reciben apoyo y 
asesoría de grupos de mujeres que logran interesarlos y comprome­
terlos con la perspectiva de género.
En el marco legislativo, la Constitución Política de 1991, da un 
paso decisivo en pro de la planeación participativa al crear formal y 
jurídicamente el Sistema de Planeación. Su artículo 340 dice: «El 
Consejo Nacional de Planeación y los consejos territoriales de 
planeación constituyen el Sistema Nacional de Planeación». Este 
sistema es el único definido en la carta magna, siendo los demás de 
orden legal o reglamentario. El Consejo Nacional y los Consejos 
Territoriales de Planeación, de los 32 departamentos y cerca de 1070 
municipios del país tienen un origen constitucional, del que no go­
zan aquellos organismos gubernamentales creados por la ley.
Es así, como la Constitución del 91 creó estos consejos con el 
propósito de asegurar que los ciudadanos y sus organizaciones parti­
cipen en la preparación de los planes de desarrollo que deben elabo­
rar todas las administraciones e influyan de esa manera en la orien­
tación del gasto público.
El que la planeación del desarrollo sea participativa hace que deje 
de ser un simple instrumento técnico que le da coherencia a las inver­
siones, para convertirse en un instrumento político de gobemabilidad, 
entendida como la capacidad que tiene la sociedad para convertir sus
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aspiraciones en políticas de los gobiernos y éstas, a su vez, en acciones 
que efectivamente respondan a sus aspiraciones.
Un mecanismo como éste puede resultar la salida adecuada a la 
disyuntiva que desde hace aproximadamente una década vive Co­
lombia entre las propuestas de totalitarismo del mercado que propo­
ne no ocuparse de las problemáticas sociales, bajo la lógica de que 
las fuerzas del mercado terminarán por resolver los problemas de 
pobreza, por la vía de los impuestos, proveyendo una tajada de pro­
ducto nacional para subsidiar a las personas por fuera del mercado. 
Y la del Estado benefactor que genera una relación de dependencia 
hacia el Estado con programas de asistencia social que no llegan 
finalmente a resolver las problemáticas de fondo.
La planeación participativa puede constituirse en la alternativa 
que permita la construcción de riqueza y de autonomía simultánea­
mente. Que las personas, las comunidades, los géneros, las regiones 
y la nación construyan paralelamente su autonomía y su riqueza; para 
ello es necesario contar con la gente misma y con sus organizacio­
nes, que éstas asuman sus propios retos, con una política estatal cen­
trada en apoyar estos procesos de autoempoderamiento y no en sus­
tituirlos; ése es el enorme potencial que tienen las organizaciones 
voluntarias de los ciudadanos, desde las cámaras de comercio, las 
ONG, las Acciones Comunales, los grupos juveniles, los grupos de 
mujeres, etc.
Los planes de desarrollo de construcción participativa son la po­
sibilidad de racionalizar lo económico, pero también la posibilidad 
de incorporar a estos la manifestación de una nueva racionalidad 
colectiva, construida en forma directa, abriendo la posibilidad de dar 
cuenta de la diversidad y heterogeneidad de la población, generando 
mayor calidad de vida y una nueva dinámica social.
En el plano internacional los compromisos que Colombia ha 
adquirido, como parte de su interés por estar a la par de la dinámica 
mundial (cuatro conferencias mundiales sobre la mujer y otras con­
ferencias mundiales sobre medio ambiente, desarrollo humano y 
población y desarrollo) le han llevado a la formulación de políti­
cas, planes y programas de apoyo a la perspectiva de género, que a 
estas alturas le son imposibles de eludir, porque ellos mismos han 
creado conciencia no sólo en algunos funcionarios y políticos, sino 
de grupos poblacionales que pueden fortalecerse como grupos de 
presión.
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Factores obstaculizadores
Así como algunos aspectos del contexto político local se han cons­
tituido como facilitadores del proceso de planeación participativa y 
de la búsqueda de incorporar la perspectiva de género, existen tam­
bién, en este contexto, algunos elementos que van en contravía o se 
constituyen en obstáculos. Uno de ellos es que esta nueva forma de 
planeación del desarrollo exige un cambio en el estilo de gobernar 
que no siempre es bien recibido por los políticos y gobernantes de 
tumo. En ciudades como Dosquebradas y La Virginia, el proceso se 
suspendió porque sus gobernantes consideran la p laneación  
participativa un elemento que les resta gobemabilidad.
Esto, además de golpear el proceso, hace que la viabilidad de un 
ente como Área Metropolitana se cuestione, pues exige mucha vo­
luntad política y acuerdos sobre cuestiones fundamentales que de no 
lograrse pueden dar al trate con procesos de esta índole.
La planeación participativa se convierte en un proceso y en un 
espacio en el que confluyen individuos y organizaciones cuyo accio­
nar responde a diferentes intereses, convirtiéndolo en un espacio de 
conflicto donde se encuentra una serie de posiciones diferentes. Uno 
de los valores de la planeación participativa debe ser el de transfor­
mar el conflicto en procesos de conflicto-cooperación en los cuales 
se genere un campo relacional que recoja los intereses y les dé prio­
ridad a los de trascendencia pública.
Otro aspecto de la dinámica local que ha resultado un obstáculo 
en el proceso de planear el desarrollo con perspectiva de género es el 
de la similitud en algunos programas a diferentes niveles, departa­
mental y municipal que en algunas ocasiones generan confusión en 
la población.
Esta confusión y desgaste de la comunidad en procesos similares 
se constituyen en un factor que mina la confianza de los ciudadanos 
en el Estado, disminuyendo el poder de convicción de los gobernan­
tes para que la gente participe en proyectos que, para ser exitosos, 
deben contar con la colaboración de los ciudadanos: se deteriora la 
capacidad de los ciudadanos para hacer que un elegido cumpla con 
lo que ellos creen va a mejorar sus vidas.
Siendo el espacio de la planeación, un espacio privilegiado para 
la negociación y concertación de intereses, resulta imprescindible 
que a él lleguen grupos organizados de la comunidad que presenten 
y defiendan sus intereses, esta organización en una comunidad es el 
capital social con el que cuenta una región.
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El proceso adelantado permitió ver cómo el nivel de organiza­
ción de la comuna Ferrocarril es precario y el de Altagracia, aunque 
mejor, pues cuentan conjuntas de acción comunal, grupos juveniles, 
grupos de tercera edad, madres comunitarias, y núcleo educativo, 
su accionar ha estado tradicionalmente al servicio de algunos polí­
ticos, de quienes reciben a cambio algunos beneficios. Esta tradición 
política ha afirmado costumbres clientelistas y de dependencia por 
parte de la comunidad
La inexistencia de agrupaciones u organizaciones o su precario 
accionar por la búsqueda de sus intereses, hacen que el «capital so­
cial» sea escaso, debido a que en la esfera de lo público, y en este 
caso de la planeación, no logra dimensionarse como espacio de con­
flicto y negociación que le permita al Estado trabajar en conjunto 
con organizaciones sociales y con el sector privado para potenciar su 
gestión.
Los grupos u organizaciones voluntarias crean lazos de confian­
za que tienen potencial de contribuir al desarrollo de una localidad, 
región o país, en forma que no puede ser explicada por una simple 
reunión de trabajo, capital y tierra, los factores que tradicionalmente 
daban cuenta del crecimiento. La dinámica de los grupos da vida a la 
sociedad. De allí que el fortalecimiento de este tejido social sea im­
prescindible para que los objetivos que persigue la planeación 
participativa cobren sentido; y la perspectiva de género sólo podrá 
ser real cuando existan grupos de mujeres con conciencia de género 
que vayan a este espacio público a liderar el logro de sus intereses.
Que exista un entramado social que sea interlocutor del Estado 
marca una diferencia fundamental en el nivel de madurez de una 
sociedad. Es posible visualizar una diferencia significativa en las dos 
comunidades estudiadas, posiblemente en razón de su actividad po­
lítica como grupos, así sea, en el vínculo clientelista.
Los aspectos de tipo socio cultural están, sin duda, subyacentes a 
todas las dificultades que ha afrontado el proceso de planeación 
participativa con perspectiva de género. Para empezar, la identidad 
de género es algo que en primera instancia cuestiona a los funciona­
rios que participan en el proceso. El espacio privilegiado para cons­
truir conciencia de género, en este caso específico era el de los talle­
res, sin embargo fue un espacio en el que no se trabajó específicamente 
la problemática de género, dado que esta ha sido la oportunidad de 
estar en contacto directo con la población, una falencia como esta es 
de costos muy elevados para el proceso por cuanto se dejan pasar
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aspectos de vital importancia para el trabajo en relación con la con­
ciencia de género que son el nodulo para la transformación social 
que se pretende. La verdadera transformación tiene que estar ligada 
a un proceso educativo y reforzada permanentemente en todos los 
espacios de interlocución entre los sexos.
Otro aspecto socio cultural tiene que ver con la cultura y tradi­
ción política de la región, y posiblemente del país, en la que la comu­
nidad manifiesta sus necesidades y expectativas y esperan a que el 
Estado venga a resolver sus demandas.
Abordaje de las necesidades de las mujeres
A pesar de que el proceso de planeación no logró incluir el com­
ponente de género en los planes de desarrollo de las comunas, esta 
categoría de análisis permite ahondar conceptualmente en las posi­
bles razones para que los planes de desarrollo hayan sido concebidos 
con neutralidad en términos de género.
Este análisis es realizado desde dos ángulos diferentes tratando 
de resaltar algunos aspectos fundamentales, en primer lugar, en tér­
minos de la composición por sexos de los Consejos de Planeación y 
las implicaciones en relación con el género y, en segundo lugar, la 
incidencia de la ubicación de las comunas, una urbana y otra rural, 
con los matices que ello marca en relación con el desarrollo y el 
género.
El primer aspecto a analizar es la composición de los consejos 
de planeación que se conformaron en cada comuna, cuyos inte­
grantes tenían la tarea de analizar y proponer un plan de acción a 
las necesidades detectadas, en una gran reunión convocada y a la 
que asistieron grupos muy numerosos de hombres y mujeres de 
cada comuna. En Ferrocarril, el consejo contó con la participación 
de aproximadamente 25 personas de las cuales el 80 por ciento eran 
mujeres. En Altagracia la composición, en un número similar de 
integrantes, era un poco más equilibrada, un 40 % hombres. Sin 
embargo, para ambas comunidades es coincidente su apreciación 
de que las necesidades diagnosticadas y las propuestas de interven­
ción no tenían ningún tipo de relación con la composición de los 
consejos y, obviamente, con la relación entre los sexos.
En las necesidades detectadas y en los planes de acción trazados 
se presumen unas necesidades que son básicas e iguales para toda la 
población, y ello lleva a resaltar dos aspectos fundamentales: la pri­
mera es que un trabajo con perspectiva de género que pretenda una
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mayor equidad para las mujeres no necesariamente se logra por el 
hecho de que se vincule a él un nutrido grupo de mujeres, pues si de 
base no existe una sensibilización hacia lo que significa el género, 
los roles y valores culturales asignados a los sexos, estos tienden a 
ser perpetuados; y la segunda, que ante la neutralidad en la defini­
ción de un plan de desarrollo lo que se está poniendo en juego es la 
dicotomía entre redistribución y reconocimiento. Es posible afirmar 
que un proceso como éste, que no ha tocado ni cuestionado las es­
tructuras socioculturales que soportan los roles de género de ningu­
na manera puede lograr algún avance en términos del reconocimien­
to, pues justamente, se ha negado a reconocer las diferencias. Res­
pecto a la redistribución, un proceso como el vivido probablemente 
es mucho más cercano a la “redistribución”, que a la “transforma­
ción”, en el sentido de que puede lograr reparar algunas formas de 
irrespeto al generar mejoras sustanciales en la calidad de vida de 
toda la comuna, pero impide a las mujeres ganar posiciones de acuerdo 
con su identidad de género.
La pregunta que surge es si en definitiva esas necesidades diag­
nosticadas son “neutras” y afectan a todos por igual, o fueron vistas 
así por el manejo del proceso. Sin duda, la respuesta es que en cada 
necesidad o problema siempre hay de fondo una cuestión de género, 
por cuanto todas las situaciones afectan de manera diferente a hom­
bres y mujeres, en razón de la asignación de roles de género que les 
dan a unos y otras una óptica específica para verlos y vivirlos.
En el caso de la comuna Ferrocarril, por ejemplo, un problema 
como la inseguridad, aparentemente de gran incidencia en la vida de 
hombres y mujeres de la comuna, con igual nivel de impacto negati­
vo, es un problema que pone de relieve situaciones de género. Es 
claro que la inseguridad es un problema que afecta a toda la comuni­
dad, pero aparentemente las principales víctimas de ella son las mu­
jeres; sin embargo esto no da pie a un reconocimiento de las condi­
ciones de vulnerabilidad e inequidad en las que viven las mujeres.
En el caso de Altagracia y su problemática en relación con el 
agua, también es un problema con una dimensión sociocultural, que 
trasciende más allá de lo ambiental. De acuerdo con estudios y expe­
riencias en otros países, denominados tercer mundistas, la problemá­
tica del agua es de gran interés, sobre todo para las comunidades 
rurales, en ellos se ha encontrado que esta problemática tiene mucho 
que ver con las mujeres, por cuanto al ser ellas las encargadas de los 
roles de cuidado y reproducción, la escasez del vital líquido es un
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asunto que afecta de manera directa su calidad de vida y su posición 
en la sociedad de acuerdo con los roles que se le asignan.
Es importante también señalar que en las comunidades rurales la 
situación de inequidad con las mujeres es mucho más dramática, en 
razón de que los hogares son unidades de producción-reproducción, 
en los que la mujer soporta una gran cantidad de trabajo; al respecto 
Rosa Inés Ospina afirma: “Así mismo, este postulado trasciende el 
ámbito estrictamente microeconómico y exige interrogar al nivel 
macro y meso económico en relación con el reconocimiento y valo­
ración del trabajo dom éstico - o econom ía dom éstica -, sus 
interrelaciones con el trabajo productivo, las transferencias que se 
hacen del uno al otro, la significativa subsidiaridad del primero hacia 
el segundo, y los mayores costos de transacción que acarrea para las 
mujeres la invisibilidad de sus contribuciones al desarrollo”. 7 Pero 
las mujeres campesinas no sólo ven incrementado su trabajo por el 
rol productivo al interior del hogar, sino también por el rol comuni­
tario del cual participan activamente como un trabajo indispensable 
para garantizar el desarrollo de las sociedades rurales.
Es también conocido que los niveles de pobreza son mucho más 
dramáticos en el sector rural y las políticas de Estado para fomentar 
el desarrollo del agro tienen una tendencia claramente masculina, 
desconociendo el aporte a la economía que hacen las mujeres. Ellas 
juegan un papel muy importante en la producción y comercialización 
agropecuaria así como en la preparación, transformación y venta de 
alimentos. Pero este trabajo de la mujer ha sido invisible por cuanto 
esta dinámica está amparada en la relación de subordinación que vive 
la mujer. Intervenir para disminuir la pobreza en el campo implica 
una intervención al interior de los hogares, de manera que se modifi­
quen las relaciones entre los sexos dando a las mujeres la posibilidad 
de acceder y decidir sobre los recursos económicos que la unidad 
familiar produce y para los cuales ella trabaja tan decididamente.
CONCLUSIONES
El proceso de planeación participativa del desarrollo adelantado 
en las comunas Ferrocarril y Altagracia de la ciudad de Pereira, no 
logró incluir el componente de género, ello se evidencia en el diag­
nóstico y las propuestas presentadas, las cuales son neutrales en tér­
minos de género y no dan cuenta de las diferencias entre hombres y 
mujeres, manteniendo intactos sus patrones relaciónales. La manera
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como fueron interpretadas las necesidades de la población de estas 
dos comunas, da cuenta de la preponderancia en la mente de todos 
los participantes del modelo del Estado Benefactor, que tiene como 
uno de sus supuestos el que es necesario resolver ciertas necesida­
des básicas, comunes a todos los ciudadanos, antes de abordar «otras 
necesidades» que sí son susceptibles de ser analizadas y resueltas 
con perspectiva de género. Este hecho aplaza y relega la posibili­
dad de transformar la sociedad, pues niega que los factores de dis­
criminación de la mujer están presentes en todas las dinámicas so­
ciales.
La equidad de género es para hombres y mujeres, pero la inter­
vención en un proceso de planeación debe ser fundamentalmente a 
nivel de las mujeres, pues son ellas quienes han sido subordinadas y 
relegadas por un patrón cultural masculino y son ellas las que poten­
cialmente pueden, a través de la búsqueda de sus intereses, lograr la 
transformación hacia una sociedad más equitativa.
Para que el componente de género en el desarrollo sea una reali­
dad es necesario que existan de base condiciones tales como una 
concepción del desarrollo a escala humana y un proceso de planeación 
participativa que propicie la posibilidad de intervenir en aspectos 
económicos, de infraestructura, sociales y culturales.
Lograr que la planeación del desarrollo, y por ende, el desarrollo 
mismo incluya el componente de género exige en primera instancia 
que se logre por parte de los actores en el proceso, facilitadores y 
comunidad, conciencia de género, que permita hacer visibles las ne­
cesidades de las mujeres de manera que su abordaje potencie cam­
bios significativos en la sociedad.
El proceso de planeación en Pereira ha sido orientado para privi­
legiar la participación directa de las personas, buscando contrarres­
tar el efecto negativo que han traído cacicazgos y prácticas corruptas 
y clientelistas. Sin embargo, el efecto colateral de propiciar la parti­
cipación directa es la desestructuración e invisibilización de los gru­
pos sociales y específicamente los de mujeres, trayendo como conse­
cuencia planes de desarrollo «neutrales» en cuanto a género.
Los esfuerzos del equipo facilitador han logrado la participación 
activa de los ciudadanos y ciudadanas, así como la creación de un 
ambiente de confianza y cordialidad, como parte de una nueva prác­
tica en la planeación del desarrollo. Es necesario que experiencias 
futuras capitalicen este aprendizaje creando conciencia de género, 
condición sine qua non, para lograr la transformación de la sociedad.
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La metodología diseñada por el Área Metropolitana es valiosa 
como instrumento de planeación, sin embargo, es necesario que ella 
dé cuenta de las diferencias entre los grupos sociales a los que abor­
da, siendo sensible a la posición y condición de las mujeres, en este 
caso, urbanas y rurales; pero igualmente, en relación con los estratos 
socioeconómicos.
El trabajo de los grupos de mujeres es fundamental para el avan­
ce del proceso. En Pereira, estos grupos lograron interesar e involu­
crar a los gobernantes en el tema, sin embargo, no llegan a acompa­
ñar el proceso de planeación para sensibilizar a las mujeres en parti­
cular y a la comunidad en general acerca del tema de género, lo que 
resulta un obstáculo para el logro de la inclusión del componente de 
género en los planes de desarrollo.
Un proceso de planeación del desarrollo que pretenda incluir el 
componente de género debe propiciar espacios para cuestionar las 
dinámicas familiares, sobre todo en el ámbito rural, pues es en ellas 
donde se legitiman patrones y roles de comportamiento que subor­
dinan y discriminan a la mujer, lo cual va en contravía del desarrollo 
humano sostenible.
El proceso de planeación del desarrollo llevado a cabo en Pereira 
permitió identificar la estrecha relación que existe entre factores de 
tipo administrativo como los recursos disponibles y la participación 
de las diferentes instituciones e instancias administrativas; aspectos 
de tipo conceptual como la metodología de intervención y la forma­
ción de los facilitadores, así como el enfoque del plan de desarrollo 
del municipio, departamento o región, pues ellos requieren de gran 
sincronía para que se logre incluir el componente de género en el 
desarrollo.
Diana Britto Ruiz
Centro de Estudios de Género, Mujer y Sociedad
Universidad del Valle
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NOTAS
1 Documentos CONPES # 2726.“Política de Participación y Equidad para 
las mujeres”, Agosto 30 de 1994; CONPES # 2941.“Avance y ajustes de la 
Política de Participación y Equidad para las Mujeres”, Agosto 13 de 1997.
2 Caroline Moser, Planificación de Género y Desarrollo. Lima, Perú: Flo­
ra Tristán, 1995, p. 83.
3 Caroline Moser, loe. c it
4 Kate Young, citado en Magdalena León, Poder y Empoderamiento de 
las Mujeres ( Compilación). Santafé de Bogotá : Tercer Mundo, 1997, p. 
104.
5 Kate Young, ibid.
'Caroline Moser, op. cit, p. 127.
7 Rosa Inés Ospina Robledo,. Para Empoderar a las Mujeres Rurales.
Bogotá: Tercer Mundo, 1998, p. 71.
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GUERRAS Y PAZ EN COLOMBIA 
MIRADAS DE MUJER
La guerra es vulgar, torpe y estúpida. Para ser un guerrero, se 
necesita ser levemente obtuso y estar libre de la necesidad y del 
objeto del amor. Para ¡rala guerra, a la guerra de otros se debe 
romper con la normalidad: estar loco es un requisito.
El diario de Jasmina, Jasmina Tesanovic
La muerte se puede dibujar de un solo trazo, con un disparo, por 
ejemplo. La vida en cambio es una idea en borrador que se in­
venta a diario.
Escrito para no morir, María Eugenia Vásquez
INTRODUCCIÓN
En los últimos años, las mujeres colombianas dejan oír su voz, 
cada vez más fuerte, reclamando su derecho a decir una palabra so­
bre esta guerra interminable que vivimos y padecemos los colombia­
nos y colombianas. No se trata, en opinión de los grupos femeninos, 
solamente de un derecho: también es un deber. El conflicto vivido y 
la posibilidad de salir de él, requiere del concurso de todos y de to­
das, y por tanto la palabra de la mujer también es una necesidad y un 
compromiso. Este aparente silencio de las mujeres se está rompien­
do, no sólo en Colombia, sino en el mundo entero1.
Y digo aparente, porque como en otras ocasiones, afirmo que la 
mujer sí ha dicho su palabra, quizás no muy masivamente, pero sí ha 
dicho una palabra necesaria... lo que ocurre, también como otras ve-
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ces, es que esta palabra no ha sido reconocida, no se ha escuchado, 
no se ha tenido en cuenta, es decir se ha invisibilizado.
Es una palabra que no ha sido reconocida, quizás porque no se ha 
inscrito en el paradigma de la palabra... porque se ha tratado y se 
trata de una palabra otra, distinta... quizás alternativa. Se trata de la 
búsqueda de un lenguaje propio que trascienda las limitaciones a las 
que apunta María Mercedes Gómez, refiriéndose al mensaje jurídi­
co: «Así lo que prima es la experiencia constante y  compartida por 
las mujeres de no encontrar un lenguaje propio, una forma apropia­
da de decim os y  esto, sabemos, genera abismos al interior de noso­
tras mismas y  nos separa de las otras y  los otros de nuestro entorno. 
Con demasiada frecuencia el «decirse» de las mujeres ha sido un 
decir para otros en el cuidado, un decir defensivo, no libre, desde el 
resentimiento del dominado, un decir nutriente de las extensas zo­
nas del deseo de otros; muy pocas veces está lleno de la propia afir­
mación vital, de la abundancia de una identidad conquistada y  no 
heredada.
...Pero el oprimido (la mujer) no puede inventar desde cero un 
lenguaje alternativo como discurso absolutamente otro, en el que 
dar form a a su experiencia: su recurso consiste en la resignifi­
cación»2.
Esta resignificación o resemantización es precisamente lo que las 
mujeres colombianas han logrado hacer en su discurso sobre la gue­
rra y la paz. Desde 1984, año en el que Olga Behar prepara su texto, 
Las guerras de la paz, hasta hoy, cuando María Eugenia Vasquez 
publica su Escrito para no morir’ , han transcurrido varios años, 
muchas guerras, algunos intentos de paz... En este transcurrir las 
mujeres han ido construyendo poco a poco su propia mirada y su 
propio discurso sobre esta realidad colombiana que podemos deno­
minar como de guerra y paz.
No ha sido ni mucho menos una búsqueda fácil. Ha sido necesa­
rio en primer lugar conquistar espacios para hacerse oír y ha sido 
necesario también inventar un lenguaje, un discurso, una voz.
En Colombia hay antecedentes de palabras femeninas sobre gue­
rras, conflictos, procesos revolucionarios, procesos de paz... Antece­
dentes muy tempranos. Quizás el más significativo y en el que vale 
la pena detenerse un poco es en el diario de guerra escrito por una 
mujer/soldado. Hablo del texto de María Martínez de Nisser: Diario 
de los sucesos de la revolución en la provincia de Antioquia, en 
los años 1840-1841.4
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Igualmente encontramos dos textos que se mueven vacilantemente 
en discursos que están a caballo entre un género y otro. Los piratas 
en Cartagena, por ejemplo, publicado en 1896 por Soledad Acosta 
de Samper, relatos definidos por ella misma como crónicas noveladas. 
Igualmente Waldina Davila de Ponce, publica un relato denominado 
“Mis proceres”, sobre cinco héroes decapitados en la plaza de Neiva, 
durante la época del terror. En cada caso nos enfrentamos con el 
mismo problema: Las mujeres buscan un leguaje para hablar de los 
aspectos bélicos o conflictivos de la realidad nacional y escogen, la 
mayor parte de las veces, para mejor decir lo que quieren expresar, 
un discurso de tipo narrativo cercano a lo que podríamos catalogar 
como relato.
De otro lado tenemos todas las producciones que se acercan más 
directamente al género novelístico, se trata la mayor parte de las ve­
ces de relatos que pueden ser catalogados como testimoniales, en los 
cuales, el testimonio domina sobre el quehacer propiamente estético. 
En el siglo XIX, encontramos algunas cosas interesantes: La novela 
de Evajelina Correa de Rincón Soler, quien publica en 1867 su relato 
Los emigrados. Se trata de una obra interesante que testimonia de 
las batallas que se libraron en la colonización del Casanare. Igual­
mente Priscila Herrera de Nuñez, con su relato, Un asilo en la Goajira 
(1879), se refiere a la llamada Revolución de 1867 y a sus conse­
cuencias en la sociedad civil.
Ya durante el siglo XX, Soraya Juncal publica en 1967, Jacinta y 
la violencia, una fuerte denuncia sobre los jefes armados que pasan 
de una violencia a otra arrasando pueblos y violando mujeres. Al año 
siguiente, 1968, Planeta publica la novela de Flor Romero, Mi Capi­
tán Fabián Sicachá, novela de mayores pretensiones, en la que se 
aborda la imposibilidad real de la reinserción por parte de los guerri­
lleros y el problema del desplazamiento. Vendrán posteriormente las 
obras de Silvia Galvis, Catalina de Elisa Mujica y la extraordinaria 
novela tan mal recepcionada en el país, de Alba Lucía Angel, Esta­
ba la pájara pinta sentada en el verde limón. Se trata de unas 
palabras que están esperando igualmente que se las resignifique. Las 
novelas de Ana María Jaramillo y Mary Daza Orozco, se ubican 
exacatamente en las fechas estudiadas por mí y me referiré posterior­
mente a ellas.5
Regreso ahora al problema central que quiero plantear: qué tipo de 
palabra han dicho y están diciendo las mujeres colombianas sobre la 
guerra que hacen, viven, sufren o padecen... y por qué esa palabra no 
ha sido tenida en cuenta suficientemente.
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La bibliografía que se puede consultar sobre la violencia y la 
guerra en Colombia, es cada vez más extensa. Textos producto de 
investigaciones, de foros, de seminarios... Comisiones de estudio, 
trabajo de violentólogos y/o politólogos... Análisis más o menos ex­
haustivos, pronósticos, propuestas... En todo este material las voces 
de las mujeres están en términos generales bastante ausentes. Apa­
rentemente no han o no hemos hecho análisis sobre este tipo de fenó­
menos... y sin embargo nada más alejado de la realidad que esta apa­
riencia.
Las mujeres sí están diciendo: están haciendo análisis, evalua­
ciones y  propuestas... sólo que mayoritariamente, en otro tipo de dis­
curso que aún no ha obtenido reconocimiento en la academia y en 
otras formas e instancias distintas a las del poder discursivo domi­
nante. Sin apoyos económicos ni casi institucionales...las mujeres - 
desde los márgenes y casi con las uñas- han introducido su propia 
visión, personal, amplia, evaluativa, también analítica, en toda esta 
selva. Y en este camino encontramos una búsqueda de lenguaje y 
expresión, realmente muy rica y muy compleja.
En las expresiones femeninas sobre la guerra y la paz en Colom­
bia se ha ido configurando un tipo de discurso difícil de definir, por­
que no se deja agarrar, no se deja clasificar, se escapa a todo rótulo 
rígido...Se trata de un lenguaje que si se escucha podría revolucionar 
la mirada nacional sobre el conflicto ancestral que nos aqueja, por­
que arroja sobre él matices, luces y percepciones diferentes.
Como dije no creo que podamos clasificar correctamente estos 
discursos, entre otras cosas porque creo que hay en ellos un proceso 
de elaboración cuyo último horizonte es el mestizaje... pero sí creo 
poder dar algunas pistas que nos ayuden a su comprensión. En la 
lectura que he hecho de varios textos, no estamos situados/as frente a 
un único tipo de discurso ni mucho menos... pero sí creo que hay 
unas corrientes y unos ejes más o menos subterráneos, que atravie­
san todas estas palabras femeninas.
La realidad con la cual se han enfrentado estas mujeres (Olga 
Behar, Patricia Lara, Laura Restrepo, Rocío Vélez dePiedrahita, 
Marvel Sandoval y Gloria Cuartas, Vera Grave, María Eugenia 
Vasquez....), es una realidad que les ha obligado a pensar y a pregun­
tarse: ¿Cómo decimos esto? ¿Cómo expresamos sentimientos ocul­
tos pero definitivos? ¿ Cómo acogemos la vida plenamente en la pa­
labra? Gloria Cuartas dice en el prólogo al libro co-escrito con y a 
través de Marvel Sandoval: «En el ejercicio de hablar para este li­
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bro hay una doble responsabilidad: una ser fie l con los recuerdos, 
con el pasado, con la historia de uno, en la que no se pueden ocultar 
la fragilidad con la que se ha vivido, los momentos críticos y  las 
situaciones dolorosos, sin tratar de crear ídolos, ni de desconocer 
que somos humanos; y , la otra, reconocerme»6. En ese ejercicio de 
tratar de acoger la vida en el lenguaje (sería este intento en últimas 
lo que define estos discursos), los géneros literarios y/o periodísti­
cos han estallado en pedazos, se han hecho añicos...dando lugar a 
nuevas fórmulas, nuevas síntesis y nuevas posibilidades.
Se trata, en los libros de las autoras mencionadas y de otras... ¿de 
reportajes? ¿De entrevistas, de historias de vida, de estudios de in­
vestigación/acción, de memorias, de autobiografías, de literatura 
testimonial, de crónicas? En alguno de los pocos estudios sobre el 
tema, esta palabra ha sido definida en términos de narrativa testimo­
nial7 , pero a mi juicio, entenderla únicamente en esos términos cie­
rra los textos, por otro lado inmensamente abiertos. Creo que todo 
ello en su conjunto explica los textos que quiero recepcionar. Otro 
problema a plantear es, ¿desde dónde realizo yo esa recepción? Es 
una recepción... no es la lectura verdadera... ni muchísimo menos. 
Sólo mi mirada cercana y mi empatia con estas palabras podría tal 
vez explicar algunas rutas y zonas de mi lectura. No puedo pretender 
que los matices descubiertos sean aceptados plenamente por cual­
quier tipo de lectura. Pero sí se trata de una propuesta para 
resemantizar y resituar estas palabras de mujeres colombianas que 
vivieron/viven, la guerra y que quieren la paz.
Creo que los textos que leo se enmarcan en primer lugar en una 
propuesta narrativa porque en ellos los relatos son centrales y prio­
ritarios: Nos encontramos entonces con una vertiente cercana a lo 
que podríamos definir como literatura testimonial y/o historias de 
vida. Se trata de recoger voces alternativas que no han sido dichas o 
tenidas en cuenta porque sus protagonistas hombres o mujeres no 
son suficientemente importantes. Este tipo de literatura se ubica casi 
siempre en una especie de contracorriente cultural y quiere hacer de 
caja de resonancia al punto de vista que normalmente no es tenido en 
cuenta por los poderes enjuego. Tanto la Literatura Testimonial como 
la Historia de Vida, se ha multiplicado y extendido en América Lati­
na, en medio de las luchas de liberación de diferentes grupos8, aun­
que no siempre están al servicio de una causa política y muchas ve­
ces lo que pretenden en refrendar una investigación o reforzar una 
búsqueda de identidad.
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Ambos términos, literatura testimonial o historias de vida, son 
resbalosos y más que precisar una significación lo que hacen es ex­
pandirla en varias direcciones. «En definitiva la Historia de Vida 
podría definirse de la siguiente forma: es un relato autobiográfico, 
obtenido por el investigador mediante entrevistas sucesivas en las 
que el objetivo es mostrar el testimonio subjetivo de una persona en 
la que se recojan tanto los acontecimientos como las valoraciones 
que dicha persona hace de su propia existencia»9. En los textos de 
estas autoras colombianas algunas veces no se recoge la vida total de 
las protagonistas de los relatos, más bien se focalizan trechos de vida, 
pero el camino recorrido sigue siendo el mismo.
La literatura testimonial presenta además otras facetas que es 
importante mencionar: «La gran aportación de la literatura testimo­
nial o de la literatura escrita como testimonio, además de explicar 
la condición de ser latinoamericano, permite subvertir con las histo­
rias personales de testigos presenciales -reales o inventados- la his­
toria oficial de la propaganda política contemporánea o la confi­
gurada por los textos canónicos de la tradición literaria... 10.
Tenemos igualmente otra línea, otra vertiente... Un límite impre­
ciso entre la entrevista extensa y en profundidad y lo que actualmen­
te se llama, reportaje, periodismo moderno y/o periodismo literario. 
«Gracias a su diversidad de manifestaciones, a las múltiples funcio­
nes comunicativas que ejerce y a la  versatilidad temática, compositiva 
y  estilística que le es inherente, el reportaje es con diferencia el más 
flexib le , el más com plejo y tam bién -como la novela- el más 
camaleónico de los géneros periodísticos» " , algunos de los textos 
trabajados quieren ser precisamente eso: un reportaje... pero la diná­
mica misma empleada en el proceso y la elaboración, hacen que el 
género sea trascendido. Creo que la conciencia por parte de las auto­
ras de la gran complejidad del tramado social y político, su capaci­
dad para escuchar y acoger la heteroglosia que nos habita como 
sociedad y como procesos es lo que las lleva a la escogencia de estos 
caminos genéricamente difusos pero, precisamente por eso, poten­
cialmente llenos de sentidos posibles.
Cuando uno se enfrenta a estas miradas y palabras femeninas so­
bre las guerras y los caminos de la paz en Colombia, tiene la impre­
sión de que ante sus ojos se agolpa una cantidad de vida que sólo 
puede recogerse mediante un gran esfuerzo de escucha, de atención 
y  de acogida. El lector y la lectora saben y sienten con toda certeza 
que detrás de cada palabra hay mucha vida, mucho dolor, sufrimien­
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to... y/o alegría, esperanza... y por supuesto saben que esta vida y sus 
múltiples sentidos no caben ni en análisis de laboratorio, ni en esta­
dísticas más o menos exactas. Es por ello que estos textos producen 
comunión y afinidad  y llevan necesariamente a preguntarse por su 
estructura, su forma, el proceso mismo de su elaboración.
Es muy significativo además que un libro de reciente aparición, 
cuya autoría es femenina también, aborde desde la perspectiva analí­
tica temas y puntos de vista bastante particulares en relación con el 
conjunto de la investigación sobre la guerra y la violencia. Estoy 
hablando de la investigación de Elsa Blair, Conflicto armado y mi­
litares en Colombia12, donde la autora enfrenta el universo simbó­
lico y subjetivo que permea a uno de los actores del conflicto. El 
punto de partida del texto es en síntesis el siguiente: si de un lado, 
según los violentólogos, sólo el 10% de la violencia del país puede 
explicarse como violencia política, si además según la mayoría de 
los estudiosos, las causas estructurales no constituyen una explica­
ción suficiente del problema... es necesario mirar otros aspectos no 
tenidos en cuenta hasta ahora, para que nos arrojen luces. Volvere­
mos sobre estos planteamientos.
UNA PALABRA QUE CEDE LA VOZ 
Miradas a la guerra y a la paz
El primer texto con el que voy a dialogar es Las guerras de la paz 
de Olga Behar 13, publicado por Planeta en 1985. En ese momento la 
autora consideraba su idea una locura... porque el texto es pionero 
entre los de su género. La periodista quiere escuchar y mostrar en un 
sólo volumen a los protagonistas de la violencia política en el país. La 
autora pues, quiere prestar a otros sus posibilidades de hablar... tanto a 
los que tienen a su alcance los medios para hacerse oír, como a aque­
llos/as que no pueden lograrlo en ese momento por sí mismos.
Hay dos ideas que orientan el trabajo de Behar, según ella misma 
lo explicita en la presentación: se quieren recoger las voces y los 
sentimientos de quienes hacen historia en el país... además hay una 
conciencia clara de que esa historia se escribe a varias voces, a múl­
tiples voces, por eso son entrevistados: funcionarios del gobierno, 
líderes de los partidos tradicionales, guerrilleros, comisionados de 
paz... muchos hombres, alguna mujer...
La idea y elaboración de esta obra, supone en su autora una clara 
conciencia de la complejidad del fenómeno que aborda y una especie
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de pretensión de totalidad... busca voces y puntos de vista en un cla­
ro afán de encontrar la verdad o las verdades de los procesos de vio­
lencia. Esta situada a mediados de la década del 80, desde allí se 
devuelve en el tiempo, para buscar protagonistas de lo que ella llama 
la primera guerra y la primera pacificación, la derivada de los acon­
tecimientos del 9 de Abril. La mirada sobre esta primera guerra, es 
muy sucinta y rápida, pero es suficiente para entender algunos as­
pectos del cómo se ligan estos primeros procesos, con los segundos: 
la aparición de las guerrillas.
En las entrevistas/testimonios de estos primeros años de la lucha 
inmediatamente posterior al 9 de Abril, son muy valiosas las voces 
de Ricardo Rojas y José Joaquín Matallana. Ambos dan informacio­
nes im portantes para las futuras generaciones. De la voz del 
exguerrillero, quiero resaltar algunos aspectos: su cercanía con los 
legendarios Manuel Marulanda (el primero...) y Juan de la Cruz 
Varela... la descripción de ese tipo de guerrilla, en una comparación 
crítica con la actual: «No era profesional como lo son las de ahora, 
sino integrada por campesinos que trabajaban transitoriamente en 
esas cosas. El liderazgo militar era evidente, muy fraternal...» Igual­
mente sus motivaciones para la paz: «A pesar de que después de la 
amnistía de Rojas algunos grupos no entregan las armas, como es el 
caso de Lister y  Varela en el Tolima, yo decido abandonar ese estilo 
de lucha porque entiendo que no hay un objetivo claro en ninguna 
de esas organizaciones, para lograr la toma del poder con el fin  de 
dar bienestar al pueblo. Me dedico a la docencia y  a curar mis temo­
res y  mis angustias, a luchar por el mejoramiento de la vida de los 
colombianos, con una buena arma: la educación» 14.
La palabras de Matallana dan cuenta entre otras cosas de los pro­
cesos de deterioro: la aparición de los chulavitas, la desmoralización 
y quiebre de las fuerzas armadas, los horrores de la bandolerización 
de la guerrilla, las insuficiencias de una pacificación por las armas.
En el segundo momento o segunda guerra, la periodista, la mu­
jer, no ignora ninguna de las voces y da reconocimiento a grupos 
tanto grandes como pequeños: FARC, ELN, EPL, M 19, Camilo 
Torres y el Frente Unido. Creo que su libro recoge uno de los pocos 
testimonios públicos que existen en el país sobre el ADO... Conside­
ro que Las guerras de la paz es un precedente muy significativo en 
este sentido, por cuanto una de las prácticas comunes en Colombia 
ha sido la de no re-conocer, ni dar rostro o voz, no sólo al enemigo, 
sino ni siquiera al otro/a. Dejando oír estas voces, Olga Behar logra
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mostrar razones y obliga al mismo tiempo a sus entrevistados a tra­
ducir esas razones en un lenguaje amplio, capaz de ser entendido por 
el país.
Ella dirige las voces, indiscutiblemente las escoge, pero además 
no renuncia a situarse intertexto y narramos o evaluamos algún as­
pecto de la historia que está ayudando a tejer para los/las lectoras. 
Así asistimos a su testimonio directo sobre los escollos de la Comi­
sión de Paz de Belisario Betancour, entre Octubre de 1984 y Enero 
de 1985. (Esta información nos va a ser ampliada con creces por 
Laura Restrepo).
Aunque, como ya dije, Olga entrevista fundamentalmente hom­
bres (en ese momento a su juicio la historia se hace a través de ellos) 
su huella de mujer queda plasmada en la forma en que articula el rom­
pecabezas, forma que nos permite entrever muchos matices del trans­
currir interno de los hechos y la evaluación que de ellos hacen los 
protagonistas invitados por la periodista. Es significativo sin embargo 
el que haya recuperado tres voces femeninas: en primer lugar, las de 
Vera Grave y María Eugenia Vasquez que luego miraremos en detalle 
y que aparecen en el libro como La Mona y  Emilia. En la que quiero 
detenerme un poco ahora, es en la de Adelaida Abadía Rey, quien 
habla en nombre del ADO. Creo que su mirada nos ayuda a compren­
der que por principio el sexo/género no define una posición concreta 
frente o contra la guerra. Las palabras de Abadía Rey, son una muestra 
clara de la opción de una mujer por la guerra y de sus motivaciones 
para ello:
«Sin embargo a mí lo que me llamaba la atención era la guerrilla.. 
Yo no tenía claro en que se diferenciaban unos grupos de otros, me 
gustaba la lucha armada y tenía una expresión muy radical... No sa­
bíamos que hacer con esas armas, pero ahí las teníamos...
Nuestro interés era fundamentalmente el de desarrollar el aspecto 
político/militar, pero menos el de masas... Cuando entramos había pues 
ya una infraestructura montada y  se iba a empezar a operar política­
mente. No preguntamos por el nombre, ni por los principios que funda­
mentaban la organización, decíamos «eso es a echar plomo contra la 
burguesía» y  nada más» 15.
Impacta hoy la crudeza de estas declaraciones, pero indudable­
mente ayuda a entender algunas cosas que pasaron y sobre todo al­
gunas dinámicas que se desarrollaron (¿que siguen produciéndose?) 
en nuestro país. Es claro que para algunos/as de los muchachos/as 
guerrilleros de la ciudad, su participación en la lucha armada estuvo
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motivada más por una dialéctica destructiva que por una utópica o 
constructiva. Aunque indiscutiblemente las mujeres que pensaron y 
sintieron así fueron minoritarias, este valioso testimonio nos dice 
que sí existieron y que según los términos de la autora del libro, así 
hicieron historia, así dejaron huella.
Sueños que se volvieron hum o
De estos sueños y este humo nos habla un segundo libro de la 
misma autora: Noches de hum o16. Se trata de un texto estructurado 
como una narración más o menos novelada en la que la autora crea 
un espacio con algunas características de la ficción, para dar cuenta 
de unos hechos tan sumamente complejos que no pueden ser apre­
hendidos por un reportaje lineal:
«La ficción supone un intento de organizar segmentos objetivos 
en función de una meta subjetiva. El orden puramente cronológico 
de la objetividad, la contigüidad espacial, no tiene que ser necesa­
riamente el más efectivo desde el punto de vista subjetivo, y un autor 
puede sustituir ese orden por otro más claro, más interesante o más 
poderoso. Una conversación puede interrumpirse, un suceso puede 
cortarse en trozos, un personaje puede ser presentado poco a poco, 
para dejar lugar a explicaciones por parte del narrador, por ejem­
plo, o a otros segmentos que aclaren o intensifiquen lo interrumpi­
do, a flash-backs o adelantos en el tiempo» 17.
La autora se desaparece detrás de una narradora que salta aquí y 
allá, focalizando a los distintos actores y actoras de la toma del Pala­
cio de Justicia por parte del M 19. Clara Helena Encizo (Claudia, en 
el relato), es la protagonista/testigo que va llevando la narración por 
distintas partes del territorio colombiano y de la ciudad de Bogotá 
para dar una idea a los lectores/as de la complejidad y múltiples equi­
vocaciones de estos hechos.
Esta narración tiene un indudable valor como testimonio históri­
co de estas m últiples guerras: nos muestra a los protagonistas 
atacantes p o r den tro . Los guerrilleros del M 19, asaltantes del Pala­
cio de Justicia, aparecen aquí desnudados en sus sentimientos, en sus 
sueños, en la cotidianeidad de una vida que mira hacia otros lados, 
pero que se ve constreñida por lo que sus protagonistas consideran 
un deber revolucionario. En el texto aparecen no sólo las discusio­
nes o análisis de carácter político, las estrategias militares, sino so­
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bre todo los amores, amistades, desayunos alegres, expresiones de 
fiesta y de cariño... Indudablemente la autora hace un esfuerzo, ya no 
sólo (como en su libro anterior) para reconocer los rostros concretos, 
amables y contradictorios de uno de los bandos, sino también para 
mostrarlos.
Esta obra ha sido catalogada por su autora y por algunas críticas, 
como una novela. A mi juicio no se configura plenamente como tal, 
pero el mundo logrado sí nos revela de todas maneras, una verdad 
novelística: «Por consiguiente la novela constituye una perspectiva  
que nos permite conocer ciertos aspectos de la realidad que la cien­
cia -y, en el caso que nos ocupa, la Historia- no es capaz de dar 
cuenta. La novela supone al igual que la Historia, una investigación 
de base. Pero es una investigación que tiene métodos diferentes, que 
persigue encontrar otras cosas que la Historia no puede hallar con 
sus propios métodos» 18.
Es claro en el relato¡novelado que la narradora toma partido. Su 
punto de vista, su pasión está del lado de las víctimas de este doble 
asalto a la justicia, pero también opta entre los guerrilleros y el go­
bierno, por los primeros. Esta falta de objetividad (inevitable por 
otro lado), no le quita verdad al texto, permite por el contrario 
relativizar la verdad y profundizar en las verdades de los protago­
nistas, para intentar entender mejor un hecho que golpeó en el cora­
zón de Colombia.
La autora/narradora se encama en Claudia, su protagonista, y desde 
ella organiza la mirada central y la evaluación de la dinámica conjunta. 
Hay un personaje claramente condenado en el texto: el presidente 
Belisario Betancour. Es particularmente interesante y doloroso, el eje 
del relato que sigue los movimientos del doctor Alfonso Reyes Echandía, 
presidente de la Corte Suprema de Justicia y su familia, especialmente 
su hijo. La narradora logra crear un clima de angustia y opresión en el 
desarrollo de los hechos de la hora cero, de una forma más fuerte cuando 
se siente como la voz de Reyes Echandía que pide un cese al fuego  no 
va a ser escuchada. Hay que tener en cuenta que la recepción y la lectura 
se hacen desde un conocimiento previo: ya sabemos el desenlace de los 
hecho del palacio de justicia.
A lo largo del texto, los acontecimientos recogidos, han generado 
un clima en el cual Reyes Echandía es admirado por su honestidad y su 
trabajo, así como por sus relaciones sociales y familiares. Posterior­
mente los hechos nos concentran en su voz y en su vida. El libro reco­
ge una memoria/testimonio que resulta de un dramatismo intenso:
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«Mire, doctor Villegas (presidente del Congreso), quiero contar­
le a usted solamente que yo no voy a negociar, que he tomado esta 
decisión y  la he consultado con los señores expresidentes... Mi deci­
sión fina l es la de no intervenir en la operación militar de recupera­
ción del Palacio de Justicia. Ya d i instrucciones al Director de la 
Policía, el general Víctor Delgado Mallarino, para que se comuni­
que con el doctor Reyes Echandía y  por su intermedio informe a los 
guerrilleros que el gobierno está dispuesto a garantizarles un juicio  
imparcial vigilado por la misma Corte Suprema de Justicia...
Reyes se asombró cuando conoció los términos de la conversa­
ción de Villegas con el presidente Betancour. ¿Prometer juicio im­
parcial si se rendían? ¿Es que en esta dura hora el mandatario de 
los colombianos reconocía que había otra opción igualmente váli­
da, la de ofrecer un juicio parcializado, o peor aún la de que hubiera 
condena sin juicio? ¿ Y por qué Betancour no se dignaba pasarle al 
teléfono al presidente de la Corte Suprema de Justicia?» 19.
Desde estos términos el desenlace fatal es inevitable, el relato 
logra ir cercando en angustia y desesperación a sus lectores, porque 
recoge muy bien los movimientos de los actores en busca de una 
salida negociada: el hijo de Reyes, los periodistas, el presidente del 
Congreso y hasta el Jefe de la Policía. La Claudia que sale del Pala­
cio ya no será la misma, como ya no serán los mismos los lectores 
que atraviesan estas páginas.
Otro aspecto significativo es todo el seguimiento que se hace al 
personaje denominado “Rambo crio llo”.20 Con meticulosidad y 
profesionalismo Olga Behar ha rastreado el pasado y las condiciones 
de este funesto personaje. Luego nos deja ver el caos, la confusión y 
ese comportamiento espontáneo e ingenuo de quien en el fondo de 
su alma es un fascista, comportamiento que primero es recibido con 
aprobación por las fuerzas armadas y luego es rechazado por ellas 
mismas como posible fuente de desprestigio.
Aunque la obra de Ana María Jaramillo, Las horas secretas21, se 
instala en los mismos acontecimientos y sus últimas páginas refieren 
al lector otra vez, las tristes horas en que Colombia presenció los 
tanques acabando con el Palacio de Justicia y concretamente su capí­
tulo XV es una síntesis de lo que sintió la mayoría del país durante 
esas horas, no me extiendo en él, porque la óptica escogida por la 
autora (la narración de una historia de amor, llena de lirismo) ubica 
la obra más del lado de la novelística que de lo que estamos conside­
rando narrativa testimonial, historia de vida o reportaje.
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Otra mirada igualmente necesaria pero que se ubica en otro extre­
mo de la escritura, es la desarrollada por Rocío Vélez de Piedrahita, en 
su libro: El diálogo y la paz, mi perspectiva22. En él desarrolla hacia 
el final un extenso análisis de los acontecimientos de la toma del Pala­
cio de Justicia. Aunque tiene una mayor pretensión de objetividad, 
ligada a género escogido para realizarlo: un ensayo analítico, es indu­
dable que la perspectiva de Vélez de Piedrahita es también claramente 
parcial. Su punto de vista quiere ser el de las instituciones y el del 
propio presidente a quien en ningún momento cuestiona. Para esta 
autora, los protagonistas del relato de Olga Behar, son «los enloqueci­
dos terroristas del M  19» 23. Volveré sobre este texto, cuando lea la 
posición de las mujeres en los procesos de negociación.
Tempestades y vientos
En 1982 Patricia Lara publica su libro: Siembra vientos y reco­
gerás tempestades; cuatro años después el libro se había reeditado 
seis veces24. Esta obra se convierte en fundamental a la hora de in­
tentar entender la historia contemporánea de Colombia. En la intro­
ducción que le hace Belisario Betancour, lo presenta como un libro 
de historia... e indiscutiblemente lo es, sólo que de otra form a de 
historia.
A lo largo de las páginas de la obra de Lara, asistimos a una 
relectura de nuestra historia desde las distintas voces de un grupo 
que intentó precisamente responder a esa historia como ellos la leye­
ron: «Al igual que ocurriera en el campo de la antropología, la crí­
tica y  las epistemologías feministas y  negras, erosionan las normas 
clásicas de la Historia; los ataques se realizan desde una posición 
relativista contra la objetividad, acusando a la historia tradicional 
de ser cómplice del colonialismo. Es un desafío a los viejos modelos 
de realidad: el pasado - al igual que las etnografías de culturas con­
temporáneas y  diferentes a las del antropólogo - se construye desde 
el presente, desde una ideología, una posición, un género, una si­
tuación determinada que va a condicionar el texto resultado de la 
investigación histórica...
La tarea del historiador consiste en comprender y  narrar más 
que en conceptual izar; cualquier explicación siempre es parcial. Hay 
que aprender a evocar el mundo vivido con seres concretos que ha­
cen y que aman» 25.
Es exactamente lo que intenta Patricia Lara: no sólo damos a los 
lectores y lectoras una visión suya, sino que con la misma generosi­
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dad que Olga Behar, entrega a otros la posibilidad de hablar a través 
suyo... recibimos entonces una historia contada a varias voces, por­
que aunque la visión del M 19, pudiera considerarse como una sola, 
los lectores/as van viendo cómo cada uno de los sujetos cuyo testi­
monio ha sido recogido filtra los acontecimientos por su lente: su 
infancia, su familia, su carácter, su formación.
La autora explícita claramente los límites de lo que quiso hacer y 
muestra como su investigación y su obra misma van modificándose 
y abriéndose ante el encuentro con sus protagonistas... «La concep­
ción de este libro cambió en ese momento. A partir de entonces co­
menzó a ser el relato de personajes en extremo controvertidos, cu­
yas vidas muestran aspectos diferentes de la historia de Colombia a 
partir del asesinato de Gaitán, y se unen en un punto trágico, el 
ejercicio de la violencia» 26.
Y realmente en ese sema concreto pero múltiple: la violencia y su 
máxima expresión sistematizada: la guerra, vamos a encontrar la cla­
ve de lo que este texto nos muestra. La clave en un doble sentido: 
primero, porque es la preocupación que origina el trabajo de Lara; y 
segundo, porque está a la raíz de cada una de las historias de sus 
protagonistas. Cuando la autora del texto le entrega la voz a los fun­
dadores del M 19, para que ellos, desde su historia de vida, le expli­
quen al país sus actuaciones, nos estamos enfrentando con unas na­
rraciones y con unas miradas, que nos leen la historia reciente del 
país, desde perspectivas y evaluaciones precisas y contundentes.
Nos enfrentamos a una obra que corrobora estas afirmaciones: 
«Y esto plantea la sospecha de que la narrativa en general, desde el 
cuento popular a la novela, desde los anales a la historia plenamen­
te realizada, tiene que ver con temas como la ley, la legalidad, la 
legitimidad, o más en general, la autoridad...
Si toda narración plenamente realizada, definamos como defi­
namos esa entidad conocida pero conceptualmente esquiva, es una 
especie de alegoría, apunta a una moraleja o dota a los aconteci­
mientos, reales o imaginarios, de una significación que no poseen 
como mera secuencia, parece posible llegar a la conclusión de que 
toda narrativa histórica tiene como finalidad latente o manifiesta el 
deseo de moralizar sobre los acontecimientos de que trata...
«Y esto sugiere que la narrativa, seguramente en la narración 
fáctica y  probablemente en la narración ficticia también, está ínti­
mamente relacionada con, sino está en función de, el impulso a mo­
ralizar la realidad, es decir, a identificarla con el sistema social que
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está en la base de cualquier moralidad imaginable» 27.
Es precisamente el trabajo de Patricia Lara, su investigación, la 
que permite esta visión fragmentada y  múltiple de la realidad. Ella 
orienta su historia, orienta los testimonios que recoge, ordena las 
verdades que como luces instantáneas van poblando las páginas de 
la obra. La autora pone al lector/a en antecedentes de lo que va a 
encontrar porque fue lo que ella diseñó. Inicialmente quiere escribir 
un perfil de Jaime Batemán, pero la relación dialéctica y abierta en­
tre sus búsquedas y las respuestas que va encontrando la van llevan­
do por los caminos que luego nos entrega:
Siempre me había interesado descubrir la esencia del drama de 
la violencia. Siempre me había preocupado la tragedia de Colombia 
que la padece a diario y  desde hace mucho tiempo, desde siempre 
con intervalos diría yo...
«Para saber por qué mata el M-19 hay que saber por qué se han 
matado los colombianos de tiempo atrás...» 2S.
El texto logra entonces acercamos a algunos de los motivos de 
esa violencia de la década del 80, y muestra la complejidad de la vida 
y los procesos... logra fundamentalmente ligar una etapa de violen­
cia con la inmediatamente anterior, construyendo así la cadena de 
violencias y guerras que nos ata. La autora consigue configurar su 
obra como un m icrocosm os representativo de la nación y sus 
dialécticas. Al escuchar cada una de las voces de quienes hablan en 
el texto, estamos viendo crecer una generación que vio cómo sus 
padres, madres, tíos, tías, hermanos, fueron agobiados y arrincona­
dos por una violencia o por otra... una generación que sintió que 
cada guerra se podía justificar desde cualquiera de los lados posible 
reales o imaginarios... una generación que decidió librar sus propias 
batallas para enderezar la historia del país, pero que no logró enten­
der, al menos en un primer momento porque ese objetivo generoso 
en sus intenciones le fue esquivo desde el principio hasta el final de 
su itinerario.
Releyendo el texto, casi veinte años después, uno comprende más 
fácilmente que esos vientos de este país en guerra, seguirán deparán­
donos tempestades. Comprende también cómo los actores del con­
flicto son definitivos en el desarrollo de dinámicas que ya no pueden 
ser explicadas desde la simplicidad, porque los actores van a definirse 
y redefinirse constantemente: «Desde la perspectiva de Tourraine, 
el actor al tiempo que es condicionado por una situación, participa 
en la producción de esta. EL actor social no es ni el reflejo del fu n ­
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cionamiento o de las contradicciones de la sociedad, ni la suma de 
intereses y  deseos individuales. El se construye a través de una com­
pleja red de relaciones sociales que ponen en juego formas simbóli­
cas y  procesos culturales, de los cuales él es partícipe directo» 29.
En las negociaciones
En mi lectura de las miradas de las mujeres sobre la guerra, tengo 
a la vista dos textos cuya palabra está centrada en los procesos de 
diálogo, en la búsqueda de una paz negociada para el país. Leerlos 
comparativamente resulta realmente curioso e iluminador. Son dos 
textos que hablan exactamente de los mismos acontecimientos y el 
mismo proceso, las negociaciones de paz entre el gobierno de Belisario 
Betancour y el M 19, ambos escritos por mujeres que participaron en 
las Comisiones de Paz. Cada uno sin embargo presenta la realidad 
vivida, de tan diferente manera, con tan distinta evaluación, que a 
veces resulta difícil aceptar que se trata de los mismos hechos. Estoy 
hablando de los libros publicados por Rocío Vélez de Piedrahita y 
Laura Restrepo30.
Ninguna de las dos autoras reclama para sí la objetividad, aunque 
es claro que cada una está convencida de que en su relato/análisis 
está realmente la verdad de lo que ocurrió y sobre todo que la razón 
histórica está de su parte. Vélez de Piedrahita, anticipa al lector o 
lectora que se trata de su perspectiva, esto ya aparece en el título de 
la obra. Restrepo no lo define así, pero quizás más que la anterior se 
involucra en los acontecimientos y los focaliza  prioritariamente, desde 
uno de los dos lados... aunque en un momento, quiere entrevistar a 
los del lado contrario, esto de ninguna manera suple la parcialidad de 
su mirada, garantizada entre otras cosas, por la pasión y fuerza con 
que recrea los acontecimientos.
La primera edición del libro de Laura Restrepo, aparece en 1986. 
Los acontecimientos mirados y  evaluados por ella, habían terminado 
a finales de 1984 con la ruptura de los diálogos de paz, entre el M 19 
y el gobierno de Betancour. La autora se sitúa en la perspectiva de 
una narradora más o menos omnisciente que quiere dominar amplia­
mente la totalidad del panorama del acontecer que va a enfrentar. 
Inicia su relato presentándonos a los actores: Presidente, gobierno, 
guerrilla, panorama internacional, ejército... Inserta inclusive un ca­
pítulo sobre las negociaciones en El Salvador, con la intención de 
que esa otra realidad sirva de espejo. Nos presenta el escenario en 
últimas, bajo la lente de una guerra irregular. Los acontecimientos
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se van precipitando en la historia y en el texto, envolviendo a la 
narradora y a los lectores y lectoras en su vorágine, y cada vez más la 
autora toma posición, según ella misma nos lo dice en el prólogo a la 
última edición:
«Recién aparecido se dijo que era un libro subjetivo, parcial, 
que pasaba por alto incontables errores de los rebeldes y  que se 
negaba a reconocer las razones de la contraparte. Todo eso debe ser 
cierto. No está escrito con la neutralidad periodística que tanto se 
alaba. Pero s í con honestidad, con documentación estricta, testimo­
nios auténticos, vivencia directa de los hechos y  profundo respeto 
por estos 31.
Cuando la autora/narradora, narra el final de los acontecimien­
tos, manifiesta y cuenta a sus lectores/as, que ella tiene una inten­
ción clara de mostrar una historia en la que ya ha tomado claramente 
partido. Cuando Betancour le ofrece una beca para escribir su libro, 
nuestra narradora le dice: “Es un libro contra usted". En esto su 
expresión es radical: no hay que llamarse a engaño. Laura Restrepo 
no pretende escribir un libro para entender o estudiar unos aconteci­
mientos; ella los vive y desde la subjetividad de su vivencia, los en­
tiende y los entrega a la mirada de los otros y otras.
Creo que la explicación real de esta toma de postura la podemos 
encontrar en el hecho de que la autora de L a h istoria  de un a  tra i­
ción/entusiasmo, toma partido antes que nada por la paz- Su partici­
pación en los hechos se explica desde el momento en que fue nom­
brada por la presidencia miembro de la Comisión de Paz. Comisión 
que se ocupó prioritariam ente del proceso con el M 19, en el 
suroccidente del país. Por ello en la primera parte del texto, se inten­
ta todavía recoger los distintos puntos de vista y las diferentes raíces 
del proceso... hacia el final, cuando los acuerdos se rompieron, ella 
no pretende recoger otros testimonios, que por otro lado, según la 
narración misma le fueron negados o al menos muy esquivos.
Su conclusión nos deja ver hasta qué punto fue afectada por el 
proceso: «Quizás los años de soledad que se avecinaban no fueran  
demasiados; seguramente habría una segunda oportunidad sobre la 
tierra, debajo del mismo cielo, pero con otros hombres y  otros signos. 
Quizás también habría una tercera: el fatalismo histórico era un re­
curso poético y  no político. Pero esta primera oportunidad, única e 
irrepetible, se había perdido, se había resentido la esperanza, y  los 
intentos posteriores tendrían un costo social y humano cada vez más 
alto 32.
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Es precisamente el recurso poético implementado en el texto, el 
que logra involucrar al lector/lectora en los acontecimientos, com­
partiendo plenamente, en una primera lectura acrítica, la focalización 
y punto de vista de la narradora. La voz narrativa busca constante­
mente al lector o lectora cómplices... que la acompañe por las monta­
ñas de Colombia y que viva el dramatismo de los combates de 
Yarumales desde el interior mismo de los campamentos guerrilleros. 
Características como la capacidad de evocar una imagen poética, los 
recursos del realismo mágico, el corroborar los hechos con algunos 
testimonios directos, logran en últimas crearen la obra una represen­
tación tan fuerte de la realidad que uno se deja guiar por los mismos 
ojos y sentimientos de quien crea esa representación.
Sin embargo, pienso que el hecho de que Restrepo exponga en su 
libro que la ruptura de las negociaciones viene ocasionada funda­
mental, casi exclusivamente por el gobierno, por las fuerzas armadas 
y por la ambigüedad del Presidente, no le resta a la narradora capaci­
dad crítica frente a la guerrilla. También los guerrilleros son cuestio­
nados. Muestra de ello es el capítulo titulado “La industria del se­
cuestro”. La intención de estas páginas, es mostrar cómo se fueron 
limpiando de escoria los caminos de la paz, es decir, cómo iba a 
enfrentar el gobierno de Betancour las acusaciones por secuestro que 
tenían los jefes guerrilleros. En medio del relato la autora realiza su 
evaluación:
«Ciertamente no lo veía así la gran mayoría de los colombianos, 
saturados de secuestros hasta la desesperación, quienes, lejos de 
entenderlos como herramienta política, los sentían como un crimen 
de lesa humanidad... El secuestro fio  recía como una de las más gran­
des y  rentables industrias de todos los tiempos... Una verdadera danza 
de los millones se movía en tom o a la industria del secuestro. Los 
rescates que inicialmente se pedían en pesos, empezaron a exigirse 
en dólares.» 33.
Una constancia a lo largo del libro, especialmente en su última 
parte, es la de la inutilidad de la Comisión de Paz, comisión sin nin­
guna posibilidad de influir en las decisiones del alto gobierno, no 
escuchada suficientemente por el conjunto del país... y que en más 
ocasiones de las deseadas, no pudo establecer comunicación con el 
Presidente. Laura Restrepo deja constancia de un trato bastante irres­
petuoso hacia su persona. ¿Irrespeto originado en su condición de 
periodista/testigo? ¿En su condición de defensora a ultranza del pro­
ceso? ¿En su condición de mujer? En ocasiones parece que es esta
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última condición la que genera actitudes desobligantes, como la de 
ser burlada por el Ministro de Gobierno (Jaime Castro), quien para 
escondérsele sale por la puerta de atrás, o la de él mismo, y de algún 
militar, cuando la llaman “niñita” o “niña".
Dos años después, en 1988, publica Rocío Vélez de Piedrahita su 
libro sobre el mismo proceso. Se trata de un texto y una mirada, 
radicalmente diferente. La autora deja constancia en el título mismo 
de su parcialización al definir lo que presenta como “mi perspecti­
va ”, pero el estilo escogido para su trabajo es distinto: aunque explícita 
que habla desde su experiencia, combina algunas reflexiones sobre 
su testimonio, con una exposición más sistemática de los hechos en 
una forma genérica muy cercana al ensayo.34
En su primera parte el libro quiere mostramos también un pano­
rama amplio del escenario y los actores entre los cuales va a desarro­
llarse la acción. Presenta una trayectoria detallada del presidente 
Betancour y de su gobierno como un abanderado de la paz. Se detie­
ne mucho en ello, al igual que en el panorama internacional, a partir 
del papel jugado por el grupo de Contadora en los distintos procesos 
del Subcontinente. Igualmente presenta a los lectores/as los ires y 
venires de la Comisión de Paz, deteniéndose un poco en los anterio­
res procesos de diálogos y amnistías.
Da igualmente una mirada a la guerrilla, mirada en ningún mo­
mento cercana: «Nosotros señalamos el problema con el nombre 
eufemístico de guerrilla, en diminutivo, guerrilla, palabra simpática 
con la cual se minimiza la ferocidad de una guerra sin batallas ni 
héroes, una avalancha de sangre, tierras abandonadas, humildes en 
pánico, abusos de todo orden que arrasan los campos colombianos 
desde hace más de cuarenta años, en presencia de ciudadanos más o 
menos a salvo que observan a la postre con indiferencia ” 35.
Una vez ubicados los actores del drama, Rocío Vélez de Piedrahita, 
nos deja ver la conciencia que tiene de la dificultad de la misión que 
el gobierno tiene entre sus manos. Ella no es que no crea en los diá­
logos, pero sí es consciente plenamente de que hay más dificultades 
que otra cosa: «Un diálogo entre enemigos de vieja data, con cicatri­
ces tirantes, recientes heridas sangrantes, en un país donde convi­
ven razas diversas, ideologías encontradas, brechas sociales de vér­
tigo, con una impetuosa tecnología siglo XXI, que viene atropellan­
do y desdeñando vastas regiones, gentes mayores, campesinos, que 
también son colombianos y que tienen derecho a no terminar su vida 
con el tempo del siglo XIX» 36.
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Inicia entonces el relato de los caminos de la comisión y de la 
paz. Su trabajo y experiencia estuvieron circunscritos fundamental­
mente a los diálogos con las FARC y se movió principalmente por 
las zonas del centro del país: Antioquia, el oriente antioqueño, el 
Magdalena Medio. A lo largo del recorrido realizado por la autora, 
su mirada y análisis se detiene en muchos aspectos que rodean, ge­
neran o profundizan la guerra colombiana é las grandes dosis de cruel­
dad, agresividad y violencia que nos caracterizan a los colombianos/ 
as; el absurdo de las barreras que estas guerras nos han impuesto, por 
ejemplo cuando nos relata cómo el campesino Manuel Marulanda le 
da a ella unas semillas de su frijol de buena calidad, que ella a su vez 
comparte con un soldado del ejército nacional que quiere llevarle a 
su papa igualmente campesino esa semilla de mejor calidad; el deseo 
de paz más o menos oculto o explícito en el corazón de todos/as, 
especialmente de los y las habitantes del campo.
La posición autorial, claramente defensora del gobierno y del com­
promiso del presidente con la paz, no impiden a Vélez de Piedrahita, 
una mirada atenta y sensiblemente crítica con la realidad nacional, 
con la injusticia, con los límites y defectos de nuestra limitada demo­
cracia, con la irresponsabilidad de los Congresistas.
Hay un aspecto de la obra El diálogo y la paz que me interesa 
particularmente destacar ahora. Realmente impacta la conciencia que 
tiene la autora de su ser de mujer y de las condiciones en que ello la 
situó; se trata de una mirada de género. Veamos su testimonio sobre 
ello:
«Vera Grave asistió a algunas reuniones de la comisión antes de 
que su grupo rompiera con el proceso, pero no hablé nunca con ella 
porque además de reservada y  distante, daba la impresión de que no 
me veía...su voz era a la vez suave y  firme, el ademán pausado y  la 
mirada entre penetrante y  triste...(Rocío sí la vio...)
«No fu e  solamente Vera Grave la que no me vio. Esta condición 
de sentirme invisible para personas que miraban en mi dirección, 
me acompañó a todo lo largo del proceso y  se la atribuyo a mi caren­
cia de poder o influencias. Es sintomático de ello que en la fotogra­
fía  que se tomó el día de la instalación de la Comisión de Paz, Diá­
logo y  Verificación, salen absolutamente todos los presentes, menos 
yo: el fotógrafo se ubicó sobre mi cabeza para enfocar...» 37.
Entre los motivos de su invisibilización, Rocío Vélez no contempla 
su condición de mujer, sin embargo, yo no tengo ninguna duda de que es 
un elemento definitivo en ello, y el que Vera Grave no la viera no es sino
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un dato más que confirma la dificultad de reconocemos que hemos teni­
do las mujeres en los sistemas patriarcales. Pues bien, en el texto no sólo 
se registra este dato, sino que la autora plantea con claridad cómo apro­
vecho esta situación para perderse mejor entre la gente..sutilizando mi 
posición de personaje sin importancia me fu i por callecitas - conversan­
do, conversando, con las vecinas como yo, sin importancia». La escri­
tora, que como sabemos, es además novelista y autora de literatura in­
fantil, aprovechó estos diálogos, especialmente con mujeres de los pue­
blos y veredas, para trazar un cuadro detallado de la vida de tanta gente 
signada por la escasez y por la guerra.
Su mirada de mujer no termina allí. En esto se diferencia la voz 
de Rocío Vélez, de otras voces: en un momento dado de los aconte­
cimientos, examina en concreto lo que observó en la guerrilla en 
tomo a la temática de la mujer:
Se almorzaba bajo el techo de zinc que cubría el patio, sobre una 
gran mesa de largos tablones, semejante a la que se usaba en los 
refectorios de conventos. Las jóvenes guerrilleras representaban el 
papel de meseras...
Abordemos aquí la creencia según la cual entre la guerrilla no 
hay machismo, y las mujeres gozan de igualdad de trato, armas, 
categoría y mando. Falso: absolutamente falso...
«Entre campesinos colombianos, aún en las zonas en las que la 
mujer dispone con libertad en asuntos domésticos y  maneja a su 
entender los hijos pequeños, en las deliberaciones del grupo el que 
habla es el hombre... este aspecto en las FARC era notorio. En las 
deliberaciones en La Uribe participaban únicamente las mujeres que 
habían ido de fuera a la reunión... Las guerrilleras que pudiéramos 
llamar secretarias se sentaban a la mesa, si cabían, pero no habla­
ron jamás: los jefes eran cinco hombres» (8). Esta visión más o me­
nos desde fuera  está corroborada con creces por Vera Grave en su 
relato autobiográfico.38
Aunque corta en el conjunto del texto, esta visión me parece de 
mucho valor, porque ayuda a configurar esa realidad que hoy se quiere 
entender más a fondo: el tipo de participación de las mujeres en la 
guerra colombiana. Aunque es claro que no sólo ha sido víctima, 
sino en ocasiones actora, también es claro que no ha tenido poder de 
decisión, ni siquiera de influencia.
El último aspecto que quiero destacar, sobre todo por su con­
traste con los otros libros leídos, es la visión que nos presenta la 
autora sobre el ejército colombiano y sobre el drama vivido en el
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Palacio de Justicia, en Noviembre de 1985. En su opinión, el actor 
que mejor respondió al proceso de paz., y uno de sus pilares, fue el 
Ejército, que tuvo que dar un viraje de 180 grados desde el Estatuto 
de Seguridad hasta el proceso de paz. Ella ve a un ejército profun­
damente respetuoso del presidente y de su orientación hacia la paz, 
reconoce sin embargo que en la tradición de las fuerzas armadas 
hay prácticas antiguas de violación de los derechos humanos que 
es necesario corregir.
Analiza en detalle, refrendando su análisis con muchas citas de los 
periódicos de esos días y con otras voces, la toma del Palacio de Justi­
cia por parte del M 19, y la respuesta del presidente y el ejército. Con­
sidera que el ejército salvó al país, de una toma del poder por parte de 
la guerrilla, porque es esa toma del poder la intención que ella visualiza 
en los hechos. Considera que era necesario salvar las instituciones de­
mocráticas irrespetuosamente agredidas y que no existía ninguna sali­
da diferente. Enjuicia muy negativamente, el papel de los medios de 
comunicación, pasando continuamente la angustiosa llamada de Re­
yes Echandía... igualmente se duele de los muertos e insiste en que el 
operativo militar si bien, necesario, fue excesivo.
Aunque no compartido, su punto de vista me parece respetable y 
sobre todo muy bien sustentado desde su propia lógica. Hay un as­
pecto, en cambio, que me parece francamente gratuito: reiteradamente 
se insinúa ante el lector/a una sospecha sobre un supuesto interés del 
M 19 por llegar a los archivos y procesos que tuvieran que ver con la 
extradición39. Esto, a mi juicio, le resta objetividad y credibilidad a 
esta última parte de la obra.
U na h istoria  a  dos voces
Hay un texto que se puede considerar, en medio de estas palabras 
de mujer, como de transición en varios sentidos: Se profundiza en 
una sola voz... y esa voz es la de alguien que habla desde el interior 
mismo del conflicto en toda su crudeza y en sus múltiples dimensio­
nes; habla desde la Provincia y desde una responsabilidad estatal. Se 
trata del libro de Marvel Sandoval: G loria C uartas por qué no tie­
ne miedo40, publicado en 1997. Hasta el momento hemos visto como 
se intentan recoger voces múltiples, o cómo algunas mujeres se acer­
can más a la realidad de la guerra en los procesos de negociación o 
en acontecimientos muy puntuales. Esta obra se orienta en un senti­
do más profundo, porque se trata de mirar y escuchar a una mujer 
que se encuentra en medio de un huracán de fuerzas de guerra, de
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muerte y de presiones. Por medio de este libro de Sandoval/Cuartas, 
se prepara el camino para los textos autobiográficos más extensos 
que vendrán después41.
Con este trabajo, que inicialmente puede ser considerado bajo el 
género entrevista, las autoras, entrevistadora y entrevistada, se si­
túan también en los umbrales de este terreno resbaladizo en la mo­
dernidad: periodismo /  literatura testimonial y logran presentar a los 
lectores y lectoras un diálogo en el que se recoge la heteroglosia 
social y la multiplicidad de sentimientos presentes en el actuar polí­
tico: «Remitiéndonos específicamente a la política, la entrevista ha 
ido reemplazando gradualmente a otras form as (declaraciones, men­
sajes, discursos oficiales), instaurando con las figuras públicas una 
relación de proximidad... Es que justamente los usos de la entrevista 
no siempre apuntan a incrementar nuestro conocimiento de los he­
chos, sino muy frecu en tem en te  a re lacionar dos un iversos  
existenciales, lo público y  lo privado, en una variedad de cruces, 
mezclas y superposiciones» 42.
Leonor Arfuch, quien ha conceptualizado alrededor de la relación 
Entrevista / Actividad Política, igualmente nos dice: «Si bien las entre­
vistas presentan una gran variedad, desde diálogos muy formales o 
interrogatorios estrictos a una suerte de charla entre amigos. El rasgo 
común a todas es una notoria flexibilización del lenguaje, donde está 
permitido el uso de expresiones coloquiales y hasta domésticas. La cer­
canía que sugiere la entrevista no tiene que ver solamente con el en­
cuentro de sus protagonistas, sino también con una competencia que el 
receptor comparte con ellos (en este caso, ellas...)»43.
El tono de la conversación entre Marvel Sandoval y Gloria Cuartas, 
nos permite como colombianos y colombianas, acercamos a la realidad 
del Urabá antioqueño - una realidad que nos pertenece y nos afecta pero 
que no conocemos y queremos seguir desconociendo - desde varios y 
distintos puntos de vista. Marvel Sandoval, orienta el texto de tal manera 
que la voz de Gloria Cuartas, es complementada con la voz de quienes 
a su alrededor la vieron vivir y gobernar y de quienes caminaron con 
ella, por las distintas rutas que nos muestra la obra. Esto, en un intento de 
recoger sobre un mismo itinerario, varias miradas y evaluaciones.
«El texto es un potencial de efectos, que sólo es posible actuali­
zar en el proceso de la lectura...Si el texto se completa en la consti­
tución de sentido que debe ser culminada por el lector, entonces 
funciona primariamente como indicador de lo que hay que realizar y  
que por tanto todavía no puede ser lo producido ”.44 El libro que nos 
ocupa ahora de, Sandoval/Cuartas, tiene en su punto de partida dos
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universos de sentido que ofrecen varias vías de articulación y distin­
tos caminos de lectura.
En una larga primera parte se nos presenta, desde un coro de vo­
ces, a la protagonistade modo que la lectora o lector puede detenerse 
ampliamente y en detalle en la vida de Gloria Cuartas. En la segunda 
parte, se la muestra actuando en Urabá como alcaldesa de Apartado, 
después de habernos dado una rápida mirada a la configuración del 
consenso que la llevó a ese destino.
Con estos dos universos de sentido, el libro logra romper una 
dinámica establecida desde siempre en el universo periodístico: la 
separación entre lo público y lo privado y la ubicación de hombres y 
mujeres en uno u otro de esos dos escenarios: «Desde muy pronto la 
prensa descubrió estos dos ámbitos o espacios - público y privado 
- con intereses diferentes. A sí en cuanto hubo las posibilidades téc­
nicas adecuadas para producir mensajes escritos periódicos, se cons­
tató la gran primera división de audiencia: el mundo de los hom­
bres, interesados en los asuntos públicos, y  el mundo de las mujeres, 
cuyo centro de interés giraba en torno a los asuntos privados. Muy 
pronto aparecieron publicaciones políticas estos es, centradas en el 
mundo de lo público, y  publicaciones domésticas paralelas a aque­
llas, centradas en el ámbito de lo privado. Es el inicio, por un lado, 
de la hasta ahora llamada prensa de información general, y  por otro 
de la prensa femenina» 45.
El texto en cuestión rompe esta dicotomía, no sólo porque una 
mujer centraliza el espacio de lo público, sino porque pasea a los 
lectores y lectoras de un universo a otro, sin que puedan establecer 
una barrera radical o evadirse en ningún de los dos sentidos. Esta 
óptica escogida por entrevistadora y entrevistada, es expresada por 
Gloria Cuartas con una de sus afirmaciones: «Pienso que desde mi 
cargo tengo que ser honesta, coherente en mi vida privada, porque 
lo privado y  lo público tienen un punto de enlace: la palabra».
El libro se publica a finales del año 1997, hay que tener en cuenta 
que el país ha visto a Gloria, actuar los últimos tres años, desde su 
alcaldía... la ha visto en la televisión llorando ante el asesinato salva­
je  de un niño, la ha visto reclamar apoyo y visibilidad para la región, 
la ha oído hablar de guerra y paz, ha visto cómo se enfrenta a Rito 
Alejo del Río46 y cómo es respaldada por Monseñor Isaías Duarte. 
El país sabe de sus actuaciones desde la Alcaldía de Apartado, ha 
simpatizado o no con ella, pero tiene muchas lagunas en su curiosi­
dad. Aquí se encuentra el acierto de la periodista, quien - desde mi
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lectura - enfrenta dos tareas: configurar ante los ojos de las/los lecto­
res el personaje de la alcaldesa y al mismo tiempo, una vez configu­
rada esta heroína, llevamos al corazón de la guerra en Urabá, a tra­
vés de su voz autorizada.
De esta forma se acciona lo planteado por Arfuch: "Me interesó 
la manera en que interviene la afectividad, la expresión de los senti­
mientos, los personajes que se dibujan en esa escena (tanto entrevis­
tadores como entrevistados), en busca de admiración, reconocimiento, 
identificación. Opuesta a las form as impersonales del discurso in­
formativo, amplificando el detalle por encima de la mirada global... 
la entrevista autoriza una hipótesis respecto de un uso regulador de 
los sentimientos en el plano social. A sí aparece también con nitidez 
la figura del héroe, distante de los valores clásicos pero inspirada 
en nuevas hazañas.» 47. Los lectores y lectoras del texto, G loria 
C uartas por qué no tiene miedo, van a enfrentarse a una serie de 
acontecimientos definitivos en la vida nacional, pero los van a vivir 
desde una voz cargada de proxemia, cercanía, afectividad. Esto les 
permitirá involucrarse a fondo en ese acontecer y entenderlo en su 
densidad, no sólo cómo una noticia más de los medios.
El libro tiene una ventana que sus autoras quieren dejar claro que 
es la que enmarca el conjunto completo de las páginas que vamos a 
leer. La voz directa de Gloria Cuartas (muchas veces va a aparecer), 
nos narra una escena de horror: Ante ella, ante más de cien niños, el 
12 de Agosto de 1996, un par de hombres armados decapitan a un 
niño: «Le quitan la cabeza y  la levantan y  fu e  tanto el terror que a m í 
me dio, pero tanto el terror, que lo único que recuerdo son unos oji­
tos abiertos de los niños, la mano puesta en la boca y un silencio 
total. Tener cien niños callados en un instante. Cada uno como es­
condiendo el grito... Era como un acto para enloquecerme».
Está anunciado el panorama de horror que vamos a presenciar. 
Desde esa ventana, nos asomamos a otra infancia, a otro panorama 
del país en el que los campos y carreteras todavía podían ser transi­
tados por sueños y por caminantes. El relato que sigue, relato a 
varias voces, puede ser leído como una narración (que no novela) 
de aprendizaje y  de iniciación. Las voces recogidas por M arvel 
Sandoval nos llevan a la familia, sentimientos y sobre todo convic­
ciones de la alcaldesa. Vemos crecer en Gloria su fe cristiana, como 
un compromiso de servicio al pueblo y a la justicia. La vemos en 
los distintos desastres del país (terremoto de Popayán, destrucción 
de Armero), entregándose como mujer y como trabajadora social
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para recoger la sangre de las heridas a su paso. La vemos igualmen­
te conocer y recorrer la zona de Urabá, en distintos servicios y ta­
reas, antes del consenso.
Con un personaje de carne y hueso, de dolores y de alegría como 
guía, lectores y lectoras somos llevados/as al corazón mismo de la 
guerra colombiana, a sus múltiples facetas, actores, direcciones y 
consecuencias. La segunda parte del libro, titulada “Urabá”, se abre 
igualmente con otra ventana enmarcadora: la matanza de la Chinita. 
En el capítulo se recuerda a los lectores/as como en la madrugada del 
23 al 24 de Enero fueron masacradas 35 personas por asesinos que 
buscaban a los militantes del partido Esperanza, Paz y Libertad. La 
matanza aún impune fue en general atribuida a las FARCs. La 
relacionalidad entre las dos ventanas, deja clara una realidad: los 
actores armados cercan a una sociedad civil indefensa, sin importar 
que se trate de niños o de una fiesta de amigos/as.
Esta escritura no sólo es un testimonio claro de la guerra en sus 
muestras más crueles, sino que es un trabajo hecho en medio y al 
calor de la guerra. Así nos lo dice Marbel Sandoval: «Cuando se 
empezó el proyecto de este libro, no fueron pocos quienes advirtie­
ron, hay que escribirlo rápido, antes de que la maten. Pensé en 
ello una noche de tormenta, en la casa alquilada donde vivía Glo­
ria, en Apartado...»
En medio de estos enfrentamientos a muerte, que acaban con la 
región, a Gloria Cuartas le proponen que lidere un consenso para 
lograr que las fuerzas regionales en pugna lleguen a algunos acuer­
dos de convivencia y de gobierno. El 30 de Octubre de 1994, al fren­
te de este consenso, Gloria Cuartas se convierte en la Alcaldesa de 
una ciudad/región dominada por los grupos armados que no están 
dispuestos ni a dar tregua, ni a respetar consensos.
El relato se construye entonces, a partir de los tres años que dura 
la alcaldía de Cuartas Montoya y en él vemos cómo se cruzan las 
violencias, las de los diferentes grupos armados que siembran el te­
rror y la muerte, pero también las violencias sociales del desempleo 
o de la calumnia, del entorpecimiento político, de las envidias y riva­
lidades; de la tramitología que ahoga iniciativas; la violencia de un 
Estado central que no se compromete y que se desentiende de sus 
responsabilidades. Vemos igualmente cómo se teje la solidaridad 
cercana o lejana con este proyecto de vida, vemos como de distintos 
lugares viene el apoyo desinteresado.
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A lo largo de la interlocución/reflexión de este par de mujeres, 
encontramos una serie de ejes temáticos que atraviesan el pensamien­
to y la posición de Gloria Cuartas, la alcaldesa: La necesidad de parti­
cipación comunitaria y abierta en la solución de los problemas y en la 
gestión de lo público, lo urgente de generar y respetar consensos, lo 
ineludible de cerrar la brecha social y la estructuras de injusticia que 
nos habitan, las posibilidades que para la paz y el consenso brindan la 
mujer, la educación y el arte, la necesidad de transparencia y honesti­
dad de funcionarios y funcionarías públicos, la responsabilidad estatal 
que siempre debe ser exigida, la responsabilidad de todos y todas en la 
solución de los problemas que nos acosan.
Gloria Cuartas quiere ser la representante de un Estado al servi­
cio de la gente (desde adentro hizo objeción de conciencia al propio 
proceder del Estado). Su opción no violenta, la lleva a postular como 
única vía de rescate del país, el fortalecimiento institucional por medio 
de la construcción de unas instituciones que recojan las voces y sen­
tires de los hombres y mujeres víctimas del conflicto. Se trata siem­
pre en el pensamiento de la alcaldesa de un Estado y un capital priva­
do comprometidos social y económicamente con los menos favore­
cidos. Se muestra convencida de la necesidad de transformar la polí­
tica y hacerla más cercana a la gente. «Tenemos que proponer una 
unidad de gestión y convivencia ciudadana con talleres vivenciales 
para que la gente conozca y  viva la Constitución, conozca y sienta el 
municipio. Tenemos que explicar las funciones de un Concejo, de un 
alcalde, de la Fiscalía. La participación no se decreta.»
A lo largo de las páginas se tejen sus palabras y sus propuestas... 
el camino para salir de la guerra, es construir entre todos/todas, tejer 
otra vez los lazos de la vida a partir de las organizaciones sociales 
actuando en colaboración con organizaciones eclesiales y con el Es­
tado. Se muestra convencida de que la guerra con todos sus horrores, 
sólo puede pararse con compromisos serios por parte del conjunto 
social e institucional:
«En Apartado a m í no me da miedo la guerrilla, a m í no me dan 
miedo losparamilitares. Saben que me da miedo? Que sigamos de­
jando crecer el monstruo social que se nos está metiendo a cada uno 
por dentro. Cuando usted no tiene ni compromiso ni arraigo para 
ningún lado y el único dios que tiene es el de la plata, qué pasa el 
día que le falle? La gente no tiene compromiso con nadie. A las 
fincas no les interesa que la gente genere arraigo. A nadie le ha 
interesado que la gente diga mi casa, mi parque».
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Esta palabra de una mujer, en ejercicio de funciones guberna­
mentales, sobre la guerra, se amplia, en el caso de Gloria Cuartas con 
otro libro entrevista, publicado en Alemán y aún inédito en español. 
Se trata del trabajo realizado por la periodista alemana, Jeanette Erazo 
Heufelder48, unos meses después de que Gloria dejó la alcaldía, cuan­
do ya había sido galardonada con el premio Unesco - Alcaldes por la 
Paz.
Con un poco más de distancia, Cuartas Montoya, revisa los años 
de Urabá... y encontramos de nuevo sus sensibilidades y sus temas... 
«En Apartado la tragedia era de carácter social. Pero estaba con­
vencida de que en toda desgracia, causada ya sea por la naturaleza 
o por la sociedad, sigue existiendo algo muy importante: el ser hu­
mano. Siempre había colaborado con personas y  pensé que así sería 
también en Apartado, yo iba a colaborar con personas. Cuando acep­
té la candidatura, quería trabajar con ellas en forjar una nueva vi­
sión de la vida, sin la compañía de la eterna sombra de la amenaza. 
Por eso prescindí de tener escolta y  rechacé también llevar armas 
conmigo...»
En este intento de cambio de visión y actitud ante la vida, Gloria 
encuentra sus principales aliadas en las mujeres y sus palabras regis­
tran no sólo la ubicación de las mujeres en el conflicto, sino sus po­
tencialidades de salida: «Siempre fueron las mujeres las que vinieron 
a buscarme a la alcaldía para que fuéramos juntas a buscar los ca­
dáveres de sus maridos y  poderles dar un entierro adecuado... Las 
mujeres tomaron conciencia de que el conflicto armado se lleva a 
sus maridos y a sus hijos de diferentes maneras. O son asesinados o 
toman partido en el conflicto. De todos modos olvidan las reglas 
elementales de la vida social... Las mujeres se daban cuenta de que 
no podían esperar de parte de los hombres un verdadero cambio de 
la situación. Y si no querían seguir siendo víctimas, ni seguir lloran­
do por sus maridos y  sus hijos, tenían que colaborar ellas también 
en la búsqueda de una solución al conflicto...» 49.
La mirada de Gloria Cuartas sobre la guerra y la paz en el país, se 
construye como una mirada en profundidad. Otras dos mujeres: 
Sandoval y E razo, le perm iten a través de su plum a, hablar 
reposadamente, mirando desde distintos ángulos el conflicto en el 
que ella participa directamente y al que ella quiere contribuir a dar 
alguna solución... Su análisis no es pues un análisis objetivo o desde 
la academia... es a la vez un testimonio vivencial, una mirada analí­
tica y participativa, una propuesta. Con esta voz, nos encontramos
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con una mujer que habla exhaustivamente sobre la guerra, la histo­
ria, la cultura... las sinsalidas y las salidas del país.
El texto o los textos, dejan claro entre otras cosas que la sensi­
bilidad, la mirada, la fuerza de la exigencia del parar  son específi­
cos, son diferentes. La voz de la mujer se construye al mismo tiem­
po que se recrea por medio de la palabra guerra. La guerra deja de 
ser una estadística de muertos/as, secuestrados/as, mujeres viola­
das, desplazados/as, para convertirse en vida que atraviesa las pá­
ginas, en vida que es mutilada, cortada, para convertirse en pasión 
que quiere parar el fuego y construir un alto en el camino por me­
dio del compromiso comunitario y la salida de cualquier mirada 
lejana y/o indiferente.
La voz de Gloria Cuartas, reconstruida por Marvel Sandobal re­
suena aún en los corredores de la violencia colombiana. Resuena 
quizás más en los hombres y mujeres del común que en los análisis 
de las Universidades del país y este resonar es un grito que se oye al 
lado de los fusiles y nos obliga a mirar en otras dimensiones y hacia 
otras direcciones.
ACTORAS DE ESTA GUERRA
La palabra convoca a la palabra. En el decir de Julia Kristeva, 
todo texto es respuesta a otro texto ( “La palabra es un cruce de 
palabras... Todo texto se construye como mosaico de citas, todo tex­
to es absorción y transformación de otro texto "). De esta manera, las 
mujeres se han ido apropiando lentamente y poco a poco de su pro­
pia palabra en tomo a estos acontecimientos y realidades de la gue­
rra que vivimos en el país.
De ceder la voz a otros, pasaron a escuchar sus propias voces, a 
sistematizar críticamente sus propias experiencias, para finalmente 
decir su palabra y evaluar desde ella al conjunto social, a los actores, 
a las dinámicas de la guerra, a las posibilidades de la paz. En este 
proceso jugaron un papel importante aquellas periodistas o trabaja­
doras comunitarias y sociales que motivaron a distintas mujeres, en 
diferentes situaciones o edades, a sacar sus emociones y propuestas, 
para nombrarlas y decirlas públicam ente50.
En este proceso, a finales del año 2000, se publicaron dos textos 
insustituibles a la hora de escuchar y reconocer la opinión de algunas 
mujeres adoras  en el conflicto, sobre él. Se trata de la voz de quie­
nes han participado activamente y con pasión  desde el interior mis­
237
G énero y  sexu alidad  en C olom bia  y  B rasil
mo de los acontecimientos. Son por tantos testimonios directos des­
de el corazón mismo del conflicto.
Podemos decir que con estos textos nos encontramos ante una es­
pecie de Palabra Total... buscan llenar vacíos y no dejar preguntas en 
el aire. Se trata más claram ente que las anteriores de palabras 
autobiográficas... Esta palabra nace, cuando lo permite un proceso de 
madurez y de una cierta seguridad. «La escritura autobiográfica en 
primera persona, traduce la necesidad de expresar la interioridad, la 
vivencia subjetiva, de descubrirse, reafirmarse en su posición ante el 
mundo y ordenar la propia vida a través de la escritura» Sl.
Vera Grave y María Eugenia Vasquez, se la juegan toda al desnu­
darse y narramos cómo han participado y vivido esta guerra, cómo la 
evalúan, cómo miran o quieren la paz. En ambos casos se trata de 
miradas y escrituras, que en medio de la ambigüedad que este cali­
ficativo supone, se pueden muy bien calificar de fem en inas52. Am­
bas voces se constituyen desde procesos en los cuales se toma distan­
cia y se afirma explícitamente el querer indagarse en tanto que muje­
res. El discurso mismo de ambas las va constituyendo y definiendo 
como mujeres y como críticas de los procesos vividos. Recordemos 
que «Paul de Man sostiene que el sentido de narrar la propia histo­
ria proviene de la necesidad de dotar de un yo mediante el relato, a 
aquello que previamente carece de yo. El yo no es así un punto de 
partida, sino lo que resulta del relato de la propia vida.» 53.
Vera Grave
Pocos textos que nos hablen de realidades tan duras y tan contra­
dictorias como las de la guerra colombiana, pueden calificarse de be­
llos. La obra de Vera Grave es, sin embargo, para mí de una extraordi­
naria belleza. En su trabajo sobre El espacio autobiográfico, Nora 
Catelli nos dice: «La representación estética de la vida interior está 
indisolublemente ligada a la expresión del otro. No sólo se emite para 
el otro, sino que es expresión del otro instalado en el corazón de esa 
vida interior» 54. Parte de la belleza y la sinceridad de las palabras de 
Vera Grave se desprenden del hecho de que la autora escribe su texto 
como un diálogo que su corazón establece con su propia hija, diálogo 
en que quiere mostrar a su hija, las verdades de su caminar.
La obra de Grave instaura entonces dentro del relato mismo a la 
primera y privilegiada lectora: «Juanita». Para esa Juanita, habla La 
Mona, y es ese diálogo el que conduce la construcción del YO que 
todo relato autobiográfico construye. De esta manera podemos hablar
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con mayor propiedad de una palabra de mujer, por cuanto se trata de 
la palabra de una madre. Ese diálogo por supuesto determina las rutas 
por las que va a transitar el relato, el tono mismo en que se desarrolla, 
y por supuesto , la evaluación de los acon tec im ien tos. E sta 
intencionalidad de la autora, se apropia del texto y lo configura en 
múltiples sentidos, Vera Grave quiere que sus palabras sean un legado, 
un patrimonio de esos que se transmiten las mujeres de una generación 
a otra: «Como eres un pedazo de mi vida y  mi vida es un pedazo de la 
tuya, hay otra historia que te pertenece, la que ahora te voy a contar. 
Porque Colombia aún no es un país en paz, para cuidarte y  proteger­
te. A muchas cosas las cubrió el silencio. Siempre he creído que te 
debo una historia de amor, parte de tu propio rompecabezas, legado 
de mi vida, aun cuando hasta ahora no la hayas pedido» 55.
El libro, titulado Razones de vida, se inicia contándonos una 
infancia, una infancia con sus colores, su música y sus navidades. 
Aunque en un primer nivel aparente el cuadro está descrito con amor, 
es un cuadro feliz, hay que tener en cuenta que desde antes de nacer 
la historia de esta mujer se entrelaza con la historia del mundo y del 
país, y en esas historias el dolor siempre está presente. Los padres de 
la protagonista de este relato son inmigrantes, y en toda migración 
hay una pérdida, un desplazamiento. Ese entrecruzamiento entre lo 
personal y lo social/nacional se vuelve contundente cuando la prota­
gonista llega a la juventud y a la universidad, pues allí los problemas 
colectivos del país llevan a jóvenes universitarios de ese momento, 
sensibles antes las causas de la injusticia social, a cambiar el rumbo 
de sus vidas.
La realidad de la inmigración, por otra parte; no conlleva sólo 
dolor, es una realidad que va acompañada de una visión más amplia, 
más abierta sobre la realidad. Los europeos que vienen al país en el 
siglo veinte, traen consigo mentalidades más proclives a las relacio­
nes de igualdad, al reparto más equitativo y menos privilegiado de 
las oportunidades. La formación familiar de Vera Grave se construye 
sobre esta realidad, por ello la universitaria asume más fácilmente la 
exigencia de un compromiso serio con el país.
La historia que con más detalle desfila ante los ojos de lectoras y 
lectoras es la historia de los años en los que el M -19 se gesta y actúa 
en el país. Nos encontramos entonces con personajes como Jaime 
Bateman, acontecimientos como el aparente fraude electoral contra 
la ANAPO (Alianza Nacional Popular), el robo de la espada de Bo­
lívar, el secuestro y juicio a José Ramón Mercado, el secuestro de
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Alvaro Gómez, la toma del Palacio de Justicia, la firma de los acuer­
dos de Paz con el M 19, el asesinato de Carlos Pizarra, y los prime­
ros intentos de vida democrática de este mismo movimiento.
Toda esta historia esta narrada y evaluada, desde la voz de una 
mujer que la vivió en toda plenitud, que se entregó a esta causa con 
amor y pasión, que estaba convencida de la justeza de su guerra y de 
las razones para su acción y la del grupo. Por ello mismo sorprende 
la lucidez con la que toma conciencia de la impostergable necesidad 
de un cambio en la estrategia de construcción de este país: «La mira­
da particular de mi relato, no es desde el odio ni desde la culpa. Es 
desde la paz. Desgraciadamente en nuestros país, hasta ahora han 
sido muy escasa una relectura de lo que sucedió en ciertos períodos 
de nuestra historia.»
Me quiero detener ahora, fundamentalmente, en dos aspectos del 
testimonio impresionante que tenemos ante nuestros ojos: La mirada 
de género que tiene la protagonista, y la capacidad de autocrítica que 
la conduce hacia la paz. Ambos aspectos a mi juicio, arrojan luz so­
bre la guerra que pervive hoy en el país.
Su condición de mujer siempre colocó a Vera Grave en desventa­
ja  al interior de un movimiento que se entendió a sí mismo como de 
liberación e igualitario:
«Sin embargo en las discusiones políticas cuando intentaba de­
cir algo era como si yo fuera  invisible. Estaba ahí, sabía que me 
apreciaban y querían, pero sentía que existía como la pared. Sentía 
que cuando hablaba no me veían, y  no sabía si no me expresaba bien 
o no desarrollaba las ideas como lo hacían ellos. Mis aportes que­
daban en el aire, pero cuando uno de ellos decía algo, incluso pare­
cido a lo que yo había dicho, los demás respondían o asentían. M u­
cho más tarde descubrí que esto era algo que nos pasa con frecuen­
cia a las mujeres: sentim os invisibles... En todo caso había que tra­
bajar por el reconocimiento y  lo hice... Pasaría algún tiempo antes 
de que pudiera descubrir una manera de hablar desde lo femenino y  
ganar espacio en ambientes tan masculinos...»
Esta declaración nos deja claras varias cosas: la exclusión de la 
que es víctima la mujer en las organizaciones político - militares, lo 
que la lleva a tener que realizar un esfuerzo y trabajo adicional bus­
cando su lugar, su puesto, el reconocimiento de su aporte... la reali­
dad de la invisibilización, y la necesidad de encontrarse y recono­
cerse mutuamente por parte de las mujeres como un medio para em­
pezar a entender su situación que no es individual sino colectiva.
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La conciencia de su dignidad de mujer, a la que no estaba dis­
puesta a renunciar fue creciendo en Vera Grave y poco a poco llegó 
incluso a empezar a erosionar su relación de amor con Bateman, a 
pesar de lo que este hombre significó en su vida. Esa conciencia es 
la que igualmente la lleva a sufrir una frustración e frente a la rea­
lidad de Cuba y su revolución... En este sentido escuchamos tam ­
bién su queja: «Que los militares y políticos panameños fueran  
machistas, no me asombraba; pero Cuba era para nosotros el ejem­
plo victorioso de la revolución posible que hacía suponer que la 
gente también había evolucionado en cuanto a mentalidad y  reco­
nocimiento de la mujer. Otro aterrizaje... fu e  la primera cita con 
un diplomático, el consejero político de la embajada cubana. D en­
tro de mi cándido esquema, estaba tocando por primera vez la re­
volución, pero este señor cubano de exportación estaba pensando  
en tocarme las piernas. Era un señor bastante maduro que recu­
rrió al clásico truco de arrimarse en el sofá y  ponerme citas para  
la medianoche. Ante mi negativa optó por no volver a tratar con­
migo a partir de la fecha.»
Vera Grave nos narra con detalle, cómo se fueron tejiendo lazos 
de complicidad entre las mujeres ligadas a la organización, tanto en 
el monte, como en la ciudad o en el trabajo internacional: Madrid, 
Panamá, México. Estos lazos fueron reforzando las identidades fe­
meninas en medio de un ejército dirigido y diseñado por hombres en 
el que a las mujeres se hacían concesiones. La obra se detiene tam­
bién en la lucha que en las Asambleas generales del M 19 dieron las 
militantes para conseguir no sólo ser tenidas de verdad en cuenta, 
sino algunas condiciones de equidad.
El aspecto que más lesionó su ser de mujer, fue siempre lo rela­
cionado con el embarazo. En una primera ocasión Vera se vio casi 
obligada a abortar por Jaime Bateman, su compañero... fue algo que 
difícilmente le perdonó y se perdonó a sí misma, porque reconoce su 
propia debilidad en el haber cedido. Finalmente cuando asumió te­
ner una hija, se encuentra con la voz de un dirigente: «Recibí cin­
cuenta mil pesos y  un insulto: Usted no va a hacer nada allá, porque 
todo está organizado... Además, quien le manda a quedar embara­
zada. ¡Cómo se le ocurre! ¡Usted está loca! ¡Eso era lo que nos 
faltaba!... Por lo visto no era solamente su opinión, sino que la co­
mandancia en el Cauca estaba molesta: ¡Cómo se atreve la Mona a 
quedar embarazada! ¡Una dirigente no puede quedar embarazada 
sin pedir autorización!
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Todavía me indigna la escena. El campamento entero oyó mis 
gritos...»
Nos encontramos una vez más con una organización, una institu­
ción, un partido, que quiere regir los destinos de las mujeres hasta en 
sus asuntos más íntimos. Quizás es esa conciencia femenina que fue 
creciendo en la protagonista, la que le ayuda a tener una visión tan 
honestamente autocrítica... la que le ayuda a mirar hacia atrás sin amar­
guras, pero con una decisión muy clara de reorientar las cosas y la 
vida. Cuando cuenta a su hija en su relato... algún secuestro, no sabe 
bien cómo explicarse: «Para nosotros significó siempre el último re­
curso, el más indeseable de los argumentos...» (No olvidemos que es 
una ex-guerrillera la que habla). «Revolución sí, secuestros no... El 
secuestro no se puede humanizar, me decía alguien a quien le corres­
pondió durante un tiempo esa ardua tarea»
La narradora tiene una visión serena de los años en que hizo la 
guerra, pero su crítica la lleva a una búsqueda contundente de la paz... 
sólo en la construcción de la paz encuentra ella la posibilidad de 
volver a soñar con la construcción de un país... «Había entendido 
que ser rebelde era tanto tomar las armas como dejarlas. Ahora ser 
rebelde era construir paz, cambiar de mentalidad, persistir, perseve­
rar, resistir, en un país donde la inercia de la guerra se impone y  
tienta a los civiles a sucumbir a sus lógicas o a apostarle exclusiva­
mente a la negociación desde los poderes.»
La paz se convierte entonces en el nuevo norte y hay que caminar 
hacia él, buscándolo por distintos caminos y con renovados recur­
sos: «Definitivamente había que conocer la paz y  la guerra desde 
orillas diferentes al discurso y el activismo. El hallazgo de la paz 
desde el conocimiento, como ciencia, como filosofía, como escuela 
de pensamiento y formación académica, fu e  tal vez mi mejor hallaz­
go en esos años... (mis profesores) me ayudaron a comprender que 
quería hacer de la paz mi música interior, y  acercarme a la posibi­
lidad de descifrar el mundo, mi país, la historia con claves de paz, 
comprendiendo que la paz ni es quietud ni negación del conflicto».
Constatar que después de una vida de guerra, motivada en últi­
mas por un ideal de transformación social, este yo narrativo fem eni­
no, llega a esa hermosa conclusión, a la que tantos colombianos y 
colombianas hemos llegado por diversos caminos, realmente emo­
ciona, y hace agradecer una vez más, la sinceridad, la desnudez de 
estas palabras de mujer que enriquecen enormemente la literatura 
sobre el tema en el país.
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María Eugenia Vásquez Perdomo
Aunque se trate de vidas más o menos cercanas y paralelas, cuan­
do nos acercamos a las palabras de M ana Eugenia Vasquez Perdomo, 
nos encontramos con una obra muy diferente a la anterior, escrita 
desde otros sentimientos y horizontes. Esto fundamentalmente esta­
blece la diferencia. Vera Grave quería explicarse ante su hija, María 
Eugenia quiere reconstruir su identidad, perdida entre los avatares 
de la guerra y la muerte.
Sus palabras quieren ser la reconstrucción de unas memorias, 
memorias alternativas, memorias de una voz que se sabe no oficial y 
muchas veces silenciada, memorias necesarias en lo personal y en lo 
social. Así lo explícita en la Introducción: «Las memorias oficiales 
manejan el olvido para ocultar a personas o sectores sociales e 
imponer su versión legitimadora. Pero desde los excluidos también 
se construyen memorias que interpelan las diversas form as de po­
der. Hoy en día, sectores tradicionalmente invisibles para el conjun­
to del país, como las mujeres, los negros, los indios, los jóvenes, y  
los habitantes de la calle se han propuesto llenar de palabras sus 
silencios y  recuperar sus historias como parte de un proceso de cons­
trucción de identidad y  de búsqueda de reconocimiento social. La 
memoria rescata del pasado las huellas de identidad que necesita en 
función del presente: a llí reside su potencial de cambio. Yo sentí que 
renacía mientras escribía mi vida, fue  como dibujarme para otros”56.
Desde esa introducción, la autora nos da sus claves de lectura: 
Vamos a encontramos con la búsqueda y construcción de una memo­
ria, en busca de la vida, en busca del presente y del futuro. Aquí 
adquiere sentido el mismo título del libro: Escrito para no morir... 
Conciencia clara de que el ejercicio de escritura y la reconstrucción 
del pasado son caminos hacia la propia trascendencia, hacia una cierta 
forma de inmortalidad.
El recorrido inicial es más o menos similar al de otros casos: Una 
infancia feliz en familia, recuerdos de paseos, tradiciones y navida­
des. La universidad, el encuentro con el país, con la injusticia... y los 
deseos de transformación social, los deseos de la construcción de un 
nuevo país. Los primeros amores, la militancia, los lazos tejidos con 
los nuevos compañeros que se convierten en la familia.
Vásquez Perdomo inscribe su búsqueda y su escritura en un mar­
co antropológico y reconstruye su recuerdo a partir de un diario in­
tensivo, esta herramienta le ayuda a resignificar su vida en un mo­
mento de crisis. La lectora y el lector se hacen copartícipes de esta
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resignificación y conjuntamente con la autora encuentran los nuevos 
cauces de esta vida. De esta forma la lectura se convierte no sólo en 
un encuentro con un trozo de vida del país, sino en una lección de 
antropología social.
La obra nos entrega con bastante objetividad el relato del accio­
nar del M  19, sus primeras incursiones como grupo, su alianza con 
la ANAPO, sus campamentos, sus primer proceso de paz. Sin em­
bargo la mirada sobre acontecimientos y procesos no es fundamen­
talmente política, es más social, sicológica, cultural... En medio de 
todo ello, M aría Eugenia se va construyendo como ser humana... su 
mirada registra con detalle y criticidad este proceso, lo límites y pe­
ligros de algunas prácticas: «El cambio de nombre jiie  un paso hacia 
el mundo de la clandestinidad, donde se ocultaba la identidad real y  
desaparecía la historia personal. En ese ámbito de encubrimiento, 
el conspirador se vuelve anodino y  puede convertirse en múltiples 
personaje ficticios... Si una persona extraña se aproximaba con de­
seo de charlar, yo aprovechaba para construir mi ficción. Le daba 
vida a Claudia, la llenaba de contenidos, la representaba como cuan­
do hice de Adela en La casa de Bernarda Alba.»
La autora, hacia el fin de su m ilitancia y en el camino de 
reencontrarse con la vida, afina su sensibilidad de mujer y esa mira­
da femenina permea muy especialmente el relato: “Ser mujer en un 
campo eminentemente masculino como el de los ejércitos, resulta 
m uy c o n f l ic t iv o ”. D esde  a llí, se pueden  e x p lic a r  algunas 
focalizaciones escogidas para desarrollar la narración. La particular 
visión del amor, en el que la protagonista exige igualdad radical con 
los compañeros, igualdad que no encuentra... las palabras en unas y 
otras mujeres se repiten casi con idénticos matices:
«Nuestro amor se agotaba en la cotidianeidad y  naufragaba en 
sus contradicciones. Una cosa era el discurso sobre las relaciones de 
pareja entre compañeros y  otra bien distinta la realidad. Si bien am­
bos teníamos una actividad militante desde antes de vivir juntos, aho­
ra la que se priorizaba era la suya. El disponía del tiempo a su amaño, 
yo tenía las obligaciones domésticas y  de crianza; a lo sumo Ramiro 
me ayudaba con algunas tareas y, según muchos compañeros y  com­
pañeras yo debía agradecer su colaboración...»
Como en otros casos, es el intercambio cercano con otras mujeres, 
el compartir la palabra y los sentimientos con ellas, lo que le permite ir 
tejiendo su identidad de mujer. Resultan particularmente interesantes 
en este sentido los días y los meses de la cárcel. Tanto al referirse a 
Medellin, la experiencia en la penitenciaría de El Buen Pastor, como a
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Buga, en la cárcel nacional, la autora examina en detalle cómo se cons­
truye la cotidianeidad apoyada en los lazos y pactos entre mujeres, 
cómo se tejen las historias diversas y comunes, cómo se descubren los 
caminos pasados y futuros, la fuerza de estos nuevos afectos, el desti­
no común del género.
Creo que uno de los núcleos fundamentales de esta obra, es el que 
centra el problema de la guerra en sus consecuencias de muerte. La 
protagonista casi no logra superar su paso por esta realidad de muerte. 
Por ello la muerte de su hijo mayor la atraviesa como una espada y le 
lleva a una situación muy difícil desde la cual le es muy difícil superar 
esta herida... su voz cansada y dolida, nos explica cómo había concebi­
do que todos los tiempos y  los afectos pospuestos encontraban su ra­
zón de ser en los encuentros y disfrutes del futuro, por eso la muerte 
muy temprana de su hijo Juan Diego, la pone ante una cruda realidad: 
no se justifica posponerlo todo, ante un mañana que no nos pertenece 
y que se nos puede arrebatar en cualquier momento.
A partir de aquí, ella redimensiona los dolores que ocasiona la gue­
rra y se pregunta una y otra vez por el sentido que esta puede tener..,»La 
guerra sobre el terreno es otra cosa: dolor y  muerte... nadie nos dijo 
qué hacer con los sentimientos de asombro y  de dolor frente a la des­
trucción causada por uno mismo, nadie nos contó que la maquinaria 
de guerra avería el alma, que en algunos momentos es mejor morir 
que sobrevivir con una carga tan pesada. Nadie dijo nada...»
Quizás lo más conmovedor se da cuando ella se está alejando de la 
organización y empieza a ser capaz de escuchar otras voces, distintas, 
voces de otros y otras que están al otro lado: «Desde mi presente ano­
dino también podía contemplar la otra cara de la moneda, enterar­
me de cómo nos veían quienes nos habían sufrido. Gente parecida a 
uno que había vivido el secuestro de seres queridos con un gran 
trauma sin justificación posible; familiares de compañeros muertos 
y  desaparecidos que no acababan de entender su ausencia. A  todas 
las víctimas imprevisibles de nuestras acciones, como los poblado­
res de las barriadas que debieron masticar su miedo durante los 
allanamientos masivos hasta maldecir nuestro nombre...
En esas ocasiones en que me llegaba el dolor de otros, le pregun­
taba desesperada a la vida por qué me escogía para observar desde 
múltiples perspectivas los efectos de nuestras acciones...»
Lo importante es que a lo largo de su escritura, María Eugenia 
Vásquez abriéndose al futuro comprendió que ella observaba y es­
cuchaba no porque la vida se lo impusiera, sino porque fue capaz de 
hacerlo... porque su propio encuentro con el dolor y con la muerte le
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permitió abrirse en lugar de cerrarse... y ese abrirse la sacó definiti­
vamente a un  otro lado.
Retomando los dos textos autobiográficos podemos concluir fácil­
mente lo que comúnmente plantea la crítica: «Tradicionalmente se ha 
considerado que la escritura autobiográfica femenina difiere de la 
masculina en dos aspectos fundamentales... se señala que el hombre 
tiende a idealizar su vida o a colocarla dentro de moldes heroicos, 
tendencia que tiene como resultado la proyección de una imagen de 
confianza y  seguridad en s í mismo necesaria para superar las dificul­
tades. Por el contrario, la vida escrita por una mujer está dirigida al 
autoconocimiento o a la  autojustificación. Desde el punto de vista de 
la estructura, se identifica el orden lineal y  la narración organizada 
de los hechos en los textos de hombre, mientras que la fragmentación 
y  la irregularidad caracterizan los de la mujer» 57.
BUSCANDO EJES COMUNES
Devorar los libros como lo he hecho desde mi más tierna infancia, 
no es más que un tipo de pereza. Dejo a otros la tarea de expresar­
se por mí. Busco por todas partes la confirmación de lo que fer­
menta y actúa en mí, pero debería intentar verlo claro con mis pro­
pias palabras. Tengo que echar por la borda mucha pereza,pero 
sobre todo muchas inhibiciones e incertidumbres, para llegar a mí 
misma. Y para llegar a los demás a través de mí...
Diario de Etty Hillesum, 4 de Agosto de 1941
Al iniciar este trabajo preguntamos por la palabra de la mujer, 
partimos de la afirmación de que esa palabra sí había sido dicha, 
aunque tal vez no escuchada atentamente. Creo que este recorrido, 
del cual, tal vez muchas voces de mujeres quedan fuera, muestra en 
una primera instancia que las mujeres sí han hablado sobre la guerra 
y la paz en este país. Considero que el problema de si una escritura es 
o puede ser femenina o masculina, es una discusión abierta. No com­
parto las posiciones de quienes afirman que por naturaleza o por es­
tructura síquica permanente la mujer es de una forma u otra.
Pero sí creo que los condicionamientos sociales y culturales ha­
cen a las mujeres de una manera y a los hombres de otra. Creo que en 
estas mujeres que hemos escuchado fácilmente encontramos algunos 
rasgos que las acercan. Me parece que se acercan mucho a las pági­
nas que hemos leído estas afirmaciones de Héléne Cixous: «Escucha 
a una mujer hablando en una asamblea (si no ha perdido el aliento
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dolorosamente): no  habla, lanza al aire su cuerpo tembloroso, se 
suelta, vuela, toda ella se convierte en su voz, sostiene vitalmente la 
lógica de su discurso con su propio cuerpo; su carne dice la verdad. 
Se expone. En realidad materializa camalmente lo que piensa, lo 
expresa con su cuerpo... Su discurso, incluso teórico o político, nun­
ca es sencillo ni lineal, ni objetivado generalizado: la mujer arras­
tra su historia en la historia» 58.
Asumiendo entonces que estos discursos emitidos por voces fe­
meninas se tocan en muchas cosas y por supuesto se distancian en 
otras porque no son idénticos, voy a señalar algunos líneas o ejes en 
las cuales veo mayores cercanías.
Rompiendo el silencio.
Es importante señalar que algunos de los textos aquí señalados, 
están motivados y condicionados muy claramente por la intención 
de romper un silencio real o aparente en las mujeres, por la intención 
de entrar en el debate, de acercarse a la palabra que se está diciendo, 
acercarse o motivarla. En tanto se tiene conciencia de que a las muje­
res las rodea un silencio, los primeros intentos son ceder, motivar y 
moldear las palabra de otros/as... se trata de una forma de empezar, 
superando el pánico de la hoja en blanco, del que en general hablan 
escritores y escritoras.
Este paso del silencio a la palabra, está caracterizado por una 
búsqueda discursiva muy fuerte. Se ensayan vías y caminos nuevos 
o d istin tos; por e llo  el resu ltado  son d iscursos m últip les y 
heterogéneos. Se va de la entrevista, al relato o novela, del diálogo 
en profundidad al testimonio, hay acercamientos al ensayo o  al dis­
curso analítico. Esto conlleva que la aparición de la palabra de las 
mujeres traiga novedad y variedad en los discursos.
Como se trata de discursos y elaboraciones distintas y más o me­
nos nuevas en el país, realizados desde otros puntos de partida, la 
recepción ha sido muchas veces parcializada y hasta injusta. En más 
de una ocasión se ha considerado que no hay en ellos aportes válidos 
para los análisis más académicos, otras veces se han leído como 
superficiales, porque la razón tradicional en Occidente la mayor par­
te de las veces no sabe qué hacer con la vida, cuando ésta se le pone 
delante en toda su complejidad.
En este cuarto de siglo focalizado en mi trabajo, podemos decir 
que todas las palabras de mujer, están igualmente rompiendo este 
silencio: Desde Olga Behar o Patricia Lara, intentando poner a ha­
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blar, a recordar o a reflexionar a los principales actores de la guerra, 
hasta M aría Eugenia Vasquez o Vera Grave, cuando ensayar 
reencontrar y evaluar sus memorias a través de la escritura. Las pio­
neras de estos ejercicios abrieron el espacio a las que llegaron a él 
después. Sin embargo todas han seguido buscando unos caminos de 
expresión, un lenguaje propio capaz no sólo de expresar su vivencia, 
sino ante todo su verdad y sus análisis de los procesos de violencia 
en medio de los cuales estamos.
Desde adentro
Otra característica común muy clara, la constituye el hecho de 
que la aproximación que se realiza a los acontecimientos, se hace 
desde el interior mismo de ellos. En algunos casos porque lo que ha 
llevado a las mujeres a expresarse es precisamente su participación 
en ellos (el caso de Gloria Cuartas o Vera Grave), y en otros porque 
para hablar han querido meterse e implicarse mucho más (caso de 
Olga Behar con Noches de humo, o de Laura Restrepo con Historia 
de un entusiasmo).
Se trata de una opción tomada intencionalmente: No interesa mirar 
los hechos desde fuera, ni esforzarse por una tal vez imposible 
objetivación, lo que se pretende por el contrario es implicarse, ha­
blar desde adentro, mirar al interior de los procesos... perseguir los 
sentimientos de los/las protagonistas de los hechos, localizar sus 
motivaciones, analizar sus vivencias. Esta opción se inscribe clara­
mente en lo propuesto por Alessandra Bocchetti: «Esta imposibili­
dad de prescindir del cuerpo, construye para las mujeres, una espe­
cie de pensamiento material. Las mujeres piensan a través de la ex­
periencia de su propio cuerpo, y  su teoría, cuando la hacen, nace 
siempre de la escucha de otros cuerpos» 59 .
Por esta óptica escogida, los acontecimientos en la mayor parte 
de los casos son recreados, en el intento de aprisionar su dinámica 
más interna. En ningún caso, este mirar hacia el interior implica 
una complicidad o aceptación de los hechos o de la guerra... indiscu­
tiblemente hay casos de claras parcialidades, pero siempre hay eva­
luación y esa evaluación es de justificación o de condena según el 
caso.
Descubriendo las sombras y lo oculto
Consecuencia directa de lo anterior, los discursos de estas auto­
ras apuntan siempre hacia una realidad múltiple y compleja. Se trata
248
G uerras y  p a z  en C olom bia, m iradas de  m ujer
de un tipo de escritura que asume la verdad como parcial, como una 
verdad que puede permanecer oculta a los ojos que no se han acos­
tumbrado a descubrirla.
Son discursos que quieren fijarse en /  descubrir... el detalle, la 
sombra, los matices... de alguna manera son textos y palabras que 
hurgan en actores y actoras, para perseguir lo que normalmente se 
silencia, lo que muchas veces no se ve, lo que no alcanza a oírse.
Su punto de partida es una conciencia clara de la diálogía social 
y discursiva, a la que hay que comprender en sus múltiples voces. En 
palabras de Iris Milagros Zavala, esta conciencia se describe así:«En 
el fondo de la dialogía y su acontecimiento encontramos una histo­
ria en movimiento, dramáticamente abierta, que excluye toda des­
cripción conceptual metafísica y que sólo se puede expresar en fo r ­
mas continuamente reinterpretables y cuya continua reinterpretación 
es siempre una elección cotidiana práctica, que modifica la vida de 
quien la hace y el mundo en que esta persona vive. Interpretar es 
siempre reinterpretar, y  la cadena no se agota, pues nadie tiene la 
última palabra; interpretar, además, supone que el intérprete form a  
parte del objeto de interpretación» 60.
En esta perspectiva, las autoras logran realmente participar a sus 
lectoras y lectores de la complejidad del mundo que ha provocado, 
que hace y que padece... la cadena de guerras colombianas. Esta es 
una de sus intenciones más explícitas y también de sus logros.
Caminando a la paz
Las autoras leídas tienen un común denominador: han estado muy 
cerca al conflicto, han participado de él. Se trata de distintos puntos 
de vista y de partida, cada una ha realizado su propio recorrido, pero 
por distintas razones se han encontrado prácticamente en el corazón 
del conflicto. Como sus recorridos son diversos también sus pala­
bras lo son.
Por esta diversidad es muy arriesgado sacar conclusiones que 
pueden ser ligeras. Sin embargo, salvo excepciones (el momento en 
que habla la representante del ADO, por ejemplo), en general estas 
mujeres hablan para la paz. Periplos y protagonismos distintos las 
han llevado a conclusiones similares: es necesario y urgente cons­
truir la paz. Y esto, desde la primeras voces de la década del 80.
Es como si cada una, desde su caminar hubiera asumido las re­
flexiones de Hannah Arent: «El desarrollo técnico de los medios de 
la violencia ha alcanzado el grado en que ningún objetivo político
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puede corresponder concebiblemente a su potencial destructivo o 
justificar su empleo en un conflicto armado... La violencia puede ser 
justificable, pero nunca será legítima. Su justificación pierde plausi- 
bilidad cuanto más se aleja en el futuro el fin propuesto» 61.
Esta conclusiones parecen haber sido asumidas con mayor fuerza 
y claridad por las dos últimas voces. Tanto Vera Grave como María 
Eugenia Vasquez, después de haber vivido la guerra y las estructuras 
militares desde adentro, están convencidas de que ése no es el cami­
no correcto y se convierten con su testimonio en auténticas militan­
tes de la paz. Indiscutiblemente su ubicación en el proceso y su con­
dición de haber sido mujeres armadas, las capacita mayormente para 
ello y les permite un ángulo de visión que desde el afuera se hace 
muy difícil comprender a cabalidad.
Carmiña Navia Velasco
Escuela de Literatura 
Universidad del Valle
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TENDENCIAS DE LAS REPRESENTACIONES 
SOCIALES DE LA PATERNIDAD 
Y MATERNIDAD EN LA ÚLTIMA MITAD 
DEL SIGLO XX EN CALI1
Todas las sociedades construyen ideas respecto a la familia y a 
las maneras de relacionarse los parientes con los no parientes, los 
mayores con los menores y los hombres con las mujeres. Esas ideas 
construidas por los seres humanos, indudablemente son históricas 
aunque queramos verlas como hechos universales y atemporales. Las 
representaciones sociales de la relación padre-hijo(a) y madre-hijo(a) 
que presentamos en este texto están asociadas con el contexto 
socioeconómico de la ciudad de Cali, y con el ejercicio del padre y 
la madre en hogares específicos2.
Las diferentes culturas han considerado que lo que deben hacer 
los mayores respecto a los menores corresponde principalmente al 
padre y a la madre biológico(a), en segundo lugar a otros parientes y 
en tercero a la sociedad o al Estado; prioridades no siempre estable­
cidas así y a veces combinadas. Lo que hacen y deben hacer padres y 
madres se va tejiendo en las prácticas, éstas asociadas con las repre­
sentaciones que se tengan del “niño” y de los “sexos”. Es decir, las 
respuestas a las preguntas, qué hace y debe hacer un hombre y una 
mujer, un niño y una niña, un adulto y una adulta, cómo y dónde 
actúa cada uno, son dadas por las culturas, en un tiempo y un espacio 
particular. Así, se construyen y reconstruyen las representaciones y 
prácticas de la paternidad y la maternidad, las que tienen que ver con 
la concepción que se tenga del niño y de la niña, la idea de las rela­
ciones entre los adultos(as), entre parientes y no parientes, con los(as) 
menores en cada sociedad.
G énero y  sexu alidad  en C olom bia  y  B rasil
La familia ha sufrido grandes transformaciones, especialmente 
en la segunda mitad del siglo XX, por consiguiente las ideas y las 
tareas del padre y de la madre han cambiado dando lugar a diversas 
tendencias sobre el ser padre/madre. Tendencias diferentes y vincu­
ladas que se van perfilando en un mundo globalizado, “sociedad cos­
mopolita mundial” que acepta la diversidad, pero en el que a la vez 
aflora la necesidad de tener modelos precisos y únicos que den segu­
ridad y estabilidad a la persona, a la familia y a la sociedad “desboca­
da” (Giddens, A. 1999).
En general los estudiosos de la familia están de acuerdo que en la 
década del cincuenta había un modelo dominante de familia, aunque 
no necesariamente practicado por todos. Ese modelo consistía, se­
gún Parsons, en un “hogar nuclear”, cerrado, aislado, en el cual el 
hombre como padre tenía una función instrumental y la mujer como 
madre tenía una función afectiva (Parsons, 1978); el hombre dedica­
do a la producción y la mujer a la reproducción. Así se iba constru­
yendo la idea y la práctica del “ama de casa”: mujer del hogar, espo­
sa y madre dedicada a los hijos. La familia nuclear inicialmente “gran­
de”, por el número de miembros, va disminuyendo debido a las prác­
ticas anticonceptivas científicas. El modelo de familia nuclear rom­
pió con modelos “tradicionales”; por ejemplo: con la familia extensa 
y grande, en la que participaban abuelos, hijos y nietos en la econo­
mía familiar y con el “patriarcalismo clásico”, aquella familia que se 
organizaba en un territorio alrededor del patriarca, quien ejercía au­
toridad sobre mujer, hijos y sirvientes. (Weber, M. 1969).
Esa familia nuclear o “estándar”, generalizada principalmente en 
Estados Unidos y Europa (Giddens, A. 1999), comienza a debilitarse 
por los cambios ocurridos en el siglo XX: aumento significativo de 
la participación de la mujer en el mercado laboral, acceso de la mujer 
a la educación, el desarrollo de los movimientos feministas que re­
saltan la dominación masculina en el hogar y en la sociedad, aumen­
to de las tasas de separación conyugal, incremento de las familias 
monoparentales con jefatura femenina y valoración significativa del 
niño como ser que debe ser objeto de protección de la familia y la 
sociedad. Estos cambios afectan las prácticas y las representaciones 
de la familia, y en mayor o menor medida a las familias latinoameri­
canas y colombianas (Rico, A. 1985; Gutiérrez, V. 1994; Echeverri, 
L. 1994, 1995).
Hoy la familia nuclear domina como representación social aun­
que las familias en su interior están funcionando de manera distinta.
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La familia es una de esas “instituciones concha” , de la cual se sigue 
hablando como si fuera igual al pasado, mantiene la “apariencia”, 
pero por dentro está cambiando. (Giddens, A. 1999:30). La familia 
no funciona a la manera nuclear, porque hoy la “ama de casa de 
tiempo completo” es una ilusión. Esa mujer cuya vida cotidiana se 
dedica al hogar está cambiando, es ahora la “ama de casa de tiempo 
parcial”, realiza oficios remunerados dentro o fuera del hogar y su 
misión no es sólo realizar servicios domésticos para los hijos y el 
esposo. También se encuentra la “ama de casa en situaciones de tran­
sición”, aquella mujer que en coyunturas específicas, como un em­
barazo con riesgos en la salud, desempleo o por decisión personal se 
dedica a los hijos(as) y a los oficios domésticos con o sin otras ayu­
das. Además, en situaciones de desempleo masculino el hombre pasa 
a ser “amo de casa” y la mujer tiende a tener funciones de proveeduría 
económica o las llamadas tareas instrumentales con altibajos en las 
relaciones afectivas. Hoy podemos hablar tanto de la representación 
social como de la práctica de un tipo de “fam ilia nuclear tradicio­
nal” con roles parentales asimétricos que coexiste con otras formas 
familiares, aquellas que se han construido como modelos renovados 
de hogar y familia. Entre esas modalidades encontramos la “fam ilia  
nuclear compartida ”, con roles simétricos de los padres, que siendo 
un hogar formado por padre, madre e hijos, el padre y la madre 
conjuntamente actúan en la proveeduría económica y afectiva, hay 
coparticipación en la autoridad por parte del hombre y la mujer, y las 
tareas domésticas se distribuyen.
Los hombres y las mujeres entrevistados(as) en la ciudad de Cali 
dan cuenta de éstas y otras representaciones sociales y prácticas de 
la paternidad y la maternidad en sus familias. Estas son diversas por­
que, en primer lugar, los cambios en la vida familiar no son homogé­
neos, se dan continuidades y discontinuidades, aspectos que perma­
necen y otros que sufren innovaciones. En segundo lugar, hoy no 
podemos hablar de la familia caleña sino de las familias caleñas que 
residen en una ciudad que se caracteriza por la diversidad étnica y 
socioeconómica, que en la segunda mitad del siglo XX entró en un 
proceso acelerado de modernización marcado entre otros aspectos 
por los siguientes hechos: urbanización, expansión física y demo­
gráfica, ampliación de redes viales, configuración como centro ma­
nufacturero y luego como proveedor de servicios a escala regional. 
Sus habitantes se identifican con una imagen de consumo y goce 
(Velásquez, F. 1996:39-40) que se ha visto deteriorada entre otros
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aspectos por el aumento del desempleo, los secuestros y la inseguri­
dad. Cali pasa de ser una ciudad pequeña ligada al campo y a la 
minería, a ser una ciudad grande, centro de migración regional y 
receptora de personas y familias extranjeras vinculadas a la industria 
y al comercio. Los juegos panamericanos en 1971 contribuyeron a 
la expansión de la ciudad y a mejorar su infraestructura; además, su 
población comienza a mirar el mundo y ampliar su visión de vida 
dentro de la concepción moderna. En este contexto, las familias 
caleñas, al participar de los procesos de “mundialización” recogen 
de allí pero también tienen sus particularidades.
Los entrevistados(as) elaboran sus representaciones respecto a 
sus prácticas como padres y madres, ellos y ellas construyen las ideas 
de paternidad y maternidad al recordar cómo eran y pensaban sus 
padres en las décadas del cincuenta y del sesenta. Padres y madres 
que vivían en el campo, en pequeñas poblaciones o en Cali.
Las narraciones de los entrevistados y las entrevistadas las he­
mos agrupado en “tendencias” de la parentalidad. Término que con­
juga todas las tareas que se realizan por y para los hijos, provengan 
del padre, de la madre o de una mujer u hombre adulto(a) dentro del 
hogar o fuera de él. En la investigación entendimos por “tenden­
cias ” aquellas posiciones de cada hombre y cada mujer entrevistado(a) 
respecto a la representación y la práctica de su parentalidad, en la 
que se conjugan la maternidad como tareas asumidas y asignadas a la 
mujer en relación a los hijos(as) y la paternidad que incluye las ta­
reas asumidas y asignadas al hombre en la relación con los hijos(as) 
en un vínculo familiar y en una sociedad específica. Posiciones no 
siempre puras pero sí dominantes en cada narración de los(as) 
entrevistados(as), lo que nos permite dar cuenta de las representacio­
nes sociales de la paternidad y la maternidad en los últimos 50 años. 
Entendemos que las representaciones sociales son procesos de cons­
trucción de la realidad, forman parte de la realidad social y producen 
efectos específicos. Son conocimientos socialmente elaborados y com­
partidos, por el que se comprenden, explican y se sitúan los hechos 
de la vida cotidiana (Ibáñez, 1988). En las representaciones sociales 
hay percepciones, como aquellos discursos del deber ser, los senti­
mientos y las prácticas que pueden o no ser coherentes con las repre­
sentaciones.
Los relatos de cada uno de los entrevistados(as) fueron someti­
dos a un análisis intratextual minucioso, el cual permitió reconocer 
desde la perspectiva del narrador sus pensamientos y prácticas sobre
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el ser padre o madre en esta ciudad. Luego se fueron haciendo aná­
lisis intertextuales y extratextuales (Pérez, J. F. 1994)3 para agrupar 
los relatos en “tendencias”. Las “tendencias” fueron surgiendo a 
medida que se agruparon las narraciones de acuerdo a sus semejan­
zas y diferencias en las representaciones de la parentalidad, inclu­
yendo en éstas las ideas sobre la autoridad, la afectividad, la 
proveeduría y las labores domésticas. Representaciones que están o 
no correlacionadas con la situación socioeconómica (baja o alta) y el 
tipo de hogar (nuclear, extenso, monoparental y superpuesto). Con­
textos desde los cuales los entrevistados y las entrevistadas narran su 
vida actual, su historia como padres y madres y sus vivencias como 
hijos e hijas con relación a la parentalidad de sus padres biológicos o 
figuras derivadas. Primero analizaremos el significado de la mater­
nidad en las mujeres y luego la paternidad desde las narraciones de 
los hombres. Los significados que otorgan cada uno a su maternidad 
o su paternidad están en relación con la manera en que cada uno 
elabora el papel del otro, esto porque no se puede hablar de materni­
dad sin enunciar la paternidad y viceversa.
Nuestro parámetro inicial para el análisis de los relatos es de acuer­
do al tipo de “arreglo familiar” que los entrevistados(as) manifiestan 
como el ideal para ejercer su parentalidad. Aquí no estamos hablan­
do de las tipologías de hogar como criterios fácticos definidos por el 
equipo de investigación para seleccionar los(as) entrevistados(as) sino 
de los “arreglos familiares” pensados por cada entrevistado(a), de su 
visión de arreglo de hogar idealizado, en el que piensa que se debe 
ejercer la parentalidad.
Arreglos familiares ideales para la parentalidad
En los relatos encontramos cuatro representaciones sociales so­
bre cómo los hombres y las mujeres construyen una idea de hogar 
para los hijos. Unos comparten un ideal de la familia nuclearizada 
con división complementaria de roles, padre instrumental y madre 
afectiva; otros comparten una idea de familia nuclearizada con la 
presencia necesaria de papá mamá e hijos y una visión de parentalidad 
compartida, en la que ambos padre y madre alternan y cooperan en 
tareas instrumentales y afectivas; otros con una visión de parentalidad 
compartida pero no necesariam ente con una visión de fam ilia 
nuclearizada; finalmente están los padres y madres que tienen una 
representación de arreglo ideal no nuclearizado, autosuficiente, con 
exclusión del otro (padre/ madre biológico(a)).
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Veamos en forma más precisa estos “arreglos familiares”.
“Nuclearizado complementario” : Los relatos que tienen un 
ideal de familia nuclear con complementaridad de roles de los pa­
dres, es decir, donde padre y madre tienen tareas diferentes y 
asimétricas. Los roles están divididos de manera rígida, el padre es el 
proveedor económico y centra la autoridad mientras que la madre se 
dedica a la crianza de los hijos y a la vida doméstica. Estos roles se 
complementan para el adecuado funcionamiento del hogar
“Nuclearizado compartido”: Aquellos que tienen un ideal de fa­
milia “nuclear”, es decir la presencia de papá, mamá e hijos(as) es im­
portante, pero las responsabilidades se comparten entre el padre y la 
madre por igual. La división del trabajo doméstico no se distribuye y 
complementa según el género como en el ideal “nuclearizado comple­
mentario” sino que los padres debaten y acuerdan las responsabilidades 
domésticas tanto de la crianza como las de manutención y funciona­
miento del hogar. Sus roles y tareas específicas se intercambian y com­
parten por acuerdo, circunstancias, disponibilidad de tiempo y habilida­
des.
“No nuclearizado compartido” : Son aquellos relatos que reve­
lan un ideal de la parentalidad compartida entre el padre y la madre, 
pero ésta no necesariamente se tiene que dar dentro de un arreglo 
práctico de hogar en que padre, madre e hijos convivan bajo el mis­
mo techo. Lo importante es que en la crianza de los hijos(as) se dé 
tanto la participación del padre como de la madre, pero no necesaria­
mente bajo una convivencia como la que funciona en los arreglos 
“nuclearizado complementario” y “nuclearizado compartido”. En 
este tipo de “arreglo familiar”, el padre y la madre pueden vivir cada 
uno en hogar distinto o con otro(a) compañero(a), esto no limita la 
parentalidad compartida. Es decir el entrevistado(a) incluye desde 
su representación y desde la práctica al ex-cónyuge como padre/ma­
dre de sus hijos(as), contribuyendo ambos en las tareas parentales.
“No nuclearizado excluyente” : Incluimos en este tipo de “arre­
glo fam iliar” aquellos hom bres y m ujeres que no piensan su 
parentalidad con referencia a un otro, es decir a un arreglo de pareja 
específico dentro o fuera del hogar. Estos entrevistados(as), por el 
contrario, representan la parentalidad como un acto individual, no 
sienten que sus familias están incompletas o que no han cumplido 
con el ideal “nuclearizado”. Tampoco piensan que la crianza de sus 
hijos es deficiente por la ausencia de uno de los padres. Ellos(as) 
fusionan la proveeduría económica y la afectiva con las actividades
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domésticas y la autoridad centrada en ellos(as) y de alguna manera 
excluyen al padre de sus hijos(as) al considerarse autosuficientes en 
el ejercicio de la parentalidad. Este “arreglo familiar” es más signifi­
cativo y claro en los relatos de las mujeres que en los de los hombres.
Cada uno de estas cuatro representaciones presentan a la vez una 
gran variedad de “tendencias de la parentalidad” o representaciones 
sociales de ser padre o madre en una época: 1950 - 1999. O sea, cada 
“arreglo ideal familiarJ' se asocia con unas características específicas 
que cada entrevistado(a) presenta como centrales en su parentalidad. 
Estas tendencias han sido bastante diferentes en las mujeres y en los 
hombres; por lo tanto, las trataremos de forma separada.
¿Qué significa ser madre para las mujeres?
Las “tendencias de la maternidad” que hemos encontrado en los 
relatos se agrupan en las siguientes ideas del “ser madre”. Ideas que 
tienen, por una parte, como punto de referencia la mujer como sujeto 
que incluye únicamente el rol materno en su vida o la mujer que 
involucra en su proyecto de vida varios aspectos además de la mater­
nidad4 . Por otra parte, el punto de referencia es la posición en la 
dinámica del poder, aquí se consideran tres modalidades de ejercicio 
de la autoridad en la relación con los hijos e hijas, éstas son la demo­
crática, la autoritaria y la intermedia. Veamos que entendemos por 
cada una de estas “tendencias”:
En relación a la maternidad y su correlación con el trabajo remu­
nerado:
“Mujer =madre”: Es una ecuación que ha dominado en la histo­
ria de las sociedades, especialmente las patriarcales y semipatriarcales. 
Ha tenido presencia de manera especial en el modelo de familia nu­
clear de los años cincuenta. Se refiere a las mujeres que se miran a sí 
mismas únicamente como madres y actúan por y para los hijos. Su 
vida solo tiene sentido concibiendo y criando los hijos. (Olivier, C. 
1994; Fernández, A.M. 1994; Badinter, E. 1991; Gibertti, E. 1993) 
Algunos relatos se refieren al “instinto materno” como un elemento 
adicional asociado a la maternidad. El “instinto materno”, entendido 
como aquel “amor materno” de la mujer hacia los hijos originado en 
su naturaleza biológica más que social, está perdiendo vigencia por­
que hoy las explicaciones de las mujeres sobre el papel de la madre 
están más asociadas a la cultura que a la naturaleza.
“Mujer =madre = oasis”: Recoge aspectos de la anterior cate­
goría pero en ella se puede resaltar su encubrimiento de los conflic­
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tos familiares. Se ubica como el eje central de la felicidad de la 
familia y sus miembros ante un mundo caótico y nefasto para el 
conjunto de los miembros del hogar y especialmente para los hijos 
e hijas.
“Mujer en ruptura con mujer = madre” : La primera tendencia 
de maternidad no ha sido fácil de superar, las mujeres se han gastado 
años en romper con esa idea de única fuente de satisfacción: ser ma­
dre. Fuente que ha traído conflictos a gran escala y ha obstaculizado 
su desarrollo en otras áreas de la identidad femenina. La ruptura es 
un proceso y en ese proceso encontramos algunos relatos de las en­
trevistadas.
“Mujer trabajadora conflictuada” : Se incluye a las mujeres 
que piensan que los niños(as) son seres importantes para la familia y 
la sociedad, que los niños(as) tienen necesidades que los adultos de­
ben satisfacer y que la mujer, al decidir y asumir la maternidad, ofre­
ce al niño(a) que es su hijo(a) los elementos indispensables para su 
desarrollo biológico y psicosocial. Para este desarrollo se requiere 
una especial atención por parte de los padres y fundamentalmente de 
ellas como madres, quienes con su presencia cuidan y contribuyen al 
crecimiento de los hijos(as). La presencia se ve obstaculizada por la 
necesidad de que la mujer trabaje en la sociedad contemporánea, tra­
bajo que se asume tanto por las exigencias económicas como por ser 
fuente de crecimiento personal. Entonces estas mujeres desarrollan, 
de manera simultánea o secuencial, actividades de crianza y trabajan 
manteniendo tensiones entre los dos roles: madre y trabajadora.
“Mujer balance: cría y trabaja”: La crianza como tarea funda­
mental y tradicionalmente femenina es representada y asumida por 
la mujer con decisión y gusto. De igual manera el trabajo fuera del 
hogar no crea conflicto entre los roles de madre y trabajadora, puesto 
que una buena madre es quien logra un equilibrio entre criar y traba­
jar. Ambos roles son, o podrían ser, fuente de satisfacción.
Con relación a la maternidad y su definición en la estructura de 
poder:
Para establecer una tipología de “tendencias de maternidad” res­
pecto al poder se hace necesario retomar los conceptos utilizados en 
la política y en los análisis del liderazgo en los grupos. Giddens plan­
tea que los debates sobre la democracia en la sociedad se trasladan a 
la familia. (Giddens, A. 1999) En esta investigación encontramos las 
siguientes tendencias del ejercicio de la crianza y socialización de 
los hijos e hijas por parte de las mujeres:
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“Democrática” : El diálogo es el eje central de la representación 
y el ejercicio de las actividades parentales. A ello se añade la 
concertación en algunas áreas de la vida cotidiana y la participación 
de los hijos(as) en la toma de decisiones. El diálogo es un mecanis­
mo trabajado con los infantes y los adolescentes, mientras que la 
concertación y la toma de decisiones se presenta cuando hay hijos o 
hijas adolescentes. La autoridad que utiliza el diálogo es importante 
y está presente en las madres que se representan como democráticas.
“Autoritaria” : Las mujeres que ubicamos dentro de esta catego­
ría se representan como madres que centran el poder, actúan impo­
niendo normas y ejecutando sanciones cuando no se cumplen.
“ Interm edia” : Las mujeres que no se representan como autorita­
rias ni como democráticas, por el contrario presentan ambigüedad en­
tre estos dos polos o  actúan según las circunstancias. Las que presen­
tan ambigüedades se confunden en los procesos de mandato y obe­
diencia. Las que consideran que responden según las circunstancias 
tienen conductas autoritarias o democráticas, que corresponden según 
ellas al tipo de problema presentado por el hijo y al tipo de caracterís­
ticas socioemocionales del hijo: la personalidad, la edad y el sexo.
Es importante establecer relaciones entre las tipologías de hogar, 
las condiciones socioeconómicas, los tipos de “arreglos ideales fa ­
miliares” y las “tendencias de la maternidad”. Observamos entre­
vistadas que viven en diferentes tipologías de hogar y que se repre­
sentan en cualquier tipo de “arreglo fam iliar”. Igualmente en cada 
“arreglo familiar ” hay tendencias de maternidad diferentes. Por ejem­
plo: las mujeres que tienen una representación de la maternidad como 
eje central de su identidad no están necesariamente concentradas en 
la primera categoría de madres con un “ideal nuclearizado comple­
mentario” de la familia, aquellas se distribuyen a lo largo de todos 
los “arreglosfamiliares" y tipos de hogar. También, hay madres que 
muestran una clara intención de balancear entre su profesión y su 
m atern idad  pero  que m anejan  un m odelo  ideal de fam ilia  
“nuclearizada complementaria”. Lo dicho muestra que hay correla­
ciones variadas entre las “tendencias de maternidad”, los “arreglos 
familiares ” para la parentalidad y las tipologías de hogares desde las 
que las mujeres narran su vida. En este texto mostramos las catego­
rías y establecemos la variabilidad de representaciones y prácticas 
de la parentalidad.
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1. Mujeres con ideal de “arreglo familiar nuclearizado comple­
mentario”
En esta categoría encontramos 16 relatos de 46, con una concen­
tración importante de mujeres que pertenecen a familias nucleares. 
Sin embargo, hay mujeres de todas las tipologías de hogar que com­
parten el “arreglo nuclearizado complementario”. Por ejemplo, pa­
recería extraño, pero no lo es, el hecho de que mujeres de hogares 
monoparentales son madres que claramente tienen un modelo de hogar 
nuclear complementario, es decir piensan al hombre como el princi­
pal proveedor y el centro de la autoridad, ambas funciones las cen­
tran en el hombre al expresar tener deficiencia o dificultad en el 
manejo de la autoridad y en la proveeduría por la ausencia del padre 
de sus hijos(as), a quien piensan como el ser que tiene la responsabi­
lidad natural de estas funciones. Además, llegan a representarse como 
familia incompleta y/o problemática.
En cuanto a los relatos de hogares superpuestos vemos una varia­
ción importante. Mientras que dos relatos (Maru y Cala) manejan 
este ideal de “arreglo fam iliar nuclearizado complementario”, para 
Maru esto significa que los hijos no biológicos se convierten en 
“adoptivos” y se integran de la misma manera que los hijos biológi­
cos, mientras que para Cala significa lo contrario: los hijos biológi­
cos del marido son un obstáculo para realizar su ideal de familia 
nuclear. En los tres relatos de las mujeres que viven en familia exten­
sa (Nuba, Inés y Celi) comprendimos que ellas no presentan referen­
tes de análisis claros a partir del pertenecer a familias extensas. Lo 
que encontramos es que las mujeres que pertenecen a familia/hogar 
extensa tienden a representarse mas de acuerdo a su arreglo parental 
inmediato, es decir, si pertenecen a hogares monoparentales, nuclea­
res o superpuestos dentro de extensas que de acuerdo a un ideal de 
familia extensa. Por lo tanto, el hecho de estar conviviendo tres ge­
neraciones bajo el mismo techo no tiene repercusiones importantes 
para la representación de la parentalidad, ni en la construcción de 
una idea novedosa de familia.
Estos relatos “nuclearizados complementarios" se agrupan en 
las siguientes “tendencias de m a te r n id a d Observamos una clara 
concentración de relatos en las dos tendencias que hemos denomina­
do “mujer igual m adre” y “mujer igual madre igual oasis”. En 
ambas categorías las mujeres asumen su rol maternal como parte cen­
tral y primordial de su identidad. Los hijos e hijas son considerados 
como ejes centrales en su proyecto de vida. Se utiliza constantemen­
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te el concepto de “sacrificio por los hijos” como referente de ser una 
buena madre. En la proveeduría ellas consideran a los hombres como 
proveedores principales ya sea que convivan bajo el mismo techo y 
estén cumpliendo con esta función, o que estén fuera por separación/ 
divorcio o viudez y tengan ellas que asumir el papel de proveedoras 
económicas. Esta situación crea bastante conflicto y se expone como 
una circunstancia contradictoria a su rol maternal y su ideal de fami­
lia. Los relatos en la categoría “Mujer igual madre igual oasis"  se 
representan con las mismas características de las “Mujeres igual 
madres” pero haciendo un notorio énfasis en la “felicidad”, en un 
“sufrimiento feliz y justificado” en razón de los hijos(as) y del hogar 
armónico que ellas han logrado mantener al ofrecer equilibrio y re­
fugio para los miembros. Se consideran “satisfechas” por los resulta­
dos. Todas estas cualidades anotadas para su familia son atribuidas a 
la mujer quien es la responsable de lograr y mantener el hogar como 
un “oasis” en medio de las dificultades que los miembros encuen­
tran en la comunidad.
Sin embargo, es importante ver que no todas las mujeres que 
manejan un ideal de “arreglo fam iliar nuclearizado complementa­
rio ” se piensan dentro del esquema de “mujer igual madre ” sino que 
se representan como “madres que crían y trabajan ”, equilibrando 
estos aspectos en su proyecto de vida. Para las “Mujeres balance: 
crían y  trabajan" en arreglos familiares nuclearizados complemen­
tarios, su proyecto de vida no es sólo los hijos y la vida doméstica 
sino que también dan importancia a otras actividades como el trabajo 
remunerado y en especial el trabajo profesional. La profesionalización 
de la mujer, tanto en condiciones socioeconómicas bajas como en 
altas, permite que las mujeres se representen como profesionales 
que participan del mundo productivo y que se dedican a la crianza. 
Sin embargo, sienten que es importante hacer sacrificios en otros 
aspectos de su vida personal (ocio, distracciones y deporte) pero no 
limitan su proyecto profesional para dedicar todo su tiempo a la crian­
za de los hijos. Entran dentro de la categoría de “arreglos familiares 
nuclearizados complementarios ” porque aunque trabajan y partici­
pan en la proveeduría mantienen ideales de familias nucleares donde 
el hombre es el principal proveedor económico y la mujer se dedica 
a la crianza y socialización de los hijos. No comparten con el marido 
muchos aspectos de la crianza de los hijos ni la responsabilidad en 
los oficios domésticos. Parece que ellas absorben lo doméstico y lo 
balancean con el trabajo profesional remunerado por fuera del hogar.
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2. Mujeres con ideal de “arreglo familiar nuclearizado compar­
tido”
Las mujeres de los sectores socioeconómicos bajo y alto, con pre­
sencia significativa del alto, son madres que consideran que la 
parentalidad se debe desarrollar de manera compartida con los espo­
sos, dentro de un arreglo de familia nuclearizada con presencia y con­
vivencia de papá, mamá e hijos. Se diferencian del grupo anterior por­
que no se refieren a los padres teniendo roles asimétricos sino que el 
énfasis lo hacen en compartir las tareas de la proveeduría económica y 
afectiva, la autoridad y labores domésticas. De esta manera las muje­
res que viven en el tipo de hogar monoparental expresan en sus relatos 
una marcada falta del padre, pero ésta no se expresa en términos de 
complementariedad de roles sino con la idea de ejercer la parentalidad 
simétrica o compartida. Es decir, los maridos no hacen falta para que 
ejerzan la autoridad que en otras representaciones les corresponde 
sino porque la autoridad y la proveeduría económica se debe ejercer en 
colaboración entre padre y madre. El padre sí hace falta como una 
persona para tomar las decisiones y apoyarse mutuamente en éstas. Es 
interesante ver que en esta categoría de “arreglo familiar nuclearizado 
compartido” dominan las mujeres que pertenecen a familias/hogares 
superpuestas. Se observa que han hecho rupturas entre su primera y 
segunda unión, las cuales consisten en criticar su primera parentalidad 
complementaria y sustituirla por la asimétrica; precisamente buscando 
una parentalidad en la que cada vez más se dé la contribución paralela 
de ella y su segundo esposo.
Las narraciones de estas mujeres presentan matices importantes 
respeto a la maternidad. Es dominante la tendencia “mujer = cría y  
trabaja ” para las mujeres con visión compartida de la parentalidad. 
Ellas se representan como madres que crían y trabajan en forma pa­
ralela y equilibrada en ideales de “arreglo fam iliar nuclearizado 
compartido ”, dan un peso importante a la crianza y al trabajo como 
aspectos fundamentales de sus vidas, sin necesariamente pensar el 
trabajo en función de la proveeduría económica para los hijos sino 
como realización y disfrute personal. También, encontramos aquí 
nuevamente las categorías “mujer igual madre ” (Pila, Ivon y Mari) 
y “mujer igual madre igual oasis ” (Mary), haciendo un notorio én­
fasis en la idea que la parentalidad debe ser de mutua colaboración 
entre el padre y la madre. Así, aunque los hijos sean parte central del 
proyecto de vida de estas mujeres y la maternidad sea eje central de 
su identidad, el ideal es que el padre y la madre se involucren de
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igual manera en la crianza de los hijos. Además, visualizamos tres 
relatos (Elsy, Dora y Vita) que conscientemente “rompen con la ima­
gen de mujer igual madre ” que es narrada por Elsy al describir su 
primera unión conyugal en la que ella “hacía todo por sus hijos”, y 
por Dora al recordar a su madre: “mi mamá estaba todo el tiempo 
con nosotras y yo no quería hijos por eso, los tuve, pero iba al trabajo 
y ahora voy a mis reuniones esotéricas”. Elsy y Dora se oponen en su 
representación y en la descripción de sus prácticas a una “madre ab­
negada y sumisa”. Otra mujer que “Rompe con mujer = madre ” está 
tipificada por el relato de Vita. Ella es una madrastra sin hijos bioló­
gicos. Vita decide no tener hijos porque siente que una madre es una 
persona que “da sin límites”, que se entrega totalmente a sus hijos y 
ella no desea hacerlo. En este sentido Vita cree que la mujer, una vez 
concibe un hijo se vuelve “madre total” cuya única alternativa es 
entregarse por completo a la maternidad, convirtiéndose la crianza y 
socialización del hijo en el eje central del proyecto de vida de la 
mujer. Esta mujer de manera racional y emocional se separa de esta 
representación de la maternidad. Pero, ella en su relación con sus 
hijastros y con sus sobrinos se visualiza como una “buena madre”, 
que da afecto, cría y socializa pero pone límites, es decir, pone barre­
ras a esa madre que da amor incondicional y total. Ella es capaz de 
guardar su espacio personal atendiendo las necesidades de los hijas­
tros y así poner límites a esa concepción de la maternidad como en­
trega incondicional al hijo.
En el grupo de entrevistadas que dan énfasis tanto a su inclina­
ción a criar y socializar sus hijos como a tener una actividad laboral, 
encontramos un relato de una madre “trabajadora conflictuada”. 
Sand en su narración refleja el debate entre las necesidades y satis­
facciones que se derivan de la vida laboral y su idea de ser buena 
madre, definida como la mujer que dedica su tiempo y su esfuerzo 
exclusivamente al cuidado de los hijos. En este sentido este relato 
puede estar más cercano a la tendencia de maternidad “mujer igual 
madre" que a la categoría de mujeres que hacen un balance entre 
“crianza y  trabajo ”, pero lo colocamos independiente por su énfasis 
en el conflicto al ser una profesional de éxito que dice que no cumple 
con todo el contacto esperado con el hijo y es una mujer dedicada a 
criar su hijo pero pensando en que esto también limita su desarrollo 
profesional y responsabilidad con el trabajo.
Las “madres balance: crían y  trabajan ”, aunque pueden pensar 
que la maternidad entra en conflicto debido a la necesidad de dividir
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su tiempo entre la crianza y el trabajo, el vínculo laboral no produce 
sentimientos de deficiencia en su rol de cuidado y socialización de los 
hijos. Estas mujeres piensan que para ser buena madre deben estable­
cer un balance entre las dos actividades, organizan y planifican su jor­
nada. Es significativo que en esta tendencia de maternidad confluyen 
tanto mujeres de condiciones socioeconómicas baja y alta como muje­
res que viven en los tipos de familia/hogar nuclear (Anny), extenso 
(Yoli, Ilda), monoparental (Leyd) y superpuesta (Meci, Xiom, Ludy).
3. Mujeres con ideal de “arreglo familiar no nuclearizado 
compartido”
En esta categoría encontramos relatos de madres que piensan que 
la parentalidad (en todas las funciones económicas, afectivas, do­
mésticas y de autoridad) se debe dar de manera compartida entre 
padre y m adre pero no necesariam ente dentro de un arreglo 
“nuclearizado” en el que sea necesaria la convivencia papá, mamá e 
hijos. En el caso especial de las mujeres pertenecientes a los tipos de 
hogar monoparental (Cile y Clau), ellas no narran conflictos mayo­
res al estar con sus hijos y sin el padre, no sienten que sus familias 
sean incompletas o deficientes al estar el padre en otro hogar. El 
padre es incluido en las tareas parentales y de manera conjunta traba­
jan por los hijos e hijas. Estos son representados como padres activos 
en la crianza de los hijos e hijas aunque la madre sea autosuficiente 
dentro de su hogar (respecto a la proveeduría económica como en las 
tareas domésticas de mantenimiento). Las mujeres no excluyen al 
padre del contacto afectivo, el ejercicio de la autoridad con los 
hijos(as) y las labores domésticas que tengan que ver con el vínculo 
padre-hijo(a) son estipuladas y respetadas.
En esta tendencia también hay relatos de mujeres pertenecientes 
al tipo de hogar nuclear. Muestran en sus relatos un ejemplo intere­
sante: son entrevistadas que piensan la parentalidad como una activi­
dad que debe ser compartida, pero de hecho ellas son bastante 
autosuficientes y han roto un poco con los “arreglos familiares 
nuclearizados compartidos”. Son dos narraciones que revelan como 
las situaciones coyunturales de tipo económico afectan el funciona­
miento y la idea de ser madre, inicialmente representada como ma­
ternidad en “arreglos nuclearizados con roles complementarios» pero 
ahora pensada en “arreglos de parentalidad compartida” y con un 
carácter de “autosuficiente” . Otras narraciones revelan que situacio­
nes coyunturales, especialmente de tipo económico, cambian el sig-
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niñeado de la parentalidad. Esta idea se ejemplifica, en primer lugar 
con el caso de Glor quien por su migración con los hijos a Cali y por 
trabajo del esposo en Cartago, se convierte en “autosuficiente” y él 
en “padre presencial de fin de semana” que comparte proveeduría, 
afecto y socialización sin su presencia física entre semana. En se­
gundo lugar, Nely se representa “autosuficiente” con ideal de 
parentalidad compartida por el desempleo del esposo y con alguna 
variación hacia “roles invertidos” respecto a la concepción de los 
roles en la familia nuclear complementaria, en el que el esposo se va 
convirtiendo en “amo de casa” en medio de conflictos, y ella en pro­
veedora económica única.
Tres de las en trev is tad as  v iv iendo  en tipos de fam ilias  
monoparentales dentro de extensas, representan su maternidad en 
“arreglos de parentalidad compartida desde hogares distantes" en 
la medida que incluyen al exesposo como padre de sus hijos y las 
abuelas son sólo colaboradoras de la crianza de un par de padres 
cuyas tareas parentales son compartidas y acordadas.
En este grupo encontramos las siguientes “tendencias de mater­
nidad”:
Los relatos que identificamos dentro de la categoría “mujer igual 
madre ” (Paty, Anna y Alis) en la que como ya dijimos desaparece la 
idea de mujer al hacerse relevante la idea de madre, se une una idea 
novedosa de representarse como “autosuficientes” con respecto a su 
maternidad, y al mismo tiempo tener un ideal de “arreglo fam iliar 
con parentalidad compartida desde hogares distantes”. Lo que en­
contramos en común entre estos tres relatos son contradicciones y 
conflictos de inclusión y exclusión con los padres (y padrastros) de 
sus hijos(as). En cuanto a las madres “autosuficientes seguras de la 
norma ”(Glor y Nely), ellas se representan concentrando la autori­
dad y tienden a tener conflictos con sus parejas puesto que manejan 
visiones de autoridad compartida. Por ejemplo Glor tiene la idea de 
que su marido habla de la autoridad pero al momento de ejercerla se 
lo deja todo a ella y en el caso de Nely, se conflictúa por la autoridad 
perdida de su marido debido a su desempleo y la vida desordenada 
que lleva.
Clau y Cile, por otro lado, son mujeres que hablan desde la 
tipología de hogar monoparental. Ellas dicen haber logrado un cierto 
balance con sus parejas y comparten la parentalidad sin necesidad de 
convivir con el padre de sus hijos. Clau da énfasis en su discurso al 
manejo de la autoridad, hablando de la importancia del diálogo y de
273
G énero y  sexu alidad  en C olom bia  y  Brasil
la independencia de lo hijos en la toma de sus decisiones. Cile por su 
parte expresa frustraciones por no poder dedicar suficiente tiempo a 
los hijos por la necesidad de trabajar. Esta dedicación parcial al tra­
bajo va en contra de la idea de lo que es ser buena madre.
4. Mujeres con ideal de “arreglo familiar no nuclearizado 
excluyente del padre”
En esta categoría encontramos 7 relatos de 46, todos pertene­
cientes a mujeres de la tipología de familia monoparental. En su 
forma de ser madres pueden parecerse por su autosuficiencia a las 
que mencionamos en la categoría anterior, sin embargo, estas mu­
jeres son diferentes puesto que no tienen una representación de 
parentalidad com partida y de hecho excluyen al padre de sus 
hijos(as) o han elaborado la ausencia del padre de tal manera que la 
hacen parte de sus vidas sin ser motivo de conflicto intrapsíquico o 
social. Las “tendencias de maternidad” representadas por las mu­
jeres no nuclearizadas y excluyentes del padre se analizan con res­
pecto al manejo de la autoridad, ya que en sus discursos hacen én­
fasis en esta función como fundamental en el vínculo con sus 
hijos(as) y su papel es bastante autónomo con respecto a otros, es­
pecialmente al padre de sus hijos(as).
En cuanto al manejo de la autoridad este muestra dos polos: el 
autoritario y el democrático. Entre estos dos se da una posición 
intermedia. Estas mujeres se representan claramente como jefas de 
hogar, únicas responsables de todas las funciones parentales: 
proveeduría económica y afectiva, autoridad y labores domésticas 
relacionadas con la crianza y el mantenimiento del hogar.
- “Mamá Autoritaria  ”: Se representan normalmente como papá 
y mamá de los hijos(as). Son aquellas madres que utilizan esque­
mas autoritarios en cuanto a la imposición de las normas y el uso 
de castigos dentro del hogar. Ellas únicamente señalan las nor­
mas y las hacen cumplir. Estos aspectos centran lo que significa 
para ellas ser madres dentro de la tipología de hogar mono­
parental.
- “Mamá Democrática ”: Son las madres que privilegian la co­
municación con sus hijos y hablan de una forma de autoridad dife­
rente, en donde se dialoga y se dan herramientas a los hijos para la 
toma de decisiones. Normalmente no se representan como papá y 
mamá, sino mas bien como estando en una situación en la que asu­
men la parentalidad sin necesidad de sustituir al padre.
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“Mamá Intermedia"'. Los relatos de Fany y Liza de sector 
socioeconómico bajo permiten comprender que las mujeres se repre­
sentan como jefas del hogar y autosuficientes pero en cuanto a la 
autoridad no presentan características tan marcadas de la madre au­
toritaria ni de la democrática. Utilizan ocasionalmente el castigo 
físico pero no están de acuerdo con él, conversan con sus hijos pero 
no tienen una concepción tan clara del diálogo como las madres demo­
cráticas. A veces sienten la ausencia del padre como proveedor eco­
nómico y autoridad del hogar, entonces hay ambigüedad en el ejerci­
cio y en la representación de su maternidad que puede estar asociada 
a sus condiciones económicas precarias y las demandas de satisfac­
ción de necesidades por parte de sus hijos(as).
¿Qué significa ser padre para los hom bres?
Para el análisis de los relatos de los hombres seguimos el mismo 
procedimiento que para los de las mujeres; primero los clasificamos 
según los “arreglos fam iliares” para la parentalidad y luego entra­
mos a especificar las diferentes “tendencias de paternidad”. Como 
se especificó anteriormente, en los hombres encontramos los mis­
mos “arreglos ideales de familia” que en las mujeres. Sin embargo, 
las “tendencias de paternidad” que se construyen son muy diferentes 
a las “tendencias de maternidad”. Mientras que para la mujer las “ten­
dencias” se organizan en tomo a la maternidad como centro en su 
vida para el hombre la paternidad no se representa como eje. Mien­
tras que para la mujer las tendencias giran en tomo a la crianza y 
socialización de los hijos en el hombre se vuelcan sobre la proveeduría 
económica y la autoridad. Igualmente en los hombres surge la afecti­
vidad como categoría importante pero relacionada con el manejo de 
la autoridad, pero en el caso de las mujeres la afectividad se da por 
dada o incluida en la crianza. Parece que el hombre tiende al rescate 
de la afectividad y la mujer se debate entre la autoridad y la 
proveeduría económica. No encontramos una representación pura 
acerca del “padre igual a genitor" ni “madre igual genitora”, por­
que los entrevistados(as) se piensan dentro de una relación social 
familiar; ellos(as) le otorgan significado a la parentalidad en una re­
lación social más que biológica, la concepción de un hijo(a) significa 
menos un vínculo de sangre y más lazos legales, sociales o 
socioeconómicos asociados a la concepción planificada o no. Para­
dójicamente hay un rechazo explícito a aquellos padres y madres, 
conocidos por ellos y ellas en su entorno, que procrearon y no atien­
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den al h ijo (a )  ni so c ia l, ni em ociona lm en te . C uando  los 
entrevistados(as) narran sus ideas sobre “ser padre” o “ser madre” en 
su propia persona no asocian únicamente estos roles a la naturaleza, 
pero al ubicar a otros(as) como padres o madres que “abandonan” 
cuestionan cómo la procreación no desencadena una relación social 
padre-hijo(a) o madre-hijo(a). La determinación de la naturaleza en 
el ejercicio del rol de padre o madre ha estado perdiendo vigencia en 
el mundo contemporáneo, priman representaciones de la parentalidad 
asociadas a las explicaciones difundidas por las ciencias psicosociales 
y médicas.
Las siguientes “tendencias de paternidad” las encontramos en el 
análisis de los relatos de los hombres:
“Padre Proveedor” : La idea del padre proveedor económico o 
padre instrumental es el complementario masculino de la ecuación 
“mujer igual madre”. En este sentido, hace parte del modelo ideal de 
familia nuclear de los años cincuenta. Se trata de hombres que se 
representan la paternidad con base en el rol de proveeduría económi­
ca de la familia, dando sentido a “ser padre” a través de la responsa­
bilidad de darle a la familia y a los hijos lo necesario para su mante­
nimiento.
“Patriarca”: El hombre centra la autoridad basándose en discur­
sos sobre el padre como jefe “natural” de la familia asociado en parte a 
un orden biológico del dominio del macho sobre la hembra pero espe­
cialmente vinculado a la tradición, la costumbre y la experiencia. La 
práctica y representación de la autoridad paterna se basa en la exigen­
cia de respeto hacia el padre. El respeto como mecanismo central para 
el funcionamiento de la familia, el cual no necesita incluir el castigo 
físico, hay probablemente una mezcla de temor y amor al padre.
“Autoritario”: Son hombres que igualmente centran la autoridad 
pero no en el padre como figura de respeto sino en el padre como 
responsable de orientar, corregir, castigar y asegurarse de que los hijos 
“vayan por el buen camino” . La autoridad, por lo tanto, es manejada 
por el padre a partir de la disciplina, el mandato, la orden y el castigo, 
muchas veces físico. Existe en estos padres temor a las influencias 
nocivas del mundo exterior, y el rol del padre es asegurarse de la recti­
tud del hijo.
“Normativo afectivo”: Son hombres que sienten que han hecho 
rupturas importantes en su paternidad en el área afectiva. Demuestran 
cariño a sus hijos y dan importancia a este aspecto en la representación 
y práctica de la paternidad. Sin embargo concentran la autoridad de
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manera similar al padre autoritario, pero su autoridad tiende más a ser 
ejercida a partir del ejemplo y el afecto que del castigo físico.
“P adre que guía” : Se comienza a ver un manejo diferente de la 
autoridad, basada menos en el poder absoluto, el respeto “natural” y 
el castigo, y más en la capacidad de “orientar” a los hijos a partir de 
las experiencias vividas por el entrevistado como hombre al ser hijo, 
hermano, profesional, trabajador y padre. Se piensa en los hijos como 
individuos y a los padres como formadores.
“Planificador” : Se trata de una variación de los “padres guías” 
pero los planificadores tienen una visión integral del hijo(a), asocia­
do al grupo familiar y a la sociedad. En este caso el guiar a los hijos(as) 
se relaciona con la planificación total de la vida familiar en todos sus 
aspectos para asegurarse de que los hijos tengan un desarrollo ópti­
mo. Es la visión de futuro del hombre racional y calculador de sus 
proyectos tanto laborales como conyugales y parentales.
“Padre que dialoga” : Se trata de los hombres para quienes pri­
ma el diálogo como rasgo principal de su paternidad. En este sentido 
son parte de la categoría de padres que guían, aunque el énfasis está 
menos en “transferencia de conocimientos y valores a los hijos” y 
más en la comunicación horizontal.
“Democrático” : Son los hombres que manejan una idea de dis­
tribución del poder entre los miembros de la familia en la que se trata 
de que todos participen en decisiones de manera conjunta. Manejan 
esquemas claros de autodeterminación para los hijos y dan impor­
tancia a la comunicación. El énfasis es en “la forma de tomar deci­
siones”. Se tiene en cuenta el diálogo y la comunicación horizontal 
con un reconocimiento a la autoridad del padre y la madre.
“Permisivo” : El padre permisivo es el que no identifica la pater­
nidad con la autoridad, no pone normas ni límites a los hijos.
“Amigo” : Corresponde a la representación del padre como un 
compañero del hijo o hija. Predomina en este padre la importancia de 
la amistad. Esta es presentada como una ilusión asociada a la impor­
tancia de la confianza y cercanía al hijo que permitan una buena 
relación opuesta a la figura del padre autoritario. Presenta fisuras al 
reconocer de alguna manera la importancia de una autoridad o posi­
ción superior del padre.
“Padre que cría y trabaja” : Corresponde esta “tendencia de 
paternidad” a los hombres que en forma reiterada narran en su repre­
sentación y prácticas que equilibran las responsabilidades laborales 
con las de crianza y socialización.
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Podemos decir que hay dos aspectos que marcan las tendencias 
en la parentalidad en los hombres; la proveeduría económica y la 
definición de la autoridad. En relación con este último aspecto plan­
teamos, en primer lugar, el continuo alrededor de la “autoridad” que 
va desde la concentración total del poder en el padre hasta modalida­
des más democráticas de distribución de poderes en la familia, don­
de se da valor a conceptos como la “autodeterminación” y la “inde­
pendencia en la toma de decisiones” de cada miembro. En segundo 
lugar, el continuo del “afecto”, que va desde el padre distante que no 
expresa cariño hasta el que da una importancia central a la relación 
emocional y contacto afectuoso entre padres e hijos. Se podría decir 
que cada relato se ubica a lo largo de estos dos continuos con un 
cierto cruce. Cuando la concentración de la autoridad baja, empieza 
a subir la importancia del afecto en el ejercicio de la paternidad.
Veamos a continuación la relación entre las “tendencias de pater­
nidad”, los "arreglos familiares ” las condiciones socioeconómicas 
y la tipología de hogar desde la que los hombres narran su vida.
1. Hombres con ideal de “arreglo familiar nuclearizado com­
plementario”
Los relatos de los hombres con “ideal de arreglo fam iliar  
nuclearizado complementario” muestran una representación de la 
familia nuclear como la forma de organización ideal para el ejercicio 
de la parentalidad. En este sentido, los padres se piensan teniendo 
roles específicos, diferentes y complementarios a los de las madres. 
Hay una clara concentración de relatos masculinos en esta categoría, 
y estos pertenecen a todas las tipologías de hogar, siendo la nuclear y 
la extensa la que más relatos aportan.
Por lo general los hombres “nuclearizados complementarios” dan 
importancia a su rol de proveedores y a su concentración de la auto­
ridad en la familia. Sin embargo al mirar las tendencias de paterni­
dad en este grupo, vemos que hay una variabilidad importante, de 
acuerdo a los aspectos que estos hombres consideran como centrales 
en el ejercicio de su paternidad.
Primero observamos que hay una clara concentración de relatos 
en la categoría de “padre proveedor”. Estos hombres centran su dis­
curso de la paternidad al rededor de la responsabilidad económica. 
El término “responsabilidad” está directamente asociado a tener di­
nero para los gastos de sostenimiento de los hijos(as). El trabajo pro­
ductivo es un eje central en sus vidas, es una exigencia de la sociedad
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y la familia. Para algunos hay satisfacción personal en el trabajo, 
para otros poca, para todos ha sido el resultado de un esfuerzo cons­
tante en sus vidas desde niños, lo que les ha permitido mejorar el 
nivel de vida, pasando de niveles de pobreza a menos pobreza o rela­
tiva riqueza, ésta entendida como bienestar por haber adquirido edu­
cación, vivienda y salud. Es significativo que todas las narraciones 
pertenecen a hombres del sector socioeconómico bajo, lo que nos 
lleva a pensar que hay una correlación importante entre construirse 
como proveedores en medio de las dificultades económicas. El tra­
bajo y el ingreso significan reconocimiento y valoración por parte de 
la familia y la sociedad. El trabajo productivo es como un destino 
incuestionable que tiene el hombre, y su papel en la producción le 
obliga a responder por la manutención de hijos e hijastros más que a 
las m adres y m ad rastras . En los hom bres de los sec to res  
socioeconómicos bajos, con el aporte económico a los hijos se con­
firma su paternidad. En el estrato uno el padre tiene que “cumplir 
con la obligación”, satisfacer las necesidades de la familia y en espe­
cial de los hijos menores para que puedan sobrevivir en medio de la 
adversidad. En los estratos dos y tres, los hombres se asumen como 
proveedores luchando por un nivel de vida superior al de sus padres 
ya que fueron hijos en la pobreza material.
Una segunda concentración importante está en los “padres nor­
m ativos/afectivos". Estos son hombres que sienten que han hecho 
rupturas importantes en su paternidad al dar importancia central a la 
demostración de afecto hacia los hijos(as). Sin embargo, esto no quiere 
decir que se rompan los mecanismos de concentración de autoridad 
en el padre.
El “papá patriarca ” también concentra la autoridad, pero ésta 
no se explica a través del poder económico sino que prima el concep­
to del respeto a la figura paterna como valor central en la crianza de 
los hijos. Valor universal, a veces asociado a la naturaleza y a veces 
referido a la cultura.
Para el “patriarca” el respeto y la autoridad van unidos, y tam­
bién tejidos con la idea de reproducir tanto la especie humana como 
la cultura de un grupo familiar, por eso ellos se refieren a la idea de 
que el niño es “la pinta” y/o mantiene “el apellido”. La reproducción 
de “la especie” y la “reproducción del linaje” son importantes.
Los padres “autoritarios ” y que disciplinan también centralizan 
la autoridad, aunque ésta se ejerce a través de la idea de asegurarse 
que los hijos no se vayan por el mal camino: la drogadicción, la vio-
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lencia, el robo, la corrupción, la homosexualidad y los embarazos no 
deseados. Piensan que es deber de los padres protegerlos de los ma­
les que hay en la sociedad, ellos deben disciplinarlos para que conti­
núen el camino deseado por ellos como padres y por la sociedad.
Tal vez en el polo opuesto al “autoritario ” está la representación 
de la paternidad que hace uso del “diálogo Los hombres que privi­
legian el “diálogo” con sus hijos, lo señalan como el elemento cen­
tral de su paternidad.
Por lo general los hombres de esta categoría tienden a hacer cier­
tos rompimientos con el concepto de autoridad en el padre y recono­
cen la de la madre.
2. Hombres con ideal de “arreglo familiar nuclearizado com­
partido”
Esta categoría muestra una distribución más homogénea de rela­
tos a lo largo de todas las tipologías de hogar. Se caracteriza por 
hombres que representan la parentalidad como un ejercicio conjunto 
y compartido entre padre y madre, normalmente llevado a cabo den­
tro de un “arreglo nuclearizado De esta manera todos los aspectos 
de la crianza se ven como responsabilidad de padre y madre, pero en 
estos relatos se hace especial énfasis a los aspectos de autoridad, 
afectividad y proveeduría como centrales en lo que significa com­
partir la crianza. Se le da menos mención a los aspectos domésticos y 
a las labores rutinarias de crianza. Parece ser que tareas como barrer, 
cocinar, nutrir aún no han sido integradas a la representación mascu­
lina ni a la paternidad.
Aquí también las tendencias se pueden organizar de acuerdo al 
manejo de la autoridad, sin embargo en esta categoría se ven mayo­
res rupturas respecto a la concentración de la autoridad en el padre, 
no hay una representación del “patriarca” y surgen otras ideas.
Solamente Guil narró la representación del padre “autoritario ”, 
como aquel que centraliza la autoridad y le otorga importancia. Un 
poco salido de este tipo de padre surgen padres “conflictuados ” con 
respecto a la autoridad. En esta tendencia encontramos dos relatos 
bastante diferentes: Walo es un padre que vive en hogar monoparental 
que, al tener un ideal de familia completa compartida entra en con­
flicto al sentir que su rol de padre es incompleto al hacer falta la 
madre. Ange que habla desde su hogar extenso, por el otro lado, 
comparte ideas de centrar la autoridad en el padre, pero el hecho de 
que su esposa aporta más económicamente parece conferirle a la madre
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mayor autoridad en la familia, causando conflictos entre la práctica y 
el ideal de arreglo familiar. Se visualiza que el conflicto con respecto 
a la autoridad atraviesa los dos sectores socioeconómicos y se ha 
revelado en un hombre de hogar monoparental y en uno de hogar 
nuclear dentro de extenso.
Los padres que “guían ” son aquellos que presentan su rol pri­
mordialmente como orientadores de los hijos(as). Estos hombres uti­
lizan discursos referidos a la importancia de la independencia de los 
hijos(as), los piensan como personas integrales que deben adquirir 
las herramientas necesarias para tomar sus propias decisiones. De 
esta manera, la autoridad está un poco menos centrada en el padre.
El padre “planificador" se podría decir que es una forma un poco 
diferente de padre que guía, pues domina la idea de la planificación 
de la vida para asegurarse que da al hijo lo que necesita para su desa­
rrollo como persona. En esta categoría entra un solo relato de tipología 
de hogar nuclear y condiciones socioeconómicas altas. Jame se ca­
racteriza por representarse como un hombre muy racional y muy pla­
nificador de su paternidad. Esto lo ha logrado gracias a un esfuerzo 
conjunto con su esposa. Da énfasis a la parentalidad compartida 
utilizando el ejemplo y la razón, por lo tanto el castigo en cualquiera 
de sus formas no tiene cabida. Rechaza la idea del padre castigador, 
argumentando que la autoridad con ejemplo y reflexión debe recaer 
sobre la pareja. No desea ser primordialmente figura de autoridad 
frente a sus hijos. Su racionalidad está presente en varias áreas de la 
vida familiar: control natal, decisión respecto a cuándo y en qué con­
diciones económicas, afectivas y sociales tener los hijos, actuar con 
normas según la edad de los hijos más que según el sexo.
Los “padres democráticos”, de hogares extensos y superpues­
tos, de condiciones económicas altas y bajas, se caracterizan por pen­
sar la autoridad como algo flexible, que se puede basar en el diálogo 
horizontal. Estos hombres otorgan importancia a dar herramientas a 
sus hijos para que tomen sus propias decisiones, y se visualizan como 
padres que acompañan el desarrollo de sus hijos, dando consejo y 
conversando pero sin imponer sus ideas.
Encontramos un relato de la tendencia del padre “am igo” en 
“arreglo ideal fam iliar nuclearizado compartido ”, se trata de un 
hombre que vive en un sector socioeconómico bajo y que tiene un 
hogar monoparental dentro de extenso.
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3. Hombres con ideal de “arreglo familiar no nuclearizado 
compartido”
Encontramos en esta categoría solamente un relato. Se trata de 
Javi que es el padre biológico de dos hijos que tuvo con dos compa­
ñeras diferentes. Ha tenido una historia de uniones y separaciones 
con ambas compañeras. En el momento de la entrevista vive con la 
madre biológica de su segundo hijo pero vivió un largo periodo como 
padre monoparental con dos hijos de uniones diferentes. El no exclu­
ye a ninguna de las dos madres biológicas, quienes han participado 
en la socialización y en la proveeduría.
Javi se representa como un padre que se conflictúa con la 
normatividad y esto lo refleja en la manera en que cría a sus hijos. 
Piensa que realmente no ha puesto normas y que su paternidad ha 
ocurrido de manera algo circunstancial dentro de su historia de bús­
queda personal. Esta tendencia de paternidad “permisiva” corres­
ponde con una crítica a los sistemas sociales “autoritarios” que se 
oponen a las posiciones “anárquicas”. Quizás es un tipo especial de 
representación que se da no sólo por influencia de su pertenencia a 
un nivel socioeconómico alto y a su hogar superpuesto, sino por su 
historia de vida que está construida como una aventura asociada al 
discurso de la democracia en la sociedad, discurso que ha trasladado 
de alguna manera a la familia.
4. Hombres con ideal de “arreglo familiar no nuclearizado 
excluyente”
En esta categoría ubicamos a los hombres que no piensan la 
parentalidad dentro de un arreglo nuclear o compartido sino como 
un ejercicio individual en el que son autosuficientes. Lo que encon­
tramos en estos hombres, es un poco diferente a lo que tenemos en 
las mujeres precisamente por el tipo de rupturas que cada género está 
haciendo. Mientras que las mujeres rompen con la idea de la necesi­
dad de un “marido” para la crianza de sus hijos, los hombres están 
rompiendo con la idea más arraigada del “vínculo natural entre ma­
dre e hijos” y con la representación y práctica de que la madre es la 
persona naturalmente dotada para criar a los hijos por tenerlos en su 
vientre. Encontramos en todos estos relatos un cuestionamiento a 
estas creencias acerca de lo que es “ser madre” y “ser padre”, y sobre 
todo reivindicaciones en cuanto a que el padre si puede ser el “cria­
dor” principal de los hijos. Nos encontramos en esta categoría con 
cuestionamientos acerca del significado de la masculinidad. Los ejem-
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píos de esto pueden ser simples pero muestran claras rupturas con 
representaciones de lo masculino y lo femenino. Por ejemplo, para 
Aljo representa una ruptura el responsabilizarse del peinado de su 
hija pequeña, siendo esta conducta algo que relacionaba con lo fe­
menino. Tras la muerte de su esposa pide a una vecina que haga esta 
labor, hasta que decide que debe aprender y hacerlo él mismo, sin­
tiendo que rompe esquemas acerca de su masculinidad.
En esta categoría encontramos las siguientes “tendencias de pa­
ternidad”:
“Papá autoritario”: Mige del sector socioeconómico alto y de 
hogar monoparental se representa como autoritario. Es un hombre 
separado que decide quedarse con los hijos en el momento en que 
ellos comienzan el bachillerato puesto que su exesposa vive en Hon- 
da- Tolima. Él no siente que haya faltantes en la crianza de sus hijos 
al no estar la madre o una substituía, en este sentido no maneja un 
referente de familia nuclearizado. Lo que lo diferencia de los demás 
hombres de esta categoría es que hace énfasis en su autoridad, pone 
normas de convivencia y se las informa a sus hijos, además ve como 
una de las faltas más graves el que se irrespete al padre, se le alce la 
voz o se le desobedezca. Sin embargo, en lo doméstico ha logrado 
arreglos democráticos a partir de su vivencia monoparental por lo 
tanto no lo hace un “patriarca”. Inicialmente asumió todos los traba­
jos domésticos pero con el tiempo ha logrado que los hijos se 
involucren y aprendan a defenderse por sí mismos en este ámbito. 
Para Mige es un logro la participación de él y de sus hijos en las 
rutinas domésticas.
“Papá que cría y trabaja”: Se asemejan a la tendencia anterior 
en que se hace un énfasis especial en el compartir labores domésticas 
con los hijos. Esto podría estar influido por las condiciones 
socioeconómicas bajas que los afectan para realizar las tareas do­
mésticas sin otras ayudas. Sin embargo, a diferencia de la tendencia 
anterior no son autoritarios. Lo que caracteriza a estos padres es que 
reflexionan acerca de los conflictos entre criar y trabajar y dan énfa­
sis a los acuerdos laborales logrados para poder desempeñarse como 
padres que crían, están al lado de sus hijos y al mismo tiempo ejercen 
las funciones de proveeduría económica y afectiva.
“Papá Normativo Afectivo”: En esta categoría encontramos un 
hombre. Este es un padre que hace su narración desde su hogar 
monoparental dentro de extensa, pero maneja un estilo de paternidad 
muy similar al de los hombres en hogares monoparentales puesto
283
G énero y  sexu alidad  en C olom bia y  B rasil
que no delega responsabilidades de crianza a su madre o padrastro 
con quienes vive. Se caracteriza por sentir que ha hecho rupturas 
importantes en cuanto a la expresión de afecto con sus hijos, y al 
mismo tiempo maneja normas de manera bastante estricta. Se pre­
ocupa principalmente por normas de comportamiento que tienen que 
ver con “modales”: que coma bien, que salude etc.
“Papá guía” : Esta tendencia rompe con el esquema que tiene la 
sociedad de que las madres son las que naturalmente crían y que las 
mujeres son las encargadas de los oficios domésticos. Por ejemplo 
Jair se siente “fortalecido” por su monoparentalidad puesto que ésta 
le ha enseñado a valerse por sí mismo en la crianza de sus hijos y en 
el manejo de lo doméstico. Hace también rupturas importantes en su 
concepción de la paternidad, pues da gran importancia a la afectivi­
dad, no sólo en expresar afecto sino en el sentido de preocuparse por 
aspectos emocionales de sus hijos. Orienta al hijo e hija en aspectos 
de su desarrollo psicosocial.
“Papá democrático”: Tipifica las representaciones de aquellos 
hombres que hablan de sus hijos como individuos con derecho a la 
autodeterminación y se ven a sí mismos como orientadores. Lo más 
importante es ver a los hijos(as) valerse por sí mismos(as) y tomar 
sus propias decisiones. En este sentido la paternidad se basa en 
prepararlos(as) para el futuro. Estos padres tienen un manejo de la 
autoridad que denominan como “innovadora”. Dan libertad e identi­
fican esta labor como la mejor manera de hacer a los hijos(as) res­
ponsables de sus actos. Insisten en que la libertad, al ir acompañada 
de valores básicos, hace que ellos(as) tomen las decisiones de mane­
ra responsable sin tener que vigilarlos(as) ni corregirlos(as). Es así 
como se tiene autoridad, pero no se concentra ni ejerce con castigos; 
no quieren ser vistos como “policías ” o padres disciplinadores de 
sus hijos(as).
¿Qué significa “ser padrastro” y “ser madrastra” ?
En nuestra sociedad ha sido importante como modelo y como 
práctica el hecho de que el “padre genitor” y la “madre genitora” se 
hagan cargo del proceso de socialización de sus hijos(as), pero como 
no siempre es posible por sucesos como la muerte del padre y/o ma­
dre, el abandono paterno/materno total o parcial de los hijos(as), la 
maternidad/paternidad adolescente y la separación conyugal; enton­
ces la figura del “padrastro” o “madrastra” ha sido significativa en 
las relaciones familiares y parentales, por lo tanto merece un punto
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aparte. En éste vamos a dar cuenta de las tendencias de las repre­
sentaciones sociales y las prácticas de la “paternidad padrastral” y la 
“maternidad padrastral”. Algunas de éstas son similares a las pre­
viamente analizadas, pero también con diferencias sustanciales y los 
problemas de poder y lealtad que se debaten sobre las figuras 
“astrales”. (Coddou, F. y Méndez, C.L. 1989; Gutiérrez V. 1994; 
Jiménez, B. 1999).
En nuestra sociedad, el término padrastro o madrastra ha tenido 
una connotación peyorativa, en tanto se asocia a la maldad que se le 
atribuye a estos personajes en los cuentos de hadas, está relacionado 
con las dificultades, contradicciones y tensiones que se generan por 
la necesidad del niño y la niña de conocer su origen biológico y por 
la idealización de la familia nuclear completa, consanguínea y legal 
-padre, madre e hijos del matrimonio-.
Sin embargo, las representaciones sociales de padrastro y ma­
drastra tienen hoy una connotación diferente al pasado, ya no se con­
cibe necesariamente a estos miembros de la familia como “sustitu­
tos” del padre o madre biológico(a) ausente, ni son totalmente recha­
zados. Algunos entrevistados y entrevistadas se refieren a sus pa­
drastros como las personas que les proporcionaron los medios para 
obtener educación y alimentación, en tanto el padre biológico estaba 
ausente, muestran agradecimiento al padrastro por haberles dado los 
medios para desarrollarse - educarse y trabajar -, otros, especial­
mente las mujeres, se refieren al padrastro como el violador o el 
posible violador de las normas respecto a las relaciones sexuales en­
tre parientes y no parientes. La creencia en las necesidades sexuales 
del hombre y la debilidad y sumisión de la mujer al marido y de la 
hija o hijastra al padre o padrastro genera un espacio de miedo a la 
violación y a que el tabú del incesto sea roto. Por el contrario, en los 
hombres el padrastro se considera como el compañero de la madre y 
el amigo del hijo. Vemos, entonces, que las representaciones del 
padrastro giran de un padrastro proveedor económico a un padrastro 
afectuoso en los hombres más que en las mujeres. Estas representa­
ciones se organizan a partir de las narraciones tanto del pasado como 
del presente; es decir los y las entrevistadas se refieren a sus padras­
tros y madrastras cuando fueron hijos e hijas en las décadas del 50 y 
60, y a su actual consideración sobre su papel como padrastros y 
madrastras en la tipología de familia/hogar superpuesta y al papel de 
sus compañeros(as) respecto a sus hijos(as).
285
G énero y  sexu alidad  en C olom bia  y  Brasil
1. Tendencias de “paternidad padrastral”
“Padrastro igual al padre” : Encontramos dos subten-dencias: 
un grupo que construye la representación del papel de “padrastro 
igual al padre como proveedor". O sea, es el padrastro proveedor 
económico que no diferencia en la proveeduría entre hijos biológi­
cos y no biológicos. Este es el caso de Fedo y Libo, ambos de 
sectores socioeconómicos bajos, donde se utiliza el término padras­
tro sin connotación negativa. El otro grupo es el de los hombres que 
se ven a sí mismos como “padrastros integrales”, en el que conjugan 
no solamente la proveeduría económica a hijos biológicos y no bio­
lógicos, sino que también proporcionan afecto, compañía y tienen 
autoridad. Aquí encontramos tanto del sector socioeconómico bajo 
como del alto.
“Padrastro igual am igo” : En esta tendencia de padrastros se 
incluyen los entrevistados que son enfáticos en que “no desean ser 
padres” de los hijos de sus compañeras y tienden a ser “am igos” de 
ellos. Se interesan por el bienestar de los hijos de la compañera, les 
dan un espacio en el hogar y lo más importante es tener una relación 
que facilite la convivencia sin intervenir como “padres”. Para ellos 
el término padres está asociado a autoridad, al establecimiento de 
normas, a la ejecución de sanciones y estímulos. En algunas oportu­
nidades juegan un papel en la autoridad pero casi siempre a través de 
la madre biológica. Esta separación padrastro y padre es más en la 
autoridad porque a nivel de la proveeduría económica ellos hacen 
aportes significativos para los hijos no biológicos, así el padre bioló­
gico contribuya con algún dinero. Para ellos, el padre biológico aporta 
económicamente para satisfacer algunas necesidades de los hijos pero 
no hay contradicciones ni demandas hacia el padre biológico.
“Padrastro d iferente a padre” : En esta tendencia encontramos 
un solo relato. Mise construye una representación de lo que es su 
posición de padrastro que no se basa en reemplazar al padre biológi­
co, y tampoco se limita a mantenerse marginal en la educación de sus 
hijastros. Dice que desea ser amigo de sus hijastros, pero también 
asume responsabilidades por su crianza, se preocupa porque salgan 
adelante y siente que contribuye activamente en esto. Sin embargo 
ve las limitaciones de su posición, no desea ser el padre, y sobre todo 
en cuanto al castigo físico, siente que el ser padrastro le limita su 
autoridad.
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2. Tendencias de la ’’maternidad padrastral”
En general los entrevistados y entrevistadas cuando fueron 
hijos(as) no tuvieron la figura de madrastra, las madres sustitutas 
fueron comúnmente las tías, abuelas y hermanas. Esto muestra que 
padre y madre biológicos entregaron las tareas de la parentalidad a 
miembros mujeres de sus familias antes que conformar una familia 
reconstituida, la que hoy sí encontramos. Entre las entrevistadas que 
pertenecen a la tipología de hogares superpuestos tenemos mujeres 
que solamente tienen hijos biológicos y viven con su actual cónyuge 
a quien introducen al hogar como padrastro sustituyendo al padre de 
sus hijos o como com pañero conyugal sin intervención en la 
parentalidad. También están las entrevistadas que tienen tanto hijos 
biológicos como hijos del compañero en el hogar. Estas mujeres 
presentan dos tendencias:
“Madrastra conflictuada” : Es la mujer que tiene una relación 
de constante tensión con el hijastro, especialmente en el área de la 
autoridad. Ella le impone normas que él no obedece y que cree que 
la madre biológica debe hacerlo. Además el hijastro es visto como el 
tercero que afecta negativamente la relación afectiva de la pareja 
conyugal. En el área de la proveeduría económica ella no expresa 
descontento en tanto el padre es el proveedor tanto de hijos biológi­
cos y no biológicos.
“Madrastra igual amiga”: En esta tendencia encontramos un 
solo relato que pertenece a una madrastra que no es madre biológica. 
No tener hijos biológicos ha sido una decisión personal, más sin 
embargo tampoco “adopta” los hijos de su marido. Esta mujer cons­
truye la idea de la “madrastra igual amiga” no punitiva, distancián­
dose así las connotaciones negativas que se han atribuido a “la ma­
drastra”. Es una mujer que representa su rol de madrastra como la 
persona con quien los hijos de su marido pueden dialogar, puede 
guiarlos hasta cierto punto pero no se involucra en cuestiones de 
autoridad directa con los hijastros(as).
De los relatos de los hombres y las m ujeres v iudos(as) y 
separados(as) en la tipología de hogar monoparental deducimos otra 
tendencia de padrastros/madrastras. Pues, ellos y ellas al narrar su 
relación de pareja con la mujer u hombre con quien tienen un vínculo 
erótico -  afectivo plantean que no la(lo) incluyen como madre/padre 
de sus hijos(as) y de ninguna manera son ni serán consideradas(os) 
madrastras/padrastros, sino que construyen una idea de relación con 
los hijos(as) denominada “compañera del padre ” o “compañero
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de la madre Se trata de hombres y mujeres que separan claramen­
te sus tareas parentales de sus necesidades sexo -  afectivas como 
adultos al tener una relación de pareja por fuera del hogar; es una 
relación abierta, no clandestina, conocida por los hijos e hijas y con 
un tipo especial de vínculo con los hijos(as) que hemos denominado 
“compañera/amiga/novia del padre ” o “compañero/amigo/novio 
de la madre Es una tendencia que se construye a partir de la repre­
sentación social de que el padre o la madre biológica ocupan un lu­
gar en la vida del niño o la niña, el padre/madre biológico(a) no 
puede ni debe ser sustituido(a), olvidado(a) o negado(a), simple­
mente “existe”, esté vivo(a) o muerto(a). Puede hacer parte, 
aunque no necesariam ente, del proceso de transición de una 
parentalidad en la tipología de hogar monoparental a uno superpues­
to.
Para finalizar, tanto los arreglos familiares ideales como las ten­
dencias de parentalidad, parecen estar más influidas por el género 
que por la tipo logía  de hogar, y mucho m enos por el grupo 
socioeconómico al que pertenece el entrevistado o la entrevistada.
María Cristina Maldonado
Centro de Estudios de Género, Mujer y Sociedad,
Universidad del Valle 
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Universidad del Valle 
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NOTAS
'El presente texto es producto de la investigación nacional “Representacio­
nes sociales de la paternidad y maternidad en cinco ciudades colombianas: 
Análisis desde la perpectiva de género”. Para su elaboración se contó con 
el apoyo de Colciencias y de la Universidad del Valle.
2Se escogieron para esta investigación los siguientes tipos de hogares: Nu­
clear (conformado por la pareja conyugal y sus hijos), extenso (conformado 
por tres o más generaciones), monoparental (conformado por uno de los 
progenitores(as) y sus hijos(as)) y superpuesto (aquel hogar conformado 
por la diada conyugal en el cual uno o ambos cónyuges aportan a la unión 
actual uno o varios hijos(as) de uniones previas.
3Pérez define la lectura intratextual como aquella que extrae lo que el texto 
dice, la intertextual la que somete a discusión unidades de análisis de dos o 
más autores y la extratextual, la que ubica un enunciado o conjunto de enun­
ciados interpretándolos desde un saber (Pérez, 1994).
4Matemidad entendida como cuidado, crianza y socialización de los hijos(as) 
y otros aspectos serían el estudio, el trabajo, el ocio y la recreación.
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GÉNERO Y SEXUALIDAD: 
DIAGNÓSTICO DE LAS PRÁCTICAS, CON­
CEPCIONES Y CONOCIMIENTOS SEXUALES 
DE ESTUDIANTES DE PRIMER SEMESTRE DE 
LA UNIVERSIDAD DEL VALLE
INTRODUCCIÓN
Indiscutiblemente, en el campo de las prácticas y concepciones 
sexuales de los jóvenes se han dado grandes revoluciones en las últi­
mas décadas. Además, en la mayor parte de los casos, en los años 
universitarios los estudiantes de ambos sexos acceden a experiencias 
que serán definitivas para su paso a la edad adulta. En el contexto de 
estas nuevas experiencias, aparece una serie de riesgos en salud 
reproductiva y sexualidad, como lo son los embarazos indeseados a 
edades tempranas, las enfermedades de transmisión sexual, el aborto 
en condiciones inadecuadas y la prostitución. Se presentan asimismo 
problemas emocionales relacionados con los celos, la posesividad y 
violencia hacia la pareja sexual. La investigación en la cual se basa 
el presente artículo nos acerca a una comprensión del universo psico- 
sexual de los jóvenes. Esperamos que los resultados obtenidos con­
tribuyan en la identificación de los factores de riesgo en su salud 
reproductiva y su sexualidad, y a la vez sirvan de insumo para la 
elaboración de políticas universitarias y programas de educación e 
intervención para la población universitaria, en Colombia en general 
y en el Valle del Cauca en particular.
El objetivo del estudio, realizado en 1998, fue diagnosticar la 
situación general de las prácticas, creencias, concepciones y conoci­
G énero y  sexu a lidad  en C olom bia  y  B rasil
mientos sobre sexualidad de los y las estudiantes que ingresan a pri­
mer semestre de la Universidad del Valle, enmarcada en algunos de 
sus conceptos y actitudes hacia las relaciones de género. Al mismo 
tiempo, se buscó establecer relaciones entre las características 
sociodemográficas de la población estudiantil incluida en el muestreo 
y sus conocimientos, prácticas, concepciones y creencias acerca de 
la sexualidad y el género. Finalmente, se indagó acerca de algunas 
características de la educación sexual que recibieron las y los jóve­
nes estudiados a nivel de enseñanza secundaria, en el marco de su 
experiencia familiar y personal.
CONCEPCIONES BÁSICAS
El presente estudio partió de una reflexión sobre tres grandes 
núcleos temáticos: sexualidad, género, y adolescencia. Definimos la 
primera de ellos, la sexualidad, como un elemento básico de la iden­
tidad de hombres y mujeres, de su autoimagen y autoconciencia, que 
tiene su base en el cuerpo y en las relaciones que cada individuo, 
hombre o mujer, establece con él, con otras personas, y con su entor­
no. A su vez, estas relaciones están enmarcadas en la cultura en la 
cual cada individuo se socializa, e involucran factores biológicos, 
psicológicos y socioculturales.
En otras palabras, la sexualidad no se concibe aquí como una 
cualidad innata, natural, ahistórica. Por el contrario, en los últimos 
años se ha venido reconociendo que el aspecto corporal y biológico 
de la sexualidad está tan ligado a la evolución histórica como las 
costum bres en tom o a las relaciones entre los géneros. Michel 
Foucault fue el primero en presentar la idea de que la sexualidad está 
ligada a prácticas discursivas, a los lenguajes que utilizamos, a los 
sistemas históricos del conocimiento.' Para este autor, “el sexo” no 
existe como algo dado, ni como una esencia, sino que los cuerpos se 
convierten en entidades sexuales y sexuadas en la medida en que se 
especifican ciertos significados de “lo sexual” a través de una serie 
de discursos sociales. Por lo tanto, nos dice Henrietta Moore, “los 
cuerpos no tienen ningún ‘sexo’ por fuera de los discursos en los 
cuales se les designa como sexuados” .2 O, como lo formula Thomas 
Lacqueur, “El sexo, como el ser humano, es contextual. Los intentos 
de aislarlo de su medio discursivo, socialmente determinado, están 
tan condenados al fracaso como la búsqueda por parte del filósofo  de 
un niño totalmente salvaje, o los esfuerzos del antropólogo moderno
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por filtrar lo cultural para obtener un residuo de humanidad esencial 
. . .  Ese cuerpo privado, cerrado y estable, que parece subyacer en la 
base de las nociones modernas de la diferencia sexual, es también 
producto de momentos culturales e históricos concretos” .3 Partiendo 
tanto de Foucault como de los planteamientos feministas, entre ellos 
los que rechazan la heterosexualidad como la única opción posible, 
Lacqueur nos muestra la evolución de la ciencia y la filosofía de lo 
sexual en el pensamiento occidental, señalando las formas en las cua­
les las concepciones de género marcaron las ideas y las vivencias de 
lo sexual. Es decir, que las problemáticas psíquicas de hombres y 
mujeres, en cada época histórica, van a corresponder a las concep­
ciones y a los discursos que le dan forma a la sexualidad en cada era. 
Por ello, en nuestra investigación, al planteamos el objetivo de cono­
cer las prácticas, los conocimientos y las actitudes sexuales de los y 
las estudiantes encuestados, nos aproximamos a formas de actuación 
y de conocimiento que son siempre sociales, donde inclusive lo cor­
poral es producto de una cultura y de una historia.
Por otra parte, la sexualidad está íntimamente relacionada con 
todo lo que realizamos y somos. En las palabras de una autora co­
lombiana, la sexualidad “es el producto de una historia en la que se 
articula lo erógeno y lo fantasioso, lo individual y lo social, lo nor­
mativo y lo perverso, la ley y el deseo” .4 Por esta razón, la sexuali­
dad es un elemento muy importante para la maduración del adoles­
cente, y un componente básico de la identidad personal, decisivo 
para el desarrollo y la estructuración de la propia estima y de las 
relaciones interpersonales. Para las y los jóvenes, la vivencia de la 
sexualidad está íntimamente ligada a las circunstancias que los ro­
dean, dependiendo del ambiente familiar y escolar, de factores 
socioculturales, de las actitudes de su grupo de iguales. Todo estos 
factores ejercen influencia directa sobre las actitudes y el comporta­
miento de los adolescentes. Por lo general, el ejercicio de la genitalidad 
estim u la  a los ind iv iduos para  que estab lezcan  re lac io n es  
interpersonales significativas con otros personas. Sin embargo, en la 
experiencia cotidiana de cada joven, la vida sexual no siempre con­
duce al placer, ni siquiera en el terreno de la fantasía, sino que a 
menudo es fuente de frustraciones, angustias y sentimientos de cul­
pabilidad.
Un condicionamiento cultural de importancia decisiva para las re­
laciones sexuales lo constituyen las relaciones de género. Desde sus 
inicios, los estudios de género han insistido en la articulación de esta
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categoría con la de sexo. En un artículo pionero, publicado en 1975, 
Gayle Rubin planteaba ya “un sistema sexo-género” que “transforma 
la sexualidad biológica en productos de la actividad humana”.5 Una 
definición más reciente del género nos lo plantea como el “elemento 
constitutivo de las relaciones sociales que se basa en las diferencias 
entre los sexos”, a la vez que como “la forma primaria como se signi­
fica el poder”.6 Esta definición nos permite descubrir la omnipresen- 
cia de los condicionamientos de género en todas las relaciones socia­
les.7 Sin embargo, ya hemos visto que la “sexualidad biológica” no 
puede seguir concibiéndose como algo dado, inherente al ser, algo que 
sólo se convierte en social posteriormente, por acción de la cultura. 
Por el contrario, el sexo mismo se considera hoy como algo cambian­
te, histórico.
Por otra parte, existe diversos factores que intervienen en la for­
mación de las identidades, y entre estos tenemos no sólo las diferen­
cias de género, sino también las de clases, de etnia o raza, y la distin­
tas subculturas, entre otras. Por lo tanto, a lo largo del estudio estuvi­
mos atentas no sólo a las diferencias entre hombres y mujeres, sino 
también a las formas como las relaciones entre ellos y ellas moldean 
la experiencia sexual; también prestaremos especial atención a las 
articulaciones entre clase, género y etnia, siempre que éstas sean sig­
nificativas.
La categoría “género” nos remite a un aprendizaje iniciado en la 
niñez, aprendizaje que se vive de manera distinta en distintas clases y 
grupos étnicos, y que culmina en las diferencias culturales entre los 
dos sexos. Estas diferencias moldearán los roles socioculturales y las 
características de la actuación social de las personas, y llegarán a 
permear incluso sus actuaciones en el campo de la sexualidad. A lo 
largo de la niñez, ellos y ellas reciben diferentes mensajes acerca de 
los comportamientos esperados y que se consideran aceptables para 
los varones y para las niñas. Estas diferencias culturales tienen 
condicionamientos específicos según la etnia y la clase social, de modo 
que se hace necesario tomar en cuenta estos factores al estudiar las 
relaciones de género en contextos determinados.
Como hemos dicho, el género también nos remite necesariamen­
te a relaciones de poder, ya que en muchas sociedades, a pesar de los 
evidentes adelantos de la posición de la mujer, se sigue valorando 
más a los hombres que a las mujeres. Por ejemplo, desde la infancia 
es posible que en muchos contextos socioeconómicos de América 
Latina, sobre todo en los estratos menos favorecidos, las niñas reci-
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ban menos alimentos que los niños, y menos atención médica cuan­
do están enfermas. (En México, por ejemplo, existe un refrán popu­
lar al respecto: “Cuando la comida es poca, a la niña no le toca”.) En 
el ámbito escolar encontramos una valoración similar de lo viril por 
encima de los femenino evidenciada en aspectos tales como la parti­
cipación diferente en los deportes escolares, así como lo que se ha 
llamado el “curriculum oculto”, mediante el cual se estimula la doci­
lidad femenina y se desincentiva el interés de las mujeres por las 
matemáticas y las ciencias. Esto conduce a reforzar los estereotipos 
de género con lo cual “las mujeres siguen orientándose hacia profe­
siones tradicionalmente femeninas”8. Así vemos que, aunque las 
mujeres en Colombia han alcanzado una alta participación en todos 
los niveles educativos, las estudiantes universitarias conforman el 
77.3% del estudiantado de carreras relacionadas con las Ciencias 
Sociales, y el 65.3% del estudiantado en el campo de Ciencias de la 
Educación, pero sólo el 27.3% de quienes estudian Ingenierías, y 
apenas el 43% de quienes se especializan en Matemáticas.9
Por otra parte, “las carreras tradicionalmente femeninas también 
son las peor remuneradas. Adicionalmente, aún en la misma carrera, 
la participación de la mujer es mayor en los niveles inferiores que en 
los superiores”.10
En relación con la sexualidad, a pesar de todos los cambios que 
hemos presenciado en nuestra sociedad en los últimos años, la situa­
ción continúa siendo discriminatoria. Prácticas como la masturba­
ción, que para los varones son casi universales, son menos frecuen­
tes y más estigmatizadas socialmente en las niñas. En cuanto a la 
reproducción, en nuestro medio, aún hoy, para muchas adolescentes 
un embarazo puede significar la expulsión de sus colegios, o su reti­
ro “voluntario” debido a la fuerte presión social y al rechazo genera­
lizado que padecen. En contraste, para los jóvenes que se hacen pa­
dres, no encontramos que se adopten medidas punitivas. A pesar de 
la Ley de Educación Sexual de 1993, (que estipula que dicha educa­
ción debe ser obligatoria en todos los planteles educativos desde los 
niveles preescolares hasta la secundaria), se estima que los embara­
zos adolescentes han seguido aumentando, en lugar de disminuir. 
Aún más, se ha encontrado que un alto porcentaje de mujeres que 
interrumpieron voluntariamente su embarazo (77.2%) no usaba nin­
gún anticonceptivo. Se estima que esta cifra es aún más alta entre las 
adolescentes.11 De nuevo, en relación con este problema a menudo 
se observan diferencias significativas entre las opciones que se en­
295
G énero y  sexu a lidad  en C olom bia  y  B rasil
cuentran al alcance de las adolescentes de una u otra clase y de una u 
otra etnia.
En el campo de la salud, aunque la mortalidad general de las 
mujeres es menor que la de los hombres (6,8 muertes por cada mil 
mujeres y 8 por cada mil hombres en 1990), y aunque las muertes 
por complicaciones del embarazo y el parto también han disminuido, 
nos encontramos con que en Colombia “puede decirse que... aún no 
se ha enfrentado el aborto como un problema de salud pública. En 
1991, por ejemplo, el 19% de las muertes maternas fue debido a la 
realización de esta práctica en condiciones inadecuadas” .12
Por otra parte, las costumbres y las normas sociales en tomo al 
género, pueden contribuir a que las jovencitas corran el riesgo de 
sufrir una violencia sexual, incluyendo la violación. Los maltratos 
físicos en el ámbito familiar son también más frecuentes en el caso 
de las mujeres. Por ejemplo, estudios realizados en las zonas urbanas 
de Colombia muestran que un 20% de las 5395 mujeres encuestadas 
manifiestan haber sido golpeadas por personas de su familia, y un 
31.6% se han visto sometidas a un maltrato psicológico y verbal.13 
Estas cifras son aún más alarmantes si consideramos que se estima 
que una alta proporción de las mujeres golpeadas nunca lo confie­
san, debido en parte a una tendencia cultural a responsabilizar a las 
mujeres por el maltrato recibido.
Ahora bien, nuestro estudio se dirigió a un sector específico de la 
población, el de los y las jóvenes. Los sujetos entrevistados, en su 
mayoría, eran menores de 19 años; además, eran dependientes total o 
parcialmente de sus padres o de otros adultos, por lo cual puede de­
cirse que no habían logrado plenamente el acceso a la edad adulta, en 
la cual los sujetos ya se responsabilizan económicamente de sí mis­
mos. Por lo tanto, necesitamos también enmarcar nuestro trabajo en 
algunas reflexiones sobre la adolescencia.
El reconocimiento que hemos hecho sobre la importancia de la 
cultura para las categorías de sexualidad y género también es válido 
al considerar esta etapa. Debemos concebir la adolescencia no como 
un momento dentro de la simple evolución de los cuerpos, sino como 
una época en la cual la cultura y los condicionamientos biológicos se 
entrecruzan. La característica biológica fundamental de este perío­
do, el rápido crecimiento con sus conocidos cambios somáticos es­
pecíficos de cada sexo, supone un dialogo del y de la adolescente 
con su cuerpo. Desde el punto de vista psico-social, el deseo de 
independencia y de libertad creciente de los y las adolescentes plan­
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tea un diálogo con su comunidad que a veces asume características 
violentas. En muchas ocasiones, el deseo de los adolescentes de auto- 
afirmarse, de emanciparse emocionalmente de sus padres, otros adul­
tos y de su familia, ligado a otros factores socioculturales, conduce a 
la aparición o el recrudecimiento de problemáticas como el uso de 
drogas, el alcoholismo y el ingreso a las pandillas.
No podemos olvidar, en relación con los factores que repercuten 
en la conducta sexual de los jóvenes, la incidencia de los altos nive­
les de violencia que hoy afectan todos los ámbitos de nuestra vida 
social. Este factor de la violencia ejerce también su influencia sobre 
las relaciones sexuales, especialmente cuando se presenta una situa­
ción de subordinación emocional de la mujer al hombre. En el con­
texto de conflictos entre los valores de la juventud y la moral sexual 
familiar, la etapa de la adolescencia y de los primeros años de la 
juventud tienden a convertirse en períodos de la vida con grandes 
tensiones.
Efectivamente, en esta etapa la mayoría de los jóvenes de hoy 
vive el proceso de iniciación en la genitalidad y las relaciones coitales, 
con todas las tensiones concomitantes. Entre ellas podemos señalar 
la presión social para que se pierda la virginidad, e incluso en ocasio­
nes para que se ejerza la heterogamia, el temor común a la homose­
xualidad; la inseguridad respecto al tamaño del pene así como tales 
disfunciones coitales como la eyaculación precoz o la impotencia, en 
el caso de los hombres, y la frigidez o tendencia anorgásmica, en el 
caso de las mujeres; las dificultades para comunicarse, y el temor a 
no complacer a su pareja.
Tradicionalmente, la ideología dominante en nuestra sociedad 
occidental ha intentado controlar la expresión de la sexualidad de los 
jóvenes de ambos sexos por medio de discursos moralizantes, que 
hoy en día son considerados caducos por ellos y ellas. Como reac­
ción, observamos en muchos jóvenes una gran desconfianza de todo 
lo formal, un rechazo a todo tipo de compromiso. Debido al miedo a 
lo institucional, se desconfía del matrimonio, concebido como un 
conjunto de roles, derechos y deberes fijados rígidamente de ante­
mano. Por otra parte, hoy en día ese control ideológico se manifiesta 
también en forma de una incitación al consumo, que es acogido por 
muchos como una forma de expresión personal. Se mercantiliza así 
la sexualidad, se la trivializa. Otros factores ambientales y sociales 
que constituyen riesgos para la salud e inciden en el comportamiento 
sexual de los y las jóvenes son los índices socioeconómicos de po­
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breza, en unos casos, los medios familiares fragmentados, en otros, y 
casi siempre el inicio temprano de la vida sexual sin preparación 
conceptual ni información suficiente
Necesitamos, entonces, una educación para la autonomía de hom­
bres y mujeres, que les permita relacionarse en el marco de un respe­
to mutuo, y que les posibilite hacer proyectos personales mediante el 
fortalecimiento de su imagen de sí mismos. La educación sexual debe 
verse como una parte de la educación integral y de la educación para 
la salud que comienza en el nacimiento y se extiende al o largo de la 
vida hasta la senectud. Debe no solo proveer información sobre as­
pectos anatómicos y fisiológicos, sino también desarrollar el enten­
dimiento de las relaciones humanas en sus aspectos físicos, menta­
les, emocionales y psicosociales, sirviendo de guía para las relacio­
nes entre los sexos. La educación sexual debe promover cambios de 
actitudes, pero sin violentar los valores y creencias de los grupos con 
los cuales se trabaje, tomando en cuenta la diversidad étnica de la 
población estudiantil.
DESCRIPCIÓN DEL ESTUDIO
Partiendo de los datos sobre la población estudiantil suministra­
dos por la División de Registro Académico, se estableció el tamaño 
de la muestra mediante la aplicación de fórmulas para el manejo de 
datos estadísticos. Se seleccionó una muestra de 380 jóvenes con 
edades entre los 15 y los 25 años, matriculados en primer semestre 
en diversos planes de estudio diurnos, y se elaboró una encuesta con 
un total de 225 preguntas. Dicho instrumento estaba conformado por 
preguntas sobre datos demográficos, vivencias familiares y escola­
res de género, prácticas sexuales, creencias y concepciones sobre la 
sexualidad y una prueba estructurada de conocimientos. La metodo­
logía empleada fue descriptiva, desde un enfoque cuantitativo. La 
duración del estudio fue de dos años y medio, entre marzo de 1996 y 
agosto de 1998. Se administró la encuesta en Agosto de 1997. Poste­
riorm ente, se tabularon los resultados y se realizaron análisis 
univariados y bivariados en relación con los distintos parámetros.
DATOS SOCIODEMOGRÁFICOS
En la muestra participaron 155 mujeres y 225 hombres, para un 
40,8% y 59,2% respectivamente. Esta mayor proporción de hombres
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que de mujeres coincide con la distribución por sexos de la pobla­
ción estudiantil de la Universidad del Valle. En cuanto a la distribu­
ción por facultades, la participación más alta fue la de los y las estu­
diantes de Ingeniería (26,3 %), seguidos por los de Salud (15,8 %), 
Humanidades (13,4 %) y Educación (13,4 %). Cruzando el parámetro 
anterior con la distribución por sexos, se observa que la proporción 
de mujeres es más alta que la de hombres en las carreras de Humani­
dades, Educación, y Ciencias de la Salud (donde se incluye enferme­
ras, fisioterapistas, terapistas del lenguaje, laboratoristas clínicas, etc.), 
y más baja en Ciencias, Ingeniería, Economía, y Artes Integradas 
(esta última incluye Arquitectura y Ciencias de la Comunicación, 
entre otras). Esta diferencia resultó estadísticamente significativa. 
En el cálculo de C hi-cuadrado de Pearson encontram os una 
significancia de 0,00133 (X2= 25,38949). Casi idénticos son los da­
tos de la distribución de hombres y mujeres en carreras universita­
rias para todo el país14
El promedio de edad de los y las participantes fue de 18,5 años. 
En relación con los ingresos familiares, encontramos una población 
más alta en los rangos de ingresos más bajos, y menor proporción de 
estudiantes a medida que se asciende en la escala salarial. La etnia 
más numerosa en el grupo encuestado fue de mestizos/as (214 suje­
tos, o un 56,3%), seguido por los que se consideran caucásicos/as 
(111, o el 29,2% ). Encontram os en tercer lugar la población 
afrocolombiana (18 personas, o un 4,7%), y en cuarto lugar los in­
dígenas (8, o un 2,1%). Finalmente, diez personas dijeron pertenecer 
a otros grupos étnicos, para un 2,6% del total.
RESULTADOS: LA SOCIALIZACIÓN
El diagnóstico que nos planteamos realizar incluyó un sondeo de 
algunas de sus vivencias, prácticas y concepciones en relación con 
ciertos aspectos de la realidad cultural de los géneros.
Relaciones de género: familia, escuela y amor
Dentro de la familia, nos interesamos principalmente por las for­
mas de control que ejercen los padres sobre sus hijos e hijas, por 
considerar que este factor es de importancia crucial en el desarrollo 
de actitudes que Ies permitirán a los/as jóvenes acceder a la edad 
adulta en el ámbito de la sexualidad.
Tal como era de esperarse a partir de la ideología tradicional sobre 
los géneros, la primera gran conclusión a la que llegamos fue que la
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libertad concedida a los varones por los padres, por la familia o por 
personas responsables en general es mucho mayor que la dada a las 
mujeres, durante la niñez y la adolescencia, e incluso en la etapa uni­
versitaria. Esta diferencia se advierte en cuanto a las oportunidades 
para salir a jugar, los permisos, la posibilidad de asistir a fiestas sin 
acompañantes, y el control ejercido sobre las relaciones con personas 
del sexo opuesto. Se trata, además, de un control ejercido desde la 
niñez, y por lo tanto, muy probablemente, con hondas huellas síquicas, 
que puede repercutir en dificultades de las mujeres para asumir su au­
tonomía personal, lo cual, a su vez, podría constituirse en obstáculos 
para la libre toma de decisiones respecto a la propia vida sexual. Este 
tema, el de la posible relación entre, por un lado, los tipos de reaccio­
nes y respuestas que las mujeres construyen a las modalidades de con­
trol ejercidas sobre ellas, y, por el otro los patrones de sus decisiones 
sobre su sexualidad, podría ser objeto de posteriores investigaciones. 
Por otra parte, aún cuando el control sobre las mujeres es más intenso 
que sobre los hombres, existe una impresión bastante generalizada entre 
los adultos de hoy sobre un cambio actual hacia mayor libertad de los 
jóvenes de ambos sexos. Sin embargo, no conocemos estudios simila­
res a éste que se hayan desarrollado en el pasado, de modo que no 
podemos contrastar el control ejercido sobre las niñas y las jóvenes 
actualmente con el que era común hace una o dos generaciones.
En cualquier caso, puede decirse que la gran mayoría de las mu­
jeres ha internalizado de manera indeleble la disciplina que, me­
diante la vigilancia constante y generalizada, produce “cuerpos dó­
ciles”, según la terminología de Foucault. Ahora bien, aunque en la 
teoría foucaultiana no se diferencia entre los tipos femeninos y mas­
culinos de “docilidad” producidos por el “panóptico”15, varias auto­
ras feministas han descrito las especificidades de los discursos y prác­
ticas encaminados a la construcción de la “feminidad” mediante 
normas sociales que se basan en una mayor valoración de lo mascu­
lino.16 La mujer, como hemos visto, está sometida a un control más 
severo que el del varón, hasta tal punto que interioriza la mirada 
vigilante que coarta su libertad de movimiento. Por otra parte, el 
grupo social vigila y controla el comportamiento de las mujeres a 
través de discursos cotidianos como son los refranes y los chistes 
que estigmatizan la libertad sexual femenina como un hecho abe­
rrante, y el chisme, que se convierte en un vehículo para la censura 
generalizada de la actuación de la mujer,17 ya que el temor al “qué 
dirán” es determinante en la vida de muchas.
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En relación con el contexto escolar, indagamos acerca de las re­
laciones entre profesorado y estudiantes, las de los estudiantes entre 
sí, y las que se establecen entre las instituciones y el estudiantado. En 
cuanto al lenguaje em pleado por el profesorado, las personas 
encuestadas reportaron una tendencia de los profesores varones por 
emplear términos cariñosos casi exclusivamente con las niñas, y prác­
ticamente nunca con los estudiantes hombres, mientras que, según 
los estudiantes encuestados, las profesoras se manifestaban igual­
mente cariñosas con los hombres que con las mujeres. Se refuerza 
así el estereotipo de la afectividad como un asunto fundamentalmen­
te de mujeres, o más específicamente, como algo problemático o au­
sente en las relaciones entre varones. La autoridad también parece 
ser ejercida con más fuerza y claridad por los profesores que por las 
profesoras.
De manera similar, a juzgar por los términos de tratamiento em­
pleados, las estudiantes tienden a relacionarse entre sí de manera más 
cariñosa que los varones, ya que las mujeres mostraron una tenden­
cia a llamarse la una a la otra por el nombre, lo cual culturalmente 
representa mayor acercamiento e intimidad; en cambio, el apellido, 
que connota distancia afectiva, era usado rara vez por ellas y mucho 
más frecuentemente por ellos. Los apodos cariñosos eran más utili­
zados por las mujeres, mientras que los apodos despectivos se em­
pleaban con mayor frecuencia entre los varones (la diferencia entre 
los dos sexos a este respecto es de 10 a 1). Estos resultados son con­
gruentes con los estudios que muestran a los varones más interesa­
dos en la competitividad que las mujeres, así como más inclinados 
que ellas a expresar agresividad, y con menor capacidad para la ex­
presión del afecto18. No conocemos estudios que relacionen estas 
diferencias entre los géneros con la problemática de la vida sexual de 
los jóvenes.
En otra forma de intercambio comunicativo, cuando ellas y ellos 
son blanco de burlas, los varones tienden a responder con otra bro­
ma, mientras que las mujeres prefieren ignorar los ataques verbales, 
aún cuando esta actitud no es eficaz en el sentido de que no conduce 
a que cesen o disminuyan las “bromas”. Esta situación nos permite 
concluir que mientras los varones están más expuestos a ataques que 
en ciertos casos pueden tener una consecuencia nociva para su auto­
estima, aprenden sin embargo a defenderse en situaciones de con­
flicto en el ámbito público. Por su parte las mujeres se muestran más 
capaces de expresar cariño y emotividad, pero no reciben una prepa-
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ración cultural para la expresión de la agresividad y el desempeño en 
un ambiente competitivo.19
En tercer lugar, se investigaron algunos aspectos de las relacio­
nes entre las instituciones educativas y el estudiantado. Se empleó el 
concepto de “curriculum oculto” para designar las maneras en las 
cuales se establecen prácticas discriminatorias que usualmente pa­
san desapercibidas. En este renglón incluimos ciertos usos del len­
guaje, el empleo de uniformes que impiden la libertad de movimien­
to, y la participación de hombres y mujeres en las actividades 
extracurriculares y las competencias. Se estableció que en más de las 
tres cuartas partes de los colegios, las directivas tendían a emplear el 
masculino genérico (consistente en usar el masculino gramatical para 
referirse grupos mixtos, compuestos tanto por hombres como por 
mujeres). En cuanto a la valoración que los sujetos de la encuesta 
hicieron de esta práctica, podemos concluir que aunque no existe un 
rechazo generalizado al masculino genérico, las mujeres son mucho 
más conscientes que los hombres de la necesidad de usar un lenguaje 
inclusivo, que se refiera específicamente tanto a ellas como a ellos.
Sobre el uso de los uniformes, encontramos una alta proporción 
(69,4%) de las mujeres que usaban falda o jardinera para asistir al 
colegio, aun cuando este tipo de indumentaria conduce a una restric­
ción de sus movimientos, por la necesidad de evitar mostrar las par­
tes íntimas, tal como lo hemos observado de manera informal en los 
colegios. Estas restricciones pueden tener consecuencias importan­
tes para la elasticidad, la motricidad y la coordinación necesarias 
para el desarrollo físico y los deportes. Sin embargo, la mayoría de 
las mujeres opinaba que su uniforme era cómodo. Evidentemente, 
las alumnas no están conscientes de que existan restricciones de sus 
movimientos. Esto puede relacionarse con el tipo de disciplina cor­
poral típicamente femenino en nuestra cultura, en la cual, como lo 
expresa Sandra Lee Bartky, se tiende a limitar el alcance de los mo­
vimientos de las mujeres, pues su libertad física se considera “vul­
gar”, y se enseña a las niñas a vivir pendientes de su apariencia, a 
ocupar el mínimo de espacio, etc.20 Se hace necesario investigar 
más este aspecto cultural, a fin de establecer qué tipo de consecuen­
cias trae el tipo de uniforme comunmente empleado en nuestro me­
dio para la libertad de movimientos y el desarrollo físico y deportivo 
de las alumnas.
Se indagó asimismo sobre diferentes formas de colaboración que 
los y las estudiantes asumían dentro de los eventos que se realizaban
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en el colegio. Se encontró que las actividades de mayor responsabi­
lidad en los colegios mixtos eran asignadas a los hombres, mientras 
que las jóvenes desempeñaban actividades que tradicionalmente han 
sido vistas como de inferior status (atender las mesas, servir a los 
clientes), o consideradas típicamente femeninas (decoración), con lo 
cual se refuerzan los estereotipos culturales de género.
En cuanto a las prácticas deportivas, la poca participación de las 
mujeres en parte se debe a que los colegios promueven internamente 
el fútbol y otros deportes considerados masculinos en un porcentaje 
mucho más elevado que los deportes donde se permite la participa­
ción femenina. Asimismo, la participación femenina en torneos 
intercolegiados es muy baja. Las mujeres, por lo tanto, reciben en 
muy bajas proporciones los beneficios educativos de estos eventos, 
que por lo general promueven la integración grupal, fomentan el tra­
bajo en equipo y el esp íritu  de lucha, e inculcan una sana 
competitividad.
Todo lo anterior nos permite llegar a la conclusión de que en los 
colegios a los cuales asistieron los sujetos de nuestra muestra se tien­
de a reforzar los estereotipos de género que condenan a los varones a 
un desarrollo deficiente de su capacidad afectiva, y a las mujeres a 
una virtual atrofia de su capacidad competitiva en el ámbito público, 
especialmente en situaciones de conflicto. En nuestra opinión, en los 
planteles educativos involucrados se tiene un nivel prácticamente 
nulo de conciencia de la necesidad de combatir la discriminación 
contra las mujeres, en asuntos tales como el lenguaje inclusivo, el 
fomento de cualidades de liderazgo en las estudiantes, o su partici­
pación en actividades deportivas.
Finalmente, sobre las relaciones de pareja que estos y estas jóve­
nes han vivido, indagamos sobre los siguientes parámetros: las cua­
lidades que ellos y ellas consideran atractivas en la otra persona, la 
posibilidad de tomar la iniciativa frente a la persona que les atrae, la 
tendencia a complacer al otro o a la otra, la petición de permisos, y 
las cualidades que juzgan importantes en una relación. Respecto al 
primer parámetro, encontramos que se cumplen aún parcialmente los 
estereotipos de género, pues para las mujeres la inteligencia y el sen­
tido del humor son más atractivos que la belleza corporal, mientras 
que para los hombres sucede lo opuesto. Sin embargo, hallamos una 
situación inesperada respecto la delicadeza y la ternura, pues en vez 
de ser éstas cualidades “femeninas” altamente apreciadas por los 
hombres, tanto las mujeres como los hombres las plantearon como
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cualidades importantes en su pareja en proporciones casi idénticas. 
Además, el más alto porcentaje de las respuestas de las mujeres en 
cuanto a qué les atrae en un hombre lo tiene la combinación de varias 
cualidades, donde ellas incluían el aspecto físico aunado a otras cua­
lidades como la inteligencia y el sentido del humor. Por lo tanto po­
demos concluir que las jóvenes están otorgando gran importancia al 
aspecto físico, aunque conjuntamente con otras cualidades, como 
las que más las atraen. Aquí parece haber una ruptura con los valores 
tradicionales.
En cuanto a la toma de iniciativas (invitar, declarar amor), los 
hombres que dicen que la toman siempre o la mayoría de las veces 
son mucho más numerosos que las mujeres que se atreven a hacerlo. 
Sin embargo, considerando la ideología tradicional del amor en nues­
tra cultura, parece inusitado que en el caso de los hombres más de la 
tercera parte manifestara que pocas veces se lanza a tomar la delante­
ra, en vez de hacerlo siempre o la mayoría de las veces; y en el caso 
de las mujeres, también sorprende que 44,5% de ellas tome la inicia­
tiva ocasionalmente, en vez de nunca. Algo muy similar ocurrió con 
la pregunta sobre si la persona complace a su pareja vistiéndose para 
agradarle. Aunque un porcentaje superior de mujeres (34,9%) que 
de hombres (21,8%) reconoció vestirse siempre o la mayoría de las 
veces con el objeto de agradar a su pareja mediante su apariencia, la 
mayoría de los sujetos de ambos sexos (56,8% de las mujeres y 64,9% 
de los hombres) contestó que lo hacía pocas veces o nunca. Más 
interesante aún resulta el hecho de que el 60% de las personas parti­
cipantes en la encuesta manifestó no pedirle permiso a su novio/a 
para salir, sin diferencia estadísticamente significativa entre los sexos, 
y contraviniendo así la vieja costumbre de que la mujer debe contar 
con la aquiescencia del novio para salir. Aunque no contamos con 
datos estadísticos sobre el pasado, nos atrevemos a sugerir que en 
estos aspectos la ideología que encontramos enmarcando las relacio­
nes de género parece encontrarse en proceso de cambio, aparente­
mente hacia una mayor igualdad entre hombres y mujeres.
Educación sexual
Un porcentaje significativamente alto de los sujetos (84,5%) 
manifestó haber recibido clases de Educación Sexual en el bachille­
rato. Sin embargo, en un porcentaje también muy alto (62,4%) los 
sujetos mostraron o bien no poseer un concepto claro de la sexuali­
dad (definiciones confusas, y/o redundantes), o bien una tendencia a
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reducirlo a un solo aspecto (sólo se hace referencia a lo físico, o sólo 
a lo emocional). Al cruzar la variable sobre si se recibió o no educa­
ción sexual a nivel de secundaria con las definiciones de sexualidad 
o frec id as , encon tram os que no hay n inguna  d ife ren c ia  
estadísticamente significativa. Aparentemente, la educación sexual 
que se les impartió a estos/as jóvenes no logró producir cambios sig­
nificativos en su concepción de la sexualidad. Tampoco se observó 
diferencia significativa en este aspecto entre los estudiantes que asis­
tieron a distintos tipos de colegios. Asimismo es deficiente su infor­
mación sobre métodos anticonceptivos, enfermedades de transmi­
sión sexual, etc., como veremos más adelante. Podemos concluir que 
hay mucho camino por recorrer aún en cuanto a una educación sexual 
que produzca un verdadero impacto en las concepciones y el nivel de 
información de los educandos.
Casi la mitad (47,9 %) de los/as encuestados/as manifestó tener 
una opinión negativa hacia las clases de Educación Sexual recibidas, 
debido a que satisfacía muy poco las expectativas que ellos y ellas 
tenían de obtener respuestas a sus inquietudes. Estos resultados son 
comparables con los hallados en una investigación con estudiantes 
de último año de la Universidad de Antioquia, donde sólo el 45% de 
los hombres y el 46% de las mujeres opinan que el colegio ha brinda­
do adecuadamente la educación sexual; las cifras son aún inferiores 
en cuanto a la educación sexual en el hogar, ya que sólo el 34% de 
los hombres y el 38% de las mujeres la juzgó adecuada.21
Por otra parte, según los sujetos de nuestro estudio, los temas 
tratados en las clases de Educación Sexual se reducían por lo general 
a los aspectos anatómicos o fisiológicos, refiriéndose muy pocas ve­
ces a la problemática global de las relaciones sexuales. A pesar de la 
orientación del “Proyecto Nacional de Educación Sexual” (Resolu­
ción No. 033353 de julio de 1993, del Ministerio de Educación), 
concebido desde una perspectiva de género, e imbuido de una con­
cepción clara de la naturaleza socio-cultural e histórica de la sexuali­
dad y de las relaciones de género, en las clases de Educación Sexual 
se advierte un énfasis a la vez biologista y moralista. La mayor parte 
de quienes dictaban esta materia eran profesores de ciencias socia­
les, filosofía, biología, etc., aparentemente sin contar con la forma­
ción pedagógica especializada en el tema. La pobreza de contenido 
de la clase de Educación Sexual, sumada al discurso moralista de la 
clase de Ética, nos permite concluir que, hasta el momento de la ad­
ministración de la encuesta (1997), el tratamiento escolar de la sexua­
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lidad no aporta significativamente a a las necesidades de los y las 
estudiantes. Por otro lado, en el ámbito familiar en muchos casos se 
conservan prejuicios y tabúes en tomo a la sexualidad, de manera 
que tampoco allí se recibe la información necesaria. Así vemos, por 
ejemplo, que en una investigación realizada en un plantel educativo 
de Medellin, los jóvenes reconocieron “haber recibido una educa­
ción sexista, en la cual se le niega a la mujer el derecho de vivir su 
sexualidad y al hombre se le fomenta esta vivencia como forma de 
mantener su virilidad”.22
Los cambios socioculturales de la modernización que afectan a 
Colombia no pueden ser ignorados por los educadores; no podemos 
seguir ofreciendo paradigmas éticos que los jóvenes consideran cadu­
cos e incongruentes con su realidad. La necesidad de ofrecer una edu­
cación sexual más moderna y que entre en diálogo con las inquietudes 
de los jóvenes se hace más evidente cuando reflexionamos sobre estos 
cambios; como lo señala recientemente una investigadora:
En este campo de la sexualidad, Colombia es un país 
que presenta las mismas características de toda socie­
dad en proceso de modernidad, cuyos modelos de 
racionalización sociocultural de corte occidental se 
descentran frente a la anterior cosmovisión, ...de mane­
ra tal que susbistemas como el religioso, que antes ofre­
cían sentido a la sociedad, son reemplazados por otros 
subsistemas que ofrecen bienes de consumo y formas de 
vida que cambian los órdenes de valor y de vida anterio­
res.23
PRÁCTICAS Y CREENCIAS
Iniciación, masturbación y coito
La parte central de nuestro proyecto investigativo es aquélla que 
se ocupa de indagar acerca de las prácticas y creencias sexuales de 
los y las estudiantes encuestados/as. Aunque no es posible cubrir 
este campo de manera exhaustiva en una sola investigación, se hizo 
un esfuerzo por tomar en cuenta la mayor parte de aspectos posibles, 
desde las concepciones más básicas de los sujetos de la encuesta so­
bre el tema, y algunas de sus experiencias tempranas, pasando por la 
educación sexual recibida en la familia y en el colegio, las prácticas 
genitales de las personas encuestadas, incluyendo sus prácticas
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anticonceptivas, hasta algunas facetas relevantes de sus relaciones 
con el sexo opuesto, entre otros aspectos.
Sobre el primer acceso a las experiencias genitales, la práctica 
más comunmente citada fue la masturbación, ya sea por sí sola o 
unida a otro tipo de práctica (relación oral, o anal, o zoofília). Vemos 
entonces un gran desfase entre la realidad de los jóvenes y la presen­
cia de voces condenatorias de esta práctica en nuestro medio, según 
pueden constatar las personas que trabajan sobre temas relacionados 
con la sexualidad, voces provenientes no sólo de sectores ortodoxos 
de la iglesia, sino de algunos conocidos e influyentes miembros del 
cuerpo médico. Estos discursos reprobatorios de la masturbación 
son incongruentes con un consenso mundial en el ámbito sexológico 
que reconoce que la masturbación puede brindar un autoconocimiento 
sexual que tiende a aumentar las cuotas de placer de los individuos.24 
Por otra parte, la diferencia entre hombres y mujeres es altamente 
significativa, con mucha mayor incidencia del autoerotismo como 
primera práctica genital en los varones.
Otro aspecto que se exploró en nuestro estudio fue el abuso sexual, 
es decir, el contacto sexual sin consentimiento del sujeto, en la niñez o 
posteriormente. Se encontró un 5,8% (22 personas, 13 hombres y 9 
mujeres) que fueron sometidas a abuso sexual en una o varias ocasio­
nes, la gran mayoría a manos de personas allegadas (Ver el Cuadro No. 
1). Esta proporción es relativamente alta, si se considera que este fac­
tor puede conducir tanto a lesiones físicas como a traumas psicológi­
cos, y aún más cuando se presenta en la niñez y la adolescencia. Si se 
conservara la misma proporción en la población en general, veríamos 
que en cada grupo de 35 estudiantes (tal como un salón de estudiantes 
de secundaria) habría un promedio de dos que habrían sufrido esta 
difícil experiencia. No hubo diferencia estadísticamente significativa 
entre los sexos en relación con este parámetro, aunque se hace necesa­
rio explorar más a fondo las diferencias entre hombres y mujeres en 
cuanto a los efectos posteriores del abuso sexual. Siete de los 22 suje­
tos sufrió el abuso a los ocho años o antes. Los datos apuntan a una 
correlación entre los bajos niveles de ingresos familiares y el contacto 
sexual sin consentimiento del sujeto, ya que todos los casos reportados 
se encontraron en los rangos de ingresos entre los $172,000.oo (salario 
mínimo legal en el momento) y los $999,999.00, y ninguno en los 
niveles de ingreso de un millón en adelante.
En cuanto a la iniciación en las prácticas coitales, un 64% de los 
y las jóvenes contestó afirmativamente a la pregunta sobre si habían
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tenido relación coital, y un 36% contestó negativamente. Este resul­
tado es congruente con los encontrados en la literatura reciente.25 Se 
observó una diferencia significativa entre los sexos: de los hombres, 
72,9% había iniciado sus prácticas coitales, y el 25,8% no lo había 
hecho. De las mujeres, el 51,6% ha tenido relaciones coitales, y el 
48,4% no las ha tenido (Ver la Fig. No. 1). De nuevo, no contamos 
con datos similares sobre la situación en relación con este parámetro 
hace 10, 15, o 20 años, pero parecería que es relativamente alta la 
proporción de mujeres, a una edad promedio de 18,57 años, con una 
o más experiencias con el coito; es decir, que nos encontramos apa­
rentemente ante un cambio significativo en la conducta de las muje­
res jóvenes. Por otra parte, el hecho de que aún sea inferior la pro­
porción de mujeres a la de los hombres puede relacionarse con la 
doble moral sexual que, si bien es cada vez más obsoleta, aún con­
serva algún grado de eficacia, y que nos presenta una idealización de 
la mujer como la persona que “sacrifica” la gratificación de sus de­
seos sexuales, en pro de un “orden social”.26 Ahora bien, si contras­
tamos esta variable, o sea la pregunta “¿Ha tenido usted relación 
coital?”, con la de los ingresos familiares, podemos concluir que en­
tre los/as encuestados/as, la incidencia de relaciones coitales aumen­
ta en proporción directa con los ingresos, siendo mayor en los estra­
tos socioeconómicos más altos.
En cuanto a las edades, vemos que el 38,9% de los 244 jóvenes 
que reportaron haber tenido experiencia en este campo, tuvo su 
primera experiencia con el coito entre los 16 y los 17 años, mien­
tras que un 30,7% la tuvo entre los 14 y los 15 años; el 15,6% ya la 
había tenido a los 13 años o antes. Encontramos así que el 85,2% 
de los que dijeron no ser vírgenes ya ha iniciado sus experiencias 
coitales a los 17 años o antes. Estos resultados son comparables a 
los reportados en diversos estudios.27 Se observa nuevamente una 
tendencia de los varones a iniciarse más temprano que las mujeres, 
pues a los 15 años hallamos un 36,1% de los hombres y 19,3% de 
las mujeres ya iniciados; es decir, la proporción es de casi dos a 
una (Ver el Cuadro No. 2). Respecto al cruce de esta variable con la 
etnia, la edad más temprana de iniciación parece encontrarse entre 
la población afrocolombiana, seguida por la caucásica, los “otros” 
(entre quienes pueden encontrarse orientales, judíos/as y árabes, 
probablemente), la mestiza y en último lugar la indígena. Aparen­
temente ni el nivel socioeconómico ni el origen geográfico afectan 
a esta variable.
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En lo que concierne a la persona con la que tuvieron su primera 
relación, un 55,3% respondió que con el novio o la novia, siendo 
proporcionalmente mayor esta respuesta en mujeres que en hombres 
(Ver las Figuras 2 y 3). Un 33,6% de los sujetos estudiados se inició 
con un amigo/a, y aquí la respuesta es mayor en hombres. En las 
iniciaciones con un familiar y con empleada doméstica, sólo encon­
tramos hombres, en un porcentaje de 4,5% y 2,5% respectivamente; 
el 4,1% se inició con un prostituto/a, correspondiendo un 3,7% a 
hombres y un 0,4% a mujeres. No hubo diferencia estadísticamente 
significativa entre los distintos rangos de ingresos familiares en rela­
ción con la persona con quien se tuvo la primera relación coital. En 
cambio la diferencia entre hombres y mujeres a este respecto es alta­
mente significativa (X2 = 50,65435; P = 0,00000).
Indagamos asimismo sobre si los sujetos se masturban actual­
mente. De nuevo aquí, como en el caso de la práctica autoerótica 
como primera práctica genital, se obtienen cifras mucho más altas 
para los varones. En consecuencia, las mujeres no conocen ni explo­
ran suficientemente sus propios genitales ni las prácticas que pueden 
proporcionarles mayor placer.
Por otra parte, en el presente estudio la proporción de los hombres 
sexualmente activos que alcanzan el orgasmo siempre o la mayoría de 
las veces en el coito es mucho mayor que la de las mujeres, mientras 
que la proporción entre las mujeres y los hombres que muy pocas ve­
ces o nunca logran llegar al orgasmo es de 5 a 1. Aunque las cifras de 
orgasmo femenino son posiblemente más altas que las que se podrían 
haber obtenido hace medio siglo, es probable que el número de las 
mujeres anorgásmicas siga siendo mucho más alto de lo que podría 
serlo, si no pesara aún sobre ellas, al menos parcialmente, el lastre de 
una tradición que o bien considera ideal que ellas sean menos sexuadas 
que los hombres, o bien ve su sexualidad como sucia o peligrosa.
Ahora bien, encontramos una correlación muy clara entre la prác­
tica autoerótica y la facilidad para alcanzar el orgasmo. Efectiva­
mente, al cruzar la pregunta sobre la práctica de la masturbación con 
la frecuencia de las dificultades para alcanzar el orgasmo, se advierte 
que a menor incidencia de la práctica mayor nivel de dificultades se 
reportan (Ver el Cuadro No. 3). La baja incidencia de la masturba­
ción en las mujeres, entonces, puede constituirse en un factor negati­
vo para su acceso al goce sexual.
Otro aspecto que investigamos tiene que ver con Ja concepción 
de la virginidad femenina. Un porcentaje alto de jóvenes (39,7%)
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respondió que ésta consiste en no tener ningún contacto sexual. En 
segundo lugar, un gran número de jóvenes (38,4%) conceptuó que ¡a 
virginidad consiste en no tener relaciones coitales. Otros jóvenes 
(14,2%) dieron como definición de virginidad femenina el no haber 
sufrido la ruptura del himen. Un 1,8% conceptuó que son vírgenes 
las mujeres que han tenido relaciones anales u orales, pero sin com­
promiso genital; quienes así respondieron, casi todos fueron hom­
bres. No se observaron diferencias significativas en las respuestas de 
hombres y mujeres, ni hubo significancia respecto a la variable 
socioeconómica. Sobre el concepto de qué constituye virginidad en 
los hombres, el 42,1% de los sujetos conceptuó que consistía en no 
haber tenido ningún contacto sexual, mientras que el 49,7% la defi­
nió como el no tener relaciones coitales. Un 2,9% optó por la res­
puesta según la cual los hombres pueden tener relaciones anales u 
orales sin perder la virginidad. Tampoco aquí encontramos diferen­
cias significativas entre las respuestas de los hombres y las de las 
mujeres. Resulta interesante que no se encuentren tampoco grandes 
diferencias si comparamos el concepto de virginidad femenina con 
el de virginidad masculina, ni al comparar las concepciones de per­
sonas con distintos niveles de ingresos familiares.
En relación con la importancia que cada sujeto le asignaba a la 
virginidad de su futuro cónyuge, si sumamos los sujetos que expresa­
ron que ésta era una condición con aquellos que la consideraron nece­
saria o muy importante, se obtiene un porcentaje muy bajo de los 
estudiantes de ambos sexos (4,5%; 5,1% de las mujeres vs. 4% de los 
hombres). Un porcentaje alto de los y las jóvenes (41,8% del total; 
34,2% de las mujeres vs. 47,1% de los hombres) respondió que la 
virginidad de su futuro esposo o esposa es deseable, pero no necesaria. 
Por otro lado, si sumamos las respuestas de todos los hombres y muje­
res a quienes les es indiferente si su esposo o esposa es virgen, con 
aquellos que prefieren un cónyuge experimentado, obtenemos un 52,3% 
del total de las respuestas (la suma de estas dos respuestas corresponde 
al de 59,3% de las mujeres y 47,6% de los hombres). Estas respuestas 
son consistentes con lo encontrado en una investigación con jóvenes 
escolares en Medellin, donde se encontró que, “Si bien muchas jóve­
nes desean darle ‘ese regalo’ [de la virginidad] a su futuro esposo, no 
se constituye en un requisito indespensable para acceder al matrimo­
nio, pues hombres y mujeres creen que en esta época es muy difícil 
conservar la virginidad. Por ello puede pensarse que la virginidad como 
valor está perdiendo fuerza en los jóvenes”.28
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Uno de los hallazgos más impactantes de nuestro estudio lo en­
contramos en las diferencias entre las respuestas de hombres y muje­
res en esta variable (valoración de la importancia de la virginidad). 
Aunque hubo significancia estadística a este respecto (P=0,04050), 
estas diferencias en algunas de las repuestas a las cuales acabamos 
de referimos, fueron exactamente al revés de lo que se pudiera espe­
rar a juzgar por la ideología tradicional, según la cual la virginidad 
de las mujeres es muy importante, mientras que la experiencia de los 
hombres es lo deseable. Obviamente aquí, aún cuando no contamos 
con cifras sobre el pasado, estamos ante un cambio que puede consi­
derarse revolucionario. Obsérvese, por ejemplo, que es mayor el por­
centaje de hombres que de mujeres que consideran la virginidad como 
deseable pero no necesaria. El saber convencional nos dice que hace 
40 años era vergonzoso perder la virginidad; en la actualidad, para 
un grupo creciente de jóvenes sucede lo contrario, ya que para algu­
nos empieza a ser vergonzoso el conservarla.29 No hubo significancia 
estadística al cruzar esta variable con la educación del padre ni de la 
madre, ni tampoco en el nivel de ingresos familiares.
En cuanto a la persona con la cual se iniciaron los sujetos, encon­
tramos que en la actualidad los y las jóvenes se inician muy frecuen­
temente con personas con las que tienen un vínculo afectivo, ya sea 
de amor o amistad. Así se observó para un 98,8% de las mujeres y un 
84% de los hombres. Un 7% de los varones reportó haberse iniciado 
con un/a familiar; ninguna mujer escogió esta opción. Sólo el 3,7 % 
de los hombres y el 0,4% de las mujeres se inició con un prostituto/ 
a. Fue levemente mayor el porcentaje de hombres que se iniciaron 
con una empleada doméstica (5,5%) que el que acudió a prostitutas. 
No encontramos una diferencia significativa a este respecto entre los 
distintos niveles socioeconómicos; en cambio, sí la hubo entre hom­
bres y mujeres. La mayor diferencia la encontramos en el grupo que 
tuvo su primera experiencia coital con el novio/a; la cifra para las 
mujeres es del 81%, y del 43% de los hombres. En segundo lugar 
encontramos el coito con un amigo/a: en este caso se encuentra el 
41% de los hombres y el 18% de las mujeres. Por lo tanto podemos 
concluir que para las mujeres, tal como se piensa a partir de la sabi­
duría convencional, la afectividad sigue jugando un papel mucho 
más importante en el coito que para los hombres. Sin embargo, hay 
una cantidad apreciable de mujeres que comienza a acceder a las 
prácticas coitales con un amigo; esto es algo que se consideraba im­
pensable hace apenas una generación, aunque por la falta de datos no
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podemos saber a ciencia cierta si la conducta de las mujeres de hace 
veinte años en la realidad correspondía a lo que se pensaba.
Lo anterior, que confirma el saber convencional sobre una mayor 
relación entre la afectividad y la sexualidad para las mujeres que para 
los hombres, se refuerza a partir de las respuestas sobre la razón que 
motivó a las personas participantes en la encuesta para tener su primer 
coito. En las mujeres siguen predominando los sentimientos, el aspec­
to romántico, afectivo; en los hombres las mayores motivaciones fue­
ron la curiosidad y el placer (Ver el Cuadro No. 4). La diferencia es 
tajante, abrumadora. Resultados muy similares se encuentran en una 
amplia muestra sobre la sexualidad de adolescentes entre los 12 y los 
17 años en todo el país, donde la motivación de los varones para acce­
der a la primera relación sexual fue mayoritariamente la del deseo sexual 
y la curiosidad; en las mujeres, en cambio, las dos terceras partes tu­
vieron por motivación el amor, mientras que la suma del deseo sexual 
y la curiosidad no llega al 13%.30 Estos resultados son consistentes 
con algunos estudios donde se plantea que mientras para las mujeres la 
sexualidad y la afectividad aparecen tan íntimamente ligadas, que in­
clusive para muchas de ellas el énfasis en las emociones puede llegar a 
convertirse en un obstáculo para el disfrute de la genitalidad, los varo­
nes con cierta frecuencia tienden a sentir temor a la intimidad y a sepa­
rar sexualidad del contacto interpersonal y afectivo.31
Ahora bien, si yuxtaponemos estos resultados con la obsolescencia 
del mito de la virginidad femenina, y con esa gran mayoría de mujeres 
jóvenes que acceden a prácticas coitales sin haber contraído matrimo­
nio, nos encontramos con una situación en la cual, por un lado, la 
conducta femenina definitivamente ha cambiado, mientras por el otro 
parecen sostenerse las tendencias afectivas de los géneros consagradas 
por la tradición. Este desequilibrio entre práctica e interioridad, o entre 
conducta y sentimiento, podría ser un área potencial de conflictos en­
tre los sexos. Sin embargo, es importante señalar que de nuevo se ob­
serva una proporción minoritaria pero importante de mujeres que se 
apartan de los estereotipos tradicionales sobre lo femenino, al acceder 
al primer coito motivadas por placer o curiosidad (20,8%). Una y otra 
vez nuestros datos apuntan hacia una aparente liberalización de las 
costumbres en tomo a la sexualidad femenina.
Orientación sexual
En cuanto a la orientación sexual del primer coito, se observa una 
conducta predominantemente heterosexual entre los jóvenes.. Cuan­
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do se preguntó a los sujetos sobre su orientación sexual, la abruma­
dora mayoría se declaró heterosexual. Sólo un sujeto (varón) se con­
sidera homosexual, un 2,9% bisexual (casi todos estos sujetos son 
hombres) y 1,6% entre hombres y mujeres se pronunciaron insegu­
ros. En el Informe Hite, por contraste con estos datos, el 8% de las 
mujeres encuestadas manifestó que prefiere las relaciones homosexua­
les.32 Es posible, sin embargo, que en algunas de las personas 
encuestadas existan tendencias homosexuales que ellos y ellas pre­
fieren negarse a sí mismos, debido al estigma social que aún tiene la 
homosexualidad, y a que los sujetos son muy jóvenes.
Información sobre sexualidad
Otro aspecto estudiado fue el de las fuentes de información sobre 
sexualidad para estos/as jóvenes. Se comprobó que la fuente más 
común de información sobre este tema sigue siendo el grupo de ami­
gos; los pares, con la familia y el colegio, constituyen los tres medios 
sociales más importantes de información para los adolescentes. Los 
hombres recibieron mayor información de los amigos y de los me­
dios de comunicación y las mujeres de los padres y las clases del 
colegio. No hubo diferencia significativa entre los rangos de ingre­
sos fam iliares respecto a esta variable. Tam poco se presenta 
significancia al cruzar la fuente de información con el nivel educati­
vo del padre y de la madre.
En cuanto a la información recibida por los sujetos sobre los 
genitales, ésta es negativa con una frecuencia casi diez veces supe­
rior a la que los relaciona con el placer. Parece haber un acuerdo 
tácito de silencio sobre el goce sexual por parte de los padres. Aun­
que no hubo diferencia significativa entre los sujetos dependiendo 
del grado de escolaridad del padre, en este aspecto de la información 
sobre los genitales, sí la hubo en relación con la educación de la 
madre. A medida que las madres tienen mayores niveles de escolari­
dad, se observa una tendencia a hablarles a los hijos no sólo sobre el 
aseo y el no dejarse tocar, sino además sobre el papel de los genitales 
como reproductores. El porcentaje de los/as estudiantes que no reci­
bieron ninguna información fue mayor en los niveles más bajos de 
escolaridad de la madre. En cambio en los más altos no se presentó 
ningún caso de madres que se refirieran a los genitales como sucios o 
indecentes, mientras que este tipo de referencias va aumentando en 
la medida que se desciende en el grado de educación escolar de la 
madre. Podemos entonces concluir que el nivel de escolaridad de la
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madre va a tener incidencia en por lo menos algunos de Jos mensajes 
sexuales recibidos.
Anticoncepción, embarazo y ETS
N u estro  e stu d io  tam bién  se ocupó  del uso  de m étodos 
anticonceptivos. Entre las personas encuestadas que han tenido rela­
ciones coitales, un 68,9% de los varones versus un 60% de mujeres 
responde que sí los usa, mientras que el 38,8% de las mujeres optó 
por la respuesta negativa frente al 29,3% de los hombres. Aún cuan­
do la diferencia no llegó a tener significancia estadística, parecería 
que los hombres están siendo más consecuentes con el uso de méto­
dos anticonceptivos. Al contestar la pregunta sobre qué dificultades 
habían encontrado para usar anticonceptivos, la respuesta más fre­
cuente tanto para las mujeres como para los hombres nos remite a las 
relaciones sexuales esporádicas. Esta respuesta resulta preocupante, 
pues se basa en un desconocimiento de la existencia de métodos es­
pecialmente apropiados para las relaciones infrecuentes. En cuanto a 
la ignorancia como dificultad para su uso, aparece como segunda 
dificultad, aunque con niveles relativamente bajos (el 9,7% de las 
mujeres y el 16,9% de los hombres). Sin embargo, en la prueba de 
conocimientos la gran mayoría de los sujetos obtuvo puntajes muy 
bajos sobre el tema de la anticoncepción, lo cual muestra que entre la 
población universitaria sexualmente activa existe un alto nivel de 
riesgo de embarazo. Por otra parte, al contrario de lo que habíamos 
supuesto, el temor y la vergüenza parecen no tener mucha importan­
cia como razón para no usar anticonceptivos; lo mismo puede decir­
se respecto al costo. Las otras razones que dan los jóvenes para el no 
uso de anticonceptivos (calificarlo de innecesario, de antihigiénico, 
de que produce insatisfacción, así como admitir que no se emplea 
por descuido) también indican la necesidad urgente de una adecuada 
educación sexual. Estas respuestas nos confirman una vez más la 
conclusión a que se ha llegado en diversos estudios, en el sentido de 
que si bien en la actualidad casi todos los adolescentes tienen algún 
conocimiento sobre métodos anticonceptivos, su nivel de informa­
ción resulta insuficiente.33 Otro factor que incide en la falta de infor­
mación y poco acceso a los servicios que brindan orientación sobre 
anticonceptivos es la actitud crítica por parte de los adultos hacia los 
adolescentes sexualmente activos.34
El numero de embarazos fue relativamente bajo en esta pobla­
ción, menor incluso de lo que habíamos esperado: al preguntárseles
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si habían tenido embarazo las encuestadas o las parejas de los 
encuestados, un 94,3% de los sujetos que tenían una vida sexual ac­
tiva respondió que no; el 5.7%, o sea 14 jóvenes (5 mujeres y 9 hom­
bres), repondió afirmativamente. De las 14 adolescentes involucradas, 
cuatro continuaron el embarazo y 10 lo interrumpieron.
A la respuesta sobre cómo se protegen de las ETS, el 36,8% no 
respondió (recuérdese que el 35,8% manifestó no haber tenido rela­
ciones coitales). Del porcentaje restante, aproximadamente la mitad 
(31,9% de los y las encuestadas) manifestaron que empleaban méto­
dos de barrera, mientras que el 31,4% no los emplea. Este último 
grupo se distribuye entre quienes usan el aseo personal, la abstinen­
cia (4,8%) o el confiar en su pareja, y los que simplemente no se 
protegen. Más de la quinta parte de todos los sujetos “confían en su 
pareja” como única protección. Aunque sólo el 1,6% de las personas 
participantes han padecido una ETS antes de ingresar a la universi­
dad, la mayor actividad sexual que se presenta por lo general en los 
años universitarios, unida a este bajo índice de protección, nos plan­
tea una situación potencialmente de alto riesgo.
Tipos de relación amorosa y de pareja
Una proporción alta de los jóvenes de ambos sexos (35,5%) ma­
nifestó contar con una pareja sexual estable. Les preguntamos tam­
bién a los y las jóvenes sobre su participación en ciertas modalidades 
de relaciones ocasionales, con un mayor o menor nivel de intimidad 
sexual, que no involucran compromisos amorosos; se habla actual­
mente de tener “amigovios/as”, “vacilones”, “machuques” . Un por­
centaje relativamente alto de jóvenes (35,7%) está involucrado en 
los distintos tipos de relaciones sin compromiso, con más del doble 
de los varones que de las mujeres en esta situación.
Se preguntó igualmente sobre el tipo de relación preferido. Una 
vez más se comprueba la tendencia de las mujeres a preferir las rela­
ciones donde es más frecuente encontrar un mayor compromiso efec­
tivo, pues más de las tres cuartas partes de ellas escogieron la prime­
ra opción (pareja estable). Si sumamos los sujetos que prefieren los 
distintos tipos de relaciones sin compromiso, obtenemos el 31,6% de 
las respuestas masculinas, frente al 16,1% de las femeninas. Sin em­
bargo, ese 16% resulta alto si partimos de la ideología tradicional 
que insiste en la necesidad de las mujeres de contar con una pareja 
estable. Ante la falta de datos cuantitativos sobre el pasado, sólo po­
demos especular que entre las mujeres de la generación anterior, las
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relaciones sin compromiso probablemente habrían obtenido una ci­
fra aún menor.
Un aspecto que atañe a las relaciones de pareja es la participación 
de ambos sujetos en la toma de decisiones frente al ejercicio de las 
prácticas sexuales. Un alto porcentaje de los jóvenes (66,6%), mani­
festó que las decisiones se toman de mutuo acuerdo; este resultado 
fue mucho mayor de lo que habíamos esperado, pues contradice nue­
vamente la idea tradicional según la cual las mujeres, por su falta de 
experiencia y supuesto “menor instinto sexual”, dejan las decisiones 
de este tipo siempre a los varones. En un reducido porcentaje de las 
relaciones, (6,1%) la toma de decisiones está a cargo de uno de los 
miembros de la pareja, generalmente el hombre.
Heterogamia
Sobre la pregunta de si se ha tenido más de un compañero sexual 
durante el mismo período de tiempo, dos terceras partes de las perso­
nas encuestadas contestaron negativamente, frente a un tercio que 
respondió que sí. Si examinamos la incidencia por sexo, vemos que 
de las mujeres sólo el 15,3% dio respuestas afirmativas, frente un 
42,6% de los hombres. Estos resultados son congruentes con la ten­
dencia tradicional en nuestra cultura a tolerar la heterogamia de los 
varones y a exigir estricta monogamia a las mujeres.35
Sin embargo, obtuvimos resultados que nos sorprendieron ante 
la pregunta, ¿’’Qué tan importante es para usted la fidelidad en su 
relación de pareja?” Se encontraron tres grandes grupos de respues­
tas: aquellas que insistieron en su importancia (89,7% de las mujeres 
vs. 84% de los hombres); respuestas relativas (por ejemplo, “Depen­
de del caso”), en las cuales no encontramos mucha diferencia entre 
hombres y mujeres (4,5% vs. 4,0%); y expresiones de indiferencia al 
respecto (aquí no encontramos ninguna mujer, y sí un 5,8% de los 
hombres). Como puede apreciarse, aunque las diferencias no son gran­
des, las mujeres consideran más importante la fidelidad de sus pare­
jas que los varones.
La misma tendencia se observa en las respuestas a la pregunta, 
“¿Qué hace usted si descubre que su compañero/a o novio/a sostiene 
o ha sostenido una relación amorosa con otra persona?” Es intere­
sante que sea mucho mayor el porcentaje de mujeres que de hombres 
que manifesta que daría por terminada la relación (61,3% vs. 44%).
Más interesante aún es el hecho de que aparecen más hombres 
que mujeres, tanto entre quienes continuarían la relación (23,2% de
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las mujeres y 36,4% de los hombres), como entre los que consideran 
que “depende de las circunstancias” (3,2% de ellas vs. 8,4% de ellos). 
Así vemos que de nuevo los hombres muestran mayor tolerancia frente 
a la heterogamia, y las mujeres mayor intransigencia, exactamente al 
revés de lo que se ha considerado la tradición en nuestro medio.
Ahora bien, el hecho de que la incidencia de heterogamia sea 
mayor entre los hombres, mientras que la exigencia de monogamia 
sea más alta por parte de las mujeres, nos presenta una contradicción 
que sin duda conducirá  a m uchos con flic to s en las parejas 
heterosexuales. Por lo tanto encontramos aquí un área en la cual se 
necesita profundizar, y sobre la cual se debe dialogar en las clases de 
educación sexual. Por otra parte, las relaciones homosexuales no es­
tán exentas de las mismas tensiones de las heterosexuales. También 
en este caso se advierte la necesidad de un mejor conocimiento de la 
problemática. Por esta razón es necesario emprender investigaciones 
sobre estos temas, cuyos resultados sirvan de base a programas de 
orientación y apoyo a los jóvenes de ambos sexos. Sólo así podrán 
ellos y ellas entablar relaciones menos proclives a los conflictos, que 
pueden llegar a afectar su estabilidad emocional y su rendimiento 
académico.
Maltrato físico
Algunos de nuestros datos sobre el maltrato físico son difíciles 
de conciliar entre sí, ya que, por ejemplo, en una población que se 
declara abrumadoramente heterosexual, el porcentaje de los varones 
que admiten haber propinado maltrato físico a su compañero/a, es 
más del doble del de las mujeres que admiten haber recibido este tipo 
de maltrato (11,6% vs. 4,5%). Ante estas incongruencias, plantea­
mos dos explicaciones posibles: o bien las relaciones de las mujeres 
participantes en la encuesta con sus novios o parejas sexuales fueron 
distintas a las que establecieron los hombres, o bien las mujeres tien­
den a negar y ocultar el maltrato recibido. Habría que explorar la 
posibilidad de que existan diferencias significativas entre las muje­
res que ingresan a la Universidad del Valle y aquellas con quienes se 
relacionaban, antes de ingresar a la universidad, aquellos hombres 
encuestados que presentan la tendencia al maltrato, en el sentido de 
que las encuestadas estén por algún motivo menos expuestas al mal­
trato. Se podría plantear, para una investigación futura, la hipótesis 
de que las mujeres que acceden a la universidad plantean sus relacio­
nes con mayor autonomía e igualdad que el promedio de la pobla­
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ción femenina en general. En cuanto a la segunda posible explicación, 
muchas de las personas que trabajan con mujeres adultas golpeadas 
reportan, en comunicaciones personales, que ellas sólo acuden a bus­
car ayuda cuando la situación es extrema, mientras que otras/os traba­
jadoras/es sociales y de la salud tienen noticia de mujeres que niegan 
el maltrato a pesar de todas las evidencias. Se necesita mucha investi­
gación en esta área. En cuanto al maltrato físico donde las agentes son 
mujeres, el 12,3% de ellas admite haberlo propinado, cifra más cerca­
na al 14,2% de los hombres que reporta haberlo recibido.
Nótese que las mujeres admitieron haber sido agentes de maltra­
to físico a sus parejas en mayor proporción que el que reportan haber 
recibido, mientras que en los hombres la proporción es totalmente 
inversa. Esto no concuerda con nuestras expectativas, ya que en nues­
tra cultura se supone que el hombre sea más agresivo que la mujer. 
Estos resultados deben ser contrastados en investigaciones futuras. 
En relación al maltrato psicológico ocasionado al compañero/a, en 
cambio, se observó que en términos generales los hombres han oca­
sionado mayor maltrato (24,9% de ellos frente al 21,3% de ellas).
Prostitución
Incluimos dos preguntas sobre la prostitución. En relación con la 
primera, sobre la incidencia de la realización de “actos coitales por 
beneficio o dinero”, se encontró que un total de 18 personas, 3 muje­
res y 15 hombres (7,4% de la población sexualmente activa) mani­
festó haber ejercido en algún momento la prostitución. Se trata de un 
porcentaje relativamente alto si consideramos la edad de estos jóve­
nes. Asimismo, resulta sorprendente que la proporción de hombres 
sea cinco veces mayor que la de mujeres.
La segunda pregunta sobre este tema, tiene que ver con el con­
cepto de prostitución. Observamos que alrededor de un 20% expresa 
una posición definida (de los cuales la mitad la condena y la mitad la 
acepta), mientras el 80% restante no nos da indicios claros y conclu­
yentes sobre su posición ética al respecto. Ahora bien, decidimos 
restar de esta cantidad a quienes, sin expresar condenación explícita 
de esta práctica, nos remiten a placer o promiscuidad al definirla 
(13,4%), debido a que este tipo de concepciones dan pie comunmente 
a que se critique o condene a las personas heterógamas por su activi­
dad sexual (sobre todo a las mujeres; recuérdese que la palabra “puta” 
se emplea no sólo para quienes reciben dinero a cambio de las prác­
ticas coitales, sino también para mujeres cuya conducta sexual se
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considera moralmente indebida). El producto de la resta nos indica 
que más de un 65% de las personas encuestadas no expresa una con­
dena explícita frente a la prostitución. Este hecho, de por sí, ya es 
revelador. Evidentemente no podemos suponer que esa misma pro­
porción de encuestados/as justifiquen dicha práctica, pero sí pode­
mos planteamos la pregunta de si muchos de ellos no estarían más 
propensos a una actitud más laxa frente a ella de lo que era usual en 
generaciones anteriores. No se encontró significancia estadística en 
la diferencia entre hombres y mujeres respecto a su concepción de la 
prostitución.
CONOCIMIENTOS
Finalmente, en la parte del cuestionario encaminada a medir los 
conocimientos, nos encontramos con deficiencias graves en prácti­
camente todos los temas incluidos: embarazo, ETS y anticoncepción. 
La única excepción se encontró en la sección de preguntas sobre el 
SIDA, donde las respuestas fueron en su mayoría correctas. Eviden­
temente las campañas masivas de educación sobre esta enfermedad 
han logrado un impacto en la población joven, aún cuando las cifras 
de contagio del VIH continúan subiendo. Por otra parte, los niveles 
de conocimientos de los estudiantes fueron particularmente pobres 
en relación con el uso de anticonceptivos y de métodos de protec­
ción. Su grado de desconocimiento, aunado a sus prácticas y su acti­
vidad sexual, nos permiten decir que la mayoría de quienes han ini­
ciado sus prácticas coitales se encuentra en riesgo de embarazo,y 
una gran parte en riesgo de contraer ETS.
Es de esperar que estas deficiencias encuentren sus causas no 
sólo en la educación sexual a nivel escolar sino también en la fami­
lia. Por lo general, los padres enfocan la información como una me­
dida preventiva que lleve a la abstención, sin tomar en cuenta la po­
sibilidad de que sus hijos e hijas decidan, a pesar de sus consejos, 
inicar sus prácticas sexuales. Por todo lo anterior, para que sea efec­
tiva, la educación sexual se debe brindar a muchos niveles. Como se 
ha señalado, “No solo los hijos sino los padres y otros familiares, 
trabajadores de la salud, maestros y consejeros religiosos, tienen ne­
cesidad de la información precisa sobre la vida sexual y reproductiva, 
ya que frecuentemente son los amigos (as) de mayor edad, los pa­
rientes y las instituciones sociales quienes perpetúan la información 
equivocada, la ignorancia y el temor que rodean este tema.”36
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CONCLUSIONES
La gran conclusión que podemos derivar del presente estudio es 
que las prácticas sexuales de los y las jóvenes que ingresan a la Uni­
versidad del Valle, así como sus relaciones de género, se encuentran 
en estado de flujo. Aunque no contamos con estudios estadísticos 
sobre el pasado que nos permitan comparar sus resultados con los de 
éste trabajo, muchas de las prácticas y las creencias tradicionales 
parecen estar cayendo paulatinamente en desuso. Sin embargo, per­
sisten actitudes y prácticas muy viejas y tradicionales al lado de 
otras muy modernas y novedosas.
En el pasado, los hombres estaban “autorizados” por la cultura a 
iniciarse de manera temprana en las prácticas coitales y otras, y a 
mantener una actividad genital constante, incluso con varias parejas. 
Muy diferente era el modelo sociocultural de la sexualidad femeni­
na, según el cual lo deseable era reservar la actividad coital para el 
matrimonio. Hoy, por el contrario, se observa una tendencia entre los 
y las jóvenes a considerar como normal el que ambos sexos hayan 
tenido la experiencia del coito antes del matrimonio, aún cuando existe 
aún una brecha entre hombres y mujeres, con mayores porcentajes 
de experiencias de este tipo para los hombres que para las mujeres. 
La doble moral o doble criterio sexual, si bien no ha desaparecido 
totalmente, parece estar en vía de extinción. Sin embargo, como 
vimos, un porcentaje levemente mayor de mujeres que de hombres 
expresó que la virginidad de su futuro cónyuge era una condición o 
necesaria o muy importante (5,1 % de las mujeres vs. 4% de los hom­
bres). Por lo tanto podemos afirmar que los cambios no sólo se ob­
servan en muchas de las prácticas sino también (y quizás fundamen­
talmente) en las actitudes.
Ahora bien, a pesar de los cambios en cuanto a las actitudes y 
prácticas genitales femeninas, parece subsistir la tendencia de las 
mujeres a valorar lo afectivo en mayor proporción que los varones, 
tal y como nos ha acostumbrado a pensarlo nuestra cultura. Así ve­
mos que ellas dicen haberse iniciado con sus novios en porcentajes 
más altos que los hombres, quienes responden a la pregunta sobre la 
persona con quien se iniciaron en las prácticas coitales refiriéndose 
en mayores porcentajes a amigas. Además, la motivación para la pri­
mera experiencia coital sigue siendo para ellas el amor, en cantida­
des abrumadoras. Para los varones, en cambio, las mayores motiva­
ciones siguen siendo el placer y la curiosidad.
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Por consiguiente, en este aspecto, al menos, vemos que los cam­
bios en las prácticas coitales de las mujeres no van aunados a cam­
bios en su subjetividad. Es decir, que en ellas se ha dado una mayor 
apertura a la experiencia, pero al mismo tiempo persiste una mayor 
valoración de lo emocional y afectivo, mientras que estos aspectos 
continúan teniendo menor importancia para los varones.
Por otra parte, resulta sorprendente que las mujeres tienden a exi­
gir más frecuentemente fidelidad a sus parejas que los varones, en 
contra de lo esperado en una sociedad donde tradicionalmente se ha 
dado la situación inversa. De esta suerte, aunque ante la pregunta 
sobre qué se haría al descubrir que su pareja está involucrada en otra 
relación, la mayoría de las respuestas tanto para hombres como para 
mujeres corresponde a la decisión de terminar con él o con ella, es 
interesante que sea mayor el porcentaje de mujeres que de hombres 
en esta categoría. Tradicionalmente, a las mujeres se les ha inculcado 
una actitud resignada frente a la heterogamia de sus esposos, mien­
tras que culturalmente se esperaba que los varones no toleraran la 
menor infracción femenina de la regla monogámica. Hoy parecen 
haberse invertido estas posiciones, con mayor tolerancia masculina 
y mayor intransigencia femenina.
Otro aspecto de cambio aparente lo encontramos en las actitudes 
hacia la prostitución. De la población sexualmente activa, se encon­
tró un total de 18 personas (7,4% del total) que han ejercido en algún 
momento la prostitución. De ellos, tres son mujeres y 15 son hom­
bres. Resulta un tanto sorprendente que se dé un porcentaje tan alto 
de varones en una actividad que tradicionalmente se ha considerado 
fundamentalmente femenina.
Finalmente, es necesario emprender la educación sexual de un modo 
integral, que no sólo tome en cuenta la anatomía y fisiología de la 
sexualidad sino también los componentes socioculturales y afectivos. 
Dicha educación debe enmarcarse en reflexiones sobre los géneros, 
brindando una sensibilización frente a las prácticas discriminatorias 
en las relaciones entre los sexos. Sólo así se podrá propiciar el diálogo, 
ofreciendo herramientas discursivas y psicológicas que permitan a 
hombres y mujeres entender las posiciones y actitudes de su pareja. 
Estos esfuerzos educativos deben ir dirigidos a padres, educadores y 
estudiantes, y con estrategias metodológicas que permitan lograr un 
impacto en la conducta y no sólo en los niveles de información. Siem­
pre que sea posible, se deberá partir de la realidad de la población 
participante, sin tratar de imponerles criterios pre-establecidos; de lo
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contrario los esfuerzos por lograr un impacto en ellos y ellas serán 
infructuosos. Se trata de brindarles elementos de juicio para que los 
sujetos tomen sus propias decisiones a partir de una información 
confiable y con una actitud serena y responsable.
Gloria Stella Bejarano, Mélida R. Figueroa
División de Desarrollo Social, Universidad del Valle 
Gabriela Castellanos, Jeannette Erazo 
Centro de Estudios de Género, 
M ujer y Sociedad, Universidad del Valle 
Gladys Medellin, Esther Cilia Tascón 
Escuela de Enfermería, Universidad del Valle
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FIGURAS
Ha ten ido  usted re lac io n es  co ita les?
Mujeres Hombres
S ■  No
No responde
Persona con la cual se iniciaron las m ujeres
I i Novio/a ^ 3  Amigo/a
Prostituto/a
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Persona
Novio/a [¡vj Amigo/a
Familiar H  Prostituto/a
Empleada dom.
con la cual se iniciaron los hombres
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CUADROS
CUADRO No. 1 
ABUSO SEXUAL
INCIDENCIA MUJERES % HOMBRES % TOTALES % TOTALES
No 141 91 202 89,8 343 90,3
Sí, en una ocasión 8 5,2 9 4 17 4,5
Sí, en varías 1 0,6 4 1,8 5 1,3
No responde 5 3,2 10 4,4 15 3,9
TOTALES 155 100 225 100 380 100
N = 380 sujetos encuestados
CUADRO No. 2
E d a d  d e  la  p r im e r a  r e l a c ió n  c o it a l  vs. Se x o
Edades M u je r % H o m bre % Num ero % % T o t a l
ACUMULADO
Menor de 11 años 7 2,9 13 5,3 20 8,2 8,2
De 12-13 años 1 0,4 17 7 18 7,4 15,6
De 14-15 años 23 9,4 52 21,3 75 30,7 46,3
De 16-17 años 29 11,9 66 27 95 38,9 85,2
De 18-19 años 17 7 10 4,1 27 11,1 96,3
De 20-21 años 4 1,6 5 2,1 9 3,7 100
TOTALES 81 33,2 163 66,8 244 100
N=244 Jóvenes de ambos sexos que habían iniciado actividad coital
CUADRO No. 3
M ASTURBACIÓN VS. DIFICULTA DES EN EL ORG ASM O
MASTURBACIÓN
DIFICULTADES
Sí % NO % No
responde
% TOTALES
Siem pre 3 0,8 4 1,1 1,9
Frecuentem ente 3 0,8 10 2,6 3,4
Ocasionalm ente 45 1 1 3 67 17,6 3 0,8 30,2
Nunca 68 17,9 57 15,0 4 1,1 34,0
No responde 6 1,6 14 3,7 5,3
No aplica 17 4,5 71 18,7 8 2,1 25,3
TO TA LES 142 37,4 223 58,7 15 3,9 380-100
N = 380 sujetos encuestados
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CUADRO No. 4
M o t i v a c i ó n  p a r a  l a  p r i m e r a  r e l a c i ó n  c o i t a i .
M O TIV A C IÓ N M u je rES % Hom br es % T otal de 
sujetos
% T otales
Amor 54 70,1 31 18,9 85 35,3
Placer 9 11,7 61 37,2 70 29
Curiosidad 7 9,1 62 37,8 69 28,6
Presión de grupo 4 2,4 4 1,7
Amor, placer, 
curiosidad
7 9,1 6 3,7 13 5,4
TO TA LES 77 100% 164 100% 241 100%
N  =  2 4 1  S u j e t o s  q u e  r e s p o n d ie r o n  a  l a  p r e g u n t a
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NOTAS
'Véase Michel Foucault, The History of Sexuality. New York: Vintage 
Books, 1980.
2Henrietta Moore, A Passion for Difference. Bloomington: Indiana 
University Press, 1994, p. 12.
’Thomas Lacqueur, La construcción del sexo. Cuerpo y género desde los 
griegos hasta Freud. Madrid: Ediciones Cátedra, 1990, p. 42.
4Marina Quintero Quintero. “Sexualidad e identidad infantil”. Investigación y 
Educación en Enfermería. Vol. XIV, No. 2, sept. 1966, p. 77.
5Gayle Rubin, “The Traffic in Women: Notes on the Political Economy of 
Sex”. En Rayna Reiter, Ed., Toward an Anthropology of women, New 
York: Monthly Review Press, 1975, p. 158.
6Joan W. Scott, “El género, una categoría útil para el análisis histórico”. En 
J. Amelang & M. Nash (Comp). Historia y género: Las mujeres en la 
Europa contemporánea. Valencia: Edicions Alfons el Magnanim, 1990,
p. 26.
7Para una discusión más am plia sobre la om nipresencia de los 
condicionamientos de género en muchos y muy variados aspectos 
socioculturales, véase G abriela C astellanos, “G énero, poder y 
postmodemidad: Hacia un feminismo de la solidaridad”, en Lola G. Luna y 
Mercedes Vilanova, Comp., Desde las orillas de la política. Barcelona: 
Universidad de Barcelona, 1996.
8Flacso, Mujeres latinoamericanas en cifras. Colombia. Santiago de Chi­
le: Instituto de la mujer, 1993.
’Presidencia de la República. Colombia paga la deuda social a sus muje­
res, Bogotá, 1995, p.28.
10Castellanos Gabriela, Londoño, Matha C. Un Nuevo Milenio para Mu­
jeres y Hombres del Valle del Cauca Cali: Gobernación del Valle, 1997, 
p.41
"Presidencia de la República, op. cit., p. 30. 
l2Castellanos y Londoño, op. cit., p. 42 
l3Ibid., p. 46.
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uVéase Colombia paga la deuda social a sus mujeres, op. cit., p. 28. La 
única diferencia importante entre estos datos y los obtenidos en nuestro 
estudio se encuentra en el renglón de “Ciencias Sociales”, que en el estudio 
nacional incluía a Humanidades. Allí vemos una mayoría femenina, lo cual 
puede deberse a que en las carreras de Humanidades generalmente se matri­
cula una gran mayoría de mujeres. En la Universidad del Valle, en cambio, 
Economía y Sociología conforman una facultad distinta.
,5Véase Michel Foucault, Discipline and Punish. New York: Vintage Books, 
1979. (Existe una traducción al castellano con el título Vigilar y Castigar).
16Véase Gabriela Castellanos, “Desarrollo del concepto de género en la teo­
ría feminista”. En Discurso, género y mujer. Compiladoras Gabriela Cas­
tellanos, Simone Accorsi y Gloria Velasco. Cali: Centro de Estudios de 
Género, Universidad del Valle, 1994.
17Véase David Graddol y Joan Swann, Gender Voices. Oxford: Basil 
Blackwell, 1989.
18Véase Déborah Tannen, Tú no me entiendes, op. cit.
,9Ibid.
“ Citada en: Gabriela Castellanos, “Género, Postmodemismo y Poder: Ha­
cia un feminismo de la solidaridad. En Desde las orillas de la política, 
Lola Luna y Mercedes Vilavona Compiladoras. Barcelona: Universidad de 
Barcelona, 1996.
2IL. Zuluaga. C. Soto, y D. Jaramillo, “Comportamiento sexual y proble­
mas de salud en adultos jóvenes” (Universidad de Antioquia, 1991). En 
Boletín de la Oficina Sanitaria Panamericana. Vol 19, No. 3 (1995, pp. 
212- 222 .
22Diva Stella Jaramillo V., y Tulia M. Uribe J., “Hacia una nueva cultura de 
la sexualidad y la convivencia en jóvenes escolarizados. Experiencia de 
Investigación-Acción participativa”. Investigación y Educación en En­
fermería, Vol XIV, No. 2, septiembre de 1996, p. 46.
23Sara Lucila Peña A., “Educación posmodema para una sexualidad de 
modernismo tardío”, Investigación y Educación en Enfermería, Revista 
de la Facultad de Enferemería de la Universidad de Antioquia, Medellin, 
Vol. XIV, No. 2, septiembre de 1996, p. 125.
“ Ricardo Cormen Manrique. “La masturbación, un tema agotado”. Revista 
Latinoamericana de sexología. Vol VII, No. 1, 1992, pp. 33-54.
328
G énero y  sexu alidad
2SVéase, por ejemplo, Robert Starch, Los adolescentes del mundo hablan 
de sexo: la sexualidad adolescente en los ‘90s. Nueva York, 1994.
26 Una idealización de este tipo puede encontrarse en: Universidad Pontificia 
Bolivariana de Medellin, “Medallo en el Corazón”. En PROYECTO 
ATLÁNTIDA. La Ciudad nos habita. (Vol. III). Bogotá: FES/Colciencias, 
1995, p. 54.
27Véanse estudios comparables como Lía Fuentes V., “La sexualidad en la 
mujer universitaria,” op.cit.; también The Alan Guttmacher Institute, Ado­
lescentes de hoy, padres del mañana, op. c it
28 Diva Stella Jaramillo V., y Tulia M. Uribe J., “Hacia una nueva cultura de 
la sexualidad y la convivencia en jóvenes escolarizados. Experiencia de 
Investigación-Acción participativa”, op.cit., p. 50.
29Sexualidad en la adolescencia. 1er Seminario Colombiano Asociación de 
Salud con Prevención. Bogotá, 1988.
“Myriam Ordóñez G., “Adolescentes: Sexualidad y comportamiento de ries­
go para la salud”. Bogotá: Instituto de Seguros Sociales, 1994, pp. 42-3.
31Seidler, V. “Los hombres heterosexuales y su vida emocional”. Debate 
feminista. Vol. 6. México. 1995.
32 Shere Hite, op. cit., p. 366.
n Véase, por ejemplo, Martha Lucía Cujiño y G. E. Morales, Conocimien­
tos y prácticas sobre sexualidad y anticoncepción, previos a su gestación, 
en adolescentes gestantes en Manizales. Tesis de postgrado, 1995.
34Ana Shirley Corredor, op. cit., p. 95.
35 Véase Master, Johnson, Kolodny, La sexualidad humana. Barcelona: 
Grijalbo, 1987.
36 Report consultation in contraception in adolescents’ Health in Geneva. 
8-10 Sept/75.
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MUJERES.. .  “¿DE AYER?”
Hasta ahora, mucho se ha hablado de manera genérica sobre las 
mujeres brasileras del siglo XIX. La aserción de que por estar 
recluidas en la atmósfera rígida y autoritaria de una familia patriar­
cal han vivido ajenas a la vida nacional y a sus problemas, cada vez 
se encuentra más cuestionada. ¿Será cierto que permanecieron ex­
clusivamente dedicadas a las funciones procreadoras y domésticas, 
saliendo de la casa apenas para asistir a los oficios religiosos o los 
placeres sociales? Muchos investigadores, principalmente mujeres, 
han colocado tales afirmaciones entre signos de interrogación. La 
tesis doctoral de Maria Tereza C. Crescenti1 dirigida por la eminente 
feminista Maria Isaura Pereira de Queiroz, nos demuestra que ante la 
ausencia de la figura femenina en la historia oficial se solidificó la 
idea de que la mujer decimonónica vivió una situación de completo 
sometimiento. Fue necesaria mucha astucia de varias investigado­
ras, además de la decisión de enfrentar los hongos que duermen en 
los viejos papeles, para que esa idea fuera paulatinamente cambian­
do. Aparecieron entonces nuevas luces, demostrando que esas afir­
maciones eran insuficientes, basadas en verdades a medias, y que 
por el contrario había abundante material en el Archivo Nacional a la 
espera de quien descifrase sus “arcanos” con dedicación.
Mi propósito en este trabajo es exactamente repensar a nuestras 
bisabuelas, mirar sus vidas de manera más crítica y buscar (¿con 
astucia?) respuestas a las muchas inquietudes que tenemos. Siempre 
nos pareció extraño que las mujeres en pleno siglo del desarrollo 
industrial se hubieran quedado rezagadas, mirando “hacia atrás”. 
Además nuestro “atrás” tenía una historia completamente diferente. 
Sobre esas y otras preguntas volveremos una y otra vez en las próxi­
mas páginas.
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DE LAS MUJERES 
EN LA TIERRA DE SANTA CRUZ2
“El perfil de las mujeres que habitaban el Brasil colonial se man­
tuvo prisionero por varias décadas de un sin número de imágenes, 
algunas de ellas verosímiles, otras estereotipadas”3.
Tal vez el mejor trabajo sobre la vida en la colonia siga siendo 
“Casa Grande e Sensala” de Gilberto Freyre, donde el autor nos 
muestra una gama, desde las mujeres sumisas y aterrorizadas con el 
castigo masculino hasta las mujeres ardientes siempre listas a dar 
placer, caminando por las calles desordenadas de las villas colonia­
les, seduciendo a la orilla de los nos en el monte y en la sombra de 
los árboles de nuestra floresta tropical. Dicen que Freyre es el maes­
tro de las generalizaciones no siempre exactas, pero en este caso 
nadie ha estado atento como él a la diversidad de culturas, color y 
razas formadoras de ese “melting pot” que fue el Brasil de los prime­
ros tres siglos. De hecho había muy pocas mujeres blancas en el Bra­
sil de los primeros tiempos, apenas algunas esposas e hijas de los 
señores de ingenio que habían vivido, según Freyre, en un “aisla­
miento árabe” mirando a través de las ventanas a las mujeres indias 
que sí, fueron mujeres y amantes de los colonos portugueses. El 
autor afirma que los lusitanos, tan pronto bajaban de los barcos, ya 
empezaban a “resbalarse en carne” . Los indígenas brasileros reci­
bían a sus huéspedes ofreciéndoles su mayor tesoro: sus mujeres des­
nudas y lánguidas que se tomaron las madres de los Almeidas y Sousas 
mestizos que poblaron nuestro país, “todas a desafiar, con sus com­
pañeros lascivos, la paciencia y el rigor de los jesuítas”''.
La misma mala fama tenían las negras de Guinea y Cabo Verde, 
especialmente las que eran elegidas como amantes de los señores o sus 
hijos en las grandes haciendas de caña de azúcar, víctimas siempre de 
las patrañas que no cesaban de atormentarlas por su “falta de pudor” al 
lucir sus bellos cuerpos, rígidos pechos y nalgas prominentes. Muchos 
cronistas de la época dejan claro que la imagen de la belleza y la se­
ducción en el imaginario masculino de la tierra de Santa Cruz, tuvo 
mucho que ver con las indias, negras y mulatas. Cantadas en prosa y 
verso por nuestros poetas seiscentistas, esas imágenes, muchas veces 
idealizadas, esconden la vida de las mujeres de carne y hueso, vende­
doras de dulces y ricuras en las calles de Rio de Janeiro o de los pue­
blos de Minas Gerais, que solas, por abandono o porque los maridos se 
habían ido tras el oro, buscaban el sustento de la familia y supieron
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construir una identidad propia que defendían incluso en los tribunales. 
Eran mujeres que no solamente gerenciaban las finanzas del hogar, 
porque sus maridos no volvían jamás, sino que debían sortear también 
todo lo que se decía respecto a sus afectos, amores, amantes, y por 
supuesto hacerse cargo de la maternidad, desde los misterios del parto 
hasta las prácticas de la anticoncepción. De ese mundo, el de las “mu­
jeres reales”, nos ocuparemos. Nos interesa la vida de las mujeres que 
no tenían “un hombre que respondiera por ellas” (y eran muchísimas) 
las mismas que encontraron un camino hacia la docencia, la literatura, 
la medicina, el periodismo y demás meandros de la vida pública.
EL RIO DE JANEIRO DEL SIGLO XIX
Kidder y Fletcher, dos norteamericanos que en mediados del si­
glo XIX estuvieron en el Brasil realizando investigaciones, muy apro­
piadamente resaltaron lo que significaba esa metrópoli con relación 
al mundo: “La ciudad de Rio de Janeiro o Sao Sebastiao es a la vez el 
emporio comercial más importante y la capital política del país. Si 
Brasil tiene el mayor territorio que cualquier otra nación del nuevo 
mundo, sus recursos naturales no tampoco encuentran rival en nin­
guna parte del mundo; la posición geográfica, el aspecto natural, el 
aumento incesante de la grandeza de su capital, la vuelven digna 
metrópoli de tal imperio. Rio de Janeiro es la más grande ciudad de 
América del Sur, la tercera en tamaño del continente occidental, enor­
gulleciéndose de una antigüedad mayor que la de cualquier ciudad 
de Estados Unidos” .
De acuerdo con el censo de 1872, su población (274.972 habi­
tantes) era la mayor entre todas las ciudades de Brasil, superando en 
más del doble la ciudad de Sao Salvador de Bahía, que había sido la 
primera capital de Brasil (1549-1763). Su elevación a la categoría de 
capital de la colonia en 1763 debido a su intenso crecimiento social 
y económico por ser el puerto de salida del oro que venía de las 
Minas Gerais, fue también el factor determinante de su elección en 
1808, como sede de la corona portuguesa que delante de la amenaza 
napoleónica se transfirió al Brasil, dejando a Napoléon apenas pala­
cios vacíos de muebles y tesoros, y tierras habitadas por ingenuos 
campesinos. Absolutamente todos los miembros de la corte y sus 
ejércitos abordaron los navios de la poderosa escuadra portuguesa 
rumbo a Rio de Janeiro. Imaginémonos lo que eso representó para la 
mentalidad típicamente colonial de Brasil; efectivamente, la llegada
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de Don Joao VI representó una verdadera revolución en las costum­
bres de la capital.
Era necesario llevar a cabo un “proceso civilizatorio” de los gen­
tíos y la negrada de la colonia. La apertura de los puertos brasileros a 
las naciones amigas elevó la ciudad definitivamente a la categoría de 
sede del Reino. La creación del Jardín Botánico según los modelos 
británicos, la creación de la Casa de la Moneda y de la Biblioteca Na­
cional, eran síntomas claros de que a los mestizos brasileros les tocaba 
portarse mejor. A pesar de que a las damas portuguesas les costó mu­
cho trabajo soportar sus trajes de brocados y terciopelos bajo el calor 
infernal de los trópicos, tenemos que admitir que la gente del común 
pasó a imitar a los nobles incluso en sus modales y prácticas cotidia­
nas. Las mestizas/os brasileñas/os en muy poco tiempo incorporaron 
esas prácticas en su día a día, en la crianza de los niños y lo que es peor, 
en la educación de las niñas, que ahora dejaron de ser libres de correr 
y jugar por las calles, pues tenían que aprender a ver el mundo desde 
las ventanas y los balcones de las casonas.
Abundante es la literatura que trata esos cambios en la vida carioca 
y muy importante es el testimonio que nos dejaron los hombres y las 
mujeres letrados de ese tiempo que hoy por hoy, representan el más 
valioso acervo socio-histórico.
MIRADAS HACIA LO FEMENINO
Uno de los documentos más importantes como fuente de investi­
gación sociológica sobre las m iradas hacia lo fem enino es la 
Polyantheia Commemorativa de la Inaugurado das Aulas para 
o Sexo Femenino do Imperial Liceo de Artes y Officios, Rio de 
Janeiro, 1881 que reúne el pensamiento de 4 mujeres y 127 hombres 
de letras invitados a escribir sobre lo que pensaban con relación a 
educar a las mujeres, a fin de celebrar el inicio de clases de dibujo y 
música para las niñas en dicha institución.
Este compendio es muy útil para entender la situación educativa 
de las mujeres en el siglo XIX. Como se ha dicho, el “inmenso valor 
de la Polyantheia para la investigación sociológica” se debe al hecho 
de que responde “a aspectos indispensables al trabajo científico”. He 
aquí algunas de sus características:
-Tema común a los textos solicitados (la educación de la mujer); 
-criterio único para la elección de los informantes (los más desta­
cados intelectuales de la sociedad)
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-criterio homogéneo en la forma de solicitud de las colaboracio­
nes (máximo 20 renglones)
-objetividad en la recolección y presentación de los datos (acep­
tación y publicación de toda la materia dada, independientemente de 
cualquier selección valorativa);
-área geográfica determinada (ciudad de Rio de Janeiro, capital 
del Imperio);
-época marcando el documento (año de 1881)6.
Si se tiene en consideración que apenas cuatro mujeres fueron 
invitadas a participar, se verá que el documento se constituye en una 
excelente filigrana de ideas, principalmente sobre el pensamiento 
masculino de como educar a las mujeres. Las “letradas opiniones” 
iban desde la insistencia en preparar la mujer exclusivamente para 
las funciones de esposa y madre (9 de los textos), así como la tesis de 
que la mujer debe ser preparada principalmente de forma religiosa y 
moral (16), hasta la idea de que educar a la mujer es contribuir a la 
dignificación de la familia, la nación y el mundo (63) y que la educa­
ción representa su emancipación (23), pasando por ideas evasivas 
que no se com prom etían del todo con nada (9), y actitudes 
ambivalentes que presentaban la educación como un complemento 
de la formación femenina (7). Sorprendente es el hecho de que 86 
intelectuales ya en esa época apoyaban las ideas de superación y  
emancipación femenina. Sin embargo, lo más sorprendente es des­
cubrir que las únicas 4 mujeres que fueron invitadas a participar, 
apenas exaltaron la educación femenina como un factor de elevación 
moral que permitiría a las madres de fam ilia educar a los futuros 
proceres de la nación.
Entre los intelectuales que se pronunciaron a favor de la emanci­
pación femenina encontramos a Joaquim Nabuco, seguramente el 
intelectual más importante de la época, quien planteaba que: “La 
posición social de la mujer en la vida moderna tiende a rivalizar con 
la del hombre; la industria no conoce sexos; inteligencia, aptitud, 
honestidad, son grandes calidades de operario que la mujer posee en 
grado elevado ( . . . )  prepararla para la lucha por la vida en la cual ella 
debe aparecer como concurrente y no como rechazada ( . . . )  es una 
gran obra de moralización pública”7.
Ernesto Cibráo, otro intelectual importante, cita a Montesquieu 
que dice en sus inmortales Lettres Persanes que el imperio del hom­
bre sobre las mujeres es la ley del más fuerte, y consecuentemente
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una completa injusticia: “Nous employons toutes sortes de moyens 
pour leur abatiré le courage. Les forces seraient égales si l ’éducation 
l 'était aussi. Eprouvons-les dans les talents que l ’éducation n ’a point 
affaiblis et nous verrons si nous sommes si fo r ts”. Termina su texto 
felicitando al Liceo de Artes y Oficios argumentando que ya “van 
apareciendo los hombres para quien el filósofo escribió”8, en una 
clara alusión a la elevación de las mujeres a la categoría de hombre = 
ser humano. A pesar de que muchos textos eran la repetición de las 
ideas conservadoras que abogaban por la mujer madre de familia, es 
alentador descubrir (y ese es el gran mérito de la Polyantheia), que 
ya se visibilizaba a la mujer como un ser productivo capaz de com­
petir en una sociedad que caminaba a pasos largos hacia una moder­
nidad e industrialización que el Brasil anhelaba.
EL INICIO FUE D U R O .. .
En 1853 encontramos voces como la de Nisia Floresta, una “mu­
jer metida a hombre”, profesora y autodidacta, que editaba un peque­
ño periódico llamado “Opúsculo Humanitario”. Nisia denunciaba la 
terrible condición de sometimiento en que vivían las brasileñas y 
reivindicaba el derecho a la educación como una salida hacia la eman­
cipación:
Mientras por el viejo y nuevo mundo resuena el grito - 
¡emancipación de la mujer! - nuestra débil voz levántase 
en la capital del Imperio de Santa Cruz, clamando: ¡Edu­
cad a las mujeres! ¡Pueblos del Brasil, que os decís civi­
lizados! ¡Gobierno, que os decís liberales! ¿Dónde esta 
la donación más importante de esa civilización, de ese 
liberalismo?
Nisia Floresta, en 18539
La situación de la mujer no escapó al influjo de la proclamación 
de la independencia en 1822. Como resultado de este cambio históri­
co, “parecía haber, por lo menos como discurso oficial, la necesidad 
de construir una imagen del país que alejase su carácter marcadamente 
colonial, atrasado, inculto y primitivo. Era verdad que los mismos 
hombres y grupos sociales continuaban garantizando sus posiciones 
estratégicas en los juegos del poder en la sociedad; sin embargo, tal 
vez fuesen ahora necesarios otros dispositivos y técnicas que presen­
t ó
M ujeres... ¿de  ayer?
tasen las prácticas sociales transformadas, aunque muchas de las trans­
formaciones fuesen apenas aparentes”10.
En el parlamento, en los periódicos y en las tertulias de los inte­
lectuales, eran frecuentes las criticas al abandono educacional en que 
se encontraban la mayoría de las provincias. El siglo XX ya se acer­
caba y la mayoría de la población, principalmente la inmensa zona 
rural del interior brasileño, seguía siendo analfabeta.
Pese a que desde el inicio del “Primer Imperio” los legisladores 
establecieron que todas las ciudades, villas y veredas más pobladas 
deberían tener “Escuelas de Primeras Letras”, las también llamadas 
“Pedagogías”, la realidad era otra. En una sociedad esclavista, donde 
los grandes latifundios eran dominados por terratenientes, quienes 
tejían las tramas políticas y silenciaban a mujeres y niños, la ense­
ñanza más bien representaba el riesgo de la pérdida de ese poder 
absoluto (el peligro del pueblo culto...).
No obstante había escuelas para niños y niñas. Diferentes con­
gregaciones religiosas, masculinas y femeninas, y algunos hombres 
y mujeres laicos (que deberían ser personas “intachables”), com­
partían la educación de los hijos de las “familias de bien”.
“Leer, escribir y contar, saber las cuatro operaciones, más la doc­
trina cristiana, en eso consistían las primeras enseñanzas para ambos 
sexos; pero pronto algunas diferencias aparecían: para los niños, 
nociones de geometría; para las niñas, bordado y costura” 11. Esta 
diferencia entre el currículo masculino y el femenino vendría a inci­
dir seguramente en una gran disparidad de perspectivas salariales 
entre los futuros maestros y maestras.
La primera ley de instrucción pública (1827) establecía que am­
bos sexos serían nombrados como profesores; sin embargo, el hecho 
de que los varones recibiesen, en cuanto al contenido, más estudio, 
les daba la posibilidad de asumir otros cargos que les complementa­
ba el sueldo y que quedaban así vedados a las mujeres por no tener 
la capacitación exigida.
La “ley de instrucción pública” en realidad no fue en la praxis un 
instrumento de los derechos de igualdad. Las distinciones de clases, 
sexo, raza, etnia y religión, marcaron una acentuada división en las 
propuestas educacionales entre los diversos seguimientos de la so­
ciedad brasileña.
Los niños negros descendientes de los 12 millones de esclavos 
que llegaron al Brasil y que representaban la mayoría de la población 
infantil, crecían en la violencia del trabajo más duro y apenas sobre­
337
G énero y  sexu alidad  en C olom bia y  B rasil
vivían. Una excepción, como el caso del gran escritor Machado de 
Assis, que “a pesar de” ser mulato llegó a ser el fundador de la Aca­
demia Brasileña de Letras y, hoy por hoy, es considerado el padre de 
la literatura brasileña, hace parte de circunstancias aisladas que sur­
gieron gracias a iniciativas filantrópicas de algunos blancos que se 
responsabilizaron por la educación de esos marginados sociales. Son 
muy pocos los casos de niños negros que fueron aceptados en las 
escuelas de la época.
Algo semejante pasó con los niños indígenas. A pesar de ser ob­
jeto de la acción de algunas ordenes religiosas, su educación debería 
darse de acuerdo con las prácticas de sus propios grupos étnicos, y 
por lo tanto, estaba vedada la presencia de niños indígenas en las 
escuelas comunes.
Los hijos de los inmigrantes que empezaron a llegar masivamen­
te a partir de 1868, también estaban bajo las practicas educativas de 
acuerdo con sus grupos de origen (fuesen Italianos, Alemanes, Japo­
neses, etc.) y a las niñas les correspondía ayudar en los cultivos, en el 
trabajo doméstico y en la crianza de los hermanos menores.
Así mismo, esa masa migratoria terminó ocupando un espacio 
fundamental en el naciente proceso de industrialización brasileño: 
ya a fines del siglo se organiza en tomo a ideales políticos marxistas, 
principalmente el anarquismo introducido por los Italianos.
En los periódicos libertarios eran frecuentes los artículos que se­
ñalaban la educación como un “arma privilegiada de liberación” para 
la mujer. Hombres y mujeres se reunían por la noche, después de la 
ardua labor en las fábricas, para discutir, entre otros temas, sobre las 
escuelas libertarias que educarían a niños y niñas con equidad12.
Podemos decir entonces, que el proceso de industrialización fue 
clave para el desarrollo y empoderamiento de la mujer brasileña, dada 
la necesidad de modernización de esa nueva sociedad. Era funda­
mental vincular la mano de obra femenina a las nuevas palabras de 
orden de la nación: ORDEN Y PROGRESO.
Ese concepto moderno de “higienización social” que llegó al país 
con las ideas positivistas y cientificistas, en los inicios del siglo XX, 
incorporaban la educación femenina como un instrumento capaz de 
“barrer” de la sociedad brasilera las primitivas supersticiones africa­
nas e indígenas incorporadas a la mentalidad de ese “pueblo nue­
vo”13.
Materias como Sicología, Puericultura o Economía doméstica, 
en realidad abrieron a la mujer un espacio más en el proceso educa­
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cional de los brasileños. Paso a paso, cada “brecha” en el nuevo or­
den social era ap rovechada por las b ra s ileñ as  hac ia  un 
empoderamiento que florecería espléndidamente años más tarde.
EDUCACIÓN PRIMARIA:
“UN TRABAJO DE MUJER”
Las escuelas para la formación de profesores de enseñanza bási­
ca (Escuela Normal), fueron ampliadas significativamente a partir 
de mediados del siglo XIX para que pudiesen atender a la esperada 
demanda escolar. Curiosamente, los informes oficiales indicaban que 
más mujeres que hombres ingresaban cada año a dichas escuelas: 
“En 1881 en San Pablo se graduaron 9 hombres y 1 mujer; en 1882 
lo hicieron 9 mujeres y 11 hombres. De ahí en adelante el número de 
señoras normalistas fue creciendo gradualmente hasta tal punto que 
en los últimos diez años casi se triplicó”14.
Tal tendencia no parecía ser una característica apenas en esa pro­
vincia. Los hombres estaban abandonando los salones de clase, he­
cho probablemente debido al proceso de urbanización e industriali­
zación que les ampliaba las oportunidades de trabajo, principalmen­
te en las regiones próximas de las capitales. Esos cambios sociales 
acelerados llevaron a una “feminización del magisterio” también 
observado en otros países. La presencia masiva de los emigrantes 
ampliaron el crecimiento de los sectores medios y conllevaron a otras 
expectativas en relación a la escolarización.
Una mayor actividad comercial, la circulación de más periódi­
cos y revistas, la institución de nuevas costumbres y comportamien­
tos ligados a las transformaciones urbanas, produjeron nuevos suje­
tos sociales y todo conllevaba a la viabilización de una “feminización” 
de la enseñanza básica.15
La salida de los hombres de los salones de clase, dejaron vacan­
tes las materias hegemónicamente masculinas - no había ya suficien­
tes maestros para las clases de geometría, filosofía, álgebra o histo­
ria. Esas materias antes vedadas a las mujeres, pasaron en ese mo­
mento a necesitarlas. Gradualmente las clases de bordado, costura y 
piano fueron reemplazadas por las “materias masculinas.”
Nuevas disciplinas científicas como la sicología, por ejemplo, 
demostraban que el desarrollo “normal” de los niños debería tener en 
cuenta la equidad de géneros. En un momento en que las sociedades 
se volvían más complejas, se buscaba ordenar y regular los sujetos
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para una participación más efectiva en las exigencias de la moderni­
dad. Era necesario que los individuos de ambos sexos supieran 
autogobemarse.
Las nuevas corrientes cientificistas encontraron también fuertes 
resistencias: la incompatibilidad del matrimonio y de la maternidad 
con la vida profesional, los argumentos religiosos e higienistas que 
responsabilizaban a la mujer por la manutención de una familia “sa­
ludable”, fueron (y todavía son) una de las construcciones sociales 
más persistentes. El matrimonio y la maternidad eran considerados 
efectivamente la verdadera “carrera femenina”; todo lo que repre­
sentara un riesgo para el desempeño de la “función social” de las 
mujeres debería ser considerado como un desvío de la norma. De esa 
manera la feminización de algunas ocupaciones como la enfermería 
y la docencia básica, por ejemplo, “tomaron prestado” las caracterís­
ticas femeninas de cuidado, sensibilidad, amor, vigilancia etc. De 
algún modo se podría decir, que los nuevos oficios abiertos a las 
mujeres, en ese fin de siglo, llevaran la doble marca del modelo 
religioso y de la metáfora materna: dedicación, disponibilidad, hu­
mildad, sometimiento, abnegación, sacrificio16.
EL JUEGO DE LAS REPRESENTACIONES
La fragilidad femenina constituida por el imaginario del discurso 
religioso, jurídico, médico y educacional, se constituía en un proce­
so de protección y control; la “producción” de las nuevas profesoras 
pasa a darse en medio de aparentes paradojas -la nueva maestra debe 
ser al mismo tiempo seguidora y dirigente, profesional y madre espi­
ritual, disciplinada y disciplinadora17.
El ambiente físico de las escuelas normales representaba un tiempo 
y un espacio propios. Los edificios solemnes, de fachadas pomposas, 
indicaban que por allí pasaban personas especiales. Los salones de 
clases, los corredores, la capilla, los crucifijos, las banderas, los re­
tratos de autoridades, acompañados de las fotos de los egresados de 
otras promociones, los bustos de personalidades ilustres, ya sugerían 
el destino de las futuras maestras. Las niñas deberían estar siempre 
ocupadas, involucradas en “actividades productivas”, controladas en 
un “tiempo disciplinar”. Tenían que aprender la lógica y ritmo pro­
pio de la escuela, donde los valores y el comportamiento ejemplar 
era la tónica: todo era organizado a fin de que las niñas aprendieran 
hasta donde podían llegar, cuáles espacios les estaban vedados. Los
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permisos y prohibiciones tenían que ser interiorizados y aprendidos 
a través de una serie de rituales, símbolos y normas que las volvería 
auténticas profesoras.
La escuela normal desarrollaba de una cierta manera un movi­
miento ambiguo: por una parte promovía la ruptura con el ambiente 
del hogar, porque de algún modo las capacitaba y les daba una mayor 
legitimidad que era exigida a la mujer moderna, pero era también un 
espacio que debía mantenerse ajeno a las discusiones de orden polí­
tica, moral, religiosa, ya que la mentalidad vigente afirmaba que la 
polémica y la discusión eran “contra la naturaleza femenina” .
A las niñas se les exigía una actitud discreta y  digna. Los unifor­
mes siguiendo el severo modelo inglés, deberían esconder al máxi­
mo sus cuerpos, volverlos prácticam ente asexuados. Toda la 
normatividad escolar iba hacia la disciplinarización y autorregulación 
de los sujetos, pues ellas serían el “espejo” moral y social de sus 
instituciones.
Las buenas costumbres y una intachable conducta moral y reli­
giosa eran prácticas del día a día que restringían incluso las lecturas 
que podían hacer. Así es como varios de los clásicos de la literatura 
universal eran vedados a las niñas. No se podía permitir que lecturas 
con contenidos tan “fuertes”, así fueran obras literarias francesas, 
inglesas y americanas, que eran discutidas en los medios intelectua­
les por su importancia, manchas en pensamiento virtuoso que debía 
tener una normalista.
La feminización del magisterio mantenía fuertes lazos con el con­
cepto religioso del “marianismo”. Al subordinarse a la autoridad del 
estado, las profesoras se sometían a ser una especie de “clérigos 
laicos”, cuyas vidas, acciones y pensamientos, deberían ser controla­
das. Deberían mantener un comportamiento recto, ser una especie de 
modelo para los niños y jóvenes que serían “los hombres del maña­
na”. La maestra en el colegio debía consagrarse a sus alumnos como 
una madre espiritual. Son innumerables los registros de las fiestas 
del día del maestro o de las madres en que la célebre O ración del 
Maestro, escrita por Gabriela Mistral, reafirmaba el carácter m ater­
nal que debería tener la profesora “para poder amar y  defender, como 
las madres, lo que no es carne de mi carne
Sería interesante hacer un seguimiento a esa representación ro­
mántica de la maestra como madre, pero creo que estamos más bien 
ante un espejismo que ante una realidad. Prefiero más bien apuntar 
hacia la trayectoria de esos sujetos que, a pesar de las representacio­
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nes impuestas, caminaron en el sentido asociativo y de organización 
sindical. Paschoal Lemme recuerda en sus memorias, el incidente 
célebre de una huelga que hicieron los alumnos varones de la Escue­
la Normal de Río de Janeiro porque una mujer, la eminente profeso­
ra Ester Pedreira de Meló, por primera vez en la historia del país fue 
elegida para el cargo de inspectora escolar18.
“La mujer se fue adentrando sutilmente en la enseñanza básica 
desplazando paulatinamente al hombre. Las leyes y las praxis la 
mantuvieron alejada por mucho tiempo de la administración, argu­
mentando como elementos inmovibles los excesos de su afectividad 
y la inseguridad de su temperamento, pero la resistencia cedió” 19.
El papel desempeñado por estas mujeres pioneras de la educa­
ción, rompía con la representación y expectativas más tradicionales, 
lo que sin duda contribuyó para que sus discípulas las admirasen e 
imitasen “creando escuela”. La mujer deja de ser la madre espiritual 
para ser reconocida públicamente como profesional o trabajadora 
de la educación. Las antiguas asociaciones o gremios escolares que 
anteriormente se dedicaban a obras sociales, se transforman en el 
centro mas aguerrido de las reivindicaciones de los derechos de los 
profesionales de la educación básica. Allí se gestaron las huelgas y 
las manifestaciones públicas que dieron mayor visibilidad a los pro­
blemas de la educación en el Brasil.
Es importante decir que ese movimiento fue generador de trans­
formaciones a las que se fueron sumando poco a poco otros gremios 
profesionales. Los educadores, que con el pasar del tiempo en su 
mayoría eran mujeres, se convirtieron en gestores de un nuevo orden 
nacional. Si hacemos un rastreo de algunas décadas de la historia de 
las mujeres, con relación a la educación, observamos que a pesar de 
estar ellas en el centro de las representaciones de los discursos reli­
giosos, políticos y científicos como seres débiles, no les importó mu­
cho usar dialécticamente ese discurso para ocupar un nuevo espacio 
social.
La historia de la mujer a través de la educación es constitutiva y 
constituyente de las relaciones sociales de poder20. De una forma 
casi dialéctica, la mujer se imbrica en todo el tejido social sufriendo 
los efectos del poder, pero también aprovechándose de todas las bre­
chas posibles para empoderarse. Pensarlas apenas como sujetos so­
metidos es empobrecer su historia. Ellas también fueron capaces de 
construir resistencia, subvertir el statu quo y engendrar discursos 
discordantes. Prueba de ello es el brote de los personajes femeninos
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protagonistas en la ficción de la época y más aún de las voces feme­
ninas que se apropiaron de la literatura y el periodismo decimonónicos.
LITERATURA Y EMPODERAMIENTO  
FEMENINO - HACERSE ESCRITORA
No hay manera de lograr que los hombres admitan se­
mejantes verdades. Ellos tejieron la sociedad con mallas 
de dos tamaños - grandes para ellos, para que sus peca­
dos y fa ltas salgan y entren si dejar señales, y  extrema­
damente menudas para nosotras [ . . . ]  ¡y lo pintoresco 
es que nosotras mismas nos convencimos de ello!
Julia Lopes de Almeida21
Excluidas en el proceso de creación cultural, las mujeres del si­
glo XIX estaban sujetas a la autoridad/autoría masculina, enredadas 
y circunscritas a sus tramas en el arte y en la ficción. La escritora y 
crítica literaria Virginia Wolf escribió en las primeras décadas del 
siglo XX que durante siglos la mujer sirvió como espejo mágico do­
tado del poder de reflejar la figura del hombre con el doble del tama­
ño natural. Sin eso, afirma, las glorias de todas las guerras serían 
desconocidas y los superhombres no habrían existido. La mujer sir­
vió también de espejo mágico entre el desconocido y el artista, trans­
formándose en Musa inspiradora y a la vez invento de la creación 
masculina22.
Para volverse creadora, la mujer tendría que matar esa creación 
masculina, el ángel del hogar, el dulce ser que sostiene el espejo de 
aumento y enfrentar su otro lado, el de las sombras, a través de la 
desobediencia y la rebeldía. El proceso de transformarse en “mons­
truo contestatario” dejó fuertes huellas en la escritura femenina guar­
dada a siete llaves dentro de los escaparates o gabinetes de la cocina, 
ciertamente más resguardados del alcance de sus padres y maridos. 
Antes de empuñar la pluma que por tanto tiempo había estado fuera 
de su alcance, tuvieron que “escapar” de los textos masculinos que 
las definían como superficiales y soñadoras a fin de adquirir alguna 
autonomía para proponer alternativas a la autoridad patriarcal que 
las aprisionaba.
Seguramente el “marco cero” de los primeros intentos de la mu­
jer en la carrera de las letras, un oficio de hombre, fueron los célebres
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“cuadernos de bocadillo”. Empacados en tamaño libro, los bocadi­
llos venían envueltos en papel celofán con un bonito cuaderno como 
obsequio. Las muchachas no sólo endulzaban su día, sino también 
sus próximas semanas con la oportunidad de llenar las hojas en blan­
co del cuaderno con pensamientos, poesías o recuerdos en forma de 
diario. El Archivo Nacional de Rio de Janeiro tiene en su acerbo 
millares de esos cuadernos que son la más expresiva memoria del 
pensamiento y poder creativo de nuestras bisabuelas. “Cómo olvidar 
los cuadernos de apuntes e inspiración de Ana Lisboa dos Guimaráes 
Peixoto Bastos, nacida en una casa antigua en Goiás Velho en 1889, 
casa ancestral que en el final del siglo XX ella describirá en libro, 
casa asombrada por memoria de los tiempos y glorias pasadas, por 
fantasmas de la infancia. Ana salió, hizo un bello nombre como fa­
bricante de dulces, hizo toda una vida. ‘Pobre, vestida de cabellos 
blancos, volví...’ Ana volvió Cora Coralina, seudónimo de la niña 
que solamente cursara la primaria pero que sin embargo poetara des­
de los 14 años. Murió, en la vieja casa del puente en 1985, Cora 
Coralina, doctora Honoris Causa por la Universidad de Goiáis, miem­
bro de la Academia Goiana de Letras, habiendo recibido como poeta 
y ficcionista el Trofeo Jabuti y el premio Juca Pato como intelectual 
del año en 1984”23.
Cora Coralina sacaba de los dulces que creaba en su vieja casa 
blanca a la orilla del río, el arte que asombró el mundo artístico 
brasilero. Descubierta cuando ya tenía la cabeza completamente blan­
ca y la piel arrugada por sus muchos años, hoy por hoy es considera­
da como uno de los mayores nombres de la poesía brasilera en el 
siglo XX. Lo que hizo Ana/Cora no es más de que seguir la tradición 
de muchas poetas y novelistas que la antecedieron. El dominio de la 
trayectoria de la escritura fue largo y difícil para las mujeres en el 
Brasil. Muchas como Nísia Floresta anteriormente citada, no se pre­
ocuparon con lo que iba a decir la gente y caminaron a través de los 
laberintos del idioma hasta dominar los mecanismos semánticos del 
lenguaje.
PERIODISMO: UNA ESTRATEGIA FUNDAMENTAL
PARA EL ACCESO A LOS DERECHOS DE LA MUJER
A pesar de la “malla menudita” tejida por el patriarcalismo, en el 
siglo XIX varias mujeres fundaron periódicos a fin de compartir in­
formaciones, aclarar ideas y hacer reivindicaciones objetivas. Fue­
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ron tantos que llegaron a formar una red que cubría todo el país. El 
Corymbo de las hermanas Heloisa y Julieta de Meló, ambas litera­
tas, duró 60 años (1884-1944) y cubrió todas las aventuras de las 
brasileras en el campo de las letras y otras profesiones. El trabajo de 
las hermanas Meló fue en realidad la continuación del trabajo de 
muchas mujeres que antes ya publicaban en el suplemento femenino 
de los numerosos folletines que circulaban en Rio de Janeiro y que 
aumentaban muchísimo sus ventas ya que las señoras nunca dejaban 
que sus maridos se olvidaran de comprarlos.
El Jornal das Senhoras fundado en 1852 por Joana Paula Man­
so de Noronha, salía todos los domingos con el subtítulo “modas, 
literatura, bellas artes, teatros e críticas”. Su objetivo principal era 
“propagar la ilustración y cooperar con todas sus fuerzas y la eman­
cipación moral de la mujer”, y además invitaba a las señoras que 
presentasen sus producciones literarias, aunque fuera bajo seudóni­
mo24. Bello Sexo, fundado en 1862, era un periódico religioso, de 
instrucción y recreación, noticioso y crítico y sólo aceptaba artículos 
firmados por sus autores/as. Su fundadora Julia d’Alburquerque 
Sandy Aguiar, argumentaba en su primer número que el periódico 
llegaba al público con el fin de provocar la manifestación femenina 
en la prensa a favor del progreso social, dar oportunidad al desarro­
llo de las grandes capacidades existentes en las mujeres, miradas con 
indiferencia por los hombres de letras25.
Sexo Femenino, que más tarde pasó a llamarse O Quinze de 
Novembro, trae en su edición de 29 de agosto de 1990, un artículo 
llamado “Igualdad de Derechos” donde convoca la recién instaurada 
República a reconocer la equidad entre los géneros.
Muchos más se podrían mencionar, pero elegimos al periódico A 
M ulher para cerrar este capítulo. Periódico ilustrado de literatura y 
bellas artes, consagrado a los intereses y derechos de la mujer brasilera, 
surgió en Nueva York en 1881, fundado por Maria Augusto Genero­
so Estrella y Josefa Águeda F. M. de Oliveira, dos brillantes estu­
diantes, que deseando cursar medicina tuvieron que salir del Brasil 
para estudiar en el New York Medical College and Hospital for 
Women, porque en territorio brasilero no se permitía la matrícula de 
mujeres en universidades.
Esos esfuerzos tuvieron excelentes resultados. Gracias al empe­
ño de nuestras escritoras y periodistas, el período que va de 1880 
hasta la primera guerra mundial, arroja una serie de redefiniciones y 
reajustes. El ideal del “ángel femenino” sufre transformaciones y
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los personajes incluso en la literatura hecha por hombres se vuelven 
seres sexuales y sensuales. Las nuevas corrientes estéticas con el 
Realismo ya reemplazando al Romanticismo, redescubren la mujer 
común, la mujer pobre, la prostituta y algunas “cortesanas” en una 
clara demostración de que sexo y dinero, muchas veces caminan jun­
tos. Sin embargo, las corrientes higienistas positivistas intentaban 
redefmir comportamientos. Los valores burgueses reforzaban los 
prejuicios de clase y raza, colocando a la mujer en un pedestal seme­
jante al Marianismo católico “con la diferencia de que prometían el 
cielo aquí mismo en la tierra a través del auto-sacrificio”26
El médico se transforma en un elemento fundamental y bajo su 
vigilancia emprenden campañas para convencer a las mujeres a ama­
mantar y a dedicarse a la maternidad y a la familia. Las mujeres 
pobres, las vendedoras, las lavanderas y las meretrices, empiezan a 
ser expulsadas del centro de Rio, y dentro de los temas favoritos de 
los sanitaristas, está el del peligro del apetito sexual excesivo que 
fatalmente llevaría al alcoholismo, a l tabaquismo y a las enferm e­
dades venéreas. De ese carácter higenista de la medicina, nació en 
Brasil una siquiatría permeada por la noción “progresista” y exclu­
yeme de los positivistas. Dentro de esa idología, los artistas e inte­
lectuales son considerados un problema potencial.
La ficción muchas veces reprodujo esas ideas. Sin embargo, hubo 
voces discordantes. Ante el intento de aprisonar otra vez el ser fe­
menino, surge Machado de Assis, quien rompe con las certezas de 
las normas higienistas, dejando que los locos tomen la palabra (O 
Alienista, 1851). En sus obras, este autor crea personajes femeninos 
más complejos, escapando del ideal europeo que identificaba a la 
mujer con la naturaleza. Sus personajes son mujeres pensantes y 
actuantes en el contexto histórico.
Las literatas y periodistas reaccionaron escudándose en sus seu­
dónimos y siguieron clamando por ser sexualmente independientes e 
insistiendo que el matrimonio no era la única opción de vida para la 
mujer. Esas voces difundían ideas sobre la liberación de oportunida­
des de estudio para que las mujeres pudieran privilegiar las carreras 
profesionales. “Las caricaturas de la Fem m e Nouvelle, en Francia, 
mostraban la Nueva Mujer como una pedante, flaquita, con una gran 
cabeza; una gargonette  andrógina que más se parecía a un mucha­
cho. Entre 1889 y 1900, médicos, periodistas y políticos, alarmados 
con la ola creciente, se unieron para condenar esa nueva mujer y 
celebrar la antigua. En Inglaterra, los médicos sostenían que desarro­
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llar el cerebro para la mujer implicaba en no nutrir el útero y por lo 
tanto ella no podría más servir a la reproducción de la especie”27. 
Enfermedades como la neurastenia, la anorexia y la histeria eran vin­
culadas con las aspiraciones desmedidas de las mujeres. Sin embar­
go, la exigencia de derechos iguales en la convivencia social entre 
hombres y mujeres se presentaba una y otra vez, bajo diversas for­
mas, clamando por el derecho al ejercicio de su propia libertad y 
reconocimiento. No rendirse, fue la clave para que la lucha conti­
nuara. Nuestros logros tienen como base fundamental el empeño de 
nuestras bisabuelas, que a través de la conciencia de auto-liberación 
allanaron un camino que, a pesar de ser todavía difícil, nosotras 
obligatoriamente debemos perpetuar. Muchas “mallas nenudas” más 
nos tocará romper...
Simone Accorsi
Centro de Estudios de Género, Mujer y Sociedad
Universidad del Valle
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NOTAS
'De quien tuvimos la audacia de pedir prestado parcialmente el título de 
este trabajo. Para mayor ampliación ver Maria Tereza C, Crescenti Bemardes, 
Mulheres de Ontem, Sao Paulo: T. A. Queiroz Editor, 1989.
2Tierra de Santa Cruz fue el primer nombre que tuvo el Brasil en inicios del 
periodo colonial.
3Ronaldo Vainfas, Homoerotismo Femenino e o Santo Oficio en: Historia 
das Mulheres no Brasil, Jaime Pinsky, Mary del Priore, Sao Paulo: Edito­
ra Contexto, 1997, pág. 115.
4Ibid, pág. 116.
5D. P. Kidder y J. C. Fletcher, O Brasil e os Brasileiros, Sao Paulo: Nacio­
nal, 1941, pág. 11.
6Maria Tereza C. Crescenti Bemardes, Op. cit, pág. 22.
7Crescenti, Op. cit, pág. 19.
8Crescenti, Op. cit, pág. 29.
’Nisia Floresta, Opúsculo Humanitario (1853). Sao Paulo: Cortes INEP 
Ed„ 1989, pág. 2.
10Louro Lopes Guacira, Mulheres na Sala de Aula, en: Historia das 
Mulheres no Brasil. Jaime Pinsky, Mary del Priore, Sao Paulo: Editora 
Contexto, 1997, pág. 443.
"Ibid, pág. 444.
l2Margareth Rago, Do Cabaré ao Lar en: A Utopía da Cidade Disciplinar, 
Brasil 1890 - 1930. Río de Janeiro: Paz e Terra, Ed., 1985, pág. 97.
l3La expresión “pueblo nuevo” es un concepto teórico desarrollado por el 
profesor Darcy Ribeiro, eminente antropólogo brasileño, para describir la 
estructura de los pueblos pluriraciales y pluriculturales que surgieron en el 
continente americano.
14Reis, M.C. Tessitura de Destinos. Mulher e Educa^áo. Sao Paulo 
1910/20/30. Sao Paulo: EDUC., 1993, pág. 51.
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l5Louro, Lopes Guacira. Op. CiL Pág. 449 - 450.
16Dauphin. Mujeres Solas. En G. Fraisse, M. Perrot (org.) Historia das 
Mulheres no Brasil. Sao Paulo: Ed. Siglo XIX: Cuerpo, Trabajo y Moder­
nidad, pág. 141.
l7Louro, Lopes Guacira. Op. cit., pág. 454.
18Paschoal Lemane. Memorias. Sao Paulo: Cortez ed., 1988, pág. 131.
'’Discurso de Almeida Junior en la Asociación de Profesores de Sao Paulo, 
citado por E.M. Lopes. A Educa$ao da Mulher: A Feminiza^ao do Magis­
terio. Teoría e Educa^áo, No 4, 1991, pág. 26.
“ Louro, Lopes Guacira. Op. c it . , Pág. 478.
21Norma Telles, “Escritoras, Escritas, Escrituras” en: Historia das Mulheres 
no Brasil, Sao Paulo: Editora Contexto, 1999, pág. 408.
22Ibid.
23Ibid, pág. 409.
240  jornal das senhoras, Rio de Janeiro, I o. de Janeiro de 1852, pág. 1, 
Archivo Nacional de Rio de Janeiro.
“ Julia d’Alburquerque Sandy Aguiar, Belo Sexo,Rio de Janeiro, 21 de agosto 
de 1862, pág. 1, Arquivo Nacional de Rio de Janeiro.
“ Norma Telles, Op. Cit, pág. 429.
27Ibid, pág. 432.
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TRASGREDIENDO Y CONSERVANDO, 
LAS MUJERES CONQUISTAN 
EL ESPACIO PÚBLICO: 
LA CONTRIBUCIÓN DE BERTHA LUTZ
UNA MIRADA SOBRE EL CONTEXTO INICIAL
Líder del movimiento que consiguió significativos éxitos en la 
conquista de derechos para las mujeres, Bertha Lutz inicia en Brasil 
su campaña después de su retomo de Europa, en 1918. En Inglate­
rra, se interesó y manifestó el deseo de participar en la campaña fe­
minista, allá desarrollada antes de la guerra, siendo impedida por su 
madre, natural de aquel país, que le alertó de su condición de menor 
y extranjera. Enseguida, se radicó en Francia, donde estudió biología 
en la Sorbona. Conoció en aquel país a Jerónima Mesquita, quien se 
ofreció para una unión de esfuerzos en el Brasil con miras a hacer  
cualquier cosa p o r  las mujeres. Apenas llegando causa curiosidad, 
repercutiendo en la prensa, por su participación en el concurso para 
un empleo en el Museo Nacional. Uno de los candidatos llegó a 
enviar una carta para el Director del museo, protestando por la parti­
cipación de una mujer, cosa que consideraba contra todas las buenas 
normas de la m oral y  de la fam ilia , e indignado desistió del concur­
so. Pero Bertha fue clasificada en el primer lugar, constituyéndose 
en la segunda mujer en entrar al servicio público en el Brasil, aunque 
fue necesario un fallo jurídico afirmativo acerca de la legalidad de la 
medida. Trabajó en la Secretaría del Museo, pasando posteriormen­
te al personal científico. Según afirmó en una entrevista, “La situación 
aquí en relación a las mujeres no me agradaba”, lo que la hizo retomar
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los contactos hechos en París, objetivando el inicio de un movimiento 
para la participación de las mujeres en el espacio público.
De cualquier forma, en el Brasil, después de la protesta de Nisia 
Floresta en la década de 1830, se manifestaron con más fuerza 
insatisfacciones femeninas. Se constituyó así una prensa femenina 
con un primer periódico, O Jo rn a l das Senhoras, en 1852, seguido 
de otros como el de Josefina Alvarez de Azevedo que conjugaba dos 
luchas, la del abolicionismo y del feminismo. Algunas eran más 
moderadas en sus reivindicaciones, pues enfatizaban la importancia 
de la educación de la mujer para desempeñar mejor el papel de ma­
dre, o por una “cuestión del perfeccionam iento esp iritua l” (Hahner, 
1981. p. 35). Sobre este particular, recuérdese que estaba prohibida 
la educación conjunta de los dos sexos, no sólo debido a la rígida 
moral católica, sino tam bién debido a la certeza de la ciencia 
hegemónica en la época, acerca de las diferentes aptitudes entre hom­
bres y mujeres. De ahí la diversidad de currículos a ellos destinados, 
ocasionando diferencias notorias en la enseñanza de los jóvenes. 
Mientras los hombres cursaban la enseñanza secundaria, que permi­
tía el acceso a los cursos superiores, las jóvenes en su mayoría se 
en cam in ab an  a las e scu e la s  no rm alis ta s , d estin ad as a la 
profesionalización como maestras y/o a la preparación para el hogar. 
En la Escuela Normalista de Niterói, fundada en 1835 y primera en 
el género en América del Sur, las alumnas no estudiaban álgebra y 
geometría, sino que se limitaban “a  las nociones más elem entales y  
de más frecuente aplicación a los usos elementales de la vida” (Judice, 
1994).
Había también aquéllas que exigían una educación calificada, no 
en nombre de su responsabilidad familiar, sino porque se considera­
ban “tan capaces com o el hom bre para  el estudio de las ciencias” a 
pesar de la constante repetición de lo contrario. Afirmaban, inclusive 
la existencia de mujeres “superiores a m uchos hombres científicos; y  
que escribieron trabajos que son citados p o r  m édicos célebres”. La 
profesionalización como fruto de instrucción era catalogada como 
una necesidad, reivindicando algunas, aunque de forma tímida, el 
lema de la complementariedad, pues “no siempre el trabajo del hom ­
bre es suficiente para  proporcionar a su fam ilia  todas las com odida­
des ”. Otras, más lúcidas, manifestaban que el fin del empleo feme­
nino era que las mujeres alcanzaran una posición simétrica en la re­
lación con los hombres, tomándose dignas, capaces de una escogencia 
libre, lo que las llevaría a despreciar “las adulaciones pueriles de
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que aún se muestran deseosas". Al tener su propio empleo, no ten­
drían que enfrentar dudas en cuanto a su fidelidad “porque se acaba­
rá la necesidad de fin g ir  y  transigir con la artimaña m asculina; sólo  
entonces se podrá sentar a l lado del hombre com o su com pañera y  
jam ás como su sierva  Había también aquellas que ni mencionaban 
el matrimonio como objetivo, al nombrar la importancia del trabajo 
asiduo y su fortalecimiento “para  las pruebas de la libertad y  para  
los combates de la v id a ” (Bemardes, 1989, p .138/139, 145, 159).
No les faltaba conciencia de que asumir tal postura representaba 
un difícil empeño. Y la declaración de una de las más activas partida­
rias lo demuestra, al registrar que “la m ujer que estudia, que piensa, 
. . . e s  objeto de críticas y  censuras a su propia  dignidad, y  blanco de 
las bromas en los cafés y  los billares “. Efectivamente, los médicos 
con su dominio del conocimiento científico afirmaban que la mujer 
fue formada para sentir; como el hombre fue creado para pensar y 
“aquellas que han presentado una inteligencia superior, ha  sido a 
costa de sus cualidades fe m e n in a s”. Las enfermedades, el compor­
tamiento aberrante, la esterilidad, la degeneración racial, eran algu­
nas de las peligrosas consecuencias de la inversión de ese principio, 
inclusive porque el desarrollo del cerebro femenino producía la atro­
fia del útero (Lombroso y Ferrero, 1896).
Igualmente, el derecho al voto o a ser elegidas fue reclamado, 
pues, como afirmaba Josefina Alvarez de Azevedo en el periódico a 
Familia, en 1890, “no se podrá  im punem ente negar a la mujer, uno  
de los más sagrados derechos individuales”. También, reivindicaba 
los derechos civiles y el divorcio, considerando la indisolubilidad 
del matrimonio un “absurdo insoportable, com o una sentencia de 
iniquidad sobre una conciencia redimida de culpa” (Bemandes, 1989, 
149). Así, las mujeres brasileras, como aquellas de Europa y de los 
Estados Unidos, reclamaban derechos, reaccionando contra la con­
dición a la que estaban sometidas. Algunas se rebelaron abiertamen­
te, mientras que la mayoría se valía de maneras más sutiles para sub­
vertir su situación, recurriendo a tácticas que les permitían replegar 
los signos de la dominación, marcando una resistencia1.
Obsérvese, sin embargo, la fuerte resistencia a las pretensiones 
de transformar los papeles de género. El siglo XIX había generado 
en todas partes una creencia en las esferas aisladas de la feminidad y 
de la masculinidad que llegaría a tener la fuerza de una fe religiosa; 
siempre que esas fron teras se veían amenazadas, surgían argum en­
tos en defensa de las absolutas diferencias entre los sexos. Por otro
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lado, el proceso de agitación, la redefínición de la cuestión sexual 
propia del cambio del siglo, no se limitó a las mujeres en aquellas 
culturas patriarcales. La crisis de identidad sexual afectó también los 
hombres, cuyas incertezas y contradicciones, explicarían su reacción 
desmesurada a las postulaciones femeninas de la participación en la 
sociedad (Showalter, 1993, 21-22).
Tales temores no dejaron de estar presentes en el país, en las dis­
cusiones de la Asamblea Constituyente de 1891, contribuyendo a 
que fuesen rechazadas por su inconstitucionalidad las enmiendas pro­
puestas al artículo 70, que buscaban explicitar el derecho de la mujer 
al voto, de lo que algunos concluyeron. Otros, sin embargo, alega­
ban que el elemento femenino estaba incluido en la categoría “ciuda­
danos brasileros”. Se puede afirmar que la intención de la Asamblea 
fue dejar una apertura para el tema. La mencionada Asamblea no se 
atrevió, sin embargo, a expresar claramente el derecho electoral de 
las mujeres, en una época de tantas restricciones a su participación; 
por otro lado, no permitió tampoco la Constituyente que esta conce­
sión fuese asignada “expresamente a ciudadanos varones”, como en 
algunos estados de la Unión Norte-americana. Se infiere, por tanto, 
que la citada Asamblea optó por una fórmula vaga, imprecisa, que 
impediría que fuese cuestionada radicalmente la capacidad política 
de las mujeres. Sabían los legisladores que si se argumentaba que la 
fórmula masculina empleada en el derecho electoral se refería sólo a 
los varones, se tendría igualmente que eximir a las mujeres de las 
obligaciones civiles o de responsabilidad criminal, porque las leyes 
penales siempre se refieren a los delincuentes y a los criminales y no 
a las delincuentes y a las criminales2.
A partir de esa ambigüedad, la abogada Myrthes de Campos, pri­
mera mujer aceptada en la Orden de los Abogados, exige su inscrip­
ción electoral, argumentando que la Constitución no negaba este de­
recho a las mujeres. Su requerimiento fue denegado, lo que no impi­
dió a la Dra. Myrthes continuar su lucha por este derecho. Pero fue la 
profesora Leolinda Daltro quien primero reivindicó el voto de forma 
organizada. Usando el mismo argumento, sobre su constitucionalidad, 
requirió su inscripción para votar, que le fue negada. En consecuen­
cia, decide unirse al campo político, fundando en 1910 el Partido 
Republicano Femenino, a fin de hacer resurgir en el Congreso el 
debate sobre el voto femenino. En noviembre de 1917, se organiza 
una marcha con 84 mujeres, sorprendiendo a la población de Rio, lo 
cual puede haber contribuido a que en ese mismo año el Diputado 
Mauricio de Lacerda presentase a la Cámara un proyecto de ley, es­
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tableciendo el sufragio femenino, proyecto que ni siquiera llegó a ser 
discutido. En su exposición de motivos, el Diputado, además de 
acentuar la comprobada capacidad y eficiencia de las mujeres al par­
ticipar en todos los ramos de actividad, se manifestó igualmente con­
trario a la interpretación estricta y errónea que excluía a las mujeres 
del término “ciudadanos”, presente en la Constitución. También, en 
1919, ante la presentación de un proyecto similar por el Parlamenta­
rio Justo Chermont al Senado, Leolinda Daltro se hizo acompañar 
por un grupo grande de mujeres a fin de estar presentes durante la 
votación, táctica que siguió siendo utilizada por el movimiento femi­
nista posteriormente. (Moreira Alves, 1980, 95-96).
Sin embargo el camino para las mujeres sería espinoso. Las auto­
ridades, los políticos en general, los juristas, se niegan a considerar 
positivamente las pretensiones de autonomía femenina. Se apoya­
ban en la ciencia de la época, sinónimo en aquel momento de verdad 
absoluta. Apelando a tales convicciones y a los perjuicios causados a 
la familia, vista como el espacio prioritario de lo femenino, buscan 
limitar a las mujeres en sus acciones, deseos y emociones, naturali­
zando determinaciones histórica y socialmente establecidas. La mis­
ma oposición a las pretensiones de las mujeres se expresó a través de 
la literatura, de piezas teatrales, de crónicas y artículos en la prensa, 
llegando a la ridicularización de las partidarias. Las representaban 
como masculinizadas, feas, resentidas e inclusive amorales, en lo 
que conseguían gran repercusión, no siendo pocos los hombres co­
munes así como mujeres que avalaban tales opiniones a través de 
declaraciones y cartas a los periódicos.
La escalada por el voto
Es en ese ambiente donde Bertha Lutz y un pequeño grupo de 
compañeras hicieron su campaña que asume carácter hegemónico en 
aquel momento. Se organizan en asociaciones, hacen pronunciamien­
tos públicos, utilizando abundantemente la prensa, buscan el apoyo 
de los líderes en los diversos campos, constituyendo grupos de pre­
sión, tratando de garantizar el apoyo de los parlamentarios y de otras 
autoridades, de la prensa y de la opinión pública. La mayoría de las 
veces buscaban revestir su discurso de un tono moderado. No sólo 
porque considerasen que esta sería la forma adecuada de expresión 
femenina sino, especialmente, por razones tácticas.
Sin embargo, a fines de 1918 Bertha envía una carta a la Revista 
da Semana, en la cual se observa este doble movimiento. Critica los 
hombres por el tratamiento dispensado a las mujeres, pues bajo de la
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capa de respeto intentaban mantenerlas en permanente estado de 
infantilización. Exige el derecho de ser respetada como ser humano 
y no como objeto de lujo o agrado, incapaz de pensar por sí misma. 
Reconoce, sin embargo, que no son ellos los únicos responsables por 
el estado en que se encontraba la condición femenina, aunque tuvie­
sen una gran parte de la responsabilidad, ya que “la legislación, la 
política  y  todas las instituciones públicas"  están en sus manos. Co­
rrespondía, no obstante, a las mujeres luchar por su emancipación, 
como lo hicieran las inglesas y las americanas. Y tal lucha demanda­
ba requisitos básicos, tales como espíritu de iniciativa, ejercicio del 
trabajo y educación. El ejercicio del trabajo era determinante, por­
que Ies propiciaba medios de subsistencia, librándolas de una “d e­
pendencia  hum illante” . Constituía, además, un factor decisivo en la 
madureción de la personalidad femenina, ayudándola a “disciplinar 
la voluntad y  educar e l pensam iento". La educación sería el vehículo 
para la consecución de ese objetivo. Complementando sus sugeren­
cias, Bertha proponía la formación de las asociaciones, imprecindibles 
para que funcionaran como elementos de presión y para hacer frente 
a las reacciones surgidas, garantizando “el éxito en el rompimiento  
de los tabúes y  prejuicios relativos a la liberación de la  m ujer1'.
El cuidado en demostrar su moderación estaba presente al afir­
m ar que no pretendía una asociación de “s u ffr a g e tte s ”, que 
amenazacen quebrar las vitrinas de la Avenida, demostrando su opo­
sición a ciertas medidas que caracterizaron el feminismo inglés y 
norte-americano en determinadas fases. Se apresuró en esclarecer 
que su propuesta era:
una sociedad de brasileras que comprendiesen que la 
mujer no debe vivir parasitariamente de su sexo, apro­
vechando los instintos animales del hombre, sino que debe 
ser útil, instruirse y  a sus hijos y tomarse capaz de cum­
p lir los deberes políticos que el futuro no puede dejar de 
repartir con ella.
Se opone a la intocable división de esferas entre mujeres y hom­
bres, al enfatizar el ejercicio del trabajo extra-doméstico, aún para 
las mujeres casadas, independientemente de la condición del esposo. 
De ahí se desprende su concepción de que el sustento de la mujer en 
el matrimonio, de manera inveterada, correspondía a una especie de 
comercio sexual, pues recomendaba que la mujer “no debe vivir 
parasitariam ente de su sexo, aprovechando los instintos animales
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del hombre". En ese sentido, propone una reformulación en la orga­
nización de la familia que en aquel momento se constituyó en algo 
innovador. Otro aspecto que se desprende de sus declaraciones es la 
creencia de que la ascensión femenina resultaría no sólo en benefi­
cios personales dejando de ocupar “una posición social tan hum i­
llante para ellas com o nefasta para los hombres, con lo cual deja­
rían de ser una de las pesadas cadenas que atan a nuestro pa ís  al 
pasado para que se tornasen en instrum entos preciosos para  el p ro ­
greso del Brasil” (Soihet, 1974, 9).
Ya en 1919, se ratifica la colaboración de Bertha Lutz en la sec­
ción “Rio Femina” de Rio Jo rnal, donde Lutz es anunciada como 
una de las representantes de las nuevas ideas de la emancipación del 
feminismo europeo y norteamericano. En sus artículos, Bertha expo­
ne sus ideas sobre diversas dimensiones del feminismo, abriendo un 
espacio considerable para los problemas ligados a las condiciones de 
vida de las mujeres trabajadoras.
A pesar de la multiplicidad de actividades que consiguió empren­
der, abriendo varios frentes de lucha, la conquista del voto, de acuer­
do con el espíritu de la época, mereció prioridad. Creía, de acuerdo 
con el espíritu dominante en la época, que el acceso a los derechos 
políticos era esencial para la obtención de garantías con base en la 
ley. En 1919, Bertha funda con un grupo de compañeras la Liga para 
la Emancipación Intelectual de la Mujer que se disponía a hacer re­
conocer los derechos de la mujer y su amplia participación en la vida 
pública, dando inicio a un movimiento en el cual se mantiene siem­
pre a la cabeza, en que la tenacidad fue su marca principal. Según 
una de las historiadoras del movimiento, una de las razones de la 
fuerza y al mismo tiempo de la limitación del mencionado movi­
miento, fue el predominio de su fuerte personalidad. Comienzan 
Bertha y sus compañeras a ejercer la citada táctica de mover la opi­
nión pública y a ejercer presión directa sobre los miembros del Con­
greso. Se aprovechan de los lazos de amistad existentes entre sus 
familiares y muchos de los grupos que ocupaban una posición de 
poder, para obtener simpatía para su causa y hacer avanzar el debate 
acerca de la causa sufragista. Además de eso, la capacidad, el brillo 
intelectual que muchas presentaban, apoyando a los parlamentarios 
que defendían sus demandas, igualmente contribuyeron a su mayor 
aceptación (Moreira Alves, 1980,105).
En ese contexto, se inaugura la década de 1920, que polariza nu­
merosas quejas que se venían manifestando a lo largo de la Repúbli­
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ca y que se expresan en varios movimientos: el Tenientismo, la crea­
ción del Partido Comunista, el modernismo, como también el creci­
miento del feminismo. Estos movimiento revelan insatisfacciones 
con el nivel económico y la esfera política, marcada especialmente 
por el descontento con la corrupción característica del sistema elec­
toral vigente. Se abogaba por un gobierno realmente representativo; 
se presentaron, asimismo, insatisfacciones en el terreno de las ideas, 
del comportamiento y de los valores. En resumen, fue un momento 
de gran efervescencia y búsqueda de soluciones para los problemas 
del Brasil en los diferentes ámbitos, observándose el empeño de nu­
merosos intelectuales por dar al país un aspecto nacional y moderno, 
a través de la valoración de una cultura que integrase las diversida­
des. El movimiento en busca del reconocimiento de los derechos de 
las mujeres se introduciría en este contexto.
En 1922, se presenció la participación de la líder feminista en la 
Primera Conferencia Inter-americana de Mujeres, realizada en Baltimore. 
El feminismo brasilero a partir de ese momento tuvo fuertes vínculos 
con el norte-americano, particularmente con la NAWSA (National 
American Woman’s Suffrage Association), vertiente conservadora, que 
asumiera el liderazgo en aquel país. Terminada la Conferencia, las re­
presentantes latino-americanas fundaron la Asociación Panamericana 
de Mujeres, estableciéndose que en cada país latinoamericano habría 
una Asociación Nacional subdividida en asociaciones provinciales, de 
acuerdo con la Constitución de los países asociados.
Bertha Lutz recurrió a la líder americana, Carrie Chapman Catt, 
Presidente de la NAWSA, solicitando ayuda para la elaboración de 
los estatutos de la nueva asociación en el Brasil, la Federación 
Brasilera para el Progreso Femenino - FBPF, que sustituyó a la Liga 
fundada un poco antes. La Asociación fue oficialmente inaugurada 
el 9 de agosto de 1922, bajo la presidencia de Bertha Lutz y con 
presencia de Carrie Chapman Catt, a quien Bertha se dirigió más 
tarde como la “madre espirituaF  de la entidad. También estuvieron 
presentes las representantes Ana de Castro Osório, de Portugal, y 
Rosa Manus, de Holanda. Según los estatutos, sus objetivos eran 
coordinar y orientar los esfuerzos de la mujer en el sentido de elevar 
su nivel cultural y hacerla más eficiente en la actividad social, tanto 
en la vida doméstica, como en la vida pública, intelectual y política.
El art. 3 consignaba como objetivos generales: “ 1. Promover la 
educación de la mujer y elevar el nivel de instrucción femenina; 2. 
Proteger las madres y la infancia; 3. Obtener garantías legislativas y
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prácticas para el trabajo femenino; 4. Auxiliar las buenas iniciativas 
de la mujer y orientarla en la elección de una profesión; 5. Estimular 
el espíritu de sociabilidad y de cooperación entre las mujeres e 
interesarlas por las cuestiones sociales y de alcance público; 6. Ase­
gurar a la mujer los derechos políticos que nuestra Constitución le 
confiere y prepararla para el ejercicio inteligente de esos derechos; 
7. Estrechar los lazos de amistad con los demás países americanos, a 
fin de garantizar la manutención perpetua de la Paz y de la Justicia en 
el Hemisferio Occidental”. (Soihet, 1974, p. 13).
La preocupación con la educación e instrucción femenina se cons­
tituyó en el primero de los objetivos; dos de ellos acentuaron el em­
peño en estimular y garantizar el ejercicio del trabajo para las muje­
res, inclusive a través de medidas legislativas. En cuanto a los dere­
chos políticos, se constata la defensa de que las mujeres fueran in­
cluidas explícitamente en la categoría de “ciudadanos” presente en 
la Constitución de 1891, tocándole a la FBPF asegurar la concreción 
de ese derecho. La maternidad y la infancia deberían de ser objeto de 
protección; la presencia de este último ítem en un documento con­
cerniente a cuestiones propias de las mujeres brasileras, tal vez apunte 
a la intención de los Estados Unidos de que los países de América se 
constituyesen en un único bloque bajo su dirección.
Los estatutos establecieron elecciones bienales, sin embargo nada 
se especificó sobre las reelecciones, lo que explica la presencia per­
manente de Bertha Lutz al frente de la organización. Esto parece no 
haber incomodado a buena parte de los miembros. Es sintomática la 
declaración de una de las partidarias, reconociendo que Bertha Lutz  
dirigía integralmente la campaña, aspecto que no se discutía, pues 
ella era más dedicada, perjudicando su carrera profesional en la épo­
ca, debido a que dedicaba casi todo su tiem po a la lucha p o r  el voto  
(Moreira Alves, 1980,113). Algunas, sin embargo, saldrían poste­
riormente de la organización, como Nathércia da Silveira, quien creó 
la Alianza Nacional de Mujeres.
En diciembre de 1922 Bertha promovió el Primer Congreso Inter­
nacional Femenino, donde estuvo presente Carrie Chapman Catt, ade­
más de representantes de otros países. Siguiendo los consejos de aque­
lla líder, invitó políticos de prestigio para el evento, entre ellos, el Se­
nador Lauro Müller, Vicepresidente del Senado, quien cerró la Confe­
rencia y reafirmó en su discurso que la Constitución de 1891 no prohi­
bía los derechos políticos a las mujeres. Confesaba también que en la 
época el Gobierno Federal no era favorable a las reivindicaciones fe­
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ministas. Aconsejó a las líderes que procuraran un Gobernador de 
Estado dispuesto a instituir el voto femenino por interpretación de la 
Constitución, lo que resultaría en la adhesión de otras unidades de la 
Federación. “Los hombres son como ovejas”, opinó el Senador. “Cuan­
do uno va al frente, otros van detrás”. (Soihet, 1974, 27).
Surgen filiales de la FBPF en diversos estados, así como otras 
asociaciones asistenciales y profesionales que se unen a la mencio­
nada entidad. Mediante conferencias y crónicas de Bertha así como 
de otras líderes, procuraron mantener el problema del voto femenino 
al orden del día. En mayo de 1923, Bertha Lutz representó a la FBPF 
en el 9o Congreso Internacional por el Sufragio, reunido en Roma, 
participando Brasil por primera vez en una reunión internacional fe­
menina que abarcaba países de los dos hemisferios. Bertha Lutz su­
girió la sustitución de la expresiones “igualdad de los sexos” y “de­
rechos de la mujer”, respectivamente, por “equivalencia de los sexos” 
y “nuevas responsabilidades de la mujer”, dejando entrever una tác­
tica nueva, más comedida, que ella creía más adecuada a la consecu­
ción de los objetivos fijados. Añadió en seguida que la participación 
de la mujer no implicaba una competencia con las hombres, sino una 
colaboración (Soihet, 1974, 28).
El debate acerca del voto femenino tomó gran impulso, pronun­
ciándose sobre el tema juristas conocidos, con opiniones favorables 
sobre su constitucionalidad. Además, se constituyó en tema de co­
mentarios en los periódicos de la época, en los cuales se hacía refe­
rencia a Bertha Lutz de manera reiterada. En una de esas columnas, 
en el periódico A noticia del 5 de abril de 1924, el periodista se 
lamentaba por la demora del Brasil en adoptar la medida, en una 
época en que las mujeres se afirmaban profesionalmente, actuando 
en profesiones liberales en diversas actividades que les eran ante­
riormente vedadas. En ese particular, estábamos detrás de Turquía, 
“de tradicional esclavización femenina”, que ya buscaba “conceder 
a la mujer ese derecho”. Lo que no impide al articulista, aún en un 
espacio que se mostraba favorable a las pretensiones femeninas, el 
hacer una crítica. Acentúa que en el aspecto físico se llegaba a 
confundir a mujeres y hombres “con la costumbre de la cara mascu­
lina afeitada, la plaga del dandyísmo y la nueva moda de cabello 
corto de las señoras y señoritas”. Hecho que imposibilitaba “saber 
distinguir los sexos, si no fuese por los pantalones y las faldas.” En 
efecto, el peligro de la indistinción entre los sexos era algo que cau­
saba pánico desde hacía algún tiempo. Informaba a continuación que
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el feminismo en el Brasil se estaba alistando para un gran movimien­
to de propaganda en favor de sus derechos electorales y electivos.
La campaña se mantuvo abierta, aunque no fue fácil la tarea. En 
el Senado, el citado proyecto del Senador Justo Chermont fue apro­
bado por la Comisión de la Constitución en mayo de 1921, recibien­
do una opinión favorable del Senador López Gongalves, al identifi­
car a las mujeres como acogidas por la ciudadanía a que se refiere la 
Constitución. Fue enviado posteriormente a la Comisión de Justicia, 
que debería opinar sobre lo oportuno de la medida. Frente a la opo­
sición de la Comisión, en su mayoría contraria al reconocimiento del 
voto femenino, sus consejeros juzgaron más apropiado aguardar una 
mejor oportunidad para la continuidad de la discusión3. Mientras 
tanto, dos nuevos proyectos fueron presentados, respectivamente, a 
la Cámara y al Senado4. El proyecto presentado en 1924 a la Cáma­
ra, aunque incluía a la mujer entre los electores, establecía una cláu­
sula restrictiva, exigiendo la autorización del esposo para la mujer 
casada. Las feministas protestaron, argumentando Bertha Lutz sobre 
la inconstitucionalidad y lo ilógico del mismo, pues el voto consti­
tuía un deber “no pudiendo quedar en la contingencia de un permi­
so”, además de que correspondía a la mujer “orientar su conducta 
por sí misma conduciéndose por su propio cerebro” .
El problema del voto adquirió nuevo impulso con la candidatura 
y elección del Senador Juvenal Lamartine para presidente de Rio 
Grande del Norte. Lamartine, uno de los primeros políticos conquis­
tados para la causa feminista, manifestó en abril de 1927 en su plata­
forma política, el propósito de contar “con el concurso de la mujer 
no sólo en la elección de aquellos que vienen a representar el pueblo 
como entre los que elaboran y votan la ley” . Consiguió, antes de 
ocupar el poder, incluir en el Estado de Río Grande del Norte una 
disposición estableciendo la igualdad de derechos políticos para los 
dos sexos. Siguieron veinte adhesiones femeninas. El precedente 
abierto dio margen a una amplia movililzación de la FBPF, que en­
vió al Senado un mensaje conteniendo dos mil firmas. En ella se 
reivindicaba el voto femenino, recalcando que “desde que una sola 
exista, no hay justificación para que no sean electoras todas las mu­
jeres habilitadas en Brasil”.
Posteriormente, en las elecciones realizadas para ejercer la va­
cante creada en el Senado con la renuncia de Juvenal Lamartine, 
votaron algunas de las electoras. Apenas posesionado el candidato 
elegido, la Comisión de Poderes del Senado consideró nulos los vo-
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tos femeninos, alegando que pretendía evitar el “prejuzgamiento en 
cuanto a su conveniencia y oportunidad”, pues el proyecto que reco­
nocía, específicamente, la habilitación política de la mujer estaba 
aún en trámite en aquella Sala. La FBPF reaccionó con un “Mani­
fiesto Feminista” a la nación en el cual eran reclamados los derechos 
de la mujer. Enumeraba dicho manifiesto las injusticias a que estaba 
sometida la mujer, pues le era negado el reconocimiento de su exis­
tencia como ser libre y autónomo, se le impedía por una serie de 
estereotipos desarrollarse plenamente, y se veía forzada a obedecer 
las leyes y a pagar impuestos en cuya elaboración le era vedado in­
tervenir. En ese sentido, acentuaba la condición de interdependencia 
entre los sexos y los prejuicios recíprocos traídos por la supresión de 
los derechos de uno de ellos, prejuicios extensivos a toda la nación. 
Terminaba por reivindicar para la mujer el libre ejercicio de sus de­
rechos y deberes individuales y, específicamente el voto, único me­
dio legítimo de defender aquellos derechos.
En Río Grande del Norte, las mujeres, puesto que se les impedía 
ejercer los derechos políticos en el plano federal, continuaron ejer­
ciéndolos en el ámbito del estado. No sólo actuaron como electoras, 
también fueron elegidas. Se destacó la alcadesa Alzira Soriano del 
municipio de Lages. Como anticipara el Senador Lauro Müller, mu­
jeres de otros estados pasaron a requerir y obtener el alistamiento 
electoral. Al sobrevenir la Revolución de 1930, diez estados ya acep­
taban el alistamiento electoral femenino. Contaba, entonces, la FBPF 
con filiales en trece unidades de la Federación, lo que comprueba su 
esfuerzo en la intensificación de la campaña para la consecución de 
los derechos políticos.
La sugerencia de Júlio Prestes para suceder a Washington Luís 
en la Presidencia de la República disgusta a Minas Gerais que se 
sintió peijudicada, según la lógica de turnar la presidencia, política 
tradicional del “café con leche” de la Primera República5. Este pro­
ceso de ruptura entre las oligarquías que detentaban el poder, se cons­
tituyó en la brecha que se aprovechó para la emergencia de los dis­
gustos que se venían acumulando, en relación con la moralización 
del proceso electoral y la emergencia de otros segmentos sociales 
deseosos de participación en la vida política. Éstos irrumpieron con 
la Revolución de 1930.
Hasta entonces, las demandas feministas en procura del voto no 
habían sido atendidas. La FBPF, frente al nuevo panorama político, 
se decide por la realización del II Congreso Internacional Feminista 
en junio de 1931. Se destacaron en ese Congreso las disposiciones
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relativas a las mujeres trabajadoras, que atendían a las aspiraciones 
de la clase obrera. Estas incluían medidas protectoras del trabajo, 
como el estudio de una fórmula adecuada a la concesión de una li­
cencia remunerada de maternidad a la madre operaría y la empleada 
en el comercio; salario mínimo; vacaciones; pagos iguales para tra­
bajo igual; rigurosa ejecución de las exigencias de las autoridades de 
Salud Pública y de Trabajo en cuanto a la higiene y la adecuación de 
las instalaciones de los establecimientos fabriles y comerciales, y la 
creación de un “Bureau" de la mujer y de la infancia que centraría 
los problemas relativos al trabajo del menor y de la mujer.
Por otro lado, al enviarse las conclusiones del Congreso al Jefe de 
Gobierno Provisorio, las representantes de la FBPF enfatizaron su rei­
vindicación en cuanto a los derechos de votar y de ser elegidas, de 
influir en la vida pública del país en condición de igualdad para ambos 
sexos. También acentuaron la importancia de suprimir la incapacidad 
civil de la mujer casada. Por otro lado, Bertha Lutz comunicó la apela­
ción, según voto por aclamación del 2o Congreso Internacional Femi­
nista, en el sentido de permitir la colaboración de la mujer brasilera en 
los trabajos de la Subcomisión Legislativa, donde serían tratadas cues­
tiones que interesaban directamente a las mujeres.
A fin de atender a una de las principales reivindicaciones de la 
Alianza Liberal, el Presidente Vargas nombró una comisión para crear 
una nueva ley electoral. A pesar de la presión de las feministas, el 
anteproyecto establecía numerosas restricciones al voto femenino, 
lo que provocó la protesta manifestada por otra líder del movimien­
to, la ingeniera Carmen Portinho6. Ante la afirmación de Vargas que 
era feminista, porque a las mujeres se les debía la mitad de la Revo­
lución, replicó: “Sr. Presidente, ¿es por eso que sólo quieren dar la 
mitad del voto?” A lo que Vargas, manifestando extrañeza, habría 
preguntado: “¿Mitad como?" Carmen: “Sí, el voto calificado a de­
terminadas categorías de mujeres. Nosotras no lo queremos así. ¡O 
todo o nada!”
Con el Decreto 21.076 del 24 de febrero de 1932, se estableció el 
voto femenino y el voto secreto. Faltaba ahora la incorporación de 
ese principio a la Constitución a ser elaborada, lo que fue hecho con 
la inclusión del artículo 108 de la Constitución de 1934. Bertha Lutz 
fue escogida por la FBPF y entidades autónomas afiliadas como re­
presentante de la Comisión de Elaboración del Anteproyecto a la 
mencionada Constitución. Con vista a movilizar las mujeres para la 
campaña electoral, además de buscar instruirlas políticamente, la
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FBPF forma la Liga Electoral Independiente, la cual promueve un 
curso de Educación Política, compuesto por conferencias de renom­
brados juristas.
Todo el trabajo realizado por la Asamblea Constituyente fue aten­
tamente acompañado por las líderes feministas de la FBPF, en el sen­
tido de evitar cualquier retroceso en las conquistas obtenidas, o que 
alguna nueva medida les pudiese perjudicar. Se empeñaron, por otro 
lado, en la aprobación de determinados asuntos que consideraban 
básicos.
En verdad, sus temores no eran infundados. Habían representan­
tes como el señor Aaráo Rebelo, que combatía férreamente el voto 
femenino, entre otros argumentos, “porque ella sigue a l padre y  al 
esposó". Completaba el Sr. Zoroastro Gouveia: “P eor que eso; si­
gue a l confesor. E l voto fem en ino  fu e  apenas m aniobra de la dere­
cha p ara  protegerse contra la irrupción izquierdista”. Otros, como 
el Sr. Moráis Leme, proponían el voto obligatorio apenas para los 
hombres, argumentando que “la m ujer ensaya sus prim eros pasos en 
la vida política, y  p o r  eso, el voto dado p o r  el representante de la 
Sociedad C onyugal debe corresponder al voto de la fam ilia ''.
Una enmienda que proponía la prestación del servicio militar fe­
menino como condición para el ejercicio del voto (firmada inclusive 
por la Diputada Carlota Pereira de Queiroz, única mujer elegida para 
aquella asamblea) ocasionó una fuerte reacción. Las feministas se 
opusieron enfáticamente a las restricciones que se querían imponer a 
sus derechos, distribuyendo publicaciones, estableciendo contactos 
políticos con parlamentarios, o con el jefe de gobierno. Además de 
eso, rompieron en ese momento con su comportamiento usualmente 
moderado y abuchearon los diputados que apoyaban la enmienda. 
Esta fue por fin rechazada.
Al final de la lucha, las feministas vieron sus reivindicaciones 
concretadas en la Constitución de 1934. En ella fueron incorporadas 
muchas de las sugerencias de Bertha Lutz como miembro de la co­
misión que elaboró el anteproyecto. A través de ellas se constata que 
la mencionada líder revela un interés marcante por los aspectos bási­
cos de la sociedad brasilera, al mismo tiempo que se preocupó en 
propiciar a las mujeres condiciones de integrarse en varios planos de 
la vida nacional e internacional. A título de sugerencia reunió sus 
propuestas en una publicación: TVece Principios Básicos, donde 
defiende el derecho de todo individuo al trabajo dignamente remu­
nerado, a la salud y la educación bajo responsabilidad del Estado,
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que debe promover el bienestar social y la protección del individuo a 
través de la creación de órganos de seguridad social7.
Bertha Lutz fue la candidata para representar el movimiento femi­
nista, liderado por la FBPF en la Cámara Legislativa Federal, concu­
rriendo por la Liga Electoral Independiente, Sección Feminista del 
Partido Autonomista del Distrito Federal. Obtuvo en su campaña el 
apoyo del Obispo de Niterói, aspecto expresivo de las tácticas utiliza­
das por Bertha Lutz y por las líderes de la entidad, en el sentido de 
buscar alianzas entre los grupos que tradicionalmente se oponían a 
ellas, pues eran numerosos los católicos adversos al feminismo (Soihet, 
1974, 50). En las elecciones de 1933, a pesar de recibir 39.008 votos, 
Bertha Lutz quedó como suplente del Diputado Candido Pessoa, a 
quien substituyó en 1936, después del fallecimiento de este. Integran­
do la Cámara Federal, se destacó por su intensa y prolífica actuación.
¿Tradicionalismo o táctica?
No son pocas las críticas a la manera como Bertha Lutz y sus 
compañeras de la FBPF encaminaron la lucha por los derechos de las 
mujeres. La brasilenista Susan K. Besse, de forma similar a otra his­
toriadora norteamericana, June Hanner, considera que en una socie­
dad autoritaria, patriarcal y capitalista, aquellas contribuirían, a lo 
sumo, a una cierta modernización de las relaciones de género. Las 
feministas de esa vertiente habrían evitado asumir posiciones radica­
les en sus argumentos en relación a los hombres, manteniéndose en 
una actitud contemporizadora, alterando en mucho, los patrones de 
la dominación sexual (June E. Hahner; 1981, 114). Así, según tales 
historiadoras, las mencionadas feministas buscaron transformar las 
mujeres en activas “colaboradoras" de los hombres, evitando asu­
mir posiciones o adoptar tácticas que fuesen interpretadas como 
“segregacionistas”. Al aceptar los valores y normas de la sociedad 
capitalista burguesa, y las mujeres en verdad se habrían ayudado a 
integrar más plenamente en dicha sociedad. Mientras que individual 
y colectivamente, las mujeres de los estratos medios y elevados al­
canzaron beneficios, para la mayor parte de las mujeres pobres los 
logros habrían sido inexistentes. En resumen, las feministas contri­
buyeron a fortalecer y legitimar el nuevo orden burgués, a pesar de 
que sí conquistaron algunos derechos (Susan K. Besse, 1996, 198).
Branca Moreira Alves, cuyo trabajo se destacó por una exhausti­
va investigación, igualmente hace innumerables críticas al mencio­
nado movimiento, entre ellas el énfasis atribuido al papel de las mu-
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jeres como madres y colaboradoras de los hombres para justificar la 
importancia en la adquisición de derechos. En ese sentido, el movi­
miento no desarrolló una crítica que posibilitase a las mujeres crear 
su autoconciencia, que las llevase a cuestionar las raíces de su 
interiorización: las relaciones de poder dentro de la familia. En su 
p e rsp e c tiv a , la  co n q u is ta  del vo to  no h ab ría  a lterado  
significativamente la condición de la mujer (Moreira Alves, 1980, 
155).
Entre otros errores de esas interpretaciones, está el creer en el po­
der de una vanguardia capaz de concientizar de “afuera hacia dentro” 
a las masas incapaces de resolver por sí mismas su falta de conciencia 
del proceso de dominación. A propósito, el historiador marxista E. P. 
Thompson es implacable en la crítica a los que enaltecen tal vanguar­
dia que “sabe más de que la propia clase cuáles deben ser sus verda­
deros intereses” En las críticas al movimiento, se supone que, en lo 
que concierne a las contradicciones de género, las feministas no ha­
bían sido capaces de percibir una “conexión existente entre la mística 
de la “misión natural de la mujer” y su inferiorización Debido a esa 
incapacidad, habrían sido las grandes responsables del hecho de que la 
mayoría de las mujeres brasileras no hubieran alcanzado la conciencia 
de género. Aceptar esta posición sería considerar tales mujeres como 
simple masa informe, capaz de ser influenciada por cualquier guía que 
surgiese, independientemente de sus condiciones concretas de exis­
tencia (E. P. Thompson, 1998).
Por otra parte, las historiadoras anteriormente citadas, una de ellas 
partidaria del movimiento feminista en el Brasil de la década de 1970, 
incurrieron en el pecado del anacronismo al analizar muchas de las 
dimensiones de las cuestiones de género, presentes en dicho movi­
miento, a partir de las experiencias propiciadas y decodificadas por 
un momento histórico posterior. Critican, particularmente, a las fe­
ministas citadas por la mitificación de la maternidad en su argumen­
tación en pro de la adquisición de derechos. En verdad, en mi inter­
pretación, la utilización de este recurso revela una de las tácticas 
propias de sujetos sometidos a relaciones desiguales de poder, que 
perciben su incapacidad, en un momento dado, de cuestionar las pre­
rrogativas de la voluntad dominante. Por el contrario, reverencian 
las reglas establecidas, aunque busquen perseguir objetivos propios. 
En ese sentido, imposibilitados de luchar abiertamente por sus obje­
tivos, intentan alcanzarlos haciendo creer a los dominantes que res­
petan su voluntad. Así, los subordinados para defender sus objeti­
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vos, acaban por recurrir a algunos signos y representaciones consa­
grados por quienes ejercen el poder (Chalhoub, 1998, 98).
Por decirlo de otro modos, las feministas con Bertha Lutz al frente, 
se valieron de una táctica que movilizó para sus propios fines una re­
presentación impuesta, no aceptada sino desviada contra el orden que 
la produjo. Por tanto, lejos de estarse humillando aceptando una sumi­
sión alienante, construyeron recursos para subvertir la relación de 
dominación (Chartier, 1995,41). De esta suerte, las mencionadas fe­
ministas, al utilizar la imagen canonizada de la maternidad, aunque 
por una parte demostraban aceptar ciertas directivas establecidas para 
las m ujeres por el orden v igente , por la o tra , buscaban  su 
instrumentalización con miras a ampliar su espacio de actuación, lo 
que creían inviable de otra forma. Este presupuesto se confirma al 
examinar el análisis de Moreira Alves con relación al movimiento nor­
teamericano. Refiriéndose a las tácticas violentas de las suffragettes, 
cita a William O ’Neill, cuya opinión es que con su falta de tacto atra­
saron la obtención del sufragio y como resultado, otras organizaciones 
buscaron disociarse de tales métodos (Moreira Alves, 1980,138).
La misma Moreira Alves, al examinar los debates en el Congreso 
acerca del voto femenino, desde la Asamblea Constituyente de 1891 
hasta los años treinta, enfatiza que tanto los opositores como los de­
fensores de la participación femenina echan mano al argumento de la 
significación del papel de las mujeres en la familia, hecho que de­
muestra el peso de esta posición. Hubiera sido suicida una actitud de 
enfrentamiento directo con los grupos de los cuales dependía la apro­
bación de las medidas anheladas, y que expresaban el pensamiento 
dominante en dicha sociedad.
Jurídicamente la cuestión podía haber sido resuelta en la Asam­
blea Constituyente de 1891, cuando el Constituyente A lm eida 
Nogueira refutó la interpretación restrictiva del artículo 70, afirman­
do el derecho de las mujeres al voto, según él, incluidas entre los 
“ciudadanos” brasileros. Pero no fue decidido así, requiriéndose tres 
discusiones en cada Sala, con un consumo considerable de tiempo y 
esfuerzo, atrasándose en 41 años el reconocimiento de ese derecho. 
Ciertamente, los opositores del voto femenino en esa misma Asam­
blea desestimaron el argumento jurídico, aduciendo que el reconoci­
miento de esta reivindicación representaría "la disolución de la fa ­
milia brasilera". Es en nombre de la defensa de esa institución y de 
los valores a ella ligados que se desarrolla el debate. Serzedelo Correia, 
aún reconociendo “su capacidad intelectual y  aptitud para ejercer el
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derecho al voto”, considera que las mujeres no deberían ejercerlo ya 
que su misión estaría “en ser el ángel tutelar de la familia”.
Este tipo de argumentación, repetida en años posteriores, según 
la propia M oreira Alves obligaba a las sufragistas a que reiterasen en 
todo momento su intención de garantizar el desempeño adecuado de 
los papeles familiares por la mujeres. Como jurídicamente no se sus­
tentaba la argumentación contraria al voto femenino, en la década de 
1920 algunos políticos argumentaban para fortalecer su posición que 
ante el Código Civil la mujer casada era dependiente del marido, no 
teniendo la libertad indispensable para el ejercicio del voto. Las 
sufragistas recurrían entonces a importantes juristas que reafirma­
ban, a su vez, la cristalina constitucionalidad de dicho derecho. Lo 
que no impidió que en 1921, aún reconociendo esa constitucionalidad, 
el Diputado Heitor de Souza se declarara contrario al voto femenino 
en nombre de una ley natural que destina al hombre a la vida pública, 
tocándole a la mujer “proteger y cuidar el hogar y la tarea capital de 
la primera educación de la infancia”.
En 1927 se libró un intenso debate en la Comisión de Justicia del 
Senado, con la última discusión del proyecto de Justo Chermont, 
emitiendo el Senador Aristides Rocha su parecer favorable en dis­
curso asesorado por la FBPF, que también acompañó la discusión. El 
Senador Thomas Rodrigues, obstinado opositor del voto femenino, 
dio voto en separado, postergando el final del debate. Después de 
innumerables argumentos, apela al sentimentalismo, recordando su 
hija “joven, casta y  pura, cuyo cariño, cuyas ternuras son sus únicas 
alegrías”. Para oponerse a aquéllos que ven esos atributos como ne­
gativos en la mujer, hace énfasis en la situación de la mujer que do­
minando el hombre, domina el mundo, para al fin, cerrar diciendo: 
“Mantenga ella el lugar que ya tiene en la familia y en la sociedad, 
y nada faltará para su felicidad que es también la nuestra”.
Igualmente, los partidarios del voto femenino, tales como el Se­
nador Adolpho Gordo, reiteraban la devoción ilimitada de la mujer 
al esposo y los hijos, lo que sólo reforzaba la certeza de que el voto 
no se constituiría en obstáculo para la continuidad de su misión. Así 
no había la más mínima duda sobre la capacidad femenina de conci­
liar el cum plim iento de sus deberes políticos con los del hogar 
(Moreira, Alves, 1980, 143-149).
Susan K. Besse, que tantas objeciones hace al movimiento, en 
determinado momento de su narrativa reconoce que las tácticas de­
sarrolladas por la FBPF fueran cuidadosamente adaptadas al contex­
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to en que la organización operaba. Una vez más, recuerdo a E. P. 
Thompson con una cita ejemplar: “la historia es la disciplina del 
contexto y del proceso: todo significado es un significado-en-con- 
texto". Por lo tanto, si asumimos esta premisa como base del queha­
cer histórico, debemos concluir que aquellas mujeres, conscientes 
del tiempo y del espacio en que estaban involucradas, siguieron el 
sendero más adecuado para dar en sus blancos. Y, continúa Besse, 
nunca la entidad atacó explícitamente la familia y la domesticidad 
como fuente de opresión femenina (aunque algunos de sus miem­
bros así lo pensasen, individualmente); por el contrario, la organiza­
ción buscaba alentar a las mujeres a ejercer su competencia tanto en 
el manejo de la economía doméstica como en la actividad profesio­
nal, y en la participación política. El discurso de Bertha Lutz al 
entrar a la Cámara de diputados es dado como ejemplar: “£7 hogar es 
la base de la sociedad, y la mujer estará siempre integrada al hogar. 
Pero el hogar no se limita al espacio de cuatro paredes. El hogar es 
también la escuela, la fábrica, la oficina. El hogar es principalmen­
te el parlamento, donde las leyes que regulan la familia y la socie­
dad humana son elaboradas". Admite Besse que tales declaraciones 
implícitamente rechazaban los papeles de esposa y madre como una 
fuente adecuada de auto-realización, status social y seguridad eco­
nómica, sin directamente atacar a la familia o a las mujeres que esta­
ban felices con su identidad doméstica. Además, en una tentativa 
consciente para evitar ataques hostiles, los miembros de la FBPF 
enfatizaban frecuentemente su feminidad. Utilizaban estereotipos 
acerca de las diferencias “naturales” entre los dos sexos como justi­
ficaciones efectivas para la entrada de las mujeres en las nuevas áreas 
de participación social y política. Finalmente, ante la importancia de 
la religión en la vida de la mayoría de las mujeres, la FBPF también 
tenía gran cuidado de evitar una confrontación con la Iglesia Católi­
ca (Besse, 1996,176).
La entrevista a Bertha Lutz, el 17 de diciembre de 1924, en el 
periódico A V anguarda, en la cual hace una exposición de motivos 
acerca de la importancia del voto femenino, es expresiva de este punto 
de vista. Destaca la falta de coherencia en un régimen que se consi­
dere democrático, “único régimen de gobierno aceptado por las na­
ciones civilizadas” al excluir a las mujeres de la participación. Así, 
se toma injusto, de acuerdo con tal régimen, que no les asista el dere­
cho de participar en la organización de las leyes y en la fijación de 
impuestos, eligiendo sus representantes, o haciendo parte del poder
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legislativo. Inclusive porque las mujeres son obligadas a la observa­
ción de las leyes y al pago de impuestos, del mismo modo que los 
hombres. También, en todos los terrenos y en todos los países, cuan­
do les es dada la oportunidad de demostrarlo, las mujeres evidencian 
una capacidad idéntica al hombre, siendo ilógico mantenerlas en una 
posición subalterna. Abre en este interrogante un paréntesis, asegu­
rando que aunque la mujer sea igual al hombre, posee no obstante, 
una orientación diferente. Se dedica en relación a las cuestiones pú­
blicas, principalmente, y con mucho más interés que los hombres, a 
las problemáticas sociales, a la asistencia de la infancia, al combate 
del alcoholismo, a la pacificación del mundo y a las buenas relacio­
nes internacionales. Siendo tales problemas “importantísimos en la 
fase actual de la civilización” es de toda conveniencia la contribu­
ción de las mujeres en su solución. Por otro lado, muchos problemas 
estudiados por los poderes legislativos, cámaras municipales, etc., se 
relacionan directamente con el hogar; debiendo ser tomado en cuen­
ta el punto de vista de la dueña de casa, aprovechándose su experien­
cia de madre de familia, dotada de “conocimientos preciosos, desco­
nocidos por otros elementos representados.” Aún apelando al papel 
de educadoras de los hijos, recalca que las madres conscientes de los 
destinos de la patria pueden inculcar en sus hijos la noción de deber 
para con ella, evidenciado en el voto consciente en las elecciones. 
Afirma que la experiencia demuestra que en los países en que las 
mujeres conquistaron los derechos políticos, estas presentan gran ma­
durez, evidenciada por el hecho de que el electorado femenino y las 
representantes de ese sexo en el parlamento “se mantienen ajenas a 
las pasiones partidarias y a las luchas estériles, dedicándose a las 
medidas legislativas eficientes y al perfeccionamiento de los proce­
sos de administración”. Finalmente, argumenta que el ejercicio del 
sufragio debe ser considerado más un deber para con la Nación que 
un derecho, debiendo tanto las mujeres como los hombres cumplir 
libremente esa obligación.
Con perspicacia política, la autora articula un discurso en el cual, 
una vez más, busca demostrar, en un medio hostil, el carácter mode­
rado del feminismo local. A pesar de eso, se resalta la competencia 
de las mujeres adquirida en el ejercicio de sus funciones tradiciona­
les, buscando enfatizar su mayor habilidad en la esfera pública en el 
trato de determinados problemas propios de su experiencia cotidia­
na, pues “aunque la mujer sea similar al hombre, posee no obstante, 
una orientación diferente". Igualmente, se entiende que no estaría
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disputando a los hombres los mismos espacios de actuación, además 
de enfatizar el carácter pacífico y maduro de la participación femeni­
na despojada de pasiones partidarias, lo que estaría de acuerdo con 
su naturaleza. En ese sentido, no hay que impedir su participación, 
que iría a enriquecer el panorama político/partidario, y no se justifi­
ca mantenerla en una posición subalterna.
Lutz se vale de la táctica de acción calculada, según Michel de 
Certeau, propia de aquellos que “no tienen más lugar que el de otro y 
por eso deben jugar en el terreno que les es impuesto, tal y  como lo 
dispone la ley de una fuerza extraña” (Certeau, 1994, 100). O sea, en 
las condiciones en que se desarrollaba la lucha feminista en el país, 
como se ha presentado a lo largo de este trabajo, no había en aquel 
momento, alternativa en términos de otra opción. Había que exaltar la 
maternidad, valor unísono en la sociedad brasilera, especialmente, para 
aquellos que ocupaban posiciones de poder y que tenían acceso a los 
medios de comunicación en la época. A propósito, la propia Branca 
Moreira Alves, a pesar de criticar reiteradamente el camino escogido 
por el mencionado movimiento, en una aparente contradicción admite 
que este feminismo así domesticado, era el único posible para garanti­
zar el reconocimiento de sus reivindicaciones en cuanto a las reformas 
básicas. Era el único “que podría ser aceptado por el sistema político 
que procuraba influenciar y  que era vehículo para la realización de 
sus objetivos" (Moreira Alves, 1980,138).
Pero no sólo entre parlamentarios se m anifestaba una fuerte 
oposición a la participación femenina. En la prensa, la situación 
no se vislumbraba más favorable al feminismo. A lo largo del 
tiempo, este venía siendo objeto de groseras caricaturas en cróni­
cas e cartoons, en las cuales se buscaba transm itir el m ensaje de 
terror y de lo grotesca que sería la participación de las mujeres en 
las esferas consideradas propias de los hombres. Una de las con­
secuencias sería el desorden familiar, las mujeres pasarían todo el 
día en el escritorio o en asambleas, viéndose los esposos enreda­
dos en los cuidados de los hijos, actividad para la cual no presen­
tarían ninguna habilidad, con lo cual se caería en la pésim a cali­
dad de la alimentación, el no cum plim iento de horarios, el caos 
doméstico...
Comunmente, tales crónicas enaltecen la dimensión sacralizada 
de las mujeres en el ejercicio de la maternidad, acentúan la sensibili­
dad específica de la mujer, a través de la cual “dominando el hombre, 
guía los niños y gobierna el mundo". Se resalta, al final, el carácter
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específico de las cualidades femeninas que no pasan por la actividad 
intelectual o política:
No concibo a la mujer fuera de su ciclo, citando los dio­
ses o discutiendo el origen de las especies. Ella fue  he­
cha para domar al hombre. ¿ Que será de la humanidad 
el día en que ella, rasgando la levantadora de encajes, 
vista el grueso gabán masculino y salga a la calle, ya no 
con la ligera sombrilla de seda, sino con el humillante 
bolillo de los escoltas electorales? Desaparecerá el en­
canto de los salones, el alma del paisaje, el amor del 
hogar... (Careta, 11.01 1919)
Se repiten viejos estereotipos, acerca de la importancia de ser 
respetados los diferentes atributos de los hombres y de las mujeres, 
concepción presente en la religión, actualizada y sofisticada por los 
filósofos iluministas y utilizada por la ciencia. El tono de la crónica 
se caracteriza por la seriedad, pese a su excesiva melosidad, hasta 
llegar al final, cuando utiliza un artificio demasiado vulgar, según el 
cual “sólo las muy feas han de quererse emancipar. . .  ¡Pobrecitas! 
Las bonitas no”, porque a ellas nunca les faltará un adorador. Y sin 
más tardanzas, concluye: “¡Qué nos importan las feas! Sálvense las 
bellas, que la humanidad se perfeccionará'.
A propósito, es recurrente la preocupación en acentuar el carác­
ter imprescindible de la belleza para las mujeres. La ausencia de ese 
atributo representa una pesada carga, ya que infaliblemente, serán 
rechazadas por los hombres, imposibilitando la realización de aque­
lla que es considerada la única aspiración legítima para las mujeres: 
el matrimonio. El feminismo no dejará de ser utilizado como amena­
za a la concreción de tal deseo. Otro cronista, después de razonar 
sobre una práctica existente en la antigüedad, destinada a posibilitar 
el casamiento de muchachas bonitas pero también de feas, a través 
de subastas, así termina su razonamiento: “Tal vez fuese ése el único, 
excelente, maravilloso medio de acabar de una vez con las sufragistas, 
las literatas, las neurasténicas, las chismosas y  las beatas, horribles 
especies femeninas nacidas de la clase inmensa, descontenta, ven­
gativa y  audaz de las “vieilles-filles ” . . .  (Fon-Fon, 05.01.1918).
Se desprende de esta concepción que las mujeres que se deciden 
a la lucha por el reconocimiento de derechos y buscan diseminar sus 
ideas lo hacen apenas por frustración. O sea, no siendo privilegiadas 
con la belleza, viéndose relegadas a la triste situación de vieille-fdle,
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vista en la época como extremamente humillante para las mujeres, 
buscan venganza a través del cuestionamiento de su condición. En 
ningún momento se preocupan los “dueños de estas verdades” en 
recordar que el matrimonio y la maternidad, vistos como obligato­
rios para las mujeres se constituyen en una construcción, “predomi­
nantemente” masculina. A través de la religión, de la filosofía, de las 
ciencias, los formuladores de esos saberes buscaron demostrar la 
vocación “natural” y única de las mujeres para tal forma de existen­
cia. Y sus herederos pasan a presentarlas como “Cazadoras de hom­
bres” incautos, ridícularizándolas en todo momento bien sea por esa 
actitud, o por su fracaso, manteniéndose “solteronas”.
Con el paso del tiempo, el tono de las crónicas no se ablandaba. 
En una de ellas, ya en 1930, en la Folha da Noite, el autor, que no se 
identifica, procura explorar la supuesta masculinización de las muje­
res que reivindicaban derechos, uno de los estereotipos que les era 
más atribuido. Informa que esas raras “señoras que están levantan­
do por el mundo todo el clamor por la conquista de los “derechos de 
la mujer”, no se deberían de llamar '‘fem in is ta sS e  deberían lla­
mar “masculinistas ”. Esto porque esas osadas pioneras se visten como 
hombres. Según él, se masculinizan en el traje que pasa a describir: 
“las sufragistas inglesas, vistas de repente, o lo lejos, son figuras 
ambiguas. Le cuesta trabajo a la gente saber si la heteróclita figura 
de sombrero de paja, de puños y cuello duros, corbatín, chaqueta 
igual a los sacos del sexo barbado, zapatos rasos, etc., debe ser lla­
mada “miss”, “mistress” o “mister”.
En seguida, se detienen en el aspecto físico: ...“los modos incisi­
vos, los gestos secos, la voz ronca, se acrecienta la circunstancia de 
los cabellos cortos y la moda de los hombres con barba y bigote 
rasurados y reconocemos natural el equívoco, naturalísima la con­
fusión”. Todo ese principio se justificaba para atacar aquello que era 
el objetivo visto por muchos como el más peligroso, subvertir el or­
den social. Masculinizadas en el físico, quieren masculinizarse en 
los derechos. Proponen la libertad política y jurídica de los dos sexos, 
y está claro que -propondrían también la equiparación proliferante. 
Las mismas responsabilidades, los mismos deberes, para el esposo y 
la mujer. Allí venía otro peligro ya muy temido en estos cambios: 
“sabemos de muchos esposos que sirven de nana a los hijos, mientras 
la esposa trabaja en las reparticiones públicas o en otros lugares”.
“Insensible para las cosas del corazón, inaccesible a los fraca­
sos y superior a las pequeñas vanidades propias de su sexo, la mujer
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moderna sin darse cuenta se masculiniza para asombro nuestro, que 
observamos estupefactos la repentina transformación verificada en 
los últimos años. El tipo increíble de la mujer de perfil masculino - 
ahí lo tenemos ahora, multiplicado y difundido por todos los rinco­
nes de la tierra ( . . . )  Mujeres en los gobiernos, en las reparticiones 
públicas, en los ejércitos, en las fábricas, en todo, en fin, donde ha­
bía hombres antiguamente". La frecuencia de tal discurso es grande, 
inclusive buscando apuntar a una inminente catástrofe, el fin de la 
humanidad con un inevitable escarnio . . .  a no ser que el Señor en­
viase a la tierra “un miserable Adán con disposición para servir como 
esclavo a tantas reinas..."
Este pensamiento, presentado de forma picaresca, se manifestará 
con toda fuerza en los médios a la vuelta del siglo y parecía tener 
cabida aún en los años 30. La inteligencia, el interés profesional, el 
deseo de participación en la esfera pública, estaban lejos de ser ras­
gos femeninos. Las mujeres dotadas de fuerte inteligencia, caracte­
rística masculina, eran incapaces de la abnegación, de la paciencia, 
del altruismo que caracterizan la maternidad, función primordial de 
las mujeres y garantía de la supervivencia de la especie humana, que 
tales articulistas buscan reafirmar como amenazada.
En ese particular, otro cronista, cuyo pseudónimo es “Marmanjo”8, 
deplora los abusos de las feministas que exigen derechos, siendo pocas 
las que, invadiendo el radio de acción del sexo “bestia”, aceptaban 
cargar con iguales obligaciones. Y, valiéndose de una serie de situa­
ciones límite, hace una caricatura de las numerosas ventajas antiguas y 
nuevas que quieren mantener, entre otros, prioridades en asientos en 
los locales públicos, total sumisión del esposo, inviniendo el orden 
visto como natural. Al mismo tiempo, en medio a sus numerosos com­
promisos, fútiles todos ellos, acentúan el problema de la propia super­
vivencia de la sociedad, seriamente, amenazada ya que no tienen tiem­
po de dar un hijo - único - a l a  patria (O Jaguaribe, 07.09.1930).
A primera vista, esta manera burlesca de presentar a las mujeres 
empeñadas en la lucha por derechos no tendría mayores consecuen­
cias, logrando apenas divertir el público lector. Sin embargo, se per­
cibe un aspecto perverso en esas insinuaciones, lo que hace encajar 
tales colocaciones en una de las modalidades de violencia simbólica. 
Esto, porque la reiteración de la comicidad en el abordaje de sus 
reivindicaciones tiende a difundir una imagen de moda, acerca del 
despropósito de las preocupaciones femeninas, al contrario de las 
masculinas. Por otro lado, muchas personas, inclusive mujeres, tien­
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den a incorporar ese discurso, divulgado en los diversos medios de 
comunicación, identificando las feministas, como “marimachos”, feas, 
frustradas, fútiles, derrochadoras, amorales, desprovistas del senti­
miento maternal y no cumplidoras de las obligaciones de esposa. 
Imágenes que se contraponen al ideal femenino, constantemente 
reactualizado de belleza, ternura, delicadeza, paciencia, resignación, 
lo que no pocas veces las llevan a rechazar su inserción en el femi­
nismo y hasta a combatirlo9.
Esta sería una de las explicaciones para la reticencia, e inclusive, 
el rechazo de mujeres de prestigio en asumir el feminismo. En el 
primer caso, recuerdo a Júlia Lopes de Almeida que, posteriormente, 
ya en la década de 1920 se incorporará a la FBPF. Esta fue una 
periodista y autora de libros de éxito por más de cuarenta años, desde 
fines del siglo XIX hasta la primera mitad de los años 30, cuando 
eran muchas las dificultades para que las mujeres se establecieran en 
el universo de las letras. En una de sus crónicas, censura a aquellos 
que se ríen de la aspiración femenina al derecho del voto, expresan­
do su confianza en la conquista por las mujeres del derecho de votar 
por los hombres para los supremos cargos de la administración pú­
blica. Y añade: El problema es de tiempo más nada, apelando a una 
de las cualidades consideradas como femeninas: “las mujeres ( . . . )  
sabrán esperar, porque en las luchas de su vida íntima aprendieron 
a sus expensas de adquirir paciencia, que es la magna virtud para 
soportar esas crisis”. Termina, sin embargo, ella misma, abriendo la 
mano de ese derecho: “Por haber empeñado lo mío a las letras, de­
sistiré, si algún día tal libertad fuera concedida a las mujeres en el 
Brasil aún en mi vida a entregarme a la política eternamente incóg­
nita a mis ojos” (Lopes de Almeida, O paiz, 1908).
Carmen Dolores, otra literata de inicios de siglo, vista por mu­
chos como feminista, asume una posición contraria a muchas de las 
reivindicaciones de aquel movimiento, especialmente, en cuanto al 
derecho del voto, considerando inútil la incorporación femenina a la 
política, ‘ forma apenas grotesca de un exhibicionismo sin necesi­
dad, que hiere prejuicios sin ofrecer otras ventajas, que para la 
vanidad femenina" (Carmen Dolores, O paiz, 1910).
También, en el período enfocado, o sea, en las décadas de 1920 y 
1930, mujeres que han logrado acceso a la expresión se mantienen 
contrarias a la plena participación femenina en la vida pública. Un 
ejemplo es el de la escritora Francisca de Bastos Cordeiro, que emite 
su opinión, en 1927, al Correio da Manhá: “La mujer puede votar,
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pero no ser e l e g id a Su argumento es aquel de muchos de los parla­
mentarios, ya presentados: la responsabilidad máxima de la mujer 
consiste en “la educación de los hombres del futuro: -sus hijos.1” 
Esta, sería la más noble y mejor manera por la cual “puede y debe 
contribuir a la grandeza de la nación”. La política partidaria debería 
ser practicada sólo por aquellas que ya alcanzaron “cierta edad, la 
que no haya constituido un hogar, o la viuda, sin preocupaciones de 
hijos por educar cuando ya pasó la edad trágica de los 35 años”.
No veía, todavía, en el voto femenino ningún resultado práctico 
para la mujer o para el feminismo, pues todas las ventajas a ser obte­
nidas, lo serán en consecuencia de la natural y lenta evolución. Por 
otro lado, se oponía a cualquier participación de las mujeres en las 
luchas ásperas de los parlamentos, por fuerza de incompatibilidad 
con sus cualidades naturales. Ahí “ella se sentirá siempre dislocada 
o acabará por perder toda la delicadeza, que es su mejor arma”. Ya 
la diplomacia era un campo que se adecuaba a sus cualidades, “don­
de entrarán en juego todos sus elementos de perspicacia y de sutile­
zas”. También, en un Ministerio de Beneficencias, de protección a 
los niños y a los desvalidos estaría la mujer en su elemento . . .  Así, 
buscaba atribuir el ejercicio de actividades para las mujeres, de acuer­
do con características acreditadas como resultantes de razones natu­
rales y no fruto del estilo de socialización. Y se observa su énfasis en 
el papel de la mujer en la educación de los hombre del futuro, descar­
tando las hijas mujeres . . .
Otra de las más famosas escritoras en la época. Albertina Bertha, 
autora del libro Exalta^áo, admite “que nadie mejor que la mujer 
será capaz de desmarañar la trama de un caso político”. Y lo expli­
ca a través de la creencia en las cualidades innatas de este sexo: “Su 
intuición maravillosa de lo concreto, de lo inmediato, de su espíritu 
de observación ( . . .) De su destreza en resolver repentinamente 
cualquier problema. . . ”
Considera, a pesar de ello, que el voto solamente crea nuevas 
injusticias, desafía rivalidades, suscitando un mundo de irritaciones 
y mezquinerías. Delante de eso, “la mujer debe repudiar esa gene­
rosidad tan poco generosa y tan poco abajo de sus méritos”. Y ter­
minaba interrogando “¿qué más sorprendente podría tener la mujer, 
sino su capacidad de aprisionar al hombre al ritmo de la belleza y al 
censo de deslumbramiento?”
En vista de esa situación, y retomando recomendaciones acerca 
del significado del examen del contexto por los historiadores/as, rei­
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tero el anacronismo de muchas de las críticas formuladas contra 
ciertas limitaciones del movimiento liderado por Bertha Lutz y por 
la FBPF, comenzando por las repetidas afirmaciones de que el movi­
miento por su naturaleza burguesa se limitaba a las conquistas en el 
plano jurídico-político, justificando su distanciamiento de las muje­
res de la clase trabajadora. Pero los datos que siguen, algunos de 
ellos presentes en la propia obra de Branca Moreira Alves, son testi­
monios de que no era exactamente ese el pensamiento de la militancia 
de aquella entidad. El 14 de agosto de 1934, la FBPF publica un 
manifiesto reclamando a las mujeres que eligiesen representantes que 
defiendan sus intereses. Al referirse a las conquistas alcanzadas, di­
cen: “Esto todavía es apenas el comienzo, porque de mucho más 
necesita la mujer brasilera. . También, según la activa partidaria 
María Luíza Doria Bittencourt: “El voto nunca fue para nosotras 
un fin y sí un medio. . .  La campaña comenzaba cuando tuviésemos 
el votó". (Moreira Alves, 1980,168). A propósito, la propia Bertha 
Lutz, inmediatamente después de la conquista del voto afirmaba: “el 
sufragio femenino no es un fin en sí, sino un instrumento a ser usado 
para mejorar el status de las mujeres". Añadía que las ganancias 
recientes eran precarias y la real batalla aún estaba al frente: “¡las 
mujeres aún no habían entrado en la Tierra Prometida/” (Besse, 
1996, 171).
Por otro lado, se cuestiona hoy tal desapego manifestado en rela­
ción con las conquistas jurídicas. No se puede negar que estas traen 
principios de igualdad y universalidad que forzosamente tienen que 
extenderse a todos los individuos. Además de la imposibilidad de 
concebir una sociedad compleja sin ley, su existencia garantiza que en 
una sociedad de clases, estas sean utilizadas por los dominados, en la 
defensa de sus intereses. Pues, la condición previa esencial para la 
eficacia de la ley, en su función ideológica, es la de que muestre una 
independencia, frente a manipulaciones notorias y parezca ser justa10.
Además de su presencia efectiva en los medios de políticos 
liderando un pequeño grupo, como también lo dicen varias autoras 
citadas, Bertha Lutz participaba en entrevistas contra-argumentando 
las diversas posiciones contrarias a la participación política femeni­
na. De esta manera trataba de crear una imagen positiva para tales 
propuestas, tan férreamente combatidas. A los que aludían a la falta 
de preparación de algunos elementos femeninos al ejercicio del voto, 
recordaba que existían “muchos hombres en semejantes condicio­
nes", sin olvidar de las mujeres que “por el trabajo o por el estudió"
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se tomaron aptas, dotadas de “inteligencia crítica y experiencia sufi­
cientes para elevar sus voces en pro del bien del país”. En cuanto a 
la idealización de la mujer como el “ángel del hogar”, de la cual el 
voto la apartaría irremediablemente, provocando numerosos perjui­
cios, respondía en una mezcla de ironía e lucidez:
Ningún hombre se acordaría de considerar a su emplea­
da o a una mujer de pueblo, operaría y sobrecargada de 
hijos, como un ángel del hogar. El ángel es apenas la 
mujer cuyos medios le permitan dedicarse únicamente 
al hombre y, cuando es madre, a los hijos, y que no dis­
pensa sin embargo otras mujeres, tal vez menos divinas 
para ejecutar los trabajos menos angélicos y cotidianos 
del hogar.
Por último, aclaraba que el alejamiento de la mujer del hogar no 
se debería al poco tiempo necesario para el ejercicio del voto; lo que 
aleja a la mujer del hogar es la necesidad, son las dificultades mate­
riales de la vida, las horas prolongadas en las oficinas, el trabajo mal 
remunerado, la falta de confort en los “talleres” y en las fábricas, la 
ausencia de esfuerzos para crear condiciones en sus trabajos que sean 
acordes con su función de madre.
A través del discurso anterior, se constata la conciencia de Bertha 
Lutz de los problemas sociales que no duda en mostrar, buscando 
desenmascarar los prejuicios y los pretextos empleados para impedir 
la participación de las mujeres en la política. Su última frase, de 
cierta forma, justifica la prioridad que en cierto momento dio a la 
conquista del voto. En su concepto, la práctica legislativa por parte 
de las mujeres sería un elemento clave en la transformación de la 
condición de esos segmentos y aún del país. Como ella, inclusive 
mujeres con una posición izquierdista, como Elena Rocha conside­
raban que “primero se debía conquistar el voto, se debía ir por par­
tes, y en la época tal vez fuese la única cosa posible”.
Batallando por otras conquistas
La participación de Bertha como miembro de la Comisión de 
Elaboración del Anteproyecto de la Constitución en 1932, además 
de las medidas que presentó como parlamentaria, comprueban su 
interés por otras cuestiones que dificultaban a las mujeres su plena 
inserción en la sociedad. En verdad batalló en varios frentes, siendo 
injusto considerar su actuación apenas con relación al voto.
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El trabajo femenino, incluyendo el de las mujeres pobres, se cons­
tituyó en una preocupación fuerte en la militancia de Bertha Lutz 
que también en ese ámbito sugirió la creación de asociaciones de 
clase para las diversas categorías profesionales. Bertha, en el comienzo 
de su actuación, aún en las páginas del Rio Jornal aparece como una 
de las fundadoras de la “Legión de la mujer Brasilera”, que debería 
ser una “Asociación de Mujeres que por necesidad o por principio 
ya trabajan, afrontando indómitas la lucha”. Su participación efec­
tiva, se sintió en 1922 a favor de las empleadas en el comercio, inter­
cediendo ante el Consejo Municipal para la reducción del horario de 
trabajo de esa categoría, que era de trece o catorce horas diarias, a 
ocho horas. En ese mismo año, reconociendo las dificultades de las 
mujeres trabajadoras y su necesidad de auto-suficiencia económica 
que garantizase su emancipación, las partidarias de la FBPF defien­
den el establecimiento de guarderías. A su vez, Bertha Lutz recono­
ce que la sociedad no tendría condición de sobrevivencia sin el naci­
miento y la socialización de las nuevas generaciones. Así, exige que 
no recaiga solamente sobre la mujer la responsabilidad de los hijos, 
requiriendo también que el Estado la sociedad garanticen el sustento 
de los hijos pequeños, independientemente de los caprichos del indi­
viduo que no puede o no procura sostenerlos.
Durante toda la República Vieja, la FBPF solicitó varias veces 
inútilmente a la Cámara de Diputados la aprobación de un proyecto 
siguiendo las disposiciones de la Conferencia General del Trabajo 
de Washington, realizada en 1919, referentes al trabajo de la mujer 
en la industria. Tal reivindicación implicaba la reglamentación de 
todo el trabajo y el establecimiento de leyes de seguridad social y 
asistencia, que sólo se materializarían después de 1930. Con base en 
los mencionados acuerdos internacionales, la FBPF planteó también 
representación proporcional femenina para las operarías, en el Con­
sejo Nacional del trabajo, instituido por Arthur Bernárdez. Su mo­
ción recibe apoyo, firmando el documento cerca de 700 mujeres tra­
bajadoras, representantes de las 6000, empleadas en el comercio, fá­
bricas, talleres, etc. Apesar de que la idea fue recibida con aplausos, 
la falta de vacantes fue una de los pretextos para rechazar la pro­
puesta (Soihet, 1974, 23-24).
Como parlamentaria, a partir de 1936, se dedicó a la creación de 
la Comisión del Estatuto de la Mujer, de la cual fue Presidente, ve­
lando por la reglamentación de los artículos constitucionales relati­
vos a los asuntos femeninos. Berta Lutz quedó encargada de reunir
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documentación sobre el asunto, de cuyo proceso resultó la publica­
ción O Trabalho Femenino -  A Mulher na Ordem Económica e 
social. También le fue atribuido el encargo de elaborar el antepro­
yecto. Este seguía la orientación del II Congreso Nacional Femeni­
no, instituido por el Departamento de la Mujer, abarcando los asun­
tos relativos al trabajo femenino, al hogar, a la asistencia a la mujer, 
a la infancia y la maternidad y a la seguridad social en todo el territo­
rio. El m encionado D epartam ento tendría funciones técnico- 
orientadoras, consultivas y ejecutivas. Se preveía un seguro de ma­
ternidad para toda mujer que trabajase entre los 18 y los 45 años.
El debate llevado a cabo con la otra parlamentaria Carlota Pereira 
de Queiroz, sobre algunas de las interrogantes propuestas por Bertha 
Lutz, fue de los más relevantes, pudiendo verificarse la mayor luci­
dez de la última, con relación a las problemáticas vividas por las 
mujeres, principalmente, aquellas de sectores populares. La diputa­
da Carlota Pereira de Queiroz, opuesta a la creación del Departa­
mento de la Mujer, presentó el voto por separado. No veía razones 
para que se aislaran las cuestiones femeninas en un Departamento 
especial, después de conseguida la integración femenina, a través de 
la concesión del voto y de su admisión al ejercicio de todos los car­
gos públicos. Se crearía una situación de excepción, aislándose 
administrativamente los intereses femeninos y obligando a los hom­
bres de Estado a que se alejaran. Además, la diputada Carlota Pereira 
de Queiroz, no compartía la propuesta de autonomía otorgada al 
Departamento Nacional de la Mujer, atribuyéndole funciones de ver­
dadero Ministerio. Consideraba indispensable su subordinación a uno 
de los Ministerios existentes, sugiriendo su dependencia al Ministerio 
de la Educación y la salud. No consideraba, además, que la reglamen­
tación del trabajo femenino fuese el problema de mayor interés para la 
mujer brasilera, dando prioridad a los problemas sanitarios. En ese 
sentido, proponía la creación en el Ministerio de Educación y Salud 
del Departamento de Amparo a la Mujer y de la Infancia, primer paso 
para la futura creación de un Departamento de Asistencia social.
La diputada paulista se muestra distante de la realidad brasilera, 
al considerar el trabajo un problema secundario para nuestra pobla­
ción femenina. El carácter asistencial que pretendió dar al Departa­
mento instituido por Bertha Lutz, demostraba una mentalidad con­
servadora y tradicional. Prefería “amparar” la mujer carente de re­
cursos, en vez de proporcionarle los medios de alcanzar la indepen­
dencia, a través del trabajo.
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Bertha presentaba una visión más realista de los hechos, al sus­
tentar que de poco serviría la asistencia médica gratuita ambulatoria 
a pacientes que no tenían los medios necesarios para mobilizarse de 
la casa al hospital y de adquirir el medicamento recetado. Por otro 
lado, rechazaba la sustitución del Departamento de la M ujer por el 
Departamento de Amparo a la Mujer y a la Infancia, afirmando que 
“la necesidad de amparo no es inherente a la condición de la mujer.” 
Sostenía que la finalidad del movimiento feminista no era convertir 
a la mujer en beneficiaría pasiva del Estado, sino colaboradora acti­
va del progreso del país. Ponía en tela de juicio la localización de la 
defensa de la mujer en el Ministerio de la Educación y la Salud, 
argumentando que las disposiciones constitucionales que establecían 
garantías para el hogar, el trabajo femenino y la maternidad, inclusi­
ve el artículo 141 que le concedía recursos, le competían al Título 
sobre el aspecto económico y social. Si el legislador constituyente 
considera la actividad femenina y los problemas relacionadoss como 
simple expresión de necesidades educativas y sanitarias habría in­
cluido la materia en el Título concerniente a la familia, a la educa­
ción y a la cultura (Soihet, 1974,43).
A pesar de ese empeño por garantizar conquistas para los trabaja­
dores, particularmente para las mujeres, éstas no se sumaron a la 
campañas de la FBPF, en términos de la participación en la lucha por 
el voto o compareciendo a los congresos y convenciones. En las en­
trevistas realizadas por Branca Moreira Alves con partidarias favo­
rables a una transformación social más amplia, estas se referían a las 
distancias sociales entre Bertha Lutz y demás compañeras, en su 
mayoría profesionales liberales o miembros de la burguesía y la tra­
bajadoras, dificultando psicológicamente un mayor contacto. Ade­
más de ese factor, se destaca una falta de mayor interés de estas últi­
mas preocupadas con la sobrevivencia, sufriendo la carga de la doble 
jomada, con la cuestión del voto. A través de las entrevistas, se 
verifica que no todos las mujeres integrantes de la FBPF eran con­
servadoras; había mujeres de izquierda, afirma la líder Maria Luiza 
Bittencourt, quien también era una de ellas. No querían, sin embar­
go, contrariar a Berta Lutz que tenía una orientación abierta en ese 
sentido, por no peijudicar el movimiento que ya no era de los más 
bien vistos (Moreira Alves, 1980, p. 174).
La segunda parte del trabajo de la Comisión comprendió la ela­
boración del Estatuto de la Mujer, que consistió en la codificación de 
los derechos femeninos, con base en el principio de igualdad incor­
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porado a la Constitución. La materia fue dividida en diversos títulos 
correspondientes a los aspectos político, económico-social, cultural, 
civil, comercial y penal de la mujer. A través del estatuto económico 
se reglamentaba el trabajo femenino, estando en él expresados prin­
cipios básicos en la época.
Las problemas ligados a la educación merecieron, igualmente, la 
atención de Bertha Lutz, quien se movilizó para garantizar la entrada 
del sexo femenino en la enseñanza secundaria oficial, reivindicación 
victoriosa en 1922. Solicitaba para la mujer “derechos a la instruc­
ción idénticos al hombre, a fin de que esta dispusiese de los mismos 
medios para el ejercicio del trabajo y la misma remuneración". Por 
otro lado, cuando era miembro de la Cámara Federal, revela la ma­
nutención de las concepciones acerca de la división sexual del traba­
jo. Demuestra no haber logrado liberarse de las representaciones y 
prácticas que imponen la división de las atribuciones entre los géne­
ros, a pesar de pretender la emancipación femenina. Así es que por 
iniciativa suya es creada en el Ministerio de Educación y Salud una 
División de Enseñanza Doméstica y Vocacional. Aún fue más lejos 
en su ideal de asegurar la domesticidad femenina, sugiriendo la crea­
ción de una Facultad de Ciencias Domésticas y Sociales destinada a 
la formación de “especialistas en los problemas domésticos y socia­
les y de entrenamiento de organizadoras futuras para Servicios Fe­
derales de Enseñanza Doméstica y profesoras de escuelas secunda­
rias". También el Estatuto Cultural, presente en el Estatuto de la Mujer, 
preveía “la educación y la orientación femenina, cultural, doméstica, 
profesional y cívica, procurando indicar el camino de la preparación 
de la mujer para el hogar, el trabajo y la vida”.
En cuanto a los derechos civiles su postura fue de las más avan­
zadas. Afirmaba la necesidad de la “mujer [ . . .  ] tener dentro o fuera 
del matrimonio una personalidad civil completa, igual a la del hom­
bre A través del Estatuto de la Mujer, por lo tanto, se reconocía a 
las mujeres la plenitud de los derechos civiles, afirmándose la ins­
tauración de completa igualdad civil de hombres y mujeres, lo que se 
contraponía al Código civil vigente, establecido en 1916, que impo­
nía la subordinación de la mujer casada al esposo. La patria potestad 
sería ejercida por ambos cónyuges, y tanto la madre como el padre 
transmitiría el nombre a los hijos, proposición que hasta hoy no se 
estableció. La disolución del Congreso en 1937, antes de la aproba­
ción del proyecto, impidió que el Estatuto entrase en vigor, aunque 
algunas de sus sugerencias fuesen adoptadas, posteriormente, en la 
Ley 4121 de agosto de 1962.
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Una evaluación
De forma similar a los diversos movimientos internacionales de 
género, el feminismo aquí enfocado padeció de numerosas limita­
ciones en lo relacionado al alcance de su objetivo: la liberación fe­
menina. Se escaparon a los ideales feministas del momento varios 
de los factores que impedirían una liberación plena, algunos sólo 
visibles a partir de la década de 1970. Se aceptaba el ejercicio de 
ciertas actividades como las más adecuadas a la mujer, por extensión 
de sus funciones maternales, hecho que continuaba reproduciendo la 
concepción acerca de la inclinación de cada género para las tareas 
compatibles con su naturaleza. Tampoco debemos olvidar que aque­
llas consideradas más adecuadas al género femenino eran las peor 
remuneradas. Se mantenía de esa forma, en gran medida, la fuerza de 
las representaciones y prácticas que imponen la división de las atri­
buciones entre los géneros, comprometiendo radicalmente la eman­
cipación femenina.
Moreira Alves critica severamente a este movimiento por no ha­
ber luchado contra la familia patriarcal y las relaciones de poder den­
tro de la familia, optando por el camino menos contundente de la 
lucha a nivel jurídico. Creo necesario matizar esta afirmación, pues 
considero que mucho fue cuestionado. Destaco las propuestas de es­
tímulo y reconocimiento de la actividad profesional femenina, y aque­
lla relativa a la instauración de completa igualdad civil entre hom­
bres y mujeres, aún siendo casadas, lo cual no llegó, infortunadamente, 
a concretarse.
La conquista de los nuevos derechos de participación en la esfera 
pública no implicaron, sin embargo, una reformulación en el ámbito 
de las obligaciones familiares entre los dos géneros.Por otra parte, 
sería algo anacrónico exigirles a aquellas partidarias, en aquel mo­
mento, que cuestionaran por qué se atribuía a las mujeres la respon­
sabilidad total por las actividades domésticas y por la socialización 
de los hijos. Es claro, sin embargo, que considerar el espacio domés­
tico como inherente a la mujer, manteniéndose su posición desigual 
en la sociedad, se constituyó en fuente de un proceso de violencia 
contra su persona. Resultaron de ahí mujeres divididas, culpadas, 
cuando se veían obligadas a trabajar fuera del hogar, considerando 
su actividad profesional como algo secundario en relación a la acti­
vidad principal de esposa y madre, dando lugar a la discriminación 
salarial, profesional y sindical.
Fourier, “socialista utópico" del siglo XIX, planteó la liberación 
femenina a través de la instauración de establecimientos colectivos
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accesibles -  restaurantes, guarderías, lavanderías- que posibilitasen 
a las mujeres compartir las tareas que se cristalizaron como suyas, 
además de la educación común a los dos géneros y la libertad sexual 
para ambos. No se observa, sin embargo, de las feministas en cues­
tión, ni siquiera una mención a la sexualidad femenina, alegando 
algunas que este era un asunto de fuero íntimo.
En lo referente al último aspecto, reconozco la dificultad, en 
aquel momento, de mujeres de los sectores medios elevados de asu­
mir una postura de esa naturaleza, en relación con un tema conside­
rado tabú. Existía la problemática política, considerada prioritaria. Y 
ante su preocupación por lograr que la opinión pública aceptara al 
movimiento, no osaron ni siquiera mencionar tal cuestión sexual. 
Maria Lacerda de Moura, que luego se desligó del movimiento es 
una excepción en ese aspecto. Sobre Miriam Moreira Leite elaboró 
una rica biografía de esta mujer, presentando sus reflexiones sobre 
los diversos aspectos de la condición femenina. Señaló sus posicio­
nes avanzadas, en muchos aspectos similares a aquellas de las femi­
nistas de la década de 1970. La muestra como una severa crítica de 
la doble moralidad vigente, de la hipocresía reinante en la organiza­
ción de la familia con su complemento, la prostitución, preocupán­
dose con problemas prohibidos en la época como la sexualidad y el 
cuerpo. Tal diversidad de posiciones revelan la flexibilidad de la “jau­
la ”, representada por la cultura, posibilitando a los agentes sociales, 
el ejercicio de una relativa libertad, conforme la articulación que se 
establezca al respecto de los elementos históricos a su disposición. 
Lo cual es sumamente reconfortante! Las ideas de Maria Lacerda de 
Moura, consideradas muy radicales, aliadas a su agudo espíritu críti­
co y, principalmente, su excesivo individualismo contribuyeron, se­
gún Moreira Leite, a su posición algo marginal (Leite, 1984).
De cualquier forma, hay que resaltar la actuación de Bertha Lutz 
y de la FBPF que giró en tomo a propiciar a las mujeres brasileras los 
elementos que posibilitasen su realización como miembro activo de 
la sociedad. Bertha no se limitó a las reivindicaciones feministas, 
interesándose vivamente por los diversos aspectos de la vida públi­
ca. Compartía las ideas reformistas postuladas por la vanguardia de 
la época, conforme se desprende de las sugerencias constitucionales 
que elaboró y aún de su actuación pública. Representó la nueva co­
rriente de ideas que contribuía para modificar el país, a partir de 1930; 
en ese sentido, creía en la interacción entre la ascensión femenina y 
el progreso del país. Es incontestable la validez de su obra. A partir
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de 1920, asistimos al avance de las mujeres en áreas como el trabajo 
extra-doméstico, educación y participación en la vida social general.
En fin, no hay como concordar con la afirmación de que la lucha 
por los derechos políticos se habría constituido en una lucha no glo­
riosa, limitada a las “reivindicaciones formales del liberalismo bur­
gués”, reduciéndose esta conquista a una concesión “cuando así in­
teresó a la clase dominante, en su enfrentamiento con las masas ur­
banas que amenazaban el equilibrio del juego político liberar. Una 
posición de esta naturaleza desprecia las luchas emprendidas por 
varias generaciones de mujeres ya preocupadas con el problema. Par­
ticularmente, en cuanto a Bertha es importante resaltar su acción en 
un momento decisivo, marcando una ruptura, en medio a los prejui­
cios en los más diversos ámbitos, al comenzar por el Congreso, en 
las páginas de la prensa, en los teatros, etc. Por último, penetrar en la 
esfera pública era un viejo anhelo, por largo tiempo vedado a las 
mujeres. Significaba una conquista, posibilitándoles, según Hannah 
A rend t, asumir su plena condición humana a través de la acción 
política, de la cual por mucho tiempo permanecieron violentamente 
excluidas. Pasaban las mujeres a garantizar su trascendencia, pues el 
espacio público, afirma aquella filósofa, no puede ser construido so­
lamente para una generación y planeado tan sólo para los que están 
vivos: debe trascender la duración de la vida de los hombres morta­
les, a los cuales añadimos, también, la de las mujeres mortales.
R aquel Soihet
Universidad Federal Fluminense -  Rio de Janneiro 
Traducción: Vivian A . Quintero Penagos 
Revisión general: Sim one Accorsi
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NOTAS
‘Varios historiadores descartan la visión unilateral del poder sobre los do­
minados pasivos e impotentes. Como sustenta Michel de Certeau, se toma 
necesario desenmascarar las sutilezas engendradas creativamente por los 
dominados, con miras a reaccionar a la opresión que sobre ellos incide E. P. 
Thompson, aunque no establezca las mujeres como un objeto específico, 
dedica especial atención a las manifestaciones cotidianas de resistencia de 
los subalternos. La noción de resistencia se toma, de esa forma, fundamen­
tal en los acercamientos sobre las mujeres y numerosas historiadoras se han 
basado en esa referencia en el esfuerzo por reconstruir la actuación femeni­
na. Michel de Certeau. Artes de Fazer. A inven^ao do Cotidiano. 
Petrópolis, ed. Vozes, 1994, p. 41; E. P. Thompson. Tradición, Revuelta y 
Conciencia de ciase. Estudios sobre la crisis de la sociedad preindustrial. 
Barcelona, Ed. Crítica, 1979, p. 51.
2 Aquí están los artículos de la Constitución Brasilera de 1891 que se refie­
ren a los interrogantes de la ciudadanía:
Art. 69. Son ciudadanos brasileros:
1. Los nacidos en Brasil, aunque de padre extranjero, no residiendo este al 
servicio de la nación.
Art. 70 -  Son electores los ciudadanos mayores de 21 años que se alisten en 
la forma como lo dicta la ley:
1. No pueden alistarse electores para las elecciones federales o para la de 
los estados: 1. Los mendigos, 2. los analfabetos, 3. los soldados sin catego­
ría, exceptuando los alumnos de las escuelas militares de enseñanza supe­
rior, 4. los religiosos de las ordenes monásticas, compañías, congregacio­
nes o comunidades de cualquier denominación, sujetas a la obediencia, re­
gla o estatuto que importe la renuncia de libertad individual.
2. Son no elegibles los ciudadanos que no se pueden alistar.
Art. 72- La Constitución asegura a los brasileros y a los extranjeros residen­
tes en el país la inviolabilidad de los derechos concernientes a la libertad , a 
la seguridad individual y a la propiedad en los términos siguientes:
1. nadie puede ser obligado a hacer o dejar de hacer alguna cosa sino en 
virtud de la Ley.
2. Todos son iguales ante la Ley.
3 Se basaban en el hecho de que la ley establecía que para la mudanza de 
materia constitucional, el proyecto de reforma debería pasar por tres discu­
siones en sus dos Salas. Discutido y aprobado en 1921 por las dos Salas 
volvió a ser debatido por el Senado solamente en 1927 sin llegar a ser vota­
do y fue instituido por decreto en 1932, siendo confirmado por la Constitu­
yente en 1934.
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4 Respectivamente, los proyectos de Basilio de Magalhaes y del Senador 
Moniz Sodré. Este último incluía explícitamente la mujer en el término 
“ciudadanos”, debido al argumento de aquellos que se oponían a la medida, 
de que con relación al sufragio, las mujeres no estaban incluidas en esa 
generalización.
5 Nota de la Traductora: Los presidentes siempre eran oriundos o de Sao 
Paulo (café) o de Mina Gerais (la mayor productora de leche).
6 El ejercicio del voto era limitado a las mujeres, mayores de veintiún años, 
solteras, viudas y casadas que obtuviesen rienda propia; a aquellas que, por 
declaración judicial de la ausencia del esposo, estuvieron en la dirección de 
los bienes del matrimonio; a las separadas legalmente y a aquellas que hu­
biesen sido dejadas por el esposo por un periodo mayor que dos años, en­
contrándose este “en un lugar sabido”. Joao Batista Cascudo Rodríguez, A 
m uller Brasileira. Direitos Políticos e Civis. Fortaleza: Im prensa 
Universitária del Ceará, 1962, pág.78.
7 Figuraron en las sugerencias los artículos que estipulaban la igualdad de 
los derechos, sin distinción de sexo, a la nacionalidad, al voto, a la eligibilidad 
y al ejercicio de cargos públicos. En lo concerniente al trabajo establecía 
numerosas garantías, como la prohibición de diferencias salariales para un 
mismo trabajo por motivo de edad, sexo, nacionalidad o estado civil; míni­
mo de confort, seguridad económica, institución del descanso necesario, 
libertad de reunión y de asociación para los trabajadores. Determinaba la 
participación de los mismos en el establecimiento de la legislación y condi­
ciones de trabajo. También, aseguraba medidas de Seguridad Social, reco­
nocía la maternidad como fuente de derechos, debiendo ser amparada por el 
estado. Proponía que cosas y asuntos referentes a la maternidad, infancia, 
hogar y trabajo femenino fueran tratados por las mujeres capacitadas. Tales 
sugerencias fueron incorporadas a la Constitución de 1934, en el capítulo 
de la Orden Económica y Social. Estas propuestas expresan las preocupa­
ciones de la institucionalización de las reivindicaciones feministas pero tam­
bién su adhesión a las ideas reformistas, presentes en los terrenos económi­
co, político y social.
8 Nombre dado a los jóvenes que llegando a cierta edad adulta son corpulentos.
9 El historiador Roger Chartier identifica la “violencia simbólica” como aque­
lla que supone la adhesión por los dominados de las categorías que envasan 
su dominación en ese sentido, resalta que definir la sumisión impuesta a las 
mujeres como una violencia simbólica ayuda a comprender como la rela­
ción de dominación que es una relación histórica, cultural y lingüísticamente 
construida - es siempre afirmada como una diferencia de orden natural, ra­
dical, irreducible, universal. “Diferencia entre los sexos y dominación sim­
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bólica. (Nota crítica)”. Cadernos Pagu. Campinas: Núcleo de Estudios de 
Género/UNICAMP, 1995, p. 41.
10 Para E. P. Thompson la retórica y las reglas de una sociedad son mucho 
más que meras imposturas. (...) Pueden disfrazar las verdaderas realidades 
del poder, pero al mismo tiempo pueden reprimir ese poder y contener sus 
excesos. Y muchas veces es a partir de esa misma retórica que se desen­
vuelve una crítica radical de la práctica de la sociedad... La existencia de 
esas reglas y la retórica impulsaron históricamente algunas restricciones al 
poder imperial. Y, resalta en este particular las actuaciones de Gandhi e 
Nerhu, que de ellas se valieron en su lucha por la independencia de la India. 
Senhores & Caladores Sao Paulo: Paz e Tierra, 1987, pág. 356/7.
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TEORIA FEMINISTA Y SALUD DE LA MUJER1
En varios estudios y publicaciones sucesivos,2 me he aproxima­
do a las tensiones que, en los siglos XIX y XX, en el Brasil, siempre 
acompañaron la salida de las mujeres para la vida pública, en forma 
paralela a la construcción de la imagen de la mujer en el espacio 
público3. Este nuevo abordaje del tema pretende contribuir a los es­
tudios contemporáneos sobre la historia de las mujeres, sobre las 
relaciones de género y los movimientos feministas en el Brasil. Al 
establecer conexiones entre regularidades históricas, propias a las 
experiencias femeninas de muchos tiempos y lugares, esta aventura 
analítica expone motivaciones que han organizado y dado sentido a 
los movimientos feministas. La retomo ahora con la intención de 
examinar el Programa de Atención Integral a la Salud de la Mujer 
(PAISM) de la Red Brasilera de Salud como un campo de lucha y 
conquistas por los derechos sociales, proponiéndolo como una expe­
riencia histórica central a las revisiones paradigmáticas de las teorías 
feministas en el Brasil.
SALIDAS Y DILEMAS
Cada vez que las mujeres se han decidido a “salir”,4 a incursionar 
en la vida pública, han vivido el dilema de atender simultáneamente 
sus responsabilidades tradicionales en la administración del bienes­
tar familiar, así como la necesidad de resolver los problemas deriva­
dos del no-control de la concepción, debido a la lenta incorporación 
del progreso técnico en el ámbito doméstico y por el tardío montaje 
de sistemas proteccionistas en apoyo a esa salida. Sin un control de 
la concepción, las mujeres por muchas generaciones vivieron una 
larga historia de familias numerosas, a la vez de sucesivas y doloro-
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sas experiencias de aborto. Sin renovaciones técnicas continuadas, 
los quehaceres domésticos artesanales las aprisionaron en intermina­
bles tareas. Sin sistemas proteccionistas públicos de apoyo a la sali­
da de las mujeres, obligaciones sacralizadas y naturalizadas como 
femeninas fueron regularmente transferidas a otras mujeres. Esa 
maternidad transferida, vista bajo una perspectiva de larga duración 
histórica, al reafirmar fuertes desigualdades entre mujeres en cuanto 
a conquistas de derechos sociales, abre nuevas perspectivas explica­
tivas para los rumbos de los movimientos de mujeres en el Brasil.
El tamaño de la familia definía siempre la extensión de las ruti­
nas diarias y de las exigencias de la vida doméstica, así como la 
regulación del tiempo doméstico. Sólo en la década de los 60 del 
siglo XX, con el advenimiento de la píldora, se produce un cambio, 
reduciéndose la incidencia de familias numerosas. Anteriormente, la 
imposibilidad de controlar la concepción restringía en gran parte las 
posibilidades de que las mujeres salieran en amplia escala al espacio 
público, y cuando lo hacían dependían de la colaboración de otras 
mujeres.
La lenta incorporación del progreso técnico en la vida doméstica 
a lo largo de siglos de historia, sea por la persistente tendencia a la 
autonomía de los hogares brasileros y por la fuerza de los hábitos 
tradicionales de ahí resultantes, sea por discontinuidades de los flu­
jos de entrada de mercancías en el país, reafirma, a cada momento, la 
casa como el lugar preferencial de muchos quehaceres5. Por ser las 
mujeres quienes decidían sobre la administración del bienestar y la 
regulación del tiempo doméstico y quienes ejercían esos quehaceres, 
también preservaron prácticas artesanales que se constituyeron en 
una fuente duradera de su poder social, como evidencian ciertas re­
presentaciones sobre el imaginario femenino, en la literatura román­
tica, por ejemplo6. La producción y el ingreso de mercancías por 
importación, tanto como la incorporación de otras hechas en el país, 
artesanales y manufacturadas, tendrán impactos diferenciados sobre 
la regulación del tiempo femenino. Los diversos útiles domésticos 
incorporados, traen innovaciones en las relaciones sociales de la vida 
cotidiana. Henrique Nestlé, químico en Vevey, Suiza, editó en Río, 
en 1875, su material publicitario sobre leche en polvo7. Al condenar 
el recurso de las “amas de leche ”, advirtiendo sobre el creciente ries­
go de contaminación que esta práctica ofrece a los niños, llegará a 
desplazar a su favor las ventajas de la maternidad transferida de las 
madres a las nodrizas, presentes en la vida social desde los primeros
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tiempos coloniales. Surge así un nuevo estilo de cuidado de los ni­
ños, ahora higienizado, “práctico y  seguro", que no sólo introduce 
nuevas prácticas domésticas, sino que altera a fondo las relaciones 
entre las mujeres.
La invención de los fósforos en la década de los 30 del siglo XIX 
en Europa no aseguró, de inmediato, su introducción y diseminación 
en el Brasil. El uso de fósforos en Río de Janeiro en el ambiente 
doméstico aparece alrededor de 1860 y libera un formidable tiempo 
de las mujeres dedicado diariamente a la recolección y almacena­
miento de la madera y carbones y en la ardua tarea de encender fogo­
nes de leña8. Antes del advenimiento histórico de las máquinas ma­
ravillosas, fueron muchas las invisibles revoluciones cotidianas, des­
encadenadas alrededor del mundo a lo largo de muchos años. Estas 
ocurrieron cuando en los hogares se dejaron de producir muchas de 
las necesidades domésticas: jabones, velas, blanqueadores de telas, 
vinagres, hilos, telas, ropa. En Brasil sólo muy lentamente artículos 
de uso doméstico pudieron ser obtenidos en el mercado aún en avan­
zados años del siglo XX, a pesar de que hubo algunas transformacio­
nes en los procesos de trabajo doméstico que reprogrmaron el tiem­
po femenino. De la misma manera, es probable que, aún después de 
las redefiniciones del tiempo femenino por la presencia en el merca­
do brasilero de los aparatos electrodomésticos en la década de los 50 
del siglo XX, la falta de métodos efectivos de control de la concep­
ción no permitió un cambio fundamental de las tradicionales respon­
sabilidades sociales de las mujeres.
Igualmente en los últimos años del siglo XIX y principios del 
XX, en la emergencia del sistema fabril y aún hoy, en ciertas áreas 
del país, las estructuras urbanas estuvieron lejos de organizar servi­
cios fuera de la casa. A través de los tiempos, la maternidad transfe­
rida, forma femenina de atribuir a otras mujeres sus responsabilida­
des seculares, significó delegar cuidados de la casa -  término que, en 
su polisemia, incluye los cuidados de numerosos niños, de los ancia­
nos y de los enfermos -  o sea, obligaciones habituales donde existen 
o no lazos de parentesco. Como esas prácticas proteccionistas se or­
ganizan en extensas redes de protección y dependencias armadas en 
la intimidad de las casas, tal transferencia establecerá nuevos pactos 
de convivencia, cambiando un cierto patrón de domesticidad.
En el caso en estudio, la salida de algunas mujeres para desem­
peñar actividades fuera del espacio doméstico muestra que la mater­
nidad transferida de unas a otras mujeres, aunque refuerce las des­
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igualdades entre ellas, a largo plazo prepara a las mujeres presas a la 
v ida dom éstica , para  acceder a m uchos b ienes y serv icios 
inalcanzables por otras vías. En otras palabras, esa transferencia im­
plicará también ciertos lazos de complicidad entre las mujeres, y esas 
formas de acceso serán largamente compensatorias, redefmiendo, en 
último análisis, la posición social de todas ellas en contra del mundo 
público9.
La práctica de maternidad transferida se toma visible en la expe­
riencia colectiva de las mujeres brasileras, a través de procesos so­
ciales aún poco conocidos. En el caso de regiones de asalariamiento 
tardío, como en el de Brasil, las relaciones domésticas emplean regu­
larmente formas inicuas de remuneración. Ese sistema, al apropiarse 
de las relaciones informales, no pagas o mal pagas, de trabajos desti­
nados a la reproducción de los trabajadores brasileros, obtiene ven­
tajas económicas cuando reduce, por ese medio, los costos de esa 
reproducción. Así las empresas se apoyaron en el trabajo doméstico, 
derivando de él las ventajas de fijar el salario mínimo con base en un 
cálculo que no incluye los gastos realizados a través de los trabajos 
domésticos. Los datos del censo brasilero del 2000, muestran la cre­
ciente presencia de las mujeres en el PEA, sitúandolas aún, en gran 
escala, en las actividades consideradas domésticas. Esta práctica des­
enmascara continuidades en ese proceso voraz de acumulación de 
riquezas.
Los trabajos domésticos en el Brasil sólo muy recientemente ad­
quirieron valor monetario, pero, por mucho tiempo, sirvieron a la 
regularización de flujos de mercancías, en un medio desmonetarizado 
por causa de las relaciones esclavistas. En lo cotidiano de Helena 
Morley, en Diamantina, en los años 90 del siglo XIX, verifiqúese 
que no sólo establecieron un extenso mercado de trueque de bienes 
de uso, además generaron la captación de monedas. La venta de ex­
cedentes producidos en la vida doméstica, también recogía mone­
das, regularizando provisiones de consumo diario10.
Las relaciones domésticas, por otro lado, serían originadas y 
redefinidas en encuentros de muchos hombres y mujeres de tierras 
distantes, en presencia de las diversas corrientes migratorias que lle­
garon al Brasil (las africanas y las europeas) en sucesivas olas 
civilizatorias. Del mismo modo, las relaciones locales, esclavistas o 
no, establecieron una gran diversidad de pactos en las formas de ha­
cer las tareas domésticas y de remunerarlas, situaciones que aún no 
han sido suficientemente estudiadas.
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Las actividades realizadas fuera de las casas, como el lavado de 
ropa, por ejemplo, en un tiempo en que en la vida urbana sólo exis­
tían actitudes y reglamentos muy imprecisos para el uso del suelo, 
pasan a concentrarse en las casas. En Río de Janeiro en el transcurrir 
del siglo X IX , ese lavado se desplaza de los ríos, arroyos, fuentes y 
caños, lugares de encuentros y conflictos, al espacio doméstico, don­
de permanece hasta hoy". Las casas señoriales -  casas con río den­
tro -  como muestran los anuncios de la época, identificarían a su vez, 
el uso privilegiado de aguas limpias, cuando efectuaban desvíos de 
cursos de nos para el uso privado en el lavado. Esa forma de autono­
mía doméstica en tomo al lavado de ropa traería graves trastornos 
para el abastecimiento público de agua ya a fines del siglo XIX. De 
otro lado, fracasarían las iniciativas del lavado de ropa en recintos 
públicos, confirmando procesos culturales habituales que rechazan 
el aparato de apoyo a la reproducción humana fuera de la vida do­
méstica.
En lo que atañe al abastecimiento de alimentos, las actividades 
de cría de animales de poca envergadura y las de cultivo de alimen­
tos demorarían mucho en salir del espacio doméstico. Tampoco se 
consolidaría la tentativa gubernamental de montaje de una red de 
restaurantes populares, los llamados SAPS (Servicio de Alimenta­
ción de Prevención Social) instituido en 1940, bajo la orientación de 
Josué de Castro y otros especialistas, con el fin de suplir deficiencias 
de alimentación a los trabajadores desplazados para trabajos lejos de 
sus casas. Las viandas preparadas en casa que llevaban a los obreros, 
continuarían hasta el día de hoy como una práctica que fue actualiza­
da a través de las quentinhas'2.
Las relaciones originadas en esas prácticas domésticas vincula­
rían permanentemente a las mujeres adineradas a millares de muje­
res más o menos pobres, dedicadas al cuidado de sus casas, con gran­
des cantidades de ropa para arreglar y niños para amamantar, sin 
hablar de los cuidados de los ancianos y los enfermos, entre tantas 
tareas y, ciertamente, con un gran número de compensaciones. De 
todos modos, la salida de las mujeres para estudiar, trabajar y equi­
pararse a los hombres sólo sería viable a través de la maternidad 
transferida de unas a otras mujeres en continuas guerras y pactos 
domésticos.
Correlacionados, datos sobre la regulación del tiempo doméstico 
a cargo de las mujeres, el control de la concepción y los sistemas 
proteccionistas, muestran las numerosas fases de las luchas feminis­
397
G énero y  sexu alidad  en C olom bia  y  B rasil
tas, delante de la ac tualización  continuada de esos dilem as 
existenciales de larga duración histórica. La salida para el espacio 
público en el sentido que le concede M. Perrot, sin la cuidadosa pre­
paración de esa transferencia de responsabilidades y de afectos en el 
interior de la vida doméstica, llevaría el caos a la familia. Es de en­
tender, que los movimientos feministas del siglo XIX y hasta los 
años 60 del siglo XX, sólo sirven de soporte porque sus prescripcio­
nes y banderas de lucha acabarían garantizando la continuidades en 
cuanto al desempeño de un determinado patrón de maternidad, for­
ma de conquistar derechos apenas para algunas mujeres. Las luchas 
feministas por igualdad en el Brasil han configurado luchas por la 
equidad entre mujeres y hombres, revelando poca efectividad en cuan­
to a las desigualdades entre las mujeres. El acceso a la educación y a 
las oportunidades de trabajo reivindicadas por mujeres de estrato 
medio y alto, en este caso, igualmente a lo largo del siglo XX, cierta­
mente no podría ser garantizado si se colocara en riesgo la calidad de 
la vida doméstica. Nísia Floresta, feminista de los años 30 del siglo 
XIX, aunque anti-esclavista, de ningún modo percibiría la igualdad 
entre las mujeres como un derecho social13. Su apropiación de los 
textos de Mary Woollstonecraft dejaría por fuera las luchas de la 
igualdad entre los seres humanos en general, precepto esencial a las 
reivindicaciones de la feminista inglesa en el siglo XVIII. Tanto en 
la época de Nísia, como después, en las luchas sufragistas de Bertha 
Lutz (ambas mujeres de clase adinerada), quedó claro que las luchas 
sociales por la equidad se refieren a la igualdad en relación a los 
hombres, estaban a servicio de un mejor y más esmerado ejercicio de 
la maternidad14. Sus marcos son referidos a la equidad de las mujeres 
para con los hombres de la misma posición social, sin necesariamen­
te incluir, las luchas por derechos sociales de las mujeres a su servi­
cio, o sea, de las mujeres que las apoyan cotidianamente, en la admi­
nistración del bienestar doméstico15. Ese también es el significado de 
las inversiones públicas y privadas en la preparación de mujeres para 
las tareas del hogar y en el entrenamiento de las empleadas domésti­
cas, en las casas y en los programas asistenciales, como, por ejemplo 
en los programas de la antigua LBA(legión Brasilera de Asistencia) 
ilustrativos en esa misma orden.
Existen límites sociales en los marcos alcanzados por las luchas 
feministas, es más un desafío de la historiografía contemporánea, 
bien sea en el trato de las biografías o en el de las experiencias 
colectivas de mujeres. En tal caso, es imposible medir esos límites
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sin asociarlos al montaje tardío de las estructuras públicas (guber­
namentales o no de protección social) como se indicó antes. En el 
caso Europeo, las mujeres, desde el siglo XIX prepararon y acaba­
ron siendo el W elfare S tate, com o m uestran  G. B ock y N. 
Léfaucheur16.
La historia de los movimientos feministas incluye motivaciones 
impulsadas por tensiones, conflictos y adaptaciones vividas por las 
mujeres frente a sus deseos de una salida significativa de las luchas 
entre las esferas pública y privada. Las continuas redefiniciones del 
tiempo femenino implican aún en constantes reajustes en las relacio­
nes de clase, raza, género y generación en el interior de los modos de 
vida doméstica. Sólo ahí se perciben nuevos significados de las lu­
chas feministas y de sus límites.
Las mujeres, cuando deciden para sí el uso de un tiempo aplicable 
a la construcción de caminos a sus sueños y aspiraciones toman en 
consideración el tiempo a ser robado de la administración doméstica. 
La libertad de uso del tiempo substraído en el interés de otros, con toda 
su carga de obligaciones etc., tienen ciertamente muchas reglas inicuas. 
Son perceptibles ciertos sucesos históricos en la configuración de un 
imaginario sobre las reinas del hogar, actualizadas por todos los me­
dios, en las prácticas y representaciones de la casa, lugar preferencial 
del dominio femenino y de sus sagradas tareas en la protección social 
de la familia. Los movimientos feministas en el Brasil del siglo XIX e 
igualmente los que llegan en los años 70, albergaron contingentes fe­
meninos predominantemente de la clase media y reafirmaron modelos 
de domesticidad con ese mismo sentido; el trabajo de otras mujeres, a 
las que les sirven, estarán dispensando estructuras públicas de protec­
ción social, gubernamentales o no.
En el caso Europeo, en donde las mujeres, desde el siglo XIX, se 
prepararon y acabaron siendo el Welfare State, sirve como modelo 
de contraste para el examen de las relaciones de protección e depen­
dencias entre las mujeres y para la evaluación del alcance de esas 
luchas en el Brasil. Allá el sistema industrial se propagó penetrando 
en las entrañas de esa sociedad; y reordenó por completo, las tareas 
domésticas. Serán transferidas para el mercado y monetarizarán los 
accesos a bienes y servicios, que en épocas pasadas eran obtenidos 
en las casas.
La presencia de las mujeres brasileras en el espacio público, tam­
bién en el siglo XX desestimulada, apenas de una manera muy tími­
da, favorecería a la organización del Welfare State. La industrializa­
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ción brasilera contó con el amplio apoyo de las mujeres en la esfera 
privada, fundamenta] al abaratamiento de la reproducción de la fuer­
za de trabajo. Cuando cocinaban, cosían, producían los más diversos 
artículos domésticos, cuidaban, en fin, de las cosas de la casa aten­
dían demandas del mercado interno, sustituían inversiones no reali­
zadas por los empresarios en el sector de bienes de consumo corrien­
te de los trabajadores necesarios a su reproducción: auxiliaban ese 
corrupto modelo que concentraba riqueza, en busca de las ventajas 
del mercado externo. En contrapartida, los análisis del caso Europeo 
muestran que, en el siglo XIX, cambios significativos en las relacio­
nes entre las esferas pública y privada, resultaron no sólo de la salida 
de las mujeres para el espacio público, sino del uso de la casa y del 
trabajo domiciliar como condición, subsidiaria de expansión del pro­
pio sistema y de la economía del mercado, acompañada de un estado 
de exaltación del poder social de las diversas clases sociales en ella 
incorporadas que conduciría a las conquistas de los sistemas pro­
teccionistas constituidos bajo el Welfare State. En un principio mas­
culino, ese poder será progresivamente extendido a las mujeres, que 
de esa manera se ven impulsadas a abrir las fronteras de sus hogares 
y a salir de sus casas17. Tomando el ejemplo del caso francés, el 
poder social de las mujeres, ahí estimulado por las Iglesias y la Re­
pública, se revela como un hecho fundamental para el desarrollo del 
Welfare State, asumiendo, en las diversas experiencias de protección 
social en Europa, la forma de una verdadera maternidad social. En el 
caso Brasilero, el poder social de las mujeres emergería de las pren­
das domésticas.
Fue, aún, en ese cuadro que las mujeres burguesas europeas como 
muestra Michelle Perrot, en sus salidas, sistematizarían sus activida­
des asistenciales, en la prestación de auxilios, en la educación y en el 
control de mujeres pobres y las que laboran. Organizadas en diversas 
asociaciones, a través de ellas llegarían a lugares, que hasta enton­
ces, eran distantes de sus caminos habituales. En ellos se habrían 
aproximado al problema social y a sus variados aspectos; aprende­
rían a desnaturalizar la pobreza. En esa trayectoria, se transmutaron: 
de “visitadoras de pobres” y en investigadoras sociales; de benefac­
tores en asistentes sociales, de organizadoras de movimientos 
asociativos por los derechos sociales en abogadas, en fin todas pre­
cursoras de un amplio espectro de trabajadoras y activistas sociales. 
Los muros que parecían apartar las esferas pública y privada fueron 
derrumbadas.
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Las tensiones y los conflictos entre la salida y la permanencia de 
las mujeres en la esfera doméstica, vividas desigualmente por las 
mismas, son generadas por ese patrón de domesticidad que transfor­
maría la casa en el lugar preferencial de las prácticas proteccionistas, 
y exoneraría al Welfare State o le exigiría apenas parcialmente. Cuan­
do los movimientos feministas del pasado parecen reactivar, con fre­
cuencia, la mitificación de la maternidad prescribirían la salida de la 
casa sin la pérdida de la calidad de ser madre, estaban apenas actua­
lizando un modelo de maternidad que, en el caso brasilero, sólo ser­
viría para confirmar a cada momento la no necesidad de estructuras 
proteccionistas públicas. Por mucho tiempo esa maternidad transfe­
rida de unas para otras mujeres sirvió a los esquemas de reproduc­
ción humana del país, a propósito, es bueno recordar que la instala­
ción de guarderías en el Brasil sólo se constituye en los años 70 del 
siglo XX, ofreciendo la faz voraz de un proceso de acumulación de 
riqueza propio de un capitalismo que, fuertemente apoyado en traba­
jo  femenino mal o no remunerado, sólo aumenta las ganancias de los 
que pagan los salarios mínimos...
La maternidad transferida, necesaria al sistema reproductivo de 
esa sociedad sólo impondrá reglas proteccionistas nuevas a medida 
que el contingente de mujeres en dirección al espacio público venga 
a crecer. Para comprender mejor las motivaciones y las estrategias de 
los movimientos feministas del siglo XIX e inicio del XX en el Bra­
sil y las propuestas políticas de ahí sobrevinientes queda esa indica­
ción. La tarea es estimular la mirada en dirección a las relaciones de 
la esfera privada, sobretodo, en el montaje de las desigualdades entre 
las mujeres, tejidas en las relaciones de la esfera doméstica, como 
una forma de desenmascarar, en la historia de las mujeres, la dialéc­
tica que excluye e incluye. Las mujeres de clases sociales media y 
alta, contaron siempre con la presencia de las mujeres pobres para 
sus salidas en dirección al espacio público. No será por otra razón 
que el actual modelo privatista de protección social, de inspiración 
neoliberal, se apoyó hasta hartarse en esas costumbres tradicionales: 
las peculiares relaciones de intimidad, las redes de solidaridad pre­
sentes en las formas de organización de la vida colectiva propias al 
país serán apropiadas en el sentido de sacar ventajas... Pero igual­
mente postergando el montaje de estructuras públicas de protección 
social, la maternidad transferida no dejará de reconocer las desigual­
dades de ese sistema y de enfrentar los dilemas de la universaliza­
ción de derechos de las mujeres.
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Salud de las mujeres, igualdades y desigualdades
En esa historia de las desigualdades, la experiencia del PAISM 
nos da algunas pistas, renovaciones y cambios de rumbos de las 
luchas feministas cuando significa, exactamente, un marco de lucha 
colectiva por el derecho de control de la concepción por todas las 
mujeres18. Eso significa posibilidades, por la reducción de un núme­
ro de hijos, de reprogramación del tiempo femenino y de su cuadro 
de obligaciones. Se trata de una regularidad social sugiriendo la for­
mación de una nueva conciencia de género, la que ahora reconoce 
derechos iguales de las mujeres, igualmente en contra de sus des­
igualdades.
Entre los años 40 y 50, las mujeres organizaban sus luchas en 
tomo a cuestiones políticas generales a favor de la entrada del Brasil 
en la Segunda Guerra Mundial, por la defensa de las riquezas nacio­
nales, como de la de “el Petróleo es nuestro”, contra la carestía, 
llegando a los 70, en defensa de la amnistía, de los derechos huma­
nos y de la redemocratización del país, como en el ejemplo de la 
Federación de las Mujeres del Brasil (FMB) inscritas en el ideal so­
cialista. Prácticas de la FMB no dejarían de desarrollar actividades 
direccionadas para la preparación de las mujeres para el buen desem­
peño de las tareas de la casa19. Esas experiencias, sin embargo, aún 
estaban poco evaluadas en cuanto a su potencial asociativista, por 
tanto, político. Denominarían su movimiento de femenino democrá­
tico en un concepto cuyo contenido actualizaría, una vez más, signi­
ficados de la maternidad, asemejados a los de los movimientos de las 
mujeres de otrora20. En los años 80, irían a ceder lugar a otras muje­
res en movimiento, esas centradas en lo específico de lo femenino, 
específico que ahora proclama el derecho a la no-reproducción y al 
placer.
El feminismo llegó a la salud inaugurando, pues, nuevos concep­
tos: “Tener o no tener hijos era conversación sólo de comadres. Cam­
biaron las comadres, las madres, el papel y la reproducción humana 
pasó a ser asunto político de la mujer en el mundo hasta defendido 
como de seguridad nacional21. Debates sobre el antagonismo entre 
los sexos y la práctica feminista de corte sexista pasarían a admitir 
una forma histórica de subordinación de las mujeres a los hombres, a 
inventariar la extensión y el peso de responsabilidades femeninas en 
la vida de la pareja, a estimular conductas y proyectos nuevos. La 
propuesta era de romper silencios de entrar en contacto con el lado
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oculto en la vida cotidiana de las mujeres y de reconducir sus deman­
das a partir de ahí22.
Los movimientos de las mujeres en el área de la salud sugieren, 
aún, conflictos generacionales en cuanto a la valoración de la mater­
nidad. Cuando propusieron la sustitución del programa matemo-in- 
fantil, los movimientos que emergieron en los años 80 parecieron 
expresar el deseo de un nuevo modelo de maternidad. Cuerpo, placer 
y derechos reproductivos, asuntos hasta entonces ausentes de las pre­
ocupaciones asistenciales, juntaban mujeres en tomo a la idea de una 
existencia femenina no necesariamente destinada a la reproducción, 
algo absolutamente nuevo, pero tomado factible bajo el advenimien­
to de la píldora. Algo extraño a las mujeres de generaciones anterio­
res puestas al servicio de la valorización de la maternidad se había 
movido: las cuestiones de la reproducción eran ahora una cuestión 
política.
Las divergencias generacionales en relación a la lucha por los 
derechos reproductivos y por las políticas sociales (como en el caso 
de la discriminalización del aborto y de la atención ilimitada a las 
demandas por ligadura de trompas), no impedirían que los movi­
mientos bajo esta bandera continuasen.
Las preocupaciones por la sexualidad vinieron con los años 60. 
Se incluían en el modelo femenino, en revistas como Claudia, publi­
cadas para mujeres. Aunque de una manera tímida, esa revista inau­
guraría los consejos sobre la sexualidad (en un abordaje exclusiva­
mente heterosexual), en la columna El Arte de ser Mujer de Carmem 
da Silva, desde 1962 y durante 20 años sería un buen ejemplo de eso. 
Temas que en otros tiempos eran censurados, ahora eran de dominio 
público, a través de columnas fijas que contenían las nuevas inquie­
tudes femeninas23. De igual manera, siguiendo esa tendencia, nove­
las de TV, como Malu Mujer y  Esclava Isaura, iniciarían un largo y 
fértil debate sobre las relaciones del poder masculino-femenino). 
Marta Suplicy realizó un debate sobre el placer a través de la TV . . .  
Algo se moverá en las relaciones heterosexuales mucho antes de los 
años 80, ciertamente produciendo comentarios y expresiones de des­
contento en frente a esas mujeres que ya no se conformaban con la 
maternidad de otrora.
Examinado como un campo de luchas feministas por los dere­
chos reproductivos, el programa de Atención Integral a la salud de la 
mujer se toma de manera personal en política. Los problemas de la 
reproducción se transforman en una cuestión pública. Lo especial de
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ese feminismo, admitido como algo nuevo en el proceso de toma de 
conciencia del género24, contiene sin embargo, motivaciones y anti­
guos deseos de controlar el número de hijos, de disfrutrar del placer 
sexual sin riesgo de embarazo y de salir para la vida pública sin los 
constreñimientos usuales. Claro está, que en esa nueva manifesta­
ción feminista nada es tan nuevo y tan específico.
La retórica de las pautas de la lucha de movimientos de mujeres 
por los derechos reproductivos en los años 80, elabora reiteradamen­
te respuestas a la pregunta: “Maternidad: opción o fatalidad?”25. Trae 
gravadas en sí las experiencias dolorosas de un gran número de abor­
tos perpetrados por mujeres de todas las edades siempre por su deci­
sión y riesgo.
Esas experiencias ponen al descubierto la importancia del con­
trol de la concepción para las mujeres: ese es el modo principal de 
establecer normas para los ritmos domésticos (tiempos y movimien­
tos). Por muchos siglos, antes del sistema fabril, se han realizado 
arduas capacitaciones para la generación diaria de las economías del 
tiempo, que son la forma de organizar los oficios (que esten a su 
cargo), que trae consigo la reproducción y el como escapar de ellos 
cuando lo deseen; conllevaron a esas mujeres a evaluar las ventajas 
del control de la concepción. Como se mencionó anteriormente, los 
significados de las luchas feministas y de sus límites se amplían cuan­
do son llevadas a consideración las tensiones que presiden y organi­
zan las relaciones entre las esferas pública y privada. La gran adhe­
sión al control de la concepción puede ser traducida como la de bús­
queda de un tiempo aplicable a las demandas femeninas por encon­
trar una salida, o la de reducir de una inmensa carga de obligaciones, 
o la de alterar el tiempo dedicado al mundo de la casa.
El programa de Atención Integral a la Salud de la Mujer se con­
creta en 1983, después de largos debates iniciados en la década del 
60, y se organiza como un lugar sexualmente ocupado por mujeres. 
Los movimientos feministas le imprimieron, desde el comienzo una 
marca fuertemente sexista, centrándola en lo que sería el “control 
democrático” de la concepción, o mejor dicho, la regulación de la 
concepción por ellas mismas. Al mismo tiempo que existe la actitud 
de negar y cambiar radicalmente el programa Materno Infantil (que 
sólo gira en tomo al binomio Madre-Hijo), se toma la decisión de 
reducir la importancia de la función reproductora de la mujer. Hay 
un concepto de maternidad y un patrón para los auxilios, concebidos 
como obsoletos. Ahora sólo bastaba la asistencia médico-social pres­
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tada al prenatal, al parto y al puerperio y al ciclo reproductivo, como 
siempre. La nueva propuesta inauguraba, como prioridad, el trata­
miento a seguir en cuanto a la sexualidad en las prácticas médicas y 
asistenciales destinadas a las mujeres. Simultáneamente proponía 
combatir las prácticas de esterilización en masa, efectuadas por agen­
cias privadas de salud y financiadas por países industrialmente avan­
zados, que se encontraban llenos de pánico ante la expansión de la 
pobreza y bajo la protección de la dictadura militar existente en el 
país en el año de 1964.
Cuando era analizado como un lugar sexualmente ocupado, el 
programa exponía cambios en las relaciones de clases de los movi­
mientos feministas. La primera generación de autoreguladores-de- 
la-concepción-por-opción-consciente e individual coloca en escena 
las condiciones de ingreso de crecientes contingentes femeninos en 
el mercado de trabajo. Mujeres originarias de los segmentos sociales 
urbanos de clase media y alta, consumidoras privilegiadas de las píl­
doras anticonceptivas, de las cesáreas, de las ligaduras de trompas y 
de los servicios abortivos pagos y de bajo riesgo, estaban en el mer­
cado de trabajo y muchas de ellas se harían presentes en los movi­
mientos feministas, en los años 70 y 80. Ellas pudieron disponer de 
instrumentos redefinidores de sus tareas y de las relaciones del espa­
cio doméstico, por eso llegaron a la vida pública. Comandaron sus 
luchas porque habían llegado a las estructuras del p o d er: muchas de 
ellas conformaban la asesoría del Ministerio de la Salud, a través del 
cual pudieron tejer, la bandera de lucha del PAISM. La igualdad de 
acceso a los derechos reproductivos para todas las mujeres, inaugu­
raba una nueva conciencia de género cuando se destinaba a las muje­
res socialmente desiguales. El derecho de control de la concepción 
para todas las mujeres, tema central del PAISM, las uniría en las 
luchas por los derechos reproductivos. Al contrario del pasado, las 
mujeres pobres eran parte integrante en la normatividad de las rei­
vindicaciones de los movimientos. La defensa de esa igualdad, se 
tomó en la “viga maestra” del programa y tema substantivo de las 
luchas feministas de ese tiempo, intensificadas y apoyadas en una 
creciente base social en todo el país en que, todo lo que era 
sexualmente pertinente a mujeres, movilizaba.
La reproducción, en esos tiempos, era el lugar central de los asun­
tos de la mujer, sólo muy tangencialmente podría incluir en las cues­
tiones de lo masculino, considerada como responsable a todas las 
formas de privación femenina. Las nociones de oposición y de pola­
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ridades en las relaciones sociales por tanto tiempo persistentes en los 
estudios y en la orientación política de los movimientos sociales 
(blanco y negro, dominantes y dominados, médico y paciente, jo ­
ven y viejo etc.), habrían fundado la oposición hombre-mujer en la 
institución del PAISM. Ningún reconocimiento a los aspectos rela­
cionados con la reproducción y a los procesos del movimiento cultu­
ral podrían ser imaginados en esas circunstancias, tema teórico re­
ciente de gran importancia para el estudio de las prácticas sociales26. 
La homosexualidad y el SIDA tenían poco espacio en la agenda de 
investigaciones y acciones de ese programa, en los tiempos inaugu­
rales, no por que hubiese homofobia a ese respecto, sino, por preva­
lecer una perspectiva heterosexual cargada de preocupaciones, con 
las desigualdades entre hombres y mujeres y rota por las creencias y 
valores del antiguo programa Matemo-Infantil en cuanto al trato de 
las cuestiones de la salud de la mujer.
Por eso mismo, la creencia en la homogeneidad de las mujeres, 
biológica y profesional, estructuraba esos movimientos. Tal percep­
ción las presumía unidas, en una relación de género poco analizada. 
Esa era la novedad en la acción política. En el Brasil, el ideal de la 
sororidad impregnaba las prácticas de educación en salud traídas por 
el PAISM, en el momento en que las críticas a esa metáfora feminista 
se toma en una preocupación teórica en algunos centros de investi­
gación internacionales, revelando las desigualdades entre las muje­
res. Los debates Brasileros en la consolidación de la igualdad de los 
derechos reproductivos en el Brasil, no la incluirían, sólo hasta fina­
les de los años 8027.
A unque el sen tim ien to  de la herm andad, so lidarism o de 
sustentación de esos movimientos, presidió las luchas de la época, el 
pluripartidismo emergente en el proceso de reconstitucionalización 
del país lo amenazaba con problemas nuevos. El grupo Maria Mulher, 
por ejemplo, organizado en el Centro de Salud Santa Rosa, en Niterói 
a mediados del 80, por algunas mujeres trabajadoras, (médicas, tra­
bajadoras sociales y sicólogas de esa unidad de servicios públicos) 
daría transparencia a la competitividad en las disputas por el poder y 
en la orientación partidaria de las políticas sociales, sin las unanimi­
dades construidas en las luchas contra la dictadura militar instalada 
en el país. No crearían, sin embargo obstáculos mayores a la sedi­
mentación del programa.
Consolidando sus ideales ganaban espacio en las prácticas de 
ayuda mutua, ampliamente utilizadas por los movimientos femi­
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nistas de otras regiones del mundo, en pequeños grupos organiza­
dos por los movimientos, las mujeres iban confesando sus asuntos 
y temores, y se empeñaban en nuevos proyectos personales y co­
lectivos. El auto-conocimiento, la auto-ayuda y la ayuda-mutua com­
ponían los contenidos de las metodologías de la acción política de 
los movimientos de mujeres con notable efectividad y fueron asu­
midos como la pedagogía de la toma de conciencia de una dada 
Condición femenina.. De este modo, los talleres de líneas de la 
vida proliferaron por todo el país y tuvieron una clara responsabi­
lidad en el montaje de esa identidad biológica. Esa misma identi­
dad aparecía, sustentando la misma pedagogía, en los movimientos 
organizados contra la violencia (a servicio de mujeres golpeadas y 
amenazadas de muerte). Daría continuación a las acciones protec­
cionistas que se desembocarían en las comisarías de mujeres, sería 
base de impulso de manifestaciones contra la legítima defensa de 
la honra, jurisprudencia de absolución de los asesinos de mujeres 
que eran justificados por las situaciones de adulterio. En esas ac­
ciones, ese ideal conseguiría movilizar a todas las mujeres en todo 
el Brasil, con seguidas caminatas y comicios a las puertas de tribu­
nales de justicia el S.O.S CORPO, en Río de Janeiro y en Recife, 
son ejemplos importantes de la institución de conductas de movili­
zación de masa en defensa de las mujeres apoyadas en metodologías 
de auto-ayuda y ayuda-mutua, prácticas de igual sentido estarían 
presentes en los movimientos de los cuales emergen las ONGS/ 
SIDA; en conjunto, lograrían acciones de estímulo al reconocimien­
to de injusticia social, de denuncia de la violencia y de la búsqueda 
de políticas públicas de protección.
Además, cuando el control de la concepción aparecía como la 
política pública por excelencia, en vía contraria, la lucha feminista 
se colocaba al servicio del control social de las acciones del estado 
contra el avance de las acciones de esterilización en masa de las 
mujeres pobres. El PAISM ejercitaría el deseo de controlar las políti­
cas públicas de su interés. Creaba por tanto, constreñimientos a tra­
vés de sucesivas denuncias sobre la extensión de la irresponsabilidad 
pública en cuanto a la marcha de la esterilización femenina, como, 
por ejemplo, el uso indiscriminado de Norplant, medicamento expe­
rimental de gran diseminación entre mujeres jóvenes pobres. Las usua­
rias de los servicios públicos de salud, mujeres pobres, no verían de 
inmediato, cambios significativos en la calidad de la asistencia a la 
anticoncepción.
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Ciertamente, la bandera feminista perdería su poder de persua­
sión delante de los pocos y precarios servicios públicos que asis­
tían a las mujeres pobres, evidenciando las diferencias de calidad 
del modelo asistencial privatista que se iba consolidando. La ofer­
ta de las prácticas de esterilización desarrollada como una política 
mal disfrazada neo-malthusiana puesta al servicio de la elimina­
ción de la pobreza, tendría, así, una fuerte adhesión de las mujeres, 
en un país que se urbanizaría aceleradamente a partir de los años 
70, y que las lanzaría en masa al mercado de trabajo en varias re­
giones del país. Sus demandas colectivas por ligaduras de trompas 
solo podrían ser atendidas en esas prácticas. Los movimientos fe­
ministas persistirían en la lucha contra esos procedimientos, sin 
que pudiesen ofrecer alternativas inmediatas a esas tendencias 
pooulacionales. La efectividad de la presión y de la vigilancia so­
cial de los movimientos de mujeres sobre las indiscriminadas es­
terilizaciones femeninas, entre tanto, crearían claras inhibiciones 
en el avance de los servicios públicos. En una entrevista reciente, 
un médico recuerda la efectividad de ese control social, cuando fue 
contratado, en los años 80, por el Hospital Universitario Antonio 
Pedro para el manejo de la planificación familiar. Igualmente en 
contra de las demandas femeninas por ligadura de trompas que le 
llegaban, se registraron algunas presiones puestas por profesiona­
les ligados a los movimientos de mujeres en el sentido de restrin­
girlas, exponiéndose, en caso de negarse, a ser tildado de extermi- 
nador de negros y pobres.28
Otra actitud en defensa de las mujeres en general y que traduci­
ría ese sentimiento de hermandad, fue la búsqueda de complicida­
des y adhesiones de profesionales diversos, hombres y mujeres a 
los servicios de atención primaria de salud en general, y a la de los 
especialistas de la reproducción en particular (regularmente indi­
cados como los más obstinados a los cambios planeados por el 
PAISM). Continuos talleres de sensibilización efectuados con ese 
objetivo, representarían un enorme esfuerzo de cambiar procedi­
mientos y obtener un apoyo para el modelo asistencial en cuestión. 
Otra experiencia con ese mismo sentido, fue la intensidad con la 
que fueron producidas y puestas en circulación informaciones so­
bre el control de la concepción de fácil manipulación y lectura. 
Mujeres organizadas en tom o a la creación de ese programa en el 
Centro de Salud Santa Rosa, en el inicio de los años 80, irían a 
cubrir incesantemente demandas en la formación de los recursos
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humanos de entidades de salud y de educación promoviendo talle­
res, produciendo y distribuyendo textos en todo el estado de Río de 
Janeiro.
Centrada en las cuestiones de la concepción, el SIDA, sin embar­
go, aparecía como la enfermedad del otro. Conocer esa cultura femi­
nista, tan próxima de los problemas de la sexualidad y tan distante de 
la homosexualidad, llevaría a pensar en la amplia disociación de los 
códigos hetero y homosexuales en el trato de las cuestiones de la 
reproducción en los tiempos inaugurales del PAISM. Demandas pues­
tas por los movimientos de mujeres y las que instituirían las ONGS/ 
SIDA, ocurrirían en paralelo, pero no dejarían de impulsar cambios 
de igual sentido civilizador: a la de la igualdad del acceso a los servi­
cios de salud.
El grado de idealización de la hermandad en las relaciones entre 
las trabajadoras de la salud y las usuarias de los servicios públicos de 
asistencia a la anticoncepción, hoy puede ser percibido cuando se 
examina la decisión de proteger el PAISM como un posible lugar de 
la igualdad de los derechos reproductivos y de la universalización de 
la atención pública en calidad para todas las mujeres.
La palabra de orden de la época, mi cuerpo me pertenece, al tor­
nar la libertad de elección de un signo para los movimientos feminis­
tas, impulsaba la decisión de control de la concepción para la vida 
privada de todas las mujeres. La regulación de la concepción, bande­
ra del nuevo programa, cuando incluía la defensa de la perspectiva 
de que el personal es político, todavía, unificaba mujeres tan des­
iguales, pero no parecía tener fuerza para implantar con efectividad 
los servicios deseados29.
La división sexual del trabajo en la salud a su vez, favorecerá 
francamente la cohesión de las mujeres: el Programa de Atención 
Integral a la Salud de la Mujer es un lugar privilegiado de la asocia­
ción de lo femenino. Ese es un tiempo en que las salidas de las muje­
res para el espacio público, están ampliamente favorecidas por la 
reducción del número de hijos, a través de ligadura de trompas y por 
el largo uso de las píldoras anticonceptivas. Igualmente el mercado 
de trabajo doméstico ampliado representa un avance en esas relacio­
nes desiguales30.
El creciente fraccionamiento de los movimientos sociales llegará 
a las organizaciones feministas en general. A primera vista, parece 
no amenazar el ideal de la hermandad. Nada impediría en la práctica 
política, que las mujeres trabajadoras de la salud fuesen descubrien­
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do las desigualdades entre sí y con relación a las usuarias de sus 
servicios. Entre el reflujo de las prácticas feministas y su aparente 
colapso a fines de los años 80, a la idealización de las relaciones 
entre las mujeres en esa práctica, presentará algunos signos de des­
composición. Aún, en el campo de las luchas partidarias, el ideal de 
la hermandad daña por muchos años, sustentación a las acciones a 
favor del control de la concepción.
Transcurridos aproximadamente 18 años del PAISM, bastaban 
solamente los datos Brasileros sobre la mortalidad materna para du­
dar de sus resultados. .  .3I En esos años, el grado de conciencia sobre 
las cuestiones de la reproducción y de la protección social, se alargó. 
Las cuestiones asistenciales llegaron a los años 90 muy agravadas 
por el desm onte de las políticas públicas y las prescripciones 
neoliberales.
La nueva experiencia profesional, ahora en la maternidad del Hos­
pital U niversitario Antonio Pedro, (Niterói, R.J.) expondría la 
dramaticidad de las condiciones asistenciales durante el segundo se­
mestre de 1996, en los incidentes de muertes de bebés en UTI neonatal, 
en ese y en otros hospitales de la región de Río de Janeiro y del país.
Los principales indicadores de las precarias condiciones de la 
asistencia a la mujer, el de la muerte materna y el perinatal, aunque 
se desconsidere la elevada proporción de subregistros, serían el pun­
to de partida para el examen de tal agravamiento32. Pero es cierto que 
tales indicadores, en esa coyuntura, pasaron a desplazar conceptos 
elaborados con base en enfermedades orgánicas del embarazo y del 
parto para otros resultados de evaluación de las condiciones de asis­
tencia al ciclo gravídico-puerperal y de las desigualdades sociales 
del país.
Estudios sobre la mortalidad materna, muestran la evitabilidad 
de esos incidentes. No obstante asumidas a través del Sistema Unico 
de Salud (SUS), en el interior del cual se asociaron planes privados 
de salud y servicios públicos de salud, las responsabilidades públi­
cas delante de la cuestión social estarían bastante diluidas por la 
privatización creciente de los servicios de salud. La ampliación de 
cobertura a través de la red privada de salud se hará con amplio 
desmejoramiento de la red pública y con la reducción del número de 
sus camas33.
Esos indicadores, cuando fueron examinados en el modelo de 
asistencia hospitalario público tomado para las mujeres de alto rie­
go, coincidencialmente mujeres pobres, sin cobertura de planes pri­
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vados de salud, como en el caso del Hospital Universitario Antonio 
Pedro, parecen proclamar que, entre los años 80 y 90, el PAISM y el 
ideal de la solidaridad habrían perdido su fuerza de sustentación. Si 
ambos fueran lo bastante fuertes, en la década del 80, como para 
definir demandas y para mover partes significativas de una estructu­
ra asistencial limitada e inerte y para inhibir de alguna forma, las 
prácticas de inspiración neo-malthusianas, la calidad de algunas ex­
periencias del PAISM no consiguirían todavía propagarse y genera­
lizar transformaciones de largo alcance. Fueron incapaces de impe­
dir que el montón de cadáveres femeninos y de bebés, entre los años 
80 y finales del 90 sufriesen reducciones significativas. Qué habría 
cambiado en la salud como campo de lucha feminista entre esas dos 
coyunturas?.
No siempre los esfuerzos de conceptualización del PAISM como 
campo de lucha feminista, han evaluado los procesos sociales que 
presiden los modelos de protección social en el Brasil. Configura­
ciones de las desigualdades sociales en las relaciones sociales desa­
rrolladas por el sistema proteccionista, siempre colocaron “cada mico 
en su rama”, fijando los modelos de consumo y la igualdad de los 
bienes y servicios a ser repartidos (y negados), definiendo los que 
deben o no sobrevivir.
La experiencia histórica Brasilera muestra que procedimientos 
institucionales de protección social, por tanto, organizados en defen­
sa de la vida humana, con frecuencia, actualizan formas de separa­
ción social y de exterminio en masa de los segmentos sociales a que 
se destinan (la asistencia a la maternidad, a las penitenciarias, a los 
manicomios, a los niños infractores, a la vejez abandonada, son al­
gunos ejemplos claros de esas regularidades). En ese “campo mina­
do” de confrontaciones por derechos, se abrigan procesos sociales 
de larga duración histórica y que dan continuidad a prácticas de ex­
clusión social y de violencia originadas en el orden esclavista, prin­
cipalmente, a aquellas que renuevan la crueldad natural de los habi­
tuales modelos reproductivos34.
Análisis de los procedimientos y de las dificultades de los servi­
cios de atención integral a la salud de la mujer exponen, en parte, 
esas relaciones sociales y en ellas, las formas de exterminio que, 
coexistentes con otras formas de defensa de la vida, constituyen una 
dialéctica de vida-y-muerte en el interior de la prácticas sociales.
A los incidentes de muerte materna y perinatal, en especial en la 
red hospitalaria pública, en el atendimiento a mujeres en situación
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de alto riego, revelan en sus continuidades, no solamente los límites 
de las conquistas en relación a los derechos sociales. Muestran algo 
de que ese proceso civilizador se impregna: el alto riesgo ahí se tra­
duce como una inicua producción social...35. El PAISM , en esos 18 
años poco consiguió mover esas estructuras. En el sector público, las 
precariedades permanecen y las situaciones de emergencia, casi siem­
pre, confirman la escasez de los mas elementales recursos, para las 
situaciones extremas de riesgo de vida. En el sector privado, proce­
dimientos asistenciales se dirigen preferencialmente a la clientela de 
menor riesgo y a la reducción de costos (y a la maximización de 
lucros ). El ejemplo de las elevadísimas tasas de cesáreas en el Bra­
sil, sin embargo no pueden ser atribuidas apenas a las decisiones de 
ganancias hospitalarias. Son indicaciones de atendimiento de deman­
das de las mujeres pobres mediante el pago directo al médico, aún en 
la prestación de servicios públicos. Localizan, por tanto transgresio­
nes de normas oficiales para asegurarse del derecho a la ligadura de 
trompas, en el momento del parto quirúrgico, derecho solo regla­
mentado en 1999, aún de limitado acceso36.
Todo eso sugiere que el ideal de la solidaridad en el sentido de pro­
ducir decisiones de universalización de derechos reproductivos y de equi­
dad asistencial para todas las mujeres dejó de efectuarse. Cuando mu­
chas de las desigualdades entre las mujeres han sido preservadas, tal vez 
resida en eso el rompimiento de la utopía de la hermandad...
El PAISM ha permitido observar prácticas sociales de desvalori­
zación de la vida, renovadas históricam ente, y el persistente 
deteriorización de las condiciones de existencia de grandes contin­
gentes populacionales y de los servicios que le son destinados. Se 
ampliarían mucho en esta coyuntura de embriaguez neoliberal.
Hay servicios que no sólo matan; muchos otros tantos seres hu­
manos dejan de nacer, considerando la reiterada estirpación de ma­
trices, siempre mujeres pobres. Son recurrentes las continuidades de­
mográficas como las que naturalizan, en las prácticas habituales, la 
muerte y la violencia. Hoy su sentido civilizatorio, en esa dolorosa 
experiencia de las acciones de la salud de la mujer, es el preservar la 
extirpación, en larga escala, cuando asegura la desvalorización de la 
vida en filas gigantescas de esperas de atendimiento. Se solidariza 
con las formas de abandono y genocidio ocasionadas por el capita­
lismo contemporáneo y se actualiza, en una violencia sin fin...
La utopía neoliberal, a su vez. Al naturalizar la eliminación de 
los menos aptos, como que justifica las precariedades programáticas
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del PAISM. Es verdad que cada brote de mortalidad materna y 
perinatal impulsa medidas correctivas de esas precariedades, a los 
sollozos, circunstanciales, eventuales y de corta duración. Es posible 
distinguir las tensiones profesionales y sociales generadas en ese 
cuadro de horror. Por otro lado, el rumor sordo de insatisfacciones 
con los servicios públicos y comentarios de la prensa vienen creando 
constreñ im ien tos y sug iriendo  eva lu ac io n es de desem peño  
institucional cada vez mas seguidas.
Una mujer que en un hospital público, acepta como un privilegio, 
tener su hijo en un banco improvisado como cama, expresa la lógica 
que acaba por aceptar esas condiciones inhumanas como prácticas 
aceptables. El doctor Adib Jatene, cuando fue ministro de la salud, 
en visita a la maternidad de Hospital Antonio Pedro, atiborrada, eva­
luaría, a viva voz, las condiciones de espera de atendimiento por 
mujeres embarazadas acostadas en colchonetas dispersas por el sue­
lo; según él ese caos era aún preferible que la calle. Tal lógica que a 
primera vista parece sensata, es la misma que acepta como inevitable 
modelos proteccionistas de mala calidad para las personas pobres... 
La tarea de desnaturalizar el genocidio estructural nos coloca delante 
de la exigencia de definir estrategias de enfrentamiento de las des­
igualdades sociales expresadas en ese cuadro asistencia!. Las nocio­
nes de igualdad y diferencia, tan confundidas en la década anterior 
nos ayudan a pensar nuevos caminos de lucha por ciudadanía34. Re­
currir a la hermandad de hombres y mujeres como idea-fuerza, en 
fase de las profundas desigualdades del país y de los amenazados 
preceptos democráticos, es, antes que todo, desarrollar un nuevo es­
tado de conciencia política en las luchas por derechos de hombres y 
mujeres. Nunca las luchas generales fueron tan importantes...
Además del reconocimiento de la tensiones que presiden las rela­
ciones de clases sociales y raciales en el Brasil, la historia del PAISM 
acabó revelando aún la ausencia de los hombres en los programas de 
educación en salud. En el área de la reproducción, entre los años 80 
y 90, la responsabilidad de las prácticas asistenciales recayó sobre 
las mujeres, trabajadoras y usuarias de los servicios de salud. La 
feminización del PAISM se consolidó. La propagación del SIDA 
entre mujeres en edad reproductiva y con compañeros fijos colocaría 
en foco, de modo contundente, el equivoco de las orientaciones que 
han imputado a las mujeres el control del sexo seguro y de la repro­
ducción. Las dificultades reveladas por mujeres en cuanto a los auto- 
cuidados y a la capacidad de exigir nuevas prácticas sexuales, se
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sumaron a otras expresadas en el material de información sobre la 
salud de la mujer y en las campañas de uso del condón. Sin miedo a 
equivocarse, es posible contabilizar en esas dificultades, tradiciona­
les modelos comportamentales que tratan los problemas de la sexua­
lidad como asuntos de mujer. Además de la recurrente apartación 
masculina en la esfera de la reproducción y de la protección social, 
se descubre que el ideal de la hermandad en el área de la salud mater- 
no-infantil reforzará mas obligaciones femeninas en prácticas de home 
care, desplazando cuidados de enfermos, niños y viejos, para la esfe­
ra doméstica y desempleando servidores de la salud... Se reactivan 
así estados pasados de conciencia en la retoma del PAISM37.
Hoy, sabemos, el específico femenino contiene el específico mas­
culino... Si el ideal de hermandad entre las mujeres avanzó en las 
luchas por igualdad no siempre desenmascararía tantas peculiarida­
des en las acciones de la salud de la mujer, manteniendo ocultos sig­
nificados culturales que presiden las luchas por ciudadanía. De ahí la 
importancia de reafirmar que los modelos asistenciales en los cuales 
la negación de derechos y su concesión se concretizan en el Brasil, 
sólo serían percibidos en los abordajes de las singularidades en las 
cuales las relaciones sociales del país fueron originadas, en todo y 
por todo muy distantes de las referencias que los organizaron en las 
sociedades salariales38.
Tales Singularidades actualizadas están realimentadas, todavía 
hoy, en hábitos de muchos siglos, no siempre reconocidos; aparecen 
en procedimientos asistenciales presos de decisiones de la esfera pri­
vada e imprimen a las políticas sociales aquel carácter clientelista de 
fuertes incompatibilidades con la vida democrática.
Salió de esa experiencia, la percepción de que las mujeres sino 
son el “Welfare State”, pueden serlo... En la experiencia brasilera de 
protección social, el área de la salud ha contado desde mucho tiempo 
con una presencia femenina, bastando apenas recordar la importan­
cia de las parteras y de las comadres. El PAISM había actualizado 
procesos sociales originados en las muchas acciones intrafemeninas 
de protección vinculadas a la vida reproductiva, ejercidas en el espa­
cio privado.
En los años 80 , las “bitch sessions” (del tipo de las tan concurri­
dos líneas de la vida de tantas emociones), originalmente una meto­
dología de acción feminista, recuperarían muchas de las complicida­
des femeninas en la convivencia habitual de diferentes mujeres39. 
Poco evaluada en sus resultados, esa metodología, como se ha visto,
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habría aglutinado a las m ujeres, pero tam bién reforzada la 
feminización de los servicios del área del PAISM, y así, estaría a 
servicio más de una creación de tradiciones''0.
Este es el momento de elaborar un nuevo inventario de preguntas 
a responder. Particularidades culturales, organizadoras de las rela­
ciones de género en ese campo de actividades, se habían propagado 
por apoyarse en antiguos hábitos de la intimidad Brasilera. ¿Con qué 
impactos? La constatación de un cierto ritualismo en las prácticas de 
educación en salud paso a exigir un esfuerzo de evaluación de su 
significado. Estarían en las dinámicas de auto-conocimiento (decla­
raciones personales y vivencias) sensibilizando mujeres tan desigua­
les entre si, para dar continuidades a prácticas culturalmente acepta­
das? Miedos vividos en experiencias tan diferentes de reproducción, 
contendrían motivaciones políticas suficientes para hermanar muje­
res tan desiguales y favorecer efectivamente formas de lucha con­
junta contra la opresión y la formación de un nuevo estado de con­
ciencia de género? ¿Cuál es la contribución efectiva de esas iniciati­
vas del PAISM para un cambio de las prácticas tradicionales? Es un 
hecho que ni el sufrimiento resultado de la fragmentación asistencial 
en el transcurrir del ciclo gravídico-puerperal, fue suficiente para 
movilizar en gran escala las mujeres usuarias y trabajadoras de la 
salud de los servicios públicos y privados en tomo de cambios radi­
cales del m odelo asistencial dom inante. Las d iferencias de 
atendimiento se acentuaron.
Hoy, la evaluación del PAISM exige que se piense en nuevas 
fronteras del conocimiento y de las prácticas profesionales, capa­
ces de articular disciplinas de interés de hombres y mujeres, tales 
como, sexualidad y reproducción, superando la fragmentación de 
procedimientos por especialidades médicas diversas en el campo 
de reproducción (ginecólogos y obstetras, y en el caso de los hom­
bres, urólogos) la exigencia de integrar las políticas de seguridad 
social (salud, prevención y asistencia social). En acciones sistemá­
ticas de cobertura de la clientela en la esfera de la reproducción es 
un desafío... La lucha por tal integración en sí, una forma de ejer­
citar el poder social de las mujeres, podrá retirar del mundo priva­
do las obligaciones de la esfera pública que les han sido transferi­
das. La conformidad y el silencio con tantas precariedades se ac­
tualizan en la actual coyuntura: de las condiciones de trabajo, de la 
prestación de servicios asistenciales públicos y de la esfera priva­
da... De la toma de conciencia sobre el sign ificado  de esas
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precariedades depende la definición de nuevas políticas públicas 
de interés de hombres y mujeres.
En los años 90, algunos profesionales de salud del PAISM propu­
sieron la humanización de la asistencia. Tal expresión aunque impre­
cisa, se propagó, presidiendo iniciativas que parecen recuperar aquel 
casi perdido sentido de la solidaridad, de incipientes marcos teóri­
cos.. En tomo de ella, prácticas de defensa y de valorización de la 
vida articuladas a la esfera de los derechos humanos llevan a algunos 
pocos resultados. Reencuentro, ahí, al lado de nuevas compañeras, 
las antiguas participantes de movimientos de los años 80, identifi­
cando continuidades.. Somos, hoy, menos ruidosas y mas eficientes. 
Aunque vivamos en esa coyuntura de destrucción de las organiza­
ciones de la vida colectiva por cuenta de los avances neoliberales, 
esa experiencia viene revelando el potencial asociativo de nuestras 
indignaciones. Así m ism o es posible contar con m ecanism os 
globalizados de lucha, ahora organizados en redes de apoyo naciona­
les e internacionales, con posibilidades de mayor efectividad en las 
luchas por la ciudadanía de hombres y mujeres...Hoy, recomenzar la 
lucha por atención a la salud de hombres y de mujeres puede ser una 
de las importantes vías para retomar el feminismo, sin perder de vis­
ta la relevancia de las luchas generales por una sociedad justa.
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NOTAS
‘En este texto se retoma y amplía la evaluación del Programa de Atención 
Integral a la Salud de la Mujer (PAISM) después de dieciocho años de exis­
tencia en la Red Brasilera de Salud, realizada en el trabajo “Repensando o 
PAISM”. Costa, Suely Gomes, (inédito).
2En el presente artículo, siempre en la perspectiva de las relaciones entre la 
esfera pública y privada, se relacionaron resultados de investigaciones rea­
lizadas por la autora en los cursos de maestría y doctorado en Historia 
sobre procesos de trabajo, economías y regulación del tiempo en el espacio 
doméstico y sistemas proteccionistas brasileros - y observaciones conco­
mitantes, extraídas de experiencias de militancia feminista y ejercicio pro­
fesional en el área de la salud, en los años 70, 80 y 90, en la ciudad de 
Niterói, en el Estado de Río de Janeiro. Estas investigaciones incluyen: Costa, 
Suely Gomes. Pau-para-toda-a-obra (siglos XVI -  XIX). Disertación de 
Maestría. Programa de Pos-graduación en Historia. Niterói: UFF, 1988; id. 
Metáforas do tempo e do espado doméstico. (Río de Janeiro: siglo XIX). 
Tesis de Doctorado. Programa de Pos-Graduación en Historia Niterói: UFF, 
1996;id. “A Assisténcia Social como Política Social”. Guimaráes, D.M. et 
alii. As políticas Sociais no Brasil. Brasilia: SESl/DN/Super-DITEC, 1993, 
pág. 46-55; id. “Sociedade Salarial: Contribuiíoes de Robert Castel e o Caso 
Brasileiro”. Servido Social e Sociedade. XXI N. 63. Sao Paulo: Cortez, 
Julio de 2000, pág. 5 -  26; id. “O individual e o Coletivo ñas relafoes de 
género e na história das Mulheres”. Mesa Redonda. XXI Simposio Nacio­
nal de Historia. ANPUH. Niterói, 23 de Julio de 2001.
’Costa, Suely Gomes. Signos em Transformado. A Dialética de urna 
cultura profissional. Sao Paulo: Cortez, 1995.
‘Sobre el concepto de “salir” aquí utilizado, ver: Perrot, M. “Salir”. En: 
Duby, G.; Perrot, M. A História das mulheres no Ocidente. Siglo XIX. 
Porto, Afrontamento; Sao Paulo, EBRADIL, 1994, pág. 503-539.
Todas las referencias de aquí en adelante a la introducción de innovaciones 
en el espacio familiar en Río de Janeiro y en Brasil, se basan en los resulta­
dos de la investigación Metáforas do tempo e do espado doméstico (Río 
de Janeiro: siglo XIX), Suely Gomes Costa, tesis de doctorado.
6Id. “Alice por Alice. As amarras femininas en O Tronco do Ipé”. Revista 
TEMPO, Universidade Federal Fluminense, Departamento de História Vol 
5. N. 9, Julio de 2000. P. 29 a 42 Río de Janeiro: Sete Letras, 2000.
’Costa, Suely Gomes. “Metáforas do tempo e do espa£o doméstico (siglo
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XIX)”, Op. cit. págs. 543, 544. La fuente consultada: Memoria sobre a 
Nutrí^ao das Crianzas de Peito. BN.
8Sobre el tema, véase: Costa, Suely Gomes: “O diário de umas e outras 
meninas ( Aportes teóricos sobre el cotidiano femenino. Diamantina, Minas 
Gerais, fines del siglo XIX)”. Universidade Federal Fluminense, 1CHF. 
Cuadernos de ICFH, N.60, Niterói, septiembre de 1993.
’Woortmann, K. A Familia das Mulheres. Río de Janeiro: Tempo Brasileiro; 
Brasilia: CNPq, 1987.
10Costa, Suely Gomes. “O diario de umas e outras meninas”, Op. cit. 
l2Id. “Metáforas do tempo e do espado doméstico”. (Río de Janeiro: siglo 
XIX) Op. cit.
13Quentinhas: es el nombre genérico dado a las comidas acondicionadas en 
recipientes de papel aluminio, cerrados mecánicamente, disponibles en res­
taurantes o de distribución usual por empresas públicas y privadas. Ver: 
Associagao Brasileira de Nutri^áo. Histórico do Nutricionista no Brasil. 
Sao Paulo: Atheneu, 1991. Datos obtenidos de entrevista realizada con la 
profesora Emilia de Jesús Ferreira (UFF), formada en el primer grupo de 
Nutricionistas del SAPS.
I4Costa, Suely Gomes. “O indivudual e o coletivo na história das mulheres”. 
Palestra en mesa redonda. XXI Simpósio Nacional de História. ANPUH. 
Niterói: UFF, 23 de julio de 2000.
15Sobre el tema, véase: Soihet, Rachel. “Transgredindo e conservando, 
mulheres conquistam o espa?o público: a contribuido de Bertha Lutz”. 
Palestra en mesa redonda. XXI Simposio Nacional de Historia. ANPUH. 
Niterói: UFF, 23 de julio de 2001. La profesora Rachel Soihet, en otra vía 
de análisis, converge en el mismo significado de esa conducta, atribuyén­
dola a una táctica de superación de obstáculos a la conquista de derechos.
“Costa, Suely Gomes. “O individual e o coletivo na história das mulheres”, 
Op. cit..
17Bock, G., “Pobreza femenina, matemidade e direito das máes na ascensáo 
dos Estados -  Providencia”; Léfaucheur N., “Maternidades, Familia e Esta­
do”. EN: Duby, G.; Perrot, M. A História das Mulheres no Ocidente. 
Siglo XX. Porto: Afrontamento / Sao Paulo: EBRADIL, págs. 435-503.
18Véase: Perrot, M. Op. cit. “Sobre o poder social das mulheres”; Sineau, 
Mariette. “Direito e Democracia”. EN: Duby, G.; Perrot, M. Op. c it., págs. 
551-581.
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,9Véase: Sobrino, Décio da Fonseca. Estado e Populado: Urna História 
do Planejamento Familiar no Brasil. Río de Janeiro: Rosa dos Tempos: 
FNUAP, 1993.
“ Macedo, Elza Dely V. “Orden na Casa e Vamos á Luta!” Movimiento 
de Mulheres: Río de Janeiro. 1945-1964. Lidia da Cunha -  urna 
militáncia. Tesis de doctorado. UFF, Programa de Pos-Graduación en His­
toria. Niterói: agosto de 2001.
21 Esa definición consta de una resolución del consejo de representantes de 
la Federación de Mujeres del Brasil (FMB) del 11 de diciembre de 1945. 
Anexo. Macedo, Elza Dely V. Op. Cit. pág. 290-292.
“ Amida, Lucia et alii (Comissáo Especial dos Direitos da Reprodu9ao) Re­
presentación. Seminario sobre derechos de la reproducción humana. Río de 
Janeiro, 9, 10 y 13 de septiembre de 1985, pág. 2.
“ Costa, Suely Gomes. Silencio do Corpo, Silencio da alma. Ibid pág. 110 
-114.
24Civita, Laura Taves (comp.) O melhor de Carmem da Silva. Río de 
Janeiro: Rosa dos tempos.
“ Esencial a esa discusión es el concepto de toma de conciencia de género 
de Michelle Perrot, desarrollado en: Perrot, M. Sair. Op. cit.
“ Prado, D. “Matemidade: Op^ao o fatalidade?” EN: Amiba, L. Et alii. Op. 
d t. p. 26 -29.
27Sobre el tema véase: Ginzburg, C. O queijo e os vermes. O Cotidiano e 
as Idéias de um Moleiro Perseguido pela Inquisifáo. Sao Paulo: 
Companhia das Letras, 1987.
“ Discusiones sobre la solidaridad por las feministas francesas constan de 
una publicación de 1984, en textos presentados en un seminario de evalua­
ción del movimiento (1968 y 1983). Ver al respecto: Machado, LíaZanotta. 
Feminismo, “Academia e Interdisciplinariedad”. Costa, Albertina de Oliveira 
e Bruschini, Cristina (Comps.) Urna questao de genero. Río de Janeiro, 
Rosa dos tempos; Sao Paulo, Fundación Carlos Chagas, 1992 pág. 24-38.
s  Véase: Nascimento, Luciana Adriele. Saúde e Género: Reflexdes sobre 
o Masculino no Campo da Saúde Reprodutiva. Trabajo de conclusión de 
curso. Niterói: UFF/SSN/HUAP, agosto de 2000.
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’“Sobre el asunto,véase: Varikas, Eleni. “O “pessoal é político”: desventu­
ras de urna promessa subversiva”. TempoAJniversidade Federal Fluminense, 
Departamento de Historia -  Vol. 2 N. 3, Junio 1997. Río de Janeiro: Relume 
Dumará, 1997 pág. 59-80.
31En la profundización de este análisis vale negar la conducta común de 
oposición entre procesos históricos de larga duración y de corta duración y 
admitir, en tal caso, continuidades con rupturas, como indica Marshall 
Sahlins. (Sahlins, M. Ilhas de Historia. Trad. B. Sette. Río de Janeiro: Zahar, 
1990).
n Véase: Pinto, Cristiane Schuch, y Ribeiro, Ana Freitas. “Morte materna. 
Dimensoes de uma perda evitavel”. EN: Faúndes, Aníbal y Cecatti, José 
Guilherme (Comps.). Morte Materna: Uma IVagedia Evitavel. Campinas, 
Editora de UNICAMP, 1991 pág. 171-196.
33Un examen preliminar de las estadísticas sobre la muerte materna en el 
estado de Río de Janeiro, en los años 90, está en COMITÉ ESTADUAL DE 
PREVENgÁO E CONTROLE DA MORTE MATERNA E PERINATAL DO ESTA­
DO DO RIO DE JANEIRO. SUP. DE SAÚDE COLETIVA. COORD. DE PROGRA­
MAS. PAISM. Relatório. Río de Janeiro: SES, mayo de 1996. Sobre la irres­
ponsabilidad pública y la precarización asistencial, en el municipio de Sao 
Paulo, ver: Tanaka, Ana Cristina d’Andretta. Maternidade. Dilema entre 
Nascimento e Morte. Río de Janeiro, Editora Hucitec, Abrasco, 1995.
ME1 agravamiento de la mortalidad materna y perinatal, un problema nacio­
nal, involucró la red pública, hospitalaria, con gran repercusión en los me­
dios de comunicación en la década de los 90. Ver: Faúndes, A.; Cecatti, J.G. 
Mortalidade Materna: Uma Tragedia Evitavel. Campinas: Editora de la 
UNICAMP. 1991.
35 Sobre el tema, véase: Costa, Suely Gomes. A Assisténcia Social como 
Política Pública. Op. Cit.
x Véase: Costa, Suely Gomes. “ A produ?áo social do alto risco e impactos 
sobre a saúde da mulher”. EN: Dossier Mulher N. 1, Niterói, UFF, HUAP, 
GHA, Julio de 1997.
37Sobre el tema véase: Marotti, Adriana F. Transgressoes Femininas e o 
Direito á Laqueadura de Trompa: a face oculta de uma luta. Trabajo de 
conclusión de curso. Niterói: UFF/CES/SSN, julio de 2001.
38La observación es de Joan Scott al recordar que el antónimo de igualdad 
es desigualdad, no diferencia; y el de diferencia es semejanza, no igualdad. 
Ver al respecto: Ergas, Yasmine “O sujeito mulher. O feminismo dos anos
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1960-1980” EN: Duby, G.; Perrot, M. História das mulheres no Ocidente.
Siglo XX. Porto, Afrontamento; Sao Paulo, EBRADIL 1994, pág. 583- 611.
39Sobre estados pasados de conciencia, véase: Thompson E. P. “Folklore, 
Antropología e História Social”. História Social e Educa^áo. Valencia, N. 
3, pág. 63-85.
“ Castel, Robert. Les Métamorphoses de la Question Social. Une 
Chronique du Salariat. Paris, Fayard, 1995.
41Ergas, Yasmine. “O sujeito ulher. O feminismo dos anos 1960 -  1980”. 
EN: Duby, G.; Perrot, M. In: A História das Mulheres no Ocidente. Siglo 
XX. Porto: Afrontamento; Sao Paulo: EBRADIL 1994, pág. 583 a 611.
"Sobre ese concepto, véase: Hobsbawm, E, (Comp.) A inven^ao das 
tradicdes. Sao Paulo: Paz e Terra, 1984.
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